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  «Todos poseemos la capacidad de hacer el bien y el mal. Pero los que realmente gozan de poder son aquellos que son capaces de desdibujar la línea entre ambas cosas».


  Revenge.
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  3 de julio de 2015


   


  —¡Nos va a matar! —exclamó Alissa revisando su reloj de Dolce & Gabbana.


  Samantha tenía la mirada perdida en el firmamento, buscando sin éxito las estrellas que todavía no mostraban su brillo. De repente, se volvió hacia ella con el ceño fruncido, apretó fuerte su chaqueta amarilla contra el pecho y una sombra de miedo oscureció sus ojos. No podía ser eso. Ella no tenía miedo a nada.  


  —Lo digo en serio —insistió—. Como no vayamos ya a vestirnos y estemos absolutamente perfectas y puntuales para recibir a los invitados de tu fiesta, la abuela nos va a matar y después, a desheredar —añadió con ironía mientras volvía a balancearse en el columpio saboreando una piruleta.


  Sin sonreír ni ser partícipe de la alegría de su prima, Samantha volvió a centrar su atención en el cielo, intentando ordenar las ideas. Por primera vez, sintió que no encontraba las palabras adecuadas para mostrar lo que sentía. Algo que la llevaba consumiendo mucho tiempo. Algo de lo que necesitaba liberarse cuanto antes. Samantha revisó una vez más los mensajes de su teléfono móvil. No había nada nuevo, aunque se detuvo a releer por enésima vez los últimos recibidos y respiró hondo, planeando su próximo movimiento.


  La noche comenzaba a asomar y se sentían demasiado a gusto en el parque; todavía más teniendo en cuenta que la alternativa consistía en asistir a una fiesta con gente que no conocían y a la que tampoco tenían interés alguno en conocer. Pero no había elección y las dos lo sabían. Debían acudir a la dichosa celebración y mostrar su mejor sonrisa, aunque esta solo fuera una máscara confeccionada con el maquillaje más caro del país. 


  —¿Eres feliz, Lis? —disparó Samantha sin preámbulos.


  —¿A qué viene eso? —preguntó con una sonrisa, intentando evitar su mirada. ¿Felicidad completa? Ella no creía en eso desde hacía mucho tiempo.  


  —¿Lo eres? —Su tono era firme. No daba pie a andarse por las ramas.


  Alissa se llevó la mano al cuello en busca de su colgante. Era un acto reflejo, siempre que pensaba en la felicidad se aferraba a ese pequeño objeto. Su prima esperaba ansiosa una respuesta.


  —Vamos, Lis. No te estoy preguntando por tu complemento preferido —dijo, quitándole importancia al colgante—. Es una pregunta sencilla: ¿eres feliz o no?


  —Sí —respondió, apresurada—, supongo que sí. Comienza el verano, tengo un novio estupendo, aunque ahora está un poco lejos, y una prima..., diría que encantadora o adorable, pero esos adjetivos no te pegan. —Volvió a sonreír y Samantha puso los ojos en blanco sin entender o, más bien, sin querer entender el comentario—. Es broma, ya sabes que eres mi prima favori...


  —No hablo de eso, Lis —la interrumpió—. Y ser tu prima favorita, cuando la competencia es ese bicho, no tiene ningún mérito, créeme. —Detuvo su columpio y la miró con un gesto serio—. Me refiero a este mundo, a esta vida. ¿De verdad es lo que quieres?


   Alissa no supo qué responder, nunca se había parado a meditarlo. Sencillamente, actuaba como se suponía que debía hacer y ya está.


  —Desde luego podemos despedirnos de esto si no levantas tu culo de ese columpio y te pones ese maravilloso vestido por el que estuviste discutiendo más de dos meses con la abuela. Todavía no sé cómo conseguiste salirte con la tuya. Siempre lo haces.


  Una sonrisa se dibujó en la cara de la joven morena y el valor volvió a inundarla tras escuchar las palabras de su prima. Se puso su chaqueta amarilla, despacio, consolidando su confianza, y abrochó cada botón tomándose su tiempo mientras una idea no dejaba de corretear por su cabeza.


  —Tienes razón, Lis —afirmó—. Siempre lo hago.


   


  


   


  El salón estaba abarrotado de invitados. Alissa no conocía ni la mitad de las caras que se encontraban allí, por lo que vagó sin rumbo en busca de algún conocido, pues desde que salió de la suite acompañada de Samantha no la había vuelto a ver. ¿Dónde se habría metido? Era su cumpleaños y como su abuela no la viera por allí... No quería imaginar lo que podría pasar. Hacía unos meses que no dejaban de discutir. Ella siempre había creído que su prima y su abuela eran tan parecidas que Samantha sería la elegida. Pero las cosas entre ellas habían sufrido un cambio drástico, ahora parecían evitarse a cada segundo.


  De pronto, el iPhone de Alissa la avisó de un nuevo wasap. Se retiró un poco del centro del salón para revisar su teléfono.


   


  Sam: No pienses que he desaparecido. Te estoy preparando una sorpresa. No preguntes, en breve la verás. Bss.


   


  Sus ojos se iluminaron y una sonrisa se le dibujó en la cara. Solo alguien como su prima era capaz de desaparecer de su propio cumpleaños para preparar una sorpresa a otra persona. Mientras intentaba averiguar qué sería lo que Samantha planeaba, alguien le dio unos golpecitos en el hombro para llamar su atención. 


  —¡Oh, Dios mío! Sabía que eras tú. ¡Estás preciosa! —Su tía Diana la abrazó y fue uno de los gestos más cálidos de la noche—. El vestido es perfecto, ese tono azul turquesa realza el color de tus ojos, y la falda de vuelo… Mmm. —Se relamió los labios—. Exquisito. Me encantaría que mi Angélica tuviera tu gusto, no te imaginas lo que me ha costado evitar que se pusiera otro de sus vestidos negros. —Alissa ya había desconectado de la conversación. Siempre era la misma canción: «Angélica solo viste de negro»; «Angélica me va a matar de un disgusto»; «Angélica no parece de esta familia». Sí, era cierto que su prima había cambiado desde hacía unos meses, pero… ¿Qué iba a hacer ella? Ni siquiera se llevaban bien—. No es que no me guste el negro, porque admito que es el más elegante, pero de vez en cuando hay que añadir algo de color a la vida, ¿no crees, cariño?


  —¿Eh? —Se sorprendió—. Sí. Claro. ¿Me disculpas? Acabo de ver a Miguel y me gustaría felicitarlo.


  Sin esperar una contestación de su tía, Alissa abandonó la conversación y se acercó a su primo.


  —¡Felicidades, primito! —dijo con su mejor sonrisa, entregándole una pequeña cajita envuelta en un papel dorado—. ¿Ocurre algo? —preguntó, preocupada. Miguel podía leerse como un libro abierto. Estaba irritado. Muy irritado.


  —¡Hola, primita! —exclamó—. No, no ocurre nada, si obviamos el hecho de que en esta familia ser un hombre no cuenta. Mira el escenario. —Ambos se giraron—. Una gran fotografía de mi hermana. Mi dulce hermanita celebra su cumpleaños por todo lo alto. Cada uno de los invitados la felicita con su mejor sonrisa, la halagan y la aclaman. En cambio, yo, su hermano mellizo, quien también cumple años el mismo día, no se merece ni una pizca de atención. ¿Por qué? Porque no tengo tetas. —Tomó un trago de su copa con indignación.


  Una carcajada se escapó de la boca de Alissa y, por suerte, se la contagió a él. 


  —Vamos, Mike. Sabes que odias toda esta parafernalia que organiza la abuela tanto como yo.


  —Puede… —se rindió, admitiendo que su prima tenía razón—. Pero a uno también le gusta que se acuerden de él.


  Miguel siguió la mirada de su prima, que señalaba el paquete envuelto con papel dorado, lo abrió y descubrió un precioso Rolex último modelo. Sonrió y la abrazó con cariño.


  —Gracias, Lis. Y perdona por esta escena, es solo que tu abuela ha llevado el feminismo a otro nivel. Si por ella fuera, no existirían los hombres. Necesita un novio que le…


  —¡Para! —Alissa le tapó la boca con las dos manos—. Te aseguro que no necesito saber cómo termina esa frase.


  —Iba a decir que necesita un novio que le lleve el desayuno a la cama, le regale flores, la apoye en sus histerias… Ya sabes, para que valore al sexo masculino un poquito. ¿En qué estaba pensando tu pequeña mente calenturienta? —Ambos comenzaron a reír a carcajadas cuando el anuncio de un nuevo wasap los interrumpió.


   


  Zoe: Hola, mejor amiga. ¿Qué tal la fiesta? No sé por qué tu abuela me prohibió asistir. ¡El vino se me derramó en su moño sin querer! Besos, y no la saludes de mi parte.


   


  —¿Es Lucas? —preguntó Miguel.


  —No, es Zoe. Sigue resentida con la abuela por haberle vetado la entrada. 


  De repente, una joven pelirroja, que Alissa estaba segura de conocer, aunque no conseguía recordar de dónde, se aproximó corriendo a ellos.


  —Por favor, ¿podéis acompañarme? Iván no se encuentra muy bien.


  Miguel y Alissa siguieron a la pelirroja y recorrieron el salón hasta el otro extremo, en el que se encontraba su amigo, borracho, metiendo la cabeza en el ponche.


  —¡Men-ti-ro-sa! El tes lo decía cla-ri-to. —Iván intentaba pronunciar cada sílaba para hacerse entender—. Sí. Sí señor. Es una men-ti-ro-sa. ¡Lisssssss! Mi dulce Lis. —Abrazó a su amiga con fuerza. 


  Alissa, a lo lejos, observó cómo su abuela se acomodaba en la mesa; en breve iba a comenzar su discurso de cada año y requería que los asistentes solo le prestasen atención a ella, por lo que Iván sobraba en el salón. El gesto de doña Cecilia le advirtió a su nieta que, o lo sacaban sus amigos, o ella misma se encargaría de echarlo de allí sin importarle quiénes fueran sus padres.


  —Mike, ¿por qué no te llevas a Iván fuera para que tome el aire? —Con un gesto señaló a su abuela y él asintió.


  Miguel aceptó de mala gana. ¿Su prima también se había olvidado de que cumplía años? Tiró del brazo de Iván junto a la pelirroja y abandonaron el salón.


  Alissa y Angélica cruzaron una mirada y se dirigieron a la mesa para acompañar a su abuela. La ausencia de Samantha había demorado demasiado ese momento. Doña Cecilia se estaba inquietando al no ver señales de su nieta mayor y taladró con los ojos a la menor cuando el móvil de esta sonó avisando de un nuevo mensaje:


  Sam: Lis, tu sorpresa y yo te esperamos en el hall. Bss.


   


  Alissa lo leyó y se giró para poder contestar sin que nadie lo notase. Si le quedaba alguna duda, se acababa de disipar: Sam estaba completamente loca.


  Lis: ¿Cómo? El discurso de la abuela está a punto de empezar. Ven tú aquí ¡ya!


   


  La respuesta llegó enseguida, pero, desde luego, no era la que Alissa esperaba:


  Sam: No. Ven tú. Te aseguro que eso puede esperar.


   No me pienso mover de aquí.


   


  Se acercó a su abuela y le dijo al oído que iniciara el discurso. Prometió ir a buscar a Samantha y se alejó sintiendo la mirada punzante de Cecilia clavada en ella.


  Antes de abandonar el salón, escuchó el tintineo de la copa que solicitaba silencio y la atención de los invitados. Alissa se giró y observó que Angélica se crecía al lado de su abuela. Al ser la única de las tres nietas en la mesa creía no tener rival y le gustaba esa sensación. Al fondo, Miguel y la pelirroja solo estaban centrados en sus labios. ¿Cuándo habían regresado? ¿Dónde habían dejado a Iván? Diana recitaba el discurso de memoria desde la otra esquina del salón; los padres de Samantha se estaban impacientando al no tener por allí a su hija. Cuando los vio, Alissa volvió a la realidad y se dirigió corriendo al hall del palacete.


  Al llegar, se encontró con una iluminación muy suave y ni un alma por allí.


  —¿Sam? ¿Samantha? —preguntó sin obtener respuesta—. Vamos, Sam, es tu momento. Tienes que volver ya.


  Buscó el móvil en su bolso y la llamó. Escuchó cerca la melodía del teléfono de su prima. Parecía venir del despacho de su abuela. Se acercó, despacio, y se pegó a la puerta, intentando descubrir si había alguien. No se oía nada. Con mucha suavidad, giró la manilla y se adentró en la oscura habitación, pues las luces estaban apagadas y no se atrevió a encenderlas por miedo a llamar la atención. Un mal presentimiento se instaló en su pecho cuando descubrió que allí no había nadie. Vio la luz del móvil en la mesa principal. Se acercó a cogerlo. Sus pensamientos se nublaron cuando notó cómo alguien le tapaba la boca con un pañuelo humedecido por una sustancia que enseguida se abrió paso por su cabeza y comenzó a enturbiar su mente. Alissa trató de defenderse y, en el intento, su móvil cayó al suelo. El ruido de la pantalla al hacerse añicos fue uno de sus últimos recuerdos.


  La oscuridad se apoderó de ella. Fue en ese instante cuando su corazón le dijo que ya no volvería a ver a Samantha. Nunca más.


  El resto quedó reducido a sombras.


   


  


   


  1


   


  30 de junio de 2016


   


  —Y bien, ¿preparada para volver al Palacete Valverde?


  La pregunta del millón. «¡Quien tenga la respuesta podrá ganar un viaje a Disneylandia!», se contestó a sí misma. Para ir a Disneylandia sí que estaba preparada. Volver a tener siete años y que su mayor preocupación fuera conseguir una foto con el Pato Donald sería fácil. Lo difícil era volver con su abuela y seguir fingiendo que se moría por seguir sus pasos. Tomás, el psicólogo, había tenido mucha paciencia y, aunque ella sabía que era su trabajo, le agradecía no haberla presionado hasta ese instante. Era el momento de tomar una decisión. Ya no quedaba tiempo. 


  Hacía apenas unas horas estaba convencida de cuál iba a ser su camino. No se imaginaba que, en unos segundos, esa seguridad podía desvanecerse para sumergirla de nuevo en un mar de dudas.


   


  


   


  Unas horas antes. 


   


  —¡Lis, o bajas ya, o me voy! ¿No sabes que los bombones se derriten al sol? ¡Vamos!


  Los gritos retumbaban por todo el barrio, no era de extrañar que la joven saliera de su sueño. Miró el despertador para comprobar la hora y se tapó la cabeza con la almohada. No funcionó. La voz de Zoe traspasaría cualquier barrera con tal de conseguir su objetivo. Si no daba pronto la cara, se la partirían los clientes del hotel por el escándalo que su supuesta mejor amiga estaba montando.  


  Consiguió meter los pies en sus zapatillas de peluche y se asomó a la ventana, en camisón y abrazando la almohada. Intentó sonreír, pero tenía demasiado sueño. Apenas podía mantener los ojos abiertos.


  —¿Qué pasa, te ha picado el bicho de la puntualidad? Suelo dejarte unos sesenta minutos de margen, ya sabes… —Cubrió con la mano un bostezo imposible de reprimir—. Para llegar a tiempo a los sitios.


  —¡Para una vez que me da por ser puntual y tú sigues dormida! Espera… —Zoe se quedó pensativa y frunció el ceño—. ¿Llego con una hora de antelación?


  —Me parece que… sí. ¡Yo no sabía que hoy te iba a dar por madrugar! —Se echó a reír.


  —¿Encima te ríes? Ya puedes ir bajando, porque me vas a tener que compensar. Pienso desayunar a lo grande y, para que lo sepas, no llevo encima ni un euro —recalcó con sorna.


  —Está bien. Ya bajo, gruñona. Dame unos minutos para que me arregle. Ir en camisón no es mi pasatiempo favorito.


  —El tuyo no, pero apuesto a que los admiradores que tengo aquí —afirmó señalando a unos chicos que estaban fumando— se mueren por saber la longitud exacta de tu camisón de conejitos, ¿verdad, chicos?


  Los chicos hicieron un gesto afirmativo y siguieron pendientes de ellas hasta que cerró la ventana. Un breve escalofrío le recorrió todo el cuerpo y no supo si se debía a las bajas temperaturas de León, aun estando casi a primeros de julio, o por lo ansiosa que estaba por acabar el día, aunque este no hubiera hecho más que empezar. Lo tenía perfectamente planeado: en unas horas tendría su última sesión con el psicólogo y después terminaría de preparar los detalles de su viaje a Francia. Pasaría el verano en París con su mejor amiga. Todavía no podía creer que fuera a ser capaz. 


  Al día siguiente cambiaría su rumbo por completo. Rompería con su pasado, con su familia, con su vida. No aguantaría otro año fingiendo ser algo que no era y desear algo que no sabía si deseaba. Esas vacaciones serían revitalizantes como mínimo. Tomaría otro camino, por fin dejaría de ser una marioneta en manos de un titiritero con una obra finalizada desde hacía años. En menos de un mes cumpliría los dieciocho. Para cuando consiguieran localizarla ya sería mayor de edad. «Es lo que necesito, romper con todo, vivir mi vida». Al menos, de tanto repetírselo, comenzaba a autoconvencerse.


  Antes de meterse en la ducha, tuvo que dar varias vueltas por la habitación. Llevaba meses viviendo en ese hotel y, aun así, sus pertenencias seguían empaquetadas. Revisó el armario por segunda vez. No le apetecía nada ponerse a buscar dentro de cada una de esas cajas, aunque necesitaba el vestido azul celeste que perteneció a su madre. Ese día, más que nunca, necesitaba sentirla cerca. Sentir que hacía lo correcto.


  Al fin, lo encontró. Por suerte, no tuvo que andar moviendo cada una de las cajas para rebuscar en su interior. No era que las habitaciones del hotel tuvieran un armario pequeño o no dispusieran de estanterías, al contrario. El hotel era de su padre y Alissa ocupaba una de las mejores habitaciones, pero estaba cansada de embalar y desembalar.


   Había tenido una vida perfecta hasta aquel día, compuesta por unos padres perfectos y una casa perfecta, incluso estaba a punto de quedarse con un perrito que tenía en acogida y al que adoraba. Cuando cumplió los ocho años, su madre murió en un absurdo accidente de tráfico y, en aquel momento, todo se fue al garete. Se mudó con sus tíos, ya que su padre se obsesionó con el trabajo de tal forma que apenas lo veía unas horas los fines de semana durante los primeros meses. Luego pasaron a ser unas horas al mes y más tarde, algún que otro día al año.


   Conforme fue pasando el tiempo las cosas parecieron volver a la normalidad, si es que su situación se podía definir así. Tenía una nueva casa y una nueva familia. Sus tíos se convirtieron en sus nuevos padres, sus primos, en los hermanos que nunca tuvo y el perrito que iba a tener terminó siendo un pez de color naranja, ya que su tía era alérgica a los animales. 


  De repente, las cosas cambiaron. Durante el último verano, los astros volvieron a ponerse en su contra y decretaron que ya había tenido suficiente dosis de estabilidad y calma, por lo que Samantha decidió que era hora de abandonar y desaparecer sin dejar rastro. Sus tíos se hundieron, y ella terminó viviendo en una fabulosa habitación de uno de los hoteles de la línea de su padre; eso sí, sin perrito y sin pez. No era capaz de vivir en casa de sus tíos y enfrentarse cada día al vacío que dejó su prima. Así fue como llegó a vivir allí, con unos muebles preciosos, a los que no les había dedicado ni una fotografía como adorno, y rodeada de cajas a medio abrir.


  Estaba terminando de ponerse las sandalias —apenas había tardado diez minutos en ducharse y vestirse— cuando escuchó que alguien aporreaba la puerta de su habitación. No tuvo mucho tiempo para mantener la incógnita de quién sería, pues enseguida escuchó una canción mal afinada y en inglés. Entre la pésima pronunciación y la desafinación, le fue imposible identificar de qué tema se trataba. Sin embargo, la cantante, sin lugar a dudas, era Zoe. 


  —No puedes subir sin dar la nota, ¿verdad? —preguntó mientras abría la puerta.


  —Hola a ti también —contestó entrando como un ciclón—. En vista de que has conseguido arrancarme de la cama una hora antes —aclaró—, lo cual es una faena porque puede provocarme ojeras y un estado de nerviosismo agudo, me tienes que compensar. —Se sentó en la cama con las piernas cruzadas y sonrió de forma pícara—. Y ya sé cómo.


  —¿Por qué me da tanto miedo esa sonrisa? Y, por cierto, tu estado de nerviosismo agudo es crónico, señorita —apuntó cerrando la puerta.


  —Esta es la sonrisa de cuando tengo una idea genial. Por favor, ¿podemos desayunar aquí? Tu cama es comodísima y esta vista tan… —Miró las decenas de cajas repartidas por el dormitorio—. Tan… desordenada y… poco colorida es perfecta para que el morenazo de ojos azules que se encuentra en recepción me suba el desayuno —soltó de sopetón, sin respirar.


  Zoe era la chica más encantadora, simpática y leal que Alissa conocía. La adoraba desde el fondo de su corazón, pero respecto a los chicos era un auténtico desastre. Se encaprichaba de ellos tan pronto como se desencaprichaba. No tenía intenciones de enamorarse y mucho menos de sufrir por ello. Con la mayoría de sus ligues no llegaba nunca a más de unos cuantos coqueteos y un montón de mensajes en su móvil a los que un día decidía dejar de contestar. 


  A veces envidiaba la capacidad que tenía para olvidarlos. Ella solo recordaba haberse enamorado una vez y dudaba que esos sentimientos pudieran desaparecer algún día.


  A los pocos minutos, la cama estaba llena de bandejas con zumos de varios sabores, croissants rellenos de crema y chocolate, diversidad de frutas, mermeladas, galletas… Un auténtico desayuno a lo Gossip Girl donde la variedad, el lujo y los cotilleos estaban servidos. Pero, por más comida que pidieron, el nuevo objetivo de Zoe no subió ninguna de esas bandejas, por lo que Alissa no estaba perdonada; aunque los croissants parecían ayudar.


  —Bueno —dijo Zoe buscando entre los croissants otro de crema—, ¿tienes ganas de la aventura que comienza mañana? Yo estoy loca por ver a esos franceses. Les demostraré lo que es tener sangre española.


  —Tú mucho alardear…, pero luego nada de nada.


  —Al menos no ignoro a todo ser masculino de la Tierra como otras. —La apuntó con el croissant—. En serio, Lis, ¿cuánto hace que no sales con un chico? O, mejor aún, ¿has salido con alguno? Porque una relación basada en e-mails, llamadas y mensajitos… para mí no cuenta.


  No tenía intención de comenzar de nuevo ese debate. Su corazón se había roto tantas veces y de formas tan diferentes, que no veía necesidad de volver a exponerlo a la primera de cambio. Además, tenía algo pendiente y, aunque era consciente de que no tenía sentido, no podía evitar seguir esperando.


  —Cariño, las relaciones a distancia no funcionan. Y mucho menos con alguien tan… —Cogió la fotografía que Alissa guardaba dentro de su libro de cabecera—. ¡Tan buenorro! De verdad, no quiero ser negativa, ni joderte, pero ya sabes lo que dicen: amor a distancia, felices los cuatro. Aunque en tu caso los tres, porque…


  —¡Basta! No quiero volver a oírte hablar del tema, ¿vale? —Dio un salto desde la cama, una taza cayó al suelo y se hizo añicos—. Que él ha tomado su camino, lo sé. También sé que yo tengo que seguir el mío. —Los recuerdos la machacaban otra vez—. Y es lo que estoy haciendo, así que deja el tema ya. El hecho de que no me tire a los brazos del primero que pase no quiere decir que siga esperando.


  —Quizá deberías hacerlo —canturreó su amiga.


  —¿Seguir esperando? —preguntó, confundida.


  —¡No! Lanzarte a por el primero que pase —intentó bromear. 


  Alissa se lo tomó mal y se giró para ocultar una lágrima que surcaba su mejilla.


  —No te pongas así. —Zoe suavizó el tono de voz—. No te merece, Lis. ¿Dónde está? Porque llevas casi un año sin saber de él a excepción de los logros laborales que publica en sus redes sociales. ¡Solo haces eso! Revisar su Facebook cada puñetera noche cuando seguro que él está revisando otras cosas. ¡Sal al mercado, canija! ¿Sabes qué? Vete a hablar con el macizo del camarero, te lo cedo.


  De repente, el teléfono sonó, dando por finalizada una conversación que nunca llegaba a ninguna parte. Zoe disimuló y se dirigió al baño para que su amiga respondiera a la llamada. 


  —¿Sí? —preguntó con voz temblorosa.


  —Hola, primita, ¿qué tal? ¿Preparando las maletas para mañana? 


  —Hola…, Angy. —Se decepcionó. Una vez más, no era él—. Sí, estoy preparando el equipaje, aunque, ya sabes…, podría decirse que mi equipaje está hecho. —Suspiró mirando los montones de cajas.


  —No sé cómo puedes vivir con ese desorden. Bueno, te llamo para avisarte de que no iré en taxi al palacete este verano. Quiero estrenar mi coche nuevo, ya te lo enseñaré, ¡es una pasada! Además, si quieres puedo recogerte y nos vamos juntas. Sé que siempre ibas con Samantha, pero como ahora no está… Me siento responsable de tu cuidado. Porque contaremos con tu presencia este verano, ¿verdad?


  —Claro, y no hace falta que pases a por mí, tranquila. Ya sabes que mi padre me contrató un chófer. De todas formas, muchísimas gracias, Angy. —Fingió una alegría exagerada—. Mañana nos vemos y me enseñas tu nuevo coche. Un besito.  


  Sin darle oportunidad de despedirse, colgó. No era que no quisiera a su prima Angélica, pero ella y Samantha siempre habían tenido un tipo de rivalidad alucinante, vivían en una continua competición. Alissa, al ser la pequeña, se había convertido en una especie de premio, aunque ella siempre había dejado clara su debilidad por Samantha, que era como su hermana mayor. Por lo que, cuando se mudó a su casa, la relación con Angélica se enfrió aún más.


  Cada año iban juntas al palacete. Cuando todavía no tenía edad para conducir las llevaba la madre de Samantha, Valeria. En el coche, cantaban canciones y hacían planes para el verano durante el camino. 


  El verano pasado, cuando su prima cumplió los dieciocho, sus padres le regalaron un coche, y desde entonces se separó menos de él que de su tarjeta de crédito con saldo ilimitado. Por eso, Alissa seguía sin comprender cómo fue posible que se marchara y lo abandonara todo…, incluido su coche. ¿Dónde se habría ido? Y, lo más importante, ¿con quién? Porque era imposible llegar a pie al pueblo más cercano desde el palacete.


  —Lis, aún no has avisado de que este año no irás al palacete, ¿verdad? —preguntó Zoe, sacándola de sus recuerdos. 


  —No —susurró—. No puedo. Nadie sabe del viaje a Francia. Ni siquiera mi padre, y eso que creo que se alegraría, porque siempre ha odiado ese rollo familiar. Angélica sería feliz. Sin Samantha y sin mí, ella sería la única. La elegida.


  —¿Cuál es el problema, entonces? Dices que a ti no te interesa y los demás serían felices, ¿no?


  —Mi abuela, ese es el problema. Puedo sentir sus reproches diciéndome que estoy decepcionando a mi madre. Puedo escuchar su voz autoritaria y pausada: «Una Valverde jamás renunciaría a su legado familiar» —ironizó imitando a su abuela.


  —Lis, no sé si realmente quieres o estás preparada para no ir este año al palacete. Según tengo entendido, perderías toda opción al legado Valverde.


  Zoe tenía razón, el lema de su abuela era muy claro: «Piensa bien tus pasos. Una vez dados no habrá posible retorno». Jamás le perdonaría que abandonase el juego que ella misma había creado y que, por descontado, le estaba proporcionando beneficios año tras año. 


  Cuando aquel accidente se llevó la vida de Laura, la madre de Alissa, quedó una incógnita en el aire. Laura era la única hija de Cecilia Valverde y el legado familiar decía que solo una mujer podía heredar el palacete. El resto de bienes se distribuirían entre los demás hijos, si los hubiera, aunque el palacete debería caer en manos de la primera hija del matrimonio. Con la ausencia de Laura, llegó la confusión: Samantha era la nieta mayor, por lo tanto, la elegida; pero el hecho de que Alissa fuese la hija de la mujer que debería haberse quedado al mando del palacete creó un gran conflicto. 


  Por ello, Diana intentó mediar con la abuela para poder incluir a Angélica, su hija, en la ecuación: «¡Será maravilloso, Cecilia! De esta manera, prepararás a tus tres nietas para hacerse cargo de este legado y luego elegirás a la que consideres más capacitada para seguir tus pasos. Será un antes y un después en el reino Valverde. Marcarás la diferencia y será una publicidad magnífica para el negocio familiar. Aún quedan años para que las chicas alcancen la mayoría de edad. Ese día tomarás tu decisión y harás pública tu elección: decidirás quién será la elegida para dirigir el palacete cuando tú ya no puedas. Hablamos de una competición que durará años y que saldrá en todos los medios». Cecilia dudó ante la oferta, barajó los pros y los contras y, finalmente, aceptó. Diana, con ello, consiguió trabajar en el palacete, y conociendo cómo la había tratado siempre la abuela… Fue casi como un milagro.


  —Yo apenas pinto nada allí, sin Samantha y sin…


  —¿Lucas? —Zoe terminó la frase por su amiga—. Quizá Samantha vuelva, es posible que se haya dado cuenta de su error. 


  —Sam no va a volver. Mi abuela se empeña en decir que me desmayé de la impresión al descubrir que se había ido, pero yo no recuerdo eso. Alguien me tapó la boca. Me abordó desde atrás.


  —¿Crees que fue tu prima? Para impedir que la retuvieses…


  —Le salió bien, ¿no?


  —¡Capaz era, desde luego! —exclamó y le dio el último trago a su zumo de naranja—. ¡No me mires así! Era un poco zorra. Y tu abuela, cree que puede tapar el sol con una mano para que no deslumbre su preciado palacete.


  —El caso es que —intentó retomar la conversación. Era de conocimiento público que Zoe no soportaba a Samantha— se fue sin llevarse nada excepto lo puesto. Dejó hasta su coche, que bien podría haberse considerado una extensión de su cuerpo. Dejó a su familia, a su novio. Me dejó a mí, y la única razón que nos dio es que estaba cansada de vivir así, que no quería seguir siendo una Valverde, que era joven y quería disfrutar de la vida, no competir por un futuro que ni tan siquiera le interesaba. Razón que, por cierto, no se atrevió a decirnos a la cara. Resumió su despedida en unas escuetas palabras.


  Señaló la nota en la que Samantha escribió su despedida. Un trozo de papel cualquiera, arrugado y arrancado de algún libro. Un trozo de papel insignificante, pero que la había acompañado desde entonces. 


  —¡Está bien! —dijo, rindiéndose—. Mañana comenzará una nueva etapa en nuestras vidas, ¡porque nos vamos a París, ciudad del amor! —pronunció imitando el acento francés con mucha gracia—. Así que, ¿nos hacemos una foto del antes y, cuando volvamos, otra del después? Espero que para entonces te brillen esos ojitos, porque pienso liarte con un francés. Será mi propósito para este verano. 


  —Sí. —La joven se secó las lágrimas que amenazaban con salir y sonrió—. Además, mira. —Cogió un paquete sin abrir de la mesita—. Es una nueva cámara que me llegó ayer. Es para nuestra aventura.


  La madre de Alissa le enseñó que una cámara no siempre captaba imágenes, ya que, a veces, capturaba el alma de las personas y la esencia de los lugares. Decía que tenías que mirar el momento que querías recordar desde distintas perspectivas y ser paciente, pues en una de ellas encontrarías un brillo especial, algo que despertaría un sentimiento en tu interior que te inundaría; podría ser amor, ternura, odio, rabia… Cualquier cosa. Fotografiar esas sensaciones marcaría la diferencia. Alissa podía pasarse horas en busca de ese brillo y apenas conseguía diferenciarlo. En cambio, aunque era muy pequeña, recordaba que a su madre le salía de forma natural.


  Había comprado una nueva cámara por miedo a dañar la de su madre. La cámara de Laura era muy especial. Hacía que se sintiera más cerca de ella, como si a través del objetivo ambas respiraran el mismo aire por unos segundos. Y, en esos segundos, olvidaba que la echaba mucho de menos. Tanto que, a veces, le costaba respirar.


  Al abrir la caja, algo cayó al suelo y se escondió bajo la cama. Alissa se agachó para buscarlo mientras su amiga intentaba colocar en la ranura la tarjeta de memoria que le regalaron con la compra. Lo que había quedado oculto bajo la cama resultó ser un sobre rojo que consideró publicidad de la casa. Le echó un vistazo y, sin abrirlo, lo dejó encima de la cama para arrebatarle la cámara a Zoe. Su amiga la estaba poniendo muy nerviosa al intentar encenderla probando suerte con varios botones. O la salvaba de sus curiosas manos, o no llegaría a las vacaciones.


  Le encantaba sentir la nueva réflex en sus manos. Era como un tesoro preparado para captar experiencias, sensaciones y un millón de recuerdos. La encendió y comenzó a programar los primeros pasos, el idioma, la fecha y hora…, y entonces se dio cuenta de que la tarjeta de memoria no estaba vacía. Pensó que podrían ser imágenes o algún vídeo de prueba, por lo que la abrió en el portátil para comprobarlo y borrarlo. El título del archivo le resultó curioso como mínimo; sin duda, lo que más llamó su atención fue la miniatura que encabezaba el vídeo. Era una foto de alguien a quien conocía muy bien: Samantha.


  —¿Qué narices…?


  —¿Qué pasa? —Zoe se acercó y leyó el título en voz alta—: Prepárate para conocer la verdad. Espera un momento, esa es… ¡Ábrelo! —Alissa se quedó paralizada, por lo que Zoe le quitó el portátil e inició la reproducción del vídeo mientras subía el volumen de los altavoces.


  La imagen era estática. Salía Samantha en el lado derecho y en el izquierdo, una silueta negra con un signo de interrogación de color blanco encima. El foco del vídeo era la conversación. 


  »Te dije que tenía que irme, y es ahora o nunca. No puedo arriesgarme más. O desaparezco por mi propio pie, o me hará desaparecer a mí, y vete a saber a quién más. Ya sabes de lo que son capaces. —Oyó la voz susurrante de Samantha. Estaba desesperada—. Prometiste que me ayudarías, no me puedes dejar colgada, no tengo a nadie más. Además, me lo debes.


  »…


  Interferencias. No se podía escuchar a la persona con la que mantenía la conversación. Al parecer, Samantha hablaba por teléfono.


  »Lo sé, lo sé… Pero ya sabes lo que te dije, tienes que ayudarme. 


  »…


  »¡Me lo debes!


  »…


  »¿Qué? ¡Claro que no! Nadie más, ¡te lo juro!


  »…


  »¿Hola? ¿Hola? 


  Era como si hubiera perdido la comunicación. La respiración de Samantha se aceleraba por segundos.


  »¿Hay alguien ahí?... ¿Hola?... 


  De repente, se escuchó como si tropezara con algo, seguido de un golpe seco y un grito ahogado de Samantha. 


  »¿Hola? ¡Joder…, está muerta!


  Con esas últimas palabras, el vídeo finalizó. El silencio se instaló en el dormitorio, haciéndose tan espeso que amenazaba con apoderarse del oxígeno.


  —Era Samantha… —murmuró Alissa.


  —Sí.


  —Alguien la obligó a irse, puede que esté en peligro… y yo aquí… —le flaquearon las piernas— pensando que me abandonó.


  —No es eso lo que dice, más bien quería irse… 


  —¡La obligaron a irse! Tenía miedo, habla de que alguien ha muerto y… Dios mío, ¿y si ella…? —Sintió cómo la vista se le nublaba y cómo el aire que entraba en sus pulmones era insuficiente para mantener la cordura.


  —No sabemos qué significa esto, ni de cuándo es la grabación. No podemos sacar conclusiones conociendo solo una de las voces… ¿Por qué no vamos a la policía? Seguro que pueden descifrar la silueta interrogante.


  —Espera un momento. —Alissa corrió hacia la cama y cogió el sobre rojo—. Puede que aquí encontremos respuestas. Tiene que haber algo más. ¡Alguien ha tenido que enviarlo!


  Estaba claro que la tarjeta había pasado por otras manos. ¿Podría guardar el sobre un mensaje de esa persona? ¿Quién sería? ¿Por qué se lo enviaba ahora? Las preguntas se iban amontonando mientras ella dudaba si abrirlo o no. Temía lo que pudiese haber ahí dentro.


  —Muy bien, ¿lo abres o tengo que quitártelo también? —Zoe intentó ser irónica para restarle hierro al asunto. Había preocupación en sus ojos.


  Al abrir el sobre se encontraron con una fotografía firmada por alguien desconocido: Fígaro. En ella se mostraba a Samantha dentro de una especie de sótano sumergido en la oscuridad. Impresa en la imagen destacaba la palabra «mentiras», marcada con un círculo rojo. Su cara era de puro terror mientras miraba a… Dios mío, ¡había un cuerpo en el suelo! No podían identificar si era un hombre o una mujer, pero supusieron que se trataba de la persona de la que Sam hablaba en la grabación. Estaba cubierta por una vieja manta o un saco, la tela se veía rígida y desgastada. Apenas se apreciaban algunos mechones de pelo sobre un charco, ¿sangre? Aquello era más de lo que podía soportar. Alguien había muerto o, peor aún, había sido asesinado.


  Algo oscuro rodeaba la ausencia de su prima. Samantha no se fue por propia voluntad. 


  


  Tomás, el psicólogo, seguía esperando una respuesta. Daba leves golpecitos con su bolígrafo en la libreta donde hacía sus anotaciones. Notaba el nerviosismo de su paciente. Tenía que sacarla de sus pensamientos y llevarla al presente. Necesitaba que Alissa eligiese cuál sería su próximo paso.


  —No te veo muy convencida —apuntó—. ¿Ha cambiado algo desde nuestra última visita? 


  Todo puede cambiar en unos segundos. Hacía apenas una hora planeaba hacerse una foto con su mejor amiga para inmortalizar el momento en el que iba a tomar la decisión más importante de su vida: renunciar al legado familiar. Alissa estaba segura de que el motivo principal de esa renuncia residía en que su prima también lo hizo. De que solo imitaba una decisión que le parecía acertada. Alejarse de todo aquello era lo mejor. Sin embargo, ahora sabía la verdad: alguien la obligó a abandonar, a salir corriendo y a esconderse incluso de su propia familia. A tener miedo. Y Samantha nunca tenía miedo. 


  Estaba decidida a encontrarla y a averiguar qué ocurrió.


  —Regresaré al palacete, creo que me siento preparada para volver. Echaré mucho de menos a Samantha, aunque tengo que asumir que ella decidió irse —mintió. No creía ni una de las palabras que estaban saliendo de su boca—. Además, cada año celebro mi cumpleaños allí; creo que no podría privar a mi abuela de esa celebración, no me lo perdonaría. —Sonrió con inocencia, pues tenía que sonar convincente.


  La única persona que no perdonaría su ausencia ese año sería ella misma. Si había tantos secretos y mentiras que rodeaban el gran palacete de los Valverde, estaba dispuesta a revelarlos uno a uno. Y si la única opción que tenía era confiar en las pistas de ese tal Fígaro, que así fuera.
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  El café estaba tan caliente que el vapor que desprendía lo sumergía en lo más profundo de sus pensamientos. Había decidido regresar y, aunque era consciente de que la situación había cambiado, pensaba recuperar su vida.


  —El hacker más temido del país ha vuelto.


  La voz le era totalmente familiar. Lucas bajó el periódico que fingía leer y una sonrisa se dibujó en sus labios. Giró el taburete y se encontró con la única persona a la que consideraba como un hermano. Quizá no los unieran lazos de sangre, pero Lucas sabía que esos lazos estaban sobrevalorados.


  —Me alegro de verte, Iván. ¿Quieres un café? —dijo levantando su taza.


  —¡Claro! Acabo de conducir veinticinco kilómetros porque me vuelve loco el café de este sitio. Tengo que sugerirle a Cruella de Vil que añada estas cafeteras baratas a su cocina de lujo.


  Irónico, despreocupado… Así era él. Después de tantos meses sin saber nada de su amigo, por suerte, lo encontró igual que siempre. Le tranquilizaba verlo de esa manera. Unos minutos antes temía que Iván no apareciera por allí.


  —Anda, deja de decir tonterías.


   Se incorporó y saludó a su amigo como si el tiempo no hubiera pasado y, al mismo tiempo, como si llevaran años sin verse. La conversación fluyó entre ellos. Sin preguntas. Sin reproches.


  Una camarera risueña de unos treinta y pocos años, con el pelo recogido en un moño informal y el uniforme desgastado, se acercó a la mesa donde se habían sentado para anotar el pedido.


  —¿Van a tomar algo? —Lanzó una mirada pícara a Lucas.


  —Dos cervezas, por favor —pidió Iván mientras observaba la insistencia de la camarera por llamar la atención de su amigo—. Nada más, gracias.


  La camarera mantuvo la mirada fija en Lucas durante unos segundos más, la apartó bruscamente y se alejó hasta desaparecer por una puerta trasera. Su compañera, con el rostro enfurecido, sirvió las bebidas unos minutos después sin abrir la boca ni para saludar.


  —¿De qué va esa tía? ¿Y a la otra la conoces? Porque ella parecía conocerte muy bien.


  —Si te soy sincero, ni puta idea.


  Iván tenía millones de preguntas que hacerle. ¿Dónde había estado durante ese tiempo? ¿Por qué no volvió a contestar al teléfono? ¿Qué ocurrió con su amistad? Pero no iba a formularlas. Su amigo estaba ahí y ya tendrían tiempo de ponerse al día. Por el momento, solo quería demostrarle que seguía siendo el mismo. Que podía confiar en él. Aunque le dolía pensar que alguna vez hubiera dejado de hacerlo.


  —Es flipante cómo todo el mundo está pendiente del cochazo que hay en la puerta. ¿Quién será el loco que se atreve a aparcarlo en este sitio?


  —Yo —confesó Lucas, dejando a su amigo asombrado.


  —¿Cómo? ¿Te ha tocado la lotería o te has prostituido? Si te has prostituido, dime, por favor, dónde y cómo, porque llevo meses en sequía.


  —¿Tú? ¿Sequía? Siempre has sido el don Juan del palacete. Además, estás con Samantha. El que la sigue la consigue y tú la seguiste, y mucho. —Enseguida se arrepintió de sus palabras.


  Tenía que averiguar cuánto sabía su amigo. No sería fácil. No quería hacerle daño.


  —Samantha se largó —dijo con voz entrecortada—. Al parecer, le interesaba tanto reinar en el paraíso como nuestra relación. Así que desapareció sin más.


  —Pero…, ¿cómo pasó? ¿Y Lis? —pronunció el nombre sintiendo un pinchazo en el corazón.


  «Tú la abandonaste, Lucas. Tú la dejaste y, al parecer, en el peor momento».


  —¿Tampoco has hablado con Lis durante este tiempo? —Su tono fue demasiado firme.


  —No… —Las palabras se resistían a salir de su boca, a pesar de que sentía que necesitaba hablar de ello—. Escucha, Iván, yo…


  —No te preocupes. No te voy a negar que tu silencio me ha dolido. Que te he necesitado en más de una ocasión. Supongo que Lis incluso más. —Lucas trató de hablar. Por suerte, se vio interrumpido por su amigo cuando levantó una mano—: Lis está bien. Hoy, supuestamente, llega al palacete. Aunque su vida ha cambiado tanto que he oído rumores de que este verano no piensa venir.


  El corazón de Lucas dio un vuelco solo de pensar que quizá no la vería.


  «¿De verdad pensabas verla, Lucas? ¿Crees que se lanzaría a tus brazos? La abandonaste».


  —Te llamé muchas veces. Le pregunté a tu padre por ti y Lucía me tuvo jugando a las casitas mucho tiempo. —Ambos sonrieron con la mera mención de la pequeña—. Eso de las casitas no te lo pienso perdonar. ¡Me puso un tutú! —Lucas, por un segundo, rompió en una carcajada—. En cambio, me has llamado y…


  —Y has venido. Algo que yo no hice; no estuve ahí cuando me necesitaste y tú… —intentó tragarse un nudo que se le formó en la garganta—, una sola llamada y aquí estás. Y siento decirte esto cuando soy consciente de que no lo merezco, pero… necesito tu ayuda.


  


  Alissa jamás se acostumbró a la grandeza que inspiraba el palacete. Cruzar la muralla que rodeaba el terreno simulaba pasar a través de un espejo que dividía la realidad y la fantasía. Daba la sensación de que en cualquier momento podrían aparecer princesas, hadas y duendes por alguno de sus mágicos rincones. Eduardo, su chófer, que también estaba asombrado, quería disimular y ser correcto en su trabajo; pero aquel lugar irradiaba magia.


  —¿Te lo imaginabas así, Eduardo? —le preguntó intentando que se relajara.


  —No, señorita, la verdad es que impresiona. Parece enorme.


  —Es inmenso. Es casi como un mundo por descubrir. Te repetiré la charla que las guías narran en las visitas turísticas, ¿vale? Así te harás una idea de lo que podrás encontrarte, ya que pasarás aquí el verano —dijo saltando del asiento trasero al delantero.


  —Señorita, no sé si será adecuado que usted…


  —Deja de tratarme de usted, por favor —lo interrumpió—. No eres mucho mayor que yo y este año voy a necesitar una persona de confianza. Mi padre te ha escogido entre un montón de candidatos para este puesto. Eso significa que confía en ti.


  Eduardo asintió con picardía y redujo la velocidad. Alissa se aclaró la voz y comenzó a recitar el discurso de cada año, imitando el tono de voz que usaban los guías turísticos con los clientes:


  —En cada rincón del Palacete Valverde podrán encontrar un tesoro: jardines con preciosas esculturas, parques en los que disfrutar del aire fresco y entretener a los niños y a los no tan niños. —Guiñó un ojo—. La auténtica belleza de la naturaleza está presente en esta maravilla del siglo XIX, que perteneció a la realeza. Disfrutaban de sus castillos y de la libertad que este ambiente ofrecía. Con el paso de los años, el Palacete Valverde ha querido ir adaptándose a las nuevas tecnologías, ofreciendo así a cada uno de sus clientes una experiencia única donde el pasado y el presente se unen para dejarnos esta increíble maravilla.


  »Entre nuestros huéspedes se encuentran los mejores médicos, abogados y empresarios del país. Por lo tanto, también tenemos varios tipos de servicios y actividades. Nuestra gastronomía se puede amoldar a todos los públicos en nuestro magnífico restaurante. Piscinas en las que refrescarse tranquilamente, una de ellas climatizada, el río y… ¡eso! —exclamó, cortando el discurso y señalando el palacete que iba aumentando de tamaño conforme se acercaban.


  —Por mucho que me lo hubiera descrito, jamás habría imaginado semejante castillo. 


  Tenía razón, no existían palabras para definir el «castillo», como Eduardo lo llamó. Las grandes columnas simbolizaban la fuerza, los preciosos marcos de las ventanas mostraban el lujo con el que contaban en el siglo XIX. Como bien se decía cada año en el tour turístico: «El pasado y el presente se unen para dejarnos esta increíble belleza».


  Cuando era pequeña y cruzaban la puerta principal del palacete, su madre y ella tenían un ritual: ambas agitaban la campanilla de la puerta con fuerza mientras decían: «Hora de convertirse en princesas», y pisaban la alfombra de bienvenida con el pie derecho. Alissa llevaba casi diez años sin tocar la campanilla, aunque no pasó ni uno en el que no se quedase mirándola cada vez que comenzaba un nuevo verano, recreando la imagen en su mente. Reviviendo los recuerdos para después pisar la alfombra con el pie derecho. 


  —¡Señorita Alissa! 


  La voz de Pedro, el recepcionista, era una de las pocas cosas que la transportaba a su niñez cada vez que la oía. 


  —¡Peter! Qué alegría verte.


  Quería abrazarlo; no olvidaba que ese hombre había cuidado de ella desde que era una niña y le apenaba que, al haber crecido, las muestras de cariño dejasen de estar bien vistas.


  De niños, jugaban a interpretar cuentos y su favorito era Peter Pan y Wendy. Sus primos, junto con Iván y Lucas, eran los niños perdidos y su madre era Wendy, quien pasaba las tardes de verano leyéndoles cuentos. Al recepcionista, obviamente por su nombre, le tocaba ser Peter; aunque él solía quejarse, porque los papeles de villanos le parecían más divertidos. Alissa, por su edad, nunca sabía dónde encasillarse. No podía ser uno de los niños perdidos —el resto de los niños estaban catalogados como peligro público en el palacete—, así que le tocó ser Campanilla, y siempre iba pegada a Peter.


  Pasaron momentos tan divertidos que la sonrisa aún se le dibujaba cada vez que lo recordaba. Laura fotografió muchos de esos momentos y, en la mayoría de ellos, la alegría de Pedro estaba presente. 


  —Peter, ¿sabes dónde podría estar mi abuela? Llego unas horas más tarde de lo normal y no me gustaría comenzar las vacaciones con una de sus charlas interminables. 


  —Pues le aconsejo que se dirija al comedor principal, primor. Y cuanto antes, no queremos hacerla esperar. —Le guiñó un ojo, dándole a entender algo entre líneas—. Me alegro de que al final haya decidido volver.


  ¿Qué intentaba decir? ¿Cómo sabía que no tenía pensado regresar ese año? Tuvo un presentimiento de que debería ir pronto a buscar a su abuela. Cogió su bolso del mostrador y firmó los papeles que certificaban su llegada. Al girarse, chocó contra una chica pelirroja que llevaba sobre una bandeja lo que parecían ser las sobras de una comida. La bandeja cayó al suelo y lo llenó de trozos de porcelana y restos de comida. Al mismo tiempo, su bolso también cayó y todo lo que llevaba dentro se desperdigó. 


  —¡Lo siento! ¿Estás…? ¿Está bien, señorita? ¡Dios mío, mi abuela me va a matar!


  —Tranquila. 


  Las dos se agacharon para recoger aquel desastre. Alissa se sorprendió al ver cómo aquella chica sentía el mismo temor que ella hacia su abuela. ¿Quién sería?


  Enseguida aparecieron unas limpiadoras que dejaron el suelo impecable en apenas unos segundos y que luego desaparecieron como por arte de magia. Era increíble la rapidez con la que reaccionaba el servicio en ese lugar, aunque claro, de no hacerlo sería difícil que mantuvieran su trabajo. Doña Cecilia era demasiado exigente. Y ella ya llegaba con casi dos horas de retraso. Se levantó y salió corriendo hacia el comedor. Con un poco de suerte, su abuela seguiría allí.


  —¡Señorita Alissa! —Se giró y vio a Pedro sonreírle de nuevo—. Bienvenida un verano más. 


  Adoraba a ese hombre.


  Cuando llegó al comedor, se sorprendió de encontrar tan poco movimiento. Era consciente de que el reloj ya marcaba las cuatro de la tarde y la comida había terminado; pero era la hora del café y apenas estaban ocupadas dos mesas del fondo y la mesa presidencial, con su abuela y dos personas más: Angélica y su madre, Diana.


   La cara de su abuela reflejaba angustia y decepción, mientras que Angélica no trataba ni siquiera de disimular su entusiasmo. 


  Alissa se acercó en silencio y escuchó.


  —No podía imaginar que realmente fuerais a tener razón —dijo Cecilia con frialdad.


  —Lo lamento, abuela. —Alissa estaba segura de que su prima no lamentaba nada de nada—. Te dije que no iba a venir este año, está de viaje con su amiga.


  —La pobre ha sufrido demasiadas pérdidas, no está muy estable. Creo que es lo mejor tanto para el palacete como para ella.


  Su defensora era, sin duda, su tía Diana. Siempre había intentado cuidar de ella desde que su madre murió. Le ofrecía su apoyo y la trataba como a una hija, pero… el hecho de que su verdadera hija fuese Angy nunca la había dejado confiar en ella por completo. La veía como una de las personas más desconcertantes que conocía y había detalles que la hacían dudar. Por ejemplo: ¿quién les había dicho que no pensaba regresar al palacete ese año? 


  —Bien, entonces, ¿con firmar estos papeles quedará sellado? Quizá deberíamos esperar, puede que Lis regrese y ya ha perdido suficiente —dijo con lástima.


  Parecían tenerlo muy calculado. Ese año, en la fiesta de su decimoctavo cumpleaños, Cecilia anunciaría quién sería la próxima heredera y la prepararía hasta el día que tuviera que hacerse cargo del legado familiar. 


  —¿De qué abandono habláis? —dijo Alissa, cortando el discurso que doña Cecilia estaba a punto de pronunciar—. Buenas tardes, abuela. 


  Las caras de su prima y su tía cambiaron de expresión en tiempo récord. Hacía apenas unos segundos tenían las mejillas sonrosadas y sus ojos brillaban de alegría mientras lucían su mejor maquillaje. Después de verla, parecía que hasta el maquillaje había palidecido. 


  —¿Qué tal estáis? 


  Les dio dos besos a cada una de ellas fingiendo su mejor sonrisa.


  —Llegas tarde —respondió Cecilia con tono autoritario, aunque no pudo evitar que una pequeña sonrisa se dibujase en su cara—. La hora de la comida ha terminado. Sabes que en este día es de vital importancia que coma con mis nietas para comenzar el verano. Hay planes que preparar y asuntos que discutir.


  Todo era de vital importancia. Todo lo que ella decidiera, claro. Con respecto a la comida con sus nietas, daba la sensación de haberse olvidado de que le faltaba una. Sin embargo, eso no podía decírselo. Se limitó a disculparse e intentar justificarse. ¡Como siempre!


  —Sí. Lo sé. Eduardo, mi nuevo chófer, no conocía muy bien el camino y hemos dado unas cuantas vueltas de más. Lo siento.


  —Veo que tu padre sigue sin saber elegir bien a sus empleados. 


  —Vamos, abuela, solías ser defensora de las segundas oportunidades. Y, por cierto, ¿retrasarse ahora merece un castigo tan duro como ese? —dijo señalando el papel que su prima Angélica sujetaba con fuerza. 


  El giro en la conversación surtió efecto, pues su abuela, en un abrir y cerrar de ojos, recuperó el documento, arrebatándoselo a Angélica, y lo redujo a trocitos con sus propias manos. 


  —No importa. Las cosas que carecen de importancia deben dejarse a un lado. Lo que me recuerda que debo ir a hacer unas gestiones, ¿me acompañas, Diana? —La aludida asintió y se levantó de la mesa—. Nos vemos a la noche y… ¿Alissa? 


  —¿Sí? 


  —Que el retraso de hoy no vuelva a suceder.


  Parecía mentira, pero, para su sorpresa, Alissa creyó ver sonreír a su abuela dos veces en un mismo día. 


  Angélica recompuso su cara de muñeca de porcelana y dibujó su mejor sonrisa.


  —¡Oh! Qué alegría que finalmente hayas venido. Nos había llegado un rumor muy feo sobre que te ibas a Francia a pasar este verano con esa amiguita tuya… ¿Cómo se llamaba? —Chasqueó los dedos fingiendo no recordar el nombre.


  —Zoe —replicó.


  —¡Eso! Zoe. Y me quedé muy triste pensando que este verano lo pasaría aquí sola.


  —Sí, ya he visto tu tristeza —dijo y tomó un poco del pastel de su prima—. La tristeza que teníais tu madre y tú me ha roto el corazón de tal manera que he tenido que correr para avisaros de que estaba aquí. ¡Hasta me he golpeado con esa mesa de allí! Mi prioridad ha sido acabar con vuestro sufrimiento —aclaró con ironía mientras seguía comiéndose el pastel.


  —Qué… considerada. Bueno —apuntó Angélica—, has vuelto, así que tenemos muchos planes que cambiar. Me retiro —dijo levantándose de la silla— para que puedas descansar del viaje, seguro que estás agotada. Nos vemos luego.


  No esperó a que se despidiera. A su prima le encantaba tener la última palabra y el pastel estaba tan bueno que no tenía intención de apartarse de ese privilegio para seguir manteniendo una falsa cordialidad.


  Ahora que había llegado no sabía cuál tenía que ser su próximo paso. Quizá intentar reconstruir el último día que Samantha estuvo allí podría darle algunas respuestas, pero no tenía ni idea de por dónde empezar. ¿Quién podría ayudarla? ¿En quién podría confiar? En esa conversación telefónica, Samantha hablaba con alguien, con alguien en quien ella confiaba. ¿Quién era esa persona?


  —¿Señorita, quiere otro trozo de pastel?


  La joven pelirroja que había tropezado con ella hacía apenas unos minutos lucía su mejor sonrisa, intentando agradarla. Puede que incluso la conociese de antes. Su cara le resultaba familiar.


  —No, gracias. Disculpa, ¿nos conocemos?


  —Hace un momento he tropezado con usted. Lo siento muchísimo.


  —No, no. Me refiero de antes y, por favor, no me llames de usted. —Leyó su nombre en el bordado de su uniforme—. Miriam, ¿verdad? Me llamo Alissa, soy nieta de…


  —Sé quién eres, todos te conocen. Y sí —se le quebró la voz por lo que parecía ser una confesión—, nos presentó Samantha el año pasado, antes de...


  De desaparecer. 


  Alissa vio esas palabras dibujadas en la cara de la joven. Unas palabras que no se atrevió a pronunciar. Sabía que la conocía. Al parecer, ya tenía un hilo del que tirar para comenzar a descubrir lo que ocurrió.


  —¿Sabes qué? Me apetece otro trocito de tarta, pero si te sientas conmigo. No quiero comer sola y me gustaría saber cómo conociste a mi prima. —Sonrió—. Trae otro trocito para ti.


  A Miriam no le disgustó la idea, aunque Alissa tuvo que convencerla y asegurarse de que ella se responsabilizaría y de que, además, necesitaba una amiga. La joven pelirroja resultó ser una chica muy social y le contó su historia como si estuviera hablando con alguien a quien conociera desde hacía años.


  Tanto la abuela de Miriam como la de Alissa estaban cortadas por el mismo patrón: en el momento en que no se cumplía su voluntad, ya podían esconderse. Teresa, que así se llamaba la abuela de Miriam, había entrado a trabajar hacía algo más de un año como encargada de cocina y, a los pocos días, trajo a Miriam con ella. Mientras que Teresa se ocupaba de que los empleados de la cocina cumplieran con su trabajo, Miriam servía los cafés y las copas tras las comidas y se cercioraba de que a su abuela no se le olvidase tomar su medicación para el corazón.


  Miriam nunca pensó que su futuro sería convertirse en camarera. Siempre quiso ser una gran bailarina, y estuvo a punto de lograrlo, pero Teresa lo impidió. A su abuela la contrataron por su increíble experiencia en el sector, a pesar de tener una enfermedad crónica y una edad avanzada, por ello decidió que su nieta la acompañaría. Miriam pasó a ser camarera de refuerzo a cambio de cuidar de su abuela.


  —¿Entonces conociste a Samantha el año pasado?


  —Sí, enseguida nos hicimos amigas. Yo aquí estaba muy perdida y discutía a diario con mi abuela por no hacer las cosas como ella quería. Agradecí enormemente que una chica de mi edad me guiara un poco. Me sorprendió cuando supe que era una de las posibles herederas, por eso me pidió que no le hablara a nadie de nuestra amistad, y… —Su cara se ensombreció en un instante.


  —¿Y…?


  Se acercó y le susurró al oído:


  —Tenía miedo, no sé muy bien de qué o quién. —Alissa se sorprendió al comprobar la sinceridad que veía en los ojos de la joven. No podía imaginarse a Samantha asustada, y menos en su terreno—. Incluso alguna noche se quedó a dormir en mi apartamento. No quería estar sola. 


  ¿Sola? ¿En ese palacio en plena temporada de verano? ¿Con su prima justo al lado? 


  —Miriam —le dijo un camarero en voz baja—, tu abuela te está buscando hecha una furia.


  —Ya, bueno, lo de la furia no es nada nuevo. Debería volver. Encantada de conocerte, Lis.


  —Lo mismo digo —contestó—. Espero que podamos seguir hablando. Me gustaría conocerte mejor, que fuéramos amigas.


  —Claro, a mí también me gustaría. —De repente, dijo algo que la dejó de piedra—: Yo tampoco creo que Samantha se fuera por propia voluntad.


  Los ojos de Alissa se abrieron como platos tras la confesión. La pelirroja descubrió sus intenciones. Supo que venía en busca de respuestas y, según parecía, ella tenía algunas.


  


  Los pasillos, las habitaciones, la gente... Todo parecía estar igual que otros años, aunque para ella era muy diferente. Llegó con intención de aclarar dudas y, hasta el momento, lo único que había conseguido era sumar más interrogantes a su colección. Miriam parecía buena chica, aunque no pegaba para nada con el estilo de Sam. ¿Por qué se acercó a ella? ¿Por qué confió en ella? Si algo tenía claro era que su prima no habría dado un paso sin estudiar cada una de las posibles consecuencias. Siempre supo que era calculadora y, aunque era su prima y la quería, fría. Entonces, ¿qué papel jugaba Miriam en esa historia?  


  Las preguntas se iban aglomerando en su mente, creándole un gran dolor de cabeza. El pasillo parecía infinito, las paredes tenían un tono crema con una colección de cuadros que bien podrían proceder de otro siglo. Elegantes y sofisticados, incluso algunos le resultaban demasiado deprimentes. No se atrevía a intentar adivinar su procedencia, aunque estaba segura de que su valor era incalculable. A fin de cuentas, fueron escogidos por su abuela tras la última reforma.


  Nada más entrar en su suite vio sus cosas empaquetadas.


  «Bienvenida a casa, Lis».


  Se dejó caer en la cama y buscó su móvil a ciegas en el bolso para revisar sus mensajes. Seguro que Zoe estaba ya en París y, con suerte, un poco menos enfadada con ella por haber cancelado el viaje a última hora. ¿Dónde estaba su móvil? No conseguía encontrarlo y se asustó al pensar que podía haberlo perdido cuando había chocado contra Miriam. Se levantó enseguida y vació su bolso en la cama.


  «¡Aquí estás!».


  Hacía tiempo que no vivía pegada al teléfono como solía hacerlo. Desde que aceptó que Samantha no iba a contestar y que Lucas pasaba de ella, intentaba tenerlo lejos para no aguardar falsas esperanzas.


  «¿Cuantas horas habré pasado rogándote que sonaras?».


  «Lucas, ¿qué harás este verano?». 


  De repente, vio algo que no esperaba: un pequeño sobre rojo que caía de su bolso. ¿Sería posible que otra vez…? Dentro encontró una llave con un llavero que señalaba la puerta a la que pertenecía: S.04. La cuarta suite era la que siempre ocupaba Samantha.


  «¡Tengo la llave de su habitación!».


  Desdobló la nota que tan solo contenía un nombre: Fígaro.
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  —¿Estás segura de que así conseguirás la intimidad que quieres?


  Aquella era la tercera vez que Alissa le hacía esa pregunta a su prima, quien comenzaba a desquiciarse. Se encontraba sentada en la cama de Sam con las piernas cruzadas y comiendo una chocolatina mientras observaba cómo cambiaban la cerradura de la suite S.04.


  —¡Que sí, pesada! —exclamó sujetando las dos nuevas llaves, confiada.


  El cerrajero terminó de colocar la nueva cerradura y se marchó de inmediato. Ella abrió y cerró la puerta un par de veces para comprobar cada una de las llaves que le habían dado.


  —Todavía no me explico cómo has conseguido convencer a la abuela de esto. Este es «su palacio» —dijo entrecomillando las palabras—. Necesita saber lo que sucede en cualquier momento, y vas tú y colocas una nueva cerradura en una de sus suites. ¡Y con su permiso! No lo entiendo.


  —Es fácil, enana, muy fácil —respondió acercándose a su cómoda, y luego se aplicó un poco de su carísimo perfume francés con olor a cereza—. La abuela me necesita aquí tanto como yo necesito mi intimidad. Es parecido a un contrato: ambas ponemos nuestras condiciones. Si quiere que me quede, no volveré a permitir que entre cuando quiera a husmear entre mis cosas —zanjó—. Y, por cierto, deberías hacer lo mismo. Toma la tarjeta del cerrajero, por si algún día te lo piensas mejor, primita.


  Samantha le entregó la tarjeta y volvió al tocador para dejar el pequeño frasco de perfume que contenía su esencia favorita. Alissa se dejó caer en la cama y clavó la vista en la lámpara.


  —Ni loca. No pienso enfrentarme a doña Cecilia Valverde —suspiró—. Además, yo no tengo nada que ocultar. No tengo secretos. De hecho, creo que ni siquiera tengo vida.


  —¡Ja! Eso es por Lucas, ¿verdad? —Se acercó a la cama y se sentó junto a su prima—. ¿En serio te ha dado tan fuerte? Es mayor que tú…


  —No me saca ni tres años. Tú te enrollaste con el último animador que contrató la abuela, ese sí que era mayor —le espetó.


  —Y estaba buenísimo. —Se relamió los labios—. Pero yo soy yo y sé separar una aventura loca de una relación. Tú no eres así, primita, y se comenta que Lucas Martín es el gigoló del palacete. —Alissa le lanzó una mirada asesina—. ¡Solo digo lo que dicen! —exclamó Sam levantando las manos—. Y claro que tienes vida, y es muy probable que pronto se anime. —Sonrió con picardía.


  —¿A qué te refieres? —preguntó con el ceño fruncido.


  —A nada y a todo.


  —La abuela no estará buscándome pareja, ¿verdad? —susurró.


  —La abuela siempre nos está buscando pareja, y eso no quiere decir que tengamos que hacerle caso. —Le guiñó un ojo con su habitual descaro. 


  —Tú lo dices tan tranquila porque te emparejó con Iván. Él es guapo, atento, te quiere y, aunque está un poco loco, lo conocemos de toda la vida y…


  —Iván es eso y más, cariño. Pero no es para mí.


  —¿Qué quieres decir? 


  El silencio se instaló entre ellas. No era raro encontrarse frente a algún tema así con su prima, ella raramente le abría su corazón. Pocas veces expresaba lo que de verdad sentía.


  —Bueno, tienes dos llaves —dijo Alissa, cambiando de tema—. Una para ti, y está claro que la abuela no disfrutará de las ventajas de tener la segunda. ¿A quién se la darás? ¿A Iván? —Volvió a insistir con la esperanza de que su amigo tuviese alguna oportunidad.


  —¿De verdad crees que le daré paso a mi santuario a alguien más? Mira a tu alrededor. Cada rincón guarda un secreto. Y te aseguro que aún no existe la persona adecuada con la que quiera compartirlos. Lo haría contigo, primita, pero después tendría que matarte.


  Alissa intentó sonreír, sin embargo, en su interior algo le susurraba que Samantha no estaba bien. Había cambiado mucho en las últimas semanas. Lo mismo estaba feliz que se mostraba desconfiada e irascible. Llevaba días pasando largas horas en su habitación y cuando salía solo era para discutir con su abuela. En cambio, había otros momentos en los que la podías encontrar con una gran sonrisa dibujada en la cara. Hasta parecía una joven feliz, llena de vida. Esos cambios de humor tan drásticos comenzaban a sembrar una duda en Alissa: ¿qué le estaba ocurriendo a Samantha ese verano?
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  el despertador sonó y disipó los sueños de Alissa. La joven lo había programado a las cinco de la mañana con la intención de visitar la suite de su prima antes de la hora del desayuno. Se deslizó por la cama, se enfundó unos shorts blancos y una camiseta a rayas blancas y negras. Recogió su melena rubia en un moño informal en apenas dos segundos, mientras se prometía frente al espejo volver para ducharse antes de bajar al restaurante. No podía dejar que nadie la viera con esas pintas, pero tampoco podía perder más tiempo o alguien la descubriría visitando la habitación de su prima.


  Tras girar la llave, la inundó la nostalgia. La habitación estaba tal cual la recordaba. Siempre había existido en ella la esencia de su prima mayor. Cada uno de los rincones gritaba su nombre. Muy pocas personas eran capaces de dejar su huella y hacer un sitio tan suyo como ella lo hacía. Las fotografías tapaban las imágenes de los elegantes cuadros que Cecilia se empeñaba en poner. En esas obras de arte, Samantha había hecho auténticos collages con recortes de imágenes y de revistas, creando un mural de recuerdos.


  Recordaba que esa suite contaba con un pequeño acceso para subir al tejado. Claramente, su abuela no estaba al tanto de ese detalle, pues, de haberlo sabido, jamás habría permitido que se convirtiera en la fortaleza de su nieta más rebelde. De niña le encantaba volver loca a doña Cecilia no acudiendo cuando la mandaba llamar; siempre pedía unos minutos para arreglarse y los aprovechaba para desaparecer por la ventana, arrastrando a Lis con ella. Sam podía pasarse horas viendo, desde arriba, cómo los empleados del servicio salían al jardín, desesperados por cumplir las órdenes de doña Cecilia de encontrar a las nietas perdidas. Alissa, en cambio, llegaba a sentir un poco de pena por ellos, aunque se dejaba contagiar por la rebeldía de su prima.


  No pudo evitar asomarse por la ventana. Daba a la parte trasera del palacete, donde nunca había gente, al contrario de lo que ella estaba acostumbrada: desde su habitación podía ver la puerta principal, siempre transitada por clientes. Los recuerdos la embriagaron. A pesar del peligro y su miedo a las alturas, habían salido de excursión al tejado cientos de veces. Tantas que llegó a sentir por ese lugar lo mismo que su prima: era una puerta hacia un refugio secreto, un lugar lejos de la crítica mirada de su abuela. 


  Al cerrar la ventana notó que algo la golpeaba: era un trocito de plástico negro, que retiró lanzándolo al suelo. Respiró hondo y volvió al dormitorio. Tenía que comenzar a buscar, pero no sabía ni dónde ni qué. Pistas. Hasta el momento, lo único que tenía era una grabación con la parte de una conversación. No sabía con quién hablaba y de qué exactamente, aunque estaba segura de dos cosas: Samantha tenía miedo y alguien había muerto. Lo lógico para comprender la verdad sobre lo sucedido sería dar con la persona con quien mantuvo aquella inquietante conversación. Debió ser alguien de su confianza. 


  Se acercó al escritorio intentando encontrar algo que pudiese darle un hilo con el que tirar. Allí estaba el portátil de su prima. Sopló el polvo y lo enchufó a la corriente. Paciente, esperó a que la batería se recargara un poco para encenderlo. Todo ello en vano, pues estaba protegido por una contraseña.


  Probó varias combinaciones: fechas especiales, cumpleaños, películas favoritas, diseñadores… Pero Samantha nunca sería tan obvia.


  «Piensa, Lis —se dijo—. Lucas. Claro. Lucas sería capaz de burlar la contraseña y acceder, siempre y cuando se cumplieran dos requisitos: el primero, que no estuviese a miles de kilómetros de aquí, y el segundo, que me dirigiera la palabra. Sí, ambas cosas estarían bien, al menos, para comprender por qué se alejó de mí. No te vayas del tema, Lis. No es momento de pensar en Lucas». 


  Mientras seguía probando fechas clave, se fijó en uno de los collage. Tenía que ser el más reciente, pues estaba compuesto por las imágenes de la última fiesta de cumpleaños de Alissa. El año pasado no hubo ninguna celebración y ese día lo pasó viendo una película de terror con una bolsa de palomitas y un refresco. En cambio, el anterior fue la mejor fiesta de su vida y estaba narrada en ese montaje de fotografías.


  Lo encabezaba el pequeño recorte de una revista sensacionalista de hacía dos años cuyo titular anunciaba: La benjamina de los Valverde encuentra el amor en su decimosexto cumpleaños. En el centro se encontraba una imagen del padre de Alissa dándole su regalo: la cámara de fotos que perteneció a su madre. En la esquina derecha podía verse a Iván intentando llamar la atención de Samantha. Fue una pena que ella lo dejara para marcharse; Alissa siempre supo que él haría cualquier cosa por ella. Pero también sabía que el sentimiento no era mutuo. De hecho, Sam parecía estar más interesada en cuchichear con Evelyn. Recordaba que aquel año su prima se cerró en banda y redujo su círculo social a Eve, la única que tenía permitido entrar en su mundo y ser partícipe de sus planes. Vivir en un eterno secreto era la causa de que ahora no pudiese dar con ella, pues la única persona que podría saber algo más ni siquiera estuvo presente en su pasado cumpleaños. 


  «Si tan solo hubieras confiado en mí».


  De repente, se dio cuenta de que había algo especial en ese cuadro: además de resaltar que Samantha odiaba el gusto de su abuela en lo referente al arte, también mostraba que el cumpleaños de Alissa había sido algo muy importante para ella. Los otros collages que decoraban el dormitorio no tenían un tema definido: cientos de imágenes variadas sin ningún tipo de orden y, por descontado, sin una frase que las definiera. En cambio, aquel cuadro contenía las imágenes de un único día. Podía revivir esa fiesta de cumpleaños tan especial. Además, contaba con el titular que cuidadosamente había recortado de la revista. 


  «¿Qué pasó aquel día? ¿Por qué fue tan especial para ti?».


  Giró sobre sus talones con un gran suspiro de frustración y se dejó caer sobre la cama. Miró el techo intentando poner algún tipo de coherencia a sus pensamientos. Era consciente de que intentaba hacer un puzle con apenas unas piezas. Al volver la cabeza, se encontró con una prenda de ropa que asomaba desde debajo de la almohada. A juzgar por el polvo y el olor a cerrado, nadie había entrado en el dormitorio desde que Sam se marchó. Su abuela sabía que ella no lo ocuparía ese verano, pero, al menos, había tenido la decencia de no ponerle el cartel de «libre». La joven se incorporó con la prenda en las manos. La recordaba perfectamente, pues ella misma le regaló esa chaqueta amarilla unas Navidades. Se quedó pensativa y, de pronto, recordó que la llevaba puesta la mañana del día en que desapareció.


  Comenzó a examinarla, como si en ella pudiese encontrar las respuestas. La última vez que la vio, Samantha vestía esa chaqueta y se dirigía a ponerse su vestido para la fiesta. ¿Acabó bajo la almohada por error o pretendía esconderla? Alissa sabía que, depositando sus esperanzas en esa prenda, se estaba aferrando a un clavo ardiendo, pero tampoco tenía elección, necesitaba ese hilo del que tirar. 


  Y, pensando en hilos, la prenda tenía un descosido. Además, le faltaba un botón. Miró hacia la ventana y buscó en el suelo el trocito de plástico que antes había evitado que esta se cerrase. Comprobó que se trataba del mismo botón que faltaba. Tuvo que habérsele enganchado al cruzar.


  «¿Y si en el tejado…?».   


  Samantha estuvo en el tejado antes de ir a la fiesta. La cabeza de Alissa comenzó a trabajar a toda velocidad. Era más que probable que el botón se quedara en la ventana al intentar subir. Sin dudarlo, volvió a abrirla y salió. El alféizar apenas tenía los centímetros justos para poder mantenerse de pie. Siempre había odiado el camino de la habitación al tejado, y mucho más si lo hacía sola, pues las alturas y ella no eran buenas amigas. Respiró hondo e intentó agarrarse a la canaleta que iba desde la ventana de Samantha hasta la suite contigua. Solo eran dos metros para llegar a la zona segura, donde se podría agarrar de verdad.


  No sabía por qué rezaba en realidad, si por que no hubiera nadie en la habitación por la que estaba pasando, o para que no le fallaran los pies. Lo que sí sabía era que en unos pocos segundos había rezado todas las oraciones que aprendió de pequeña, cuando su abuela la obligaba a asistir a misa, y que ya estaba comenzando a crear otras nuevas.


  Por fin llegó arriba y se tumbó para recuperar el aliento. Otra vez los recuerdos se adueñaron de ella. Podía oír a Samantha riéndose al verla tan asustada por subir al tejado. Ella parecía no temerle a nada, aunque ahora sabía que no era así. 


  Observó que algo sobresalía de una de las tejas. Pensó que, si su abuela supiera del estado del tejado, seguro que le daría un soponcio. Con cuidado, la levantó y sacó un envoltorio de plástico que aparentaba llevar meses ahí. Era una bolsa doblada que protegía unos papeles en su interior. Una descarga de emociones la golpeó en el pecho al creer que su prima podría haberle dejado una nota allí arriba. En el único rincón que solo las dos conocían. El secreto que ambas guardaban. Casi se resbaló intentando librarse del envoltorio. El papel estaba pegajoso y tenía marcas del pintalabios Dragon girl de Nars, el color de Samanta. Alissa supuso que su prima sujetaba los papeles con los labios mientras subía al tejado.


  Los documentos resultaron ser unas copias de lo que parecían unos traspasos de dinero a favor de un tal Diésel. En total contó ocho y cada uno de ellos fechado hacía un par de años. Aunque lo que más la sorprendió no fue el número de ceros en cada uno de los recibos, sino que solo estaban firmados con un apellido: Valverde.


  «¿Sería Samantha quien hizo tantos traspasos de esa cantidad a un tipo del que nunca había hablado? ¿Huyó por problemas de dinero?». 


  Guardó algunos de los documentos en su bolsillo y se dispuso a bajar. No quería desaparecer mucho tiempo ni tener que justificar su presencia en aquella habitación, o en el tejado, cuando ni siquiera debería tener la llave. Consiguió ponerse en pie y mantener el equilibrio, pero se olvidó de mirar dónde pisaba y su pie fue a dar con una teja que estaba suelta. Tras un balanceo cargado de desesperación, resbaló y terminó de perder el equilibrio, emprendiendo el mismo camino que la teja que había atesorado durante meses los secretos de su prima.  
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  18 de agosto 2014


   


  Los besos de Alissa se habían convertido en la golosina favorita de Lucas desde hacía tres semanas. Siempre se escondían. Mantenían su relación en secreto, solo los amigos más allegados sabían de ella. Por el momento, debía ser así, era demasiado mágico como para arriesgarlo. No todo el mundo lo comprendería.


  Llevaban días viéndose en la piscina interior del palacete: nadie hacía uso de ella en verano. Siempre a la misma hora. Siempre solos. Ese lugar se había vuelto cómplice de su secreto. Era el único testigo de sus besos.


  Lucas estaba sentado en la orilla chapoteando en la piscina con los pies mientras la esperaba. Él siempre llegaba antes. Se colaba mezclándose entre los trabajadores del palacete que se dirigían a realizar sus tareas en la misma ala. Desde allí se accedía a la gran lavandería y, con una sonrisa, conquistaba a las nuevas trabajadoras, ahorrándose las preguntas. La mayor parte del personal de servicio conocía a Lucas. Su padre era un viejo amigo de doña Cecilia y esa amistad fue la que le otorgó un buen puesto de trabajo que llevó a la familia Martín a vivir en el palacete.


  Comenzaba a impacientarse. Sabía que Alissa tenía que dar esquinazo a Samantha y que no era tarea fácil. Sam conocía la relación de su prima, pero no estaba al tanto de esos encuentros diarios. Nadie lo estaba. Ella se había hecho con una llave que daba acceso a la piscina interior y bajaba cuando nadie podía verla.


  —Hola, guapo —lo saludó con una sonrisa y un brillo en la mirada capaz de hipnotizar a cualquiera—. ¿Me echabas de menos?


  —Hola, pequeña. Llegas tarde —respondió con un tono cargado de seriedad.


  —Lo sé, pero justo cuando estaba bajando ha aparecido mi tía Diana para darme la segunda parte de mi regalo. Ya sabes que es un poquito despistada y le ha llegado con tres semanas de retraso.


  Se sentó a su lado y lo salpicó con agua, intentando hacerle sonreír.


  —Así que te interesa más un regalo que yo. Es bueno saberlo —dijo, ofendido.


  —Bueno, este regalo también podría interesarte.


  Alissa se había puesto de pie mientras el joven mantenía la vista fija en el agua, fingiéndose molesto. Dejó caer su camiseta en el regazo de él. Lucas sintió que su corazón se disparaba cuando su chica empezó a desabrocharse los shorts.


  —Se trata de este bikini italiano que pidió expresamente para mí a un diseñador, amigo suyo. —Giró un par de veces sobre sí misma para mostrárselo—. ¿Qué me dices? ¿Te gusta?


  ¿Que si le gustaba? Lucas creyó que la inocencia que quedaba en ella no le permitía ser consciente de lo que provocaba en él. No tenía palabras para expresar lo preciosa que estaba. Por suerte, no tuvo que esperar, porque ella se acercó y comenzó a besarlo como si el mundo tuviera los minutos contados. Así era estar con aquella chica: vivir cada segundo como si fuera el último.


  Alissa se entregaba cada día un poco más. Lucas, en cambio, tenía que frenarla para poder contener sus impulsos. Sentía su piel arder cuando rozaba la de ella. No sabía por cuánto tiempo podría controlarse. Era un volcán a punto de entrar en erupción y, por lo que veía, no tenía intención de avisar a nadie. Pero debía recatarse, ella era una Valverde y él no era nadie.


  —Lis —dijo intentando recuperar el aliento—, tenemos que hablar.


  —Esa frase da muy mal rollo, ¿lo sabías?


  Ella se quedó tumbada a su lado con una gran sonrisa dibujada en la cara. De repente, notó que su chico no estaba bromeando y se giró para mirarlo. Había angustia en su mirada. Lucas no pretendía arruinar el momento con ese tema, pero debía hablarlo con ella ya.


  —¿Qué ocurre? —Se incorporó y se arrodilló a su lado—. Me estás asustando.


  —No, tranquila —la interrumpió—. ¿Recuerdas el curso ese tan importante para el que llevo pidiendo plaza desde hace dos años?


  —Sí, claro, como para no acordarme. Siempre te la niegan por estas fechas y nadie puede acercarse a ti durante, al menos, tres días. No me digas que… ¡Oh, Dios! ¡¿Te han aceptado?! —gritó, entusiasmada.


  —Sí... Pero… —Su voz tembló, llena de dudas.


  —Pero ¿qué? ¡Es tu sueño, cariño! ¡Lo has conseguido!


  —No, no es mi sueño. Bueno, sí —se corrigió—, podríamos decir que es mi segundo sueño. El primero siempre has sido tú.


  —Pues este es tu año, guapo. —Lo besó—. Porque has cumplido dos de dos.


  —No quiero que ahora que por fin estamos juntos, pues… —Volvió a dudar—. Es en San Francisco, ¿lo sabes?


  —¡Genial! Así mejorarás tu pronunciación, porque, permíteme que te lo diga, es penosa.


  —Gracias. Supongo.


  —De nada, para eso estamos. —Se carcajeó—. A ver, escúchame atentamente. —Cogió su barbilla y lo obligó a mirarla—. Sabes que en unos días vuelvo a la ciudad, las vacaciones en el palacete terminan en septiembre y yo tengo que ir a clase. Tú te quedarás. Nos veremos muy poquito; sin embargo, lo que sentimos está aquí —aseguró con su mano sobre el corazón del joven—. Llevo años esperándote, no voy a dejar que te me escapes, pero no quiero que renuncies a nada por mí. Mucho menos a tus sueños.


  —No sé.


  —Iré a verte. Pillaré el avión privado de mi tío y me presentaré allí con Samantha e Iván cuando menos te lo esperes. Además, ahora la tecnología nos ayudará a estar en contacto en todo momento. Incluso —sonrió de forma pícara— te pondré la webcam cuando me vaya a dormir… Tengo unos pijamas que no le envidian nada a este bikini.


  —Creo que me estás convenciendo. Ya te falta muy poco.


  —San Francisco es precioso, te encantará. Eso sí —dijo con tono serio y apuntándolo con el dedo índice—, nada de mirar minifaldas ni escotes.


  Lucas sonrió.


  —Sabes que ahora hasta los hombres llevan falda, ¿verdad?


  —Con ellos puedo hacer una excepción, aunque sin abusar, ¿eh? Pero faldas llevadas por alguien del sexo femenino ni-de-co-ña.


  —Creo que puedo cumplirlo, siempre y cuando no me prohíbas las faldas masculinas, me encantan.


  —Creo que la que se lo va a pensar ahora voy a ser yo.


  El joven rompió en carcajadas y pasó el brazo por sus hombros para abrazarla con fuerza.


  —Necesito una cosa más para terminar de convencerme: una sobredosis extra de estos labios. Ya sabes, para llevar reservas.


  —Me parece que eso se podría… —Se acercó lentamente a él y susurró a unos milímetros de su boca—: negociar.
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  No creía que fuera a ser capaz de acostumbrarse nunca a las miradas que volaban por el palacete cuando no llevaba el traje o el peinado adecuado. Lucas intentaba no llamar demasiado la atención, pero vestido con unos vaqueros desgastados y una camiseta de Metallica no terminaba de conseguirlo. Era primordial que nadie lo reconociera, por lo que, antes de pasar por recepción, sacó de la mochila una gorra que enseguida se puso con la visera bajada.


  —¿Tú? —Una chica lo señaló con la boca abierta y los ojos a punto de salirse de sus órbitas—. ¿Qué haces tú aquí? ¿Cuándo has vuelto?


  No esperaba que lo reconocieran. Al menos, no tan rápido. Se llevó un dedo a los labios y le rogó silencio con la mirada. Después inclinó la cabeza, indicándole que lo siguiera.


  Ambos entraron en el baño del restaurante. Dejó la mochila y la gorra sobre el lavabo y buscó unas gafas de sol antes de girarse para enfrentarla.


  —Volví ayer. Pasé el día con mi padre y mi hermana.


  —¿Dónde está Samantha? —lo atacó de golpe.


  La pregunta lo dejó frío. Confiaba en no tener que dar explicaciones sobre eso.


  —No lo sé.


  —Pero vi cuando tú…


  —¿Qué viste? —la cortó—. ¡No viste nada!


  —Claro que sí, yo sé que tú…


  —No sabes una mierda. No sabes más que yo, ni más de lo que ella quería que supieses. No te engañes. Samantha juega en otra liga y te aseguro que ha jugado con nosotros.


  —Pero tú…


  —Yo me tengo que ir. Tengo trabajo. —Volvió a colocarse la gorra.


  —Tenemos que hablar. —Como la ignoraba, ella puso su mano sobre el hombro de él para impedir que se fuera—. Confié en ti, te abrí las puertas de mi casa y ella desapareció. Por favor, cuéntame qué pasó. Esta noche, donde siempre, ¿vale?


  —Hablaremos, te lo prometo —dijo agarrando el pomo de la puerta con fuerza—. Pero hoy no puedo, recuerda que a medianoche será el cumpleaños de Sam. Tengo que estar con Iván. Pero te juro que hablaremos. Hasta luego, pelirroja.


  Subió como una flecha hasta la última planta, en la que se encontraban las suites, y buscó la puerta que correspondía a su llave. Entró en la habitación y tiró la mochila, la gorra y las gafas sobre la cama. Se dirigió a la mesa donde estaba el ordenador y pulsó el botón central. Lo dejó encendiéndose mientras iba al pequeño minibar en busca de un zumo.


  Había estado en esa suite un par de veces, cuando un cliente, que intentaba aparentar frente a las mujeres ser un informático profesional, resultó ser un niño de papá al que Lucas tuvo que desbloquearle el ordenador en varias ocasiones. Al llegar a la neverita se sorprendió por la cantidad de bebidas que se ofrecían, aunque ni rastro de algo que no contuviera alcohol. Y a las ocho de la mañana no era apropiado servirse un Martini.


  Volvió junto al ordenador y escuchó un gemido; parecía un llanto muy cercano. Regresó al salón y miró hacia la ventana, donde vio que alguien intentaba apoyar los pies en el inexistente marco del ventanal.


  «¿Alguien está colgando del tejado?».


  Se precipitó hacia la joven y abrió la ventana, con cuidado de no privarla del poco apoyo que tenía.


  —Tranquila, tranquila. No dejaré que te caigas, ¿vale? —Pasó su brazo por la cintura de la chica—. A la de tres, suéltate. Te tengo cogida, lo prometo.


  —¡¡No!! Me voy a matar —dijo entre gritos y sollozos.


  Su voz la delató. Lucas sintió cómo su corazón se paraba: era Alissa.


  —No, no. Te juro que no. Confía en mí. Vamos allá. Uno…, dos… y ¡tres!


   La agarró con firmeza mientras se sujetaba al marco para evitar que ambos cayeran. En apenas unos segundos, los dos se encontraban dentro. Lucas casi había olvidado cómo sus cuerpos encajaban a la perfección. No podía ni quería soltarla. Parecía la misma chica, con su pelo largo cayendo en mechones dorados hasta el final de la espalda. Ella se aferraba a su cuerpo sin dejar de llorar.


  —Estás bien, ya ha pasado —murmuró contra su pelo, abrazándola con fuerza.


  Alissa se quedó paralizada al reconocer esa voz que tanto había anhelado y se aferró más a su cuerpo, temiendo despertar del sueño en el que creía haber caído.


  


  Los minutos pasaban y Alissa no era capaz de creerse que estuviera allí. Si contaba con que acababa de salvarle la vida, la historia parecía de ciencia ficción. Temblaba. Todo su cuerpo temblaba y una parte de ella dudaba de si el motivo era haber estado colgando de una cornisa o tenerlo delante, después de tanto tiempo. 


  —¿Estás más tranquila? —dijo ofreciéndole un vaso de agua.


  «¡Claro! Casi me mato y tienes que ser tú, justo tú, el que me salve cuando fuiste el causante de que terminara de hundirme en la mierda. Gracias. Estoy tranquilísima». 


  Alissa optó por mantener sus pensamientos para ella. No le apetecía nada compartirlos. Menos, con él.


  «¿No dicen que las miradas hablan? Pues que se entiendan ellas solitas».  


  Ya no lloraba, solo lo observaba. Quería hacerse la fuerte, mostrar indiferencia. Sin embargo, la posibilidad de que se encontrase frente a una ilusión la aterraba. Pum. ¿Se había caído y estaba de camino al cielo? O puede que al infierno, porque tenerlo frente a ella, con esa sonrisa de suficiencia, era una tortura. No creía posible que el chico pudiera mejorar y, en cambio, ahí estaba, más guapo que nunca: tenía el pelo más corto, aunque todavía se asomaban esos mechones rubios que tanto le gustaban. Sus labios eran los protagonistas de sus sueños cada noche, pero, aun así, seguían fascinándola como el primer día. Y sus ojos… Había perdido la cuenta de las veces que deseó volver a sumergirse en esos ojos grises. ¡Era increíble que le hiciese olvidar el hecho de había estado a punto de matarse! Se sentía como una adolescente idiota jurándose a sí misma no volver a asomarse a una ventana, mientras no le quitaba el ojo de encima.


  —Parece que te han timado —rompió el hielo con una preciosa sonrisa—, la araña que te ha picado no ha cumplido con su deber. No te ha convertido en Spidergirl.


  —Ya ves —habló al fin—, a veces el dinero no es capaz de proporcionarlo todo. Pediré una hoja de reclamaciones —añadió secamente.


  No iba a ponérselo fácil, ¿dónde había estado cuando lo necesitó? Si buscaba hacerla reír con las tonterías de antes, estaba muy lejos de conseguirlo.


  —No te preocupes, yo tengo un amigo que cría arañas. Seguro que llegamos a un acuerdo. 


  —¿Y podré pasearme por las fachadas sin temor? —le siguió el rollo.


  «¿De verdad estamos hablando de arañas y superhéroes?». 


  —Seguro que lo logramos, pero, por favor, la próxima vez que quieras intentar volar, avísame. 


  —¿Volverás a rescatarme? —añadió con ironía, fingiendo voz de niña asustada.


  —Había pensado en prestarte mi capa de Superman —dijo, pensativo—. Pero se podría negociar. Además, un día te prometí que nunca te dejaría caer y, como habrás comprobado, cumplo mis promesas. —Se giró, no sin antes guiñarle un ojo que hizo que le volvieran a temblar las piernas. Por suerte, estaba sentada.


  —Pura casualidad. No se puede cumplir una promesa que está hecha añicos. —Lanzó el dardo con intención de devolverle un poquito del daño que él le había causado.


  De repente, la cara de Lucas cambió de color. Se giró y rebuscó en su mochila hasta encontrar una memoria USB. Luego se centró en el ordenador, dándole la espalda. 


  —Terminaré de arreglar el sistema operativo de este cliente y me iré con Lu a la piscina. Ya sabes, ella sí me necesita.


  «¿Lu? ¿¡Quién narices es Lu!?». 


  Lucas giró la cabeza y comprobó que el mensaje no le había sido indiferente. La sonrisa volvió a aparecer en su cara.


  —Recuerdas a Lu, ¿verdad?


  —Claro —respondió, algo confusa—. No ubico bien su cara, aunque es lo normal, ¿no? A veces pierdo la cuenta. Creo que el último verano que pasaste aquí llegaste a salir con… ¿nueve chicas? Y en solo un mes. Todo un récord. 


  «¡Para, Lis! ¿De verdad estás celosa? ¡No puedes ganar esta batalla si desde el principio está perdida!». 


  —Es cierto. —Se carcajeó y un brillo se instaló en su mirada—. No recordaba que llevabas la cuenta. ¡Qué buenos tiempos! Aunque creo que te confundes. No te hablo de una de esas chicas. Es rubia, piel blanquita, ojos azules, una sonrisa que enamora…


  Esa descripción podría aplicarse a ella misma, pero, evidentemente, no se llamaba Lu. De pronto, sintió la necesidad de salir de allí. Si no lo hacía, creía que comenzaría a salirle humo por las orejas. Ya le temblaban las manos, así que tuvo que cruzar los brazos contra el pecho para disimular. Ahora que parecía que él estaba recuperando su seguridad, ella no iba a consentir que la viera flaquear.     


  —Muy bien. —Tosió para aclararse la garganta e intentar estabilizar su voz—. Recomiendo el protector solar del cincuenta, si es tan blanquita de piel no queremos que se queme.


  «Si fuera por mí, la metería en la barbacoa del jardín. Vuelta y vuelta». 


  —Cierto. Tiene la piel muy delicada. Es un bomboncito.


  «Un bombonazo te daría yo a ti. La puerta, ¿dónde está la puerta?».  


  —¿Lis? ¿Estás bien? —Se acercó a ella e intentó acariciarle la cara. Ella se retiró—. Parece que te dura el susto… Estás colorada. ¿Te has puesto protector solar de ese para viajar por el tejado? —preguntó con ironía.


  —Tranquilo. Est… estoy bien. —Le temblaban hasta las pestañas—. Mi protector solar es una gozada, ya sabes que yo solo uso las mejores marcas. No reparo en gastos.


  —¿Ves? Ese es un problema para Lu. —Parecía relamerse cada vez que la nombraba y Alissa no dejaba de preguntarse por qué lo haría—. Ella depende de su paga.


  —Pobrecita —dijo fingiendo un gran pesar, con la mano en el corazón. Entonces se giró sobre sus talones y avanzó hasta la puerta para largarse de allí. 


  —Espera. Creo que no recuerdas a Lu, y tú a ella le caes genial. Un día me gustaría que quedáramos los tres o… ¿los cuatro? 


  «¡Oh no! ¿Ahora quiere saber si tengo novio? Lo que me faltaba. Esto es alucinante». 


  —Los cuatro será perfecto —mintió mientras intentaba abrir la puerta. No pensaba darle la satisfacción de que imaginase una cena de tres con su adorada y delicada Lu. 


  «¡Maldita manilla! ¿Por qué no gira?». 


  —Perfecto. —Parecía que iba a explotar de la risa en cualquier momento—. Pues, si te acuerdas un día de estos, llévale algún vestidito de esos de los que tanto le hablabas. La próxima semana cumple siete años y de regalo dice que quiere un vestido de princesa.


  Esas palabras la dejaron petrificada en el quicio de la puerta.


  —¿Siete años? Espera, te refieres a…


  —A mi hermana, Lucía. ¿A quién te referías tú? —Sonrió.


  «Genial, Lis. Lleva jugando contigo todo este tiempo y tú pensando en bombones y barbacoas». 


  —A Lucía, claro. ¿Qué otra mujer te esperaría durante dos años si no es tu hermana?


  Un golpe certero, pues la sonrisa de Lucas se le borró de la cara y ella dejó que el alivio la inundase.


  —El año pasado le prometí una fiesta y… no pude cumplir mi promesa. —No pensaba entrar en detalles. Lo que ocurrió con Sam era algo que a él no le importaba. No ahora—. Pensaba hacerlo este año, si te parece bien, claro. —Las palabras comenzaron a salir de su boca sin poder detenerlas. Tenía que salir de allí ya—. Ahora me tengo que ir, me he saltado el desayuno y ya sabes cómo es mi abuela. Por favor, no digas nada de lo que ha pasado aquí. —Esperó a que asintiera y se giró—. Adiós.


  Sin duda, prefería enfrentarse a su abuela que a esos ojos.


  Cerró la puerta tras de sí y esperó a que su corazón recuperase el ritmo normal. Querer abofetear y abrazar a una persona a partes iguales era difícil de llevar. Su corazón le pedía gritar de alegría, mientras que su cabeza le decía que la vuelta de Lucas no iba a hacer otra cosa que enredar ese extraño verano. 


  


  Llegó al restaurante mirando el reloj, y enseguida comprendió la mirada que le estaba lanzando su abuela. Doña Cecilia se levantó de la mesa y, con mucha elegancia, se aproximó a su nieta. 


  —No entiendo qué es lo que ocurre contigo este año. Ayer no llegaste a la comida, ni siquiera te dignaste a aparecer a la hora de cenar, y hoy llegas tarde al desayuno.


  —Lo siento. Me he quedado dormida.


  Levantó su mano y Alissa guardó silencio.


  —Es posible que estuvieras durmiendo. El lugar donde lo hayas hecho lo desconozco, pues Angélica ha ido a tu dormitorio a ver si te encontrabas bien y no estabas allí.


  —Yo…


  —No quiero explicaciones, sabes que detesto las mentiras, por lo que no te daré la oportunidad de mentir y así las dos saldremos ganando. —Respiró hondo y dulcificó su tono de voz—. Sé que sin Samantha este mundo puede resultar algo extraño para ti, pero no consentiré que pases a ser la nieta rebelde. Piensa en tu madre y en lo que ella quería. Queda menos de un mes para que alcances la mayoría de edad, Alissa. En menos de un mes sabremos quién heredará todo esto. Tienes que pensar en tu futuro y, bien seas tú o tu prima quien dirija el palacete, siempre tendrás una responsabilidad para con tu apellido. Así que, por favor, comienza a comportarte como una mujer.


  Dicho esto, se marchó con Angélica pisándole los talones. Diana, en cambio, se aproximó a ella antes de seguir el mismo camino. 


  —No se lo tengas en cuenta, le han fallado dos invitados para la fiesta de mañana y está de un humor de perros. —La sencillez de Diana era alucinante; pasase lo que pasase, ella siempre sabía ver el lado positivo—. Estás preciosa, cariño. Este conjunto de shorts y camisa es divino. Los colores claros resaltan tus ojos.


  —Gracias, tía Diana.


  La joven se quedó ahí, en medio del restaurante, mirando cómo las tres lo abandonaban y el resto de clientes la observaba de reojo. Tenía que ser un espectáculo novedoso ver cómo la reina del palacio le reprochaba algo en público a una de sus posibles herederas.


  —Menuda chapa te acaba de echar.


  Por fin, una voz conocida le devolvió el color a sus mejillas.


  —¡Iván!


  Pasó el resto de la mañana con Iván, comiendo todo tipo de helados, bollitos y dulces mientras se ponían al día. Durante el último año apenas se habían visto y, a pesar de ello, parecía que habían estado juntos allí desde el día anterior. Siempre había existido un tipo de complicidad entre ellos que le encantaba; podía contarle cualquier cosa, bueno, casi cualquier cosa. No veía necesario sacar a relucir el tema de Samantha. Cuando ella se fue, o huyó, lo que fuera que pasara, él se quedó destrozado. Alissa siempre supo que Iván estaba loco por su prima, al igual que supo que no era recíproco. Incluso llegó a creer que lo utilizaba, pues su abuela siempre quiso que estuvieran juntos: «No encontrarás a nadie mejor. Hijo de uno de los abogados más prestigiosos del país y de una diseñadora reconocida en todo el mundo». Pero Samantha apuntaba hacia otro sitio. Un sitio que siempre desconocieron.


  De pronto, unas voces que provenían del jardín llamaron su atención. Ambos corrieron hacia la ventana y, de nuevo, Alissa no pudo creer lo que veían sus ojos. Desde luego, el día había empezado disparando sorpresas y no tenía intención de parar. Ahí estaba Zoe, pegándole al taxista que la había llevado hasta allí con una revista enrollada. Ese prometía ser un verano muy entretenido.


  Iván la acompañó en busca de su amiga, o como él la había bautizado: «la loca esa». No fue difícil dar con ella, había conseguido reunir a un número considerable de personas pendientes del espectáculo. Alissa rezó para que su abuela no se enterase. 


  —Parece mentira que no me acostumbre a tus entradas estelares.


  —¡Lis! El idiota este no metió una de mis maletas en el taxi y se ha quedado allí, tirada en la calle. ¡Ahora me lo va a pagar por incompetente!


  —Por favor, señorita —dijo el taxista dirigiéndose a Alissa—. No había más maletas, se lo aseguro. Solo quiero que me pague y poder marcharme, pero su amiga ha enloquecido de repente.


  —¿Que quiere que le pague? ¡Págueme usted a mí! Ha perdido mi maleta rosa de Ágatha Ruiz de la Prada. Era una edición… —y volvió a pegarle con la revista al compás que pronunciaba—: li-mi-ta-da.


  Alissa comenzó a entender la situación.


  —Por favor —suplicó el hombre, avergonzado—. Esta señorita está…


  —Trastornada perdida —apuntó Iván entre risas—. No se corte, está buenísima, pero también como una cabra. ¿De verdad que es tu amiga? —le preguntó a Alissa—. ¡Ahhh! ¿Es la loca que le tiró la bebida a tu abuela? 


  —¿Y tú quién narices eres? —espetó Zoe mirando a Iván descaradamente y agitándose el pelo como si estuviera en un anuncio de champús. Así era Zoe, antes muerta que sencilla.


  —Soy el chico que hará todos tus sueños realidad, gatita. 


  Zoe intentó responderle, pero su amiga la cogió del brazo y la apartó del barullo. Le hizo un gesto a Iván que, por suerte, entendió a la perfección y fue a pagarle al taxista para acabar así con el circo que habían montado.


  —No había ninguna maleta, ¿verdad? —le preguntó en susurros mientras se alejaban.


  —¿Por quién me tomas? Odio el rosa, canija, y he dicho Ágatha Ruiz de la Prada porque no he sido capaz de acordarme del nombre de ningún otro diseñador. —Las dos amigas estallaron en una carcajada—. El caso es que, cuando he visto el taxímetro, me he acojonado tanto que ha sido lo único que se me ha ocurrido. 


  —Así que acabo de pagar un dineral y ni siquiera existe la dichosa maleta rosa —las sorprendió Iván desde atrás.


  —¿No te han enseñado a no escuchar conversaciones ajenas? —lo reprendió Zoe señalándolo con el dedo índice.


  —No cuando tienen que ver con mi dinero, gatita. Por cierto, os dejo, tengo algo que preparar. Lis, hablamos luego. Y tú —señaló a Zoe imitando su gesto— me debes una, y no soy fácil de contentar.
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  Llegaron a la suite intentando pasar desapercibidas. Su amiga entró como un vendaval, dejando sus maletas en la cama y sin parar de preguntar por Iván. Alissa cerró la puerta tras su espalda, sin prestar atención a los desvaríos de la joven.


  —El moreno sabe cómo me llamo, ¿verdad? —preguntó abriendo su maleta y después desperdigando su contenido sobre el colchón—. Porque no ha dejado de llamarme gatita y, desde luego, ese no es mi nombre. ¡Menudo payaso! Gatita. Gatita…


  —Lucas —susurró Alissa, con un suspiro.


  Zoe frunció el ceño y giró sobre sus talones para enfrentarse a su amiga.


  —No, canija. Zo-e. Me llamo Zoe. —Tras comprobar que apenas reaccionaba, la acompañó hasta la cama con intención de devolverla al presente—. No volvamos a lo mismo de siempre. Céntrate. Tú y yo —habló con un ritmo pausado— estamos en el palacete para investigar lo que ocurrió con Sam. Lucas está lejos, en los Estados Unidos. —Gesticuló con los brazos, indicando la lejanía—. Así que, ¿nos podemos centrar?


  —Creo que no lo entiendes. —Alissa se sentó a su lado en la cama y sonrió—. Lucas está en el palacete.


  —¡¿Lucas?! ¿Tu Lucas? —Los ojos de la joven estaban a punto de salirse de sus órbitas—. Pero ¿cuándo narices lo has visto? ¿Qué hace aquí? 


  —Hace un rato, cuando casi me caigo del tejado.


  —¿Del tejado? Vamos a ver, ¿deliras? —Le tocó la frente para comprobar su temperatura—. ¿Ves sombras? ¿Puntos? Seguro que eso es lo que viste, una sombra. Y como estás tan obsesionada con él, le diste forma y...


  —Te aseguro que no fue un sueño. Si no llega a ser por Lucas, ahora mismo sería papilla Valverde.


  Zoe disparaba preguntas sin parar. Alissa respondía en piloto automático. Estaba sumida en sus pensamientos, muy lejos de allí. El reencuentro con Lucas le había revuelto cada uno de los sentimientos que llevaba meses intentando enterrar. El último año había sido un auténtico infierno y temía pasar de nuevo por ese calvario si se dejaba llevar. Si volvía a pensar en él. Si a su mente le daba por albergar esperanzas. No. No lo haría, tenía una razón para estar allí en ese momento. Debía centrarse en encontrar a su prima. Aun así… ¡Dios! Una sola mirada había sido capaz de nublarle los cinco sentidos.


  —¿¡Pero me estás escuchando!? —exclamó Zoe.


  Alissa se dejó caer en la cama y se tapó la cara con el primer cojín que encontró. La oscuridad duró poco, enseguida su amiga se lo arrebató y siguió bombardeándola a preguntas hasta que no tuvo más opción que responder con algo de coherencia:


  —A ver, por partes. —Alzó las manos y trató de explicarse—. He entrado en el dormitorio de Samantha y he descubierto que había estado en el tejado el día que se marchó, así que he subido. Ahí he encontrado unos recibos que me han descolocado por completo… Hay muchísimos y con una cantidad de dinero que alucinas. Están destinados a un tal Diésel. Espera, mira. —Rebuscó en su bolsillo y sacó uno de los recibos—. No, no me preguntes quién es Diésel, porque no tengo la más mínima idea. Y lo mejor de todo es que están firmados con el apellido «Valverde». Cuando he ido a bajar, he pisado en el sitio equivocado y me he resbalado —Zoe abrió los ojos como platos—, me he quedado colgando durante lo que me ha parecido una eternidad y, de repente... Ahí estaba él, abrazándome, salvándome la vida y más guapo que nunca. —Volvió a acostarse recuperando su cojín.


  —La verdad es que sí que es fuerte. Casi te matas, pero tú solo te fijas en lo guapo que es. ¿Está más guapo que antes? —Alissa se destapó un ojo y la miró con el ceño fruncido.


  De repente, ambas explotaron a reír. Hacía mucho tiempo que la nieta menor de los Valverde no se reía con tanta intensidad. Cuando era pequeña, su madre le decía que al reírse de esa manera solo intentaba evitar las lágrimas. Estaba segura de que se trataba del mismo caso, ya que llevaba días acumulando nervios y estrés en su interior. Y, por mucho que riera, sabía que las lágrimas estaban aseguradas a lo largo de ese camino.


  Zoe se instaló en su suite, alegando que la cama era lo suficientemente grande para las dos, y bromeó con irse a dormir a la piscina si Lucas decidía entrar a medianoche. 


  Cenaron en el dormitorio. Total, a Alissa ya no le importaba que su abuela la echara en falta en el restaurante de nuevo y su amiga tenía miedo de presentarse allí. Todavía recordaba aquel incidente en Navidad en casa de Samantha; ese pequeño desliz que le hizo ganarse a doña Cecilia de enemiga para el resto de su vida.


  —Bueno, vengo preparada para nuestra misión de detectives. Aquí tengo todo lo necesario para comenzar —dijo Zoe volcando en la cama el contenido de una bolsa.


  De pronto, el edredón estuvo lleno de libretas, bolígrafos, Post-it de colores y una pequeña pizarra que parecía la joya de su colección. No podía dejar de limpiarla para eliminar de ella cualquier resto de tinta. 


  —Ahora bien, vamos a recapitular las pistas que hemos reunido. —Eligió un rotulador negro y preguntó—: ¿Qué tenemos hasta ahora?


  —Pues… —comenzó a enumerar con los dedos de la mano—, el vídeo de aquella conversación extraña donde sale mi prima, la llave de su suite, un cuerpo —añadió reprimiendo un escalofrío—, una pelirroja que no sé qué papel juega, los traspasos al tal Diésel y un nombre: Fígaro.


  Zoe preparó un breve esquema en su pizarra con dibujitos y detalló cada apartado en una libreta con la portada naranja.


  —Tienes los recibos, ¿no?


  —Solamente he cogido dos. He dejado el resto en el mismo sitio donde los escondió mi prima. Creo que ahí estarán más seguros. Cualquiera puede entrar en mi cuarto y registrar. Acuérdate de que Sam tuvo que cambiar la cerradura.


  —Ah, pero yo ya había pensado en eso. —Volvió a rebuscar en su maleta y sacó una especie de maletín cuadrado de piel en color morado—. Esto, querida amiga, es la solución a nuestros problemas. —Al abrirlo dejó ver un sinfín de cosméticos de una marca carísima. Había desde pequeños esmaltes hasta todo tipo de productos de maquillaje.


  —Sí, desde luego, si tu problema es no encontrar una sombra de ojos que te combine con la ropa, este maletín es la solución.


  —Tonta, mira. —Presionó una palanquita que levantó la última bandeja, dejando un hueco.


  —Y esto es... ¿por si necesitas añadir más variedad? —ironizó.


  —Estás demasiado chistosa, canija. Vamos a ver, este maletín es la tapadera perfecta, cargado de pinturas y cosméticos de las mejores marcas, si me permites decirlo. Es la solución ideal para esconder este tipo de papeles, notas, pistas o incluso tarjetas con vídeos extraños. —Le guiñó un ojo.


  —Esto te ha tenido que costar una pasta —le recriminó a su amiga, ya que sabía que su familia no estaba pasando por un buen momento económico—. ¿Tengo que recordarte el espectáculo que has liado con el pobre taxista?


  —No te preocupes por eso, lo pagué con tu cuenta de PayPal. Eso sí, una condición: el escondite es para ti, pero los productos son para mí. —Escogió una barra de labios y se la aplicó—. ¿No te parece una auténtica preciosidad?


  —¡Claro! Y gracias. Acabo de pagar no sé cuánto por un maletín lleno de cosméticos que no voy a utilizar.


  —No te pongas tiquismiquis, canija, yo te dejo utilizar lo que tú…


  Un golpeteo en la ventana interrumpió la conversación. Se apresuraron a asomarse y encontraron a Lucas, con una cerveza y un cigarro, intentando convencer a Iván de que dejase de lanzar piedrecitas contra la ventana. El reloj marcaba más de medianoche y Alissa le hizo gestos a Iván para indicarle que no iban a bajar. El joven sacó el móvil de su bolsillo y tecleó apresuradamente. Enseguida el teléfono de la chica anunció un nuevo wasap.


  Iván: Chicas, tenéis que bajar, nos vamos de fiesta. A la salud de Samantha.


   


  


  En apenas unos minutos, las chicas estaban listas, abandonaron la suite y fueron a recepción, rezando por no encontrar a nadie allí. Pues, si aparecían doña Cecilia o Angélica, ya podían despedirse de salir.


  —Shhhh —intentó hacer callar a Zoe, que con tanta emoción iba a despertar a medio palacete.


  —No me chistes tanto y muévete, pretendo salir esta noche, no el próximo año —dijo alternando sílabas entre gritos y susurros mientras iluminaba el camino, creando hondas de luz con la linterna. Alissa se estaba desesperando con aquel baile de lucecitas.


  —Y yo pretendo salir de una pieza. Si se entera mi abuela, tendremos una charla sobre los valores perdidos de la juventud —dijo cruzando el mostrador de Pedro— y lo que deberíamos hacer para recuperarlos. Deja de mover la linternita. ¡Bien, la tengo! —Cogió la llave y salió de allí, pero entonces vio a su amiga, pálida, mirando el suelo sin siquiera pestañear—. ¿Estás bien?


  —Tu abuela debe de ser una psicópata —contestó con un hilo de voz.


  —Anda, vamos. —Agarró su mano y la guio hacia la puerta trasera—. Seguro que los demás ya están allí.


  —Pero ¿de verdad sería capaz de martirizarnos así?


  —¡Ja! —exclamó—. Está claro que no la conoces.


  La noche era calurosa y el cielo estaba iluminado por miles de estrellas. Fueron en busca de la llave para salir por una de las puertas de atrás y luego poder entrar con más facilidad.


  Tardaron unos quince minutos en llegar. Este tipo de encuentros solían hacerse al lado del río, en la zona más alejada del palacete. Esa era la única forma de que doña Cecilia no se enterase y, cómo no, los prohibiera.  


  —¿Estás segura de que sabes dónde están? —preguntó Zoe jadeando; el esfuerzo físico, por mínimo que fuera, y ella no eran precisamente amigos—. Llevamos un rato andando y te aseguro que estos tacones no se hicieron para esto.


  —Claro que sí. Cuando giremos esos árboles de ahí —señaló— estaremos muy cerca. No esperes gran cosa, no es una fiesta oficial del palacete, más bien es una tradición de Samantha.


  —¿Tradición?


  —Sí. Le gustaba comenzar su cumpleaños a medianoche con sus amigos. A su manera.


  —Su cumpleaños y el de su hermano, ¿no? Son mellizos.


  —Sí, pero Mike se unía a la fiesta como un invitado más. Creo que terminó por aceptar que Sam estaba en otro nivel. Además, la fiesta no era para tanto. Invitaba a cuatro gatos y llenaba varias bolsas de bebida, algo de picoteo y poco más. Supongo que este año lo habrá montado Iván —dijo, apenada.


  —No te preocupes. Si hay bebida, tendré cuanto necesito.


  —¿Lo que necesitas para qué? —preguntó moderando el paso para observarla.


  —¿Recuerdas la fiesta de fin de curso de cuarto? —Sonrió sacando del bolso una baraja de cartas.


  —No… ¡Zoe, estás loca! ¿Qué narices pretendes?


  —Respuestas. Necesitamos respuestas y lo primero que tenemos que hacer es saber qué recuerda cada uno del último día. Además, según dices, allí estará su círculo más íntimo. Confía en mí. En cuarto curso nos salió bien, prácticamente cantaron La Traviata.


  Alissa no estaba muy convencida, pero reanudó el paso y su amiga la siguió de cerca.


  —¿Habrá chicos guapos, musculosos y ricos? Por favor, dime que sí.


  —¿Ricos? ¿En serio, Zoe, desde cuándo te has vuelto tan materialista?


  —Desde que mi padre se quedó en el paro y vivo a base de comprar en las rebajas —replicó con sarcasmo—. En serio, desde ese momento mi vida ha ido cuesta abajo y sin frenos. Llevo sin enrollarme con un chico más de tres semanas y te aseguro que ser pobre y estar cachonda no es mi plan ideal para este verano. Acabaré con mi maldición —hablaba más para convencerse a sí misma que a su amiga— sea como sea.


  —Quizá yo pueda ayudarte a acabar con esa maldición, gatita. ¡Bienvenidas a la fiesta!


  Iván apareció de entre las sombras con un par de cervezas en la mano y una sonrisa que intentaba ocultar mucho más de lo que quería mostrar. Parecía que, más que una fiesta, era una reunión formada por ellos tres y dos chavales a los que no había visto en su vida. Aunque Iván había decidido beber también por los ausentes.


  —¿Esta es tu idea de fiesta? ¡Pues vaya birria! —Zoe le quitó una cerveza y se sentó en una roca a beber mientras se desabrochaba los zapatos.


  —Iván —susurró Alissa—, creo que no es buena idea que sigas bebiendo. Este año no hay mucho que celebrar.


  —¡Oh! Ya lo creo que sí. Y el resto tiene que estar a punto de llegar... ¡Mira! —dijo señalando por detrás de ella—. Por ahí vienen. 


  Se quedó petrificada al ver llegar a Miriam. La pelirroja era mucho más cercana al grupo de lo que recordaba. Apenas había cruzado dos frases con ella y ya la encontraba en cada uno de los rincones. Se giró y cruzó una mirada cómplice con Zoe, quien volvió a ponerse sus zapatos y se abrazó a Iván.


  —Oye, ya que esto está tan tranquilito… ¿Te atreverías a jugar al Strip Poker? —preguntó, provocativa.


  —¡Oh, Dios mío! Soy el rey del Strip Poker, gatita.


  —Demuéstralo. Y vosotros —se giró hacia los dos jóvenes que no prestaban atención y los retó—, venid a ver si sois capaces de dejarme sin ropa.


  Los chicos se acercaron, divertidos por el reto, y Zoe miró a su amiga, quien le hizo una señal de cortarle el cuello si se atrevía a invitarla, por lo que fue directamente a la pelirroja.


  —Tú sí jugarás conmigo, ¿verdad? —preguntó, inocente—. Las mujeres tenemos que hacer frente común para defendernos de los salvajes.


  Miriam no tuvo oportunidad de negarse. Cuando quiso darse cuenta ya se encontraba sentada en el suelo con las cartas en la mano.


  La partida comenzó mal para la organizadora, pues en la primera ronda ya había perdido la camiseta. Los chicos reían, se chocaban las manos y bebían sin parar. Alissa los observaba desde cerca cuando una voz grave y entrecortada sonó a su lado.


  —No deberías haberla dejado jugar. —Lucas, era Lucas y ella ni siquiera pudo girarse para mirarlo—. Ya sabes cómo es Iván, es el rey de las trampas. Un verano consiguió cumplir su lista de propósitos con ese juego.


  Alissa respiró hondo un par de veces para relajarse. Su mera presencia le alteraba los nervios. 


  —Conozco a Iván —rompió el silencio—, pero también a Zoe. Y créeme cuando te digo que, si alguien va a perder esa partida —se giró y lo miró a los ojos—, no será ella.


  Alissa se alejó del bullicio y se sentó en un tronco caído al lado del río. El aire húmedo le hizo arrepentirse de llevar pantalones cortos. Sacó su chaqueta de punto del bolso, se la puso y dobló las rodillas, pegándolas al pecho y abrazándolas. Cerró los ojos e intentó dejar la mente en blanco. Si omitía los gritos y las risas de los chicos, la noche estaba muy tranquila. Le encantaba el olor del río. Su sonido. Transmitía calma; total y absoluta calma. Le devolvía cientos de recuerdos de su infancia, momentos felices con la gente a la que quería, con sus padres, con Samantha… Con Lucas.


  —¿Podemos hablar? —preguntó Lucas sentándose a su lado—. Quería disculparme por no haberte avisado de que volvía.


  El joven no podía dejar de mirarla. Deseaba enredar esos mechones rubios entre sus dedos. El olor a vainilla de la chica despertó sus cinco sentidos. Había soñado cada noche con tenerla cerca. Sin embargo, nunca llegó a pensar que, aun teniéndola al alcance de una caricia, pudiese estar tan lejos.


  —¿Solo te disculpas por eso? —ironizó, quitándole la cerveza para darle un trago.


  —Lis, esto es más complicado de lo que parece. 


  —Te creo, pero eso no justifica lo que ha pasado. Lo que he pasado. 


  —Necesito saber qué pasará con nosotros. 


  —La última vez que creí en nosotros volví a estrellar el móvil contra el suelo, esperando una llamada. Este —sacó su teléfono del bolsillo— es el cuarto en lo que va de año.


  —Siempre te ha gustado ir a la última. —Lucas intentó bromear, aunque de nuevo apareció el silencio para inundarlo todo—. Sé que hice las cosas mal, pero ¿qué somos ahora?


  —No lo sé.


  —¿Qué quieres que seamos? 


  —No tengo ni idea. Ni tampoco tiempo para planteármelo. No estoy aquí por nosotros. Ya no existe un «nosotros», Lucas. Tú te encargaste de que así fuera. No puedes llegar después de un año y preguntarme qué quiero que seamos. No es justo. No puedo contestar algo para lo que llevo meses buscando una respuesta. Estamos tan lejos que, ¿por qué intentarlo? ¿Por qué arriesgarnos a sufrir otra vez? 


  —Porque te quiero.


  —Lo siento, ya no tienes derecho a decir esas palabras. —Se levantó con una lágrima surcando su rostro y se alejó de allí.


  —Lis. —La chica se detuvo y se giró tras secarse las mejillas—. Sé que lo jodí todo, pero pienso esperar.


  La joven asintió lentamente y fue en busca de su amiga. No podía seguir allí ni un segundo más. Él no tenía derecho a nada de eso, ¿qué esperaba? ¿Que ella cayera rendida a sus pies? Había sido el amor de su vida, su primer amor, su primera vez… Pero también fue su primer desengaño, porque se marchó y la dejó sola; aunque en esto último no hubiese sido el único.


  Lucas caminaba tras ella, a una corta distancia. Alissa se sentía diferente, aunque nada había cambiado entre ellos. Era como si hubiera encontrado una pieza esencial. Por una vez, el aire que entraba en sus pulmones no parecía tan denso. No amenazaba con asfixiarla. Esa sensación tan familiar la aterró. No quería volver a sentirse cerca de él. No podía añadir otra variable inestable a su vida.


  Solo quedaban tres jugando a las cartas: Zoe, Iván y la camarera. Apenas habían dejado latas de cerveza en la nevera. Las cartas de su amiga estaban mojadas e inservibles, pero tenía una sonrisa contagiosa en el rostro. Una punzada de añoranza la golpeó en el pecho. Hacía mucho tiempo que no tenía la sensación de olvidarse de aquello que la angustiaba a cada segundo y dejarse llevar por el momento.


  —Zoe, nos vamos. ¿Dónde está tu ropa?


  —¡Yo, yo, yo! —gritó Iván levantando la mano como si estuviera en el colegio—. La ropa la tengo yo y quiero… Mmm… —Se quedó pensativo—. ¡Ya sé! ¡Ya sé! Que Miriam y Zoe se besen. Un beso por cada prenda. Si no..., no hay ropa.


  —¿Lo dice en serio? —les preguntó Zoe al resto, ignorando por completo a Iván.


  —Claro, gatita. Para besarnos tú y yo tendremos el resto del verano. Pero esto no tiene precio... ¡Mira, Lucas! Si quieres pongo de condición también a tu chica. ¡Menudo trío! —Comenzó a babear imaginando la escena.


  —Yo no soy su chica —replicó Alissa—. Y nos vamos ya, así que dale la ropa.


  —Hay parejas que siempre están juntas, aun cuando no lo están. ¡Quita! —gritó Iván cuando Lucas intentó arrebatarle la ropa de las chicas—. ¡La ropa es mía! ¡Mi tesoro!


  —Venga, tío —apuntó Lucas—. No seas más capullo. Además, estás pasadísimo, mañana no recordarías nada. ¿De qué te va a servir? —Le quitó la ropa y se la pasó a Alissa para que la repartiera.


  —Tío, eres un aguafiestas —dijo Iván con tono de ensueño—. Hay imágenes que no se olvidan jamás.


  


  Alissa no dejaba de dar vueltas en la cama. No conseguía que el sueño se adueñase de ella; cada uno de los momentos de ese día rondaba por su cabeza, espantándolo. Al final, fue Lucas quien las llevó al palacete en coche. El viaje había estado dominado por un intenso silencio que solo los ronquidos de Iván interrumpieron. 


  Cuando llegaron al palacete, Zoe subió a la suite y Alissa y Lucas llevaron a Iván a su habitación. Fue imposible pasar al dormitorio sin que su madre se despertase, y todo un reto dejarlo en el sofá, donde se quedó dormido como un bebé. Tras la hazaña de poner a salvo al rey del Strip Pocker, Lucas se despidió con un simple «buenas noches» que arañó el corazón de la joven.


  Zoe se había tumbado en la cama cediendo un minúsculo rinconcito a su amiga. Ella la imitó e intentó dormir; pero, mientras contaba ovejitas para conciliar el sueño, una sucesión de flashes la devolvió a lo que había vivido ese día: la caída del tejado, el encuentro con Lucas, la llegada de Zoe, la ausencia de Sam cuando el reloj marcó las doce, siendo oficialmente su cumpleaños, y, para rematar, Lucas otra vez. Sus ojos, su sonrisa, sus preguntas… ¿Qué eran? No podía contestar a eso. Él no tenía que formar parte de los planes de ese verano. Se fue dos años atrás llevándose sus ilusiones, las mantuvo durante un año y luego las rompió de golpe. Si tenía pensado dejarla, ¿por qué permitió que continuase la relación a distancia durante un año más? Ni siquiera podía decir el momento en el que lo que tenían llegó a su fin, porque no sabía si había terminado. Lo único que recordaba era la ansiedad y la angustia al esperar una llamada o un simple mensaje que nunca llegó. 


  —¿Sabes que es imposible dormir contigo al lado pensando a gritos? —preguntó Zoe con un bostezo reprimido.


  —¿Cómo? 


  —Da igual. —Encendió la lamparita de la mesita y se giró hacia su amiga—. ¿Qué te ha dicho el muñequito? Parecía muy interesado en…


  —En nada. No tiene que interesarse por nada. Se fue. Punto.


  —Así que tiene interés en algo. —Sonrió con picardía mientras su amiga metía la cabeza bajo la almohada.


  Zoe levantó la almohada y habló con decisión:


  —Al menos, ahora puedes decidir: o lo perdonas y seguís adelante juntos, o no lo perdonas y sigues adelante tú sola. El semáforo está en verde, así que arranca de una vez o bájate del coche.


  —¿Juntos? —suspiró—. Esa opción ya no existe.


  —¿Sabes qué? El borrachín ha dicho algo esta noche, algo coherente, porque tonterías también ha dicho muchas, pero en esto lleva razón. —Su amiga frunció el ceño—. Hay parejas que siempre están juntas, aun cuando no lo están.


  Con esas palabras flotando en el aire y un aroma a esperanza, Alissa intentó conciliar el sueño. Su amiga apagó la luz y lanzó la colcha al suelo, huyendo del calor de la noche.


  —Por cierto, ¿Lis? —susurró. 


  —¿Sí? —respondió con un bostezo.


  —Ya sé quién es Diésel. Y dónde encontrarlo. 


  La lámpara volvió a inundar la habitación de luz.
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  Alissa estaba segura de que su amiga se enfurecería cuando despertase y no la encontrase allí. Le prometió que irían juntas, pero solo fue una mentirijilla, no quería involucrarla más de lo necesario. Cuando le contó a qué se dedicaba ese hombre comprendió que, pasase lo que pasase, no terminaría bien. 


  Sabía que no tardaría en encontrar la cabaña de Diésel, lo que no podía comprender era cómo había pasado desapercibida a sus ojos durante tantos años. Estaba situada más allá del lago, tras las casas que pertenecían a los tres hijos de doña Cecilia. Muy probablemente, Samantha tuviera razón y su inocencia no conociera límites. ¿Desde cuándo se hacían esas fiestas de drogas, alcohol y a saber qué locuras más? ¿Cómo era posible que sucedieran ese tipo de cosas a su alrededor sin que ella lo supiera?


  Solo la separaban tres escalones del lugar donde al fin podría encontrar alguna respuesta. La cabaña tenía el mismo diseño que el del resto de edificios que componían los alrededores del palacete: una fachada rústica con algún que otro detalle actual, que demostraba el año en el que estaban, pese a que contaba con esos pilares que hacían recordar a una casa de hacienda, como la de Scarlett O’Hara en Lo que el viento se llevó. 


  Se oía a leguas la fiesta que se estaba llevando a cabo entre esas paredes. Los gritos, las risas y los golpes parecían estar a la orden del día. Llevaba tanto tiempo aguardando esperanzas sobre volver a reunirse con Sam, que se estaba metiendo ella solita en la boca del lobo. Sintió algo de miedo y se recriminó no haber avisado a nadie, o, al menos, a Zoe. Pero estaba cansada de ser la muñequita de porcelana a la que todos querían proteger. Su prima había desaparecido, o se había fugado. El caso era que no creía que su ausencia fuese por decisión propia. De eso hacía ya un año, y no era el momento de echarse atrás. Ni de tener miedo.


  Tocó la puerta por segunda vez. Nada. Volvió a insistir, golpeándola más fuerte. Nada. Era obvio que, con la música tan alta, no la iba a escuchar nadie. ¿Cuánta gente habría allí dentro? Eso no importaba, estaba decidida a entrar. Dio un rodeo a la casa y… ¡Bingo! La puerta trasera, que daba al patio, estaba abierta. Tan solo tenía que reunir valor, aunque parecía evaporarse a cada paso que daba.


  Al entrar, el tiempo pareció detenerse, la música ya no se escuchaba tan alta. No entendía nada, había estado un buen rato golpeando la puerta, casi se había dejado la mano pegada en la madera, pero nadie la había escuchado. En cambio, por más silenciosa que intentó ser al pasar, parecía que hubiese salido de un espectáculo de circo con luces y humo. Se sentía como un mono con cuatro ojos. La atención recaía en ella. Trataba de avanzar de forma discreta, pero temía que los latidos de su corazón reflejasen lo asustada que estaba; el latido era tan fuerte que amenazaba con fugarse al igual que hizo su prima. Cerró los ojos e intentó reunir coraje. Iba conseguir lo que había ido a buscar, alzó el mentón y, con la frente bien alta, siguió caminando.


  —Estoy buscando a Diésel. ¿Alguien me puede decir dónde está? —Por suerte, su voz sonó mucho más firme de lo que esperaba. Le temblaban hasta las pestañas.


  De repente, apareció; sucedió igual que en una escena cinematográfica. Lo que no conseguía descifrar era el género de la película, porque aquel chico era atractivo, muy atractivo. Pese a esa apariencia desaliñada y ese pelo graso, era llamativo. Su rostro de facciones duras terminaba en una mandíbula cuadrada y una barba de tres días que le daba un aspecto fiero. Parecía un ángel caído, pero el ambiente que los rodeaba, desde luego, no era el más tranquilo para seguir analizándolo y… había algo en su mirada que la aterrorizaba.


  —Yo soy Diésel, y tú debes de ser una de las princesitas de este palacio. Dime, ¿a qué debo este honor? —ironizó haciendo una reverencia.


  Se estaba acercando mucho. Demasiado. Todo el mundo los observaba. Al parecer, si quería preguntarle algo, tendría que hacerlo delante de los mirones. Pues bien, no tenía intención de irse a ningún sitio sin la información que buscaba, por mucho miedo que le diera.


  —¿Qué tenía que ver Samantha contigo? —preguntó sin tapujos.


  Silencio. Los segundos parecían ser horas. Horas de un inmenso silencio, pues hasta la música había dejado de sonar y solo se percibía el ruido de las pisadas de Diésel, quien cada vez estaba más cerca de ella. 


  —No tengo nada que ver con ninguna Samantha. —Su tono despreocupado y su pícara sonrisa no fueron suficientes para contentar a la joven—. Por favor, amigos, ¿podéis dejarnos a solas? Creo que la princesita y yo necesitamos algo de intimidad. 


  No, no, ¡NO! La gente comenzó a abandonar la habitación e irse al pequeño patio trasero por el que ella había conseguido entrar. ¿Cómo era posible que lo obedecieran con tanta facilidad? Si les pedía que se arrancasen los ojos, ¿también lo harían? Los chicos siguieron mirándola de arriba a abajo conforme se marchaban, incluso sonreían o intentaban rozar su cuerpo al pasar por su lado. En cambio, al mirar a las chicas, comprendió aquella frase: «Si las miradas matasen...».


  No quería quedarse a solas con él, pero no parecía haber otra alternativa. Total, si decidía hacerle daño, había más de treinta personas en la parte trasera de la casa, con dar una simple voz... Aunque no sabía si los amigos de Diésel serían capaces de mover un dedo por ella en caso de que necesitase ayuda, viendo que se comportaban como una manada de omegas a las órdenes de su alfa. ¡Ay, no! La música otra vez y todavía más fuerte.


  —Y dime, preciosa. —Se sentó en un sofá y le dio unos golpecitos, invitándola a que se acercase a él—. ¿No tomas asiento? No muerdo. 


  —Prefiero no ponerte a prueba. —La sonrisa regresó a su rostro y enseguida se percató de que había tomado su comentario como una provocación—. Solo quiero respuestas. ¿Qué tienes que ver con mi prima? 


  —Te repito que nada, no he tenido ese placer. Aunque te confieso que ganas no me han faltado nunca. Siempre habéis sido un sueño inalcanzable para la mayoría de huéspedes. —Se levantó y se acercó para ofrecerle un cigarrillo que ella rechazó—. Por lo que veo, hoy uno de mis sueños se ha hecho realidad o, más bien, está a punto de hacerse realidad.  


  De repente, no supo por qué narices tuvo que ir sola y sin avisar a nadie. Diésel había soltado su cigarrillo y, en un segundo, su brazo rodeaba la cintura de la joven, provocándole arcadas por el olor a tabaco y alcohol que desprendía. Ya no estaba asustada, estaba oficialmente acojonada; pero, fiel a sus principios, intentó no dar muestras de ello.  


  —Más te vale que me sueltes o… —farfulló mientras la apretaba más contra él.


  —¿O qué, nena? ¿Vas a ir en busca de tus amiguitos? —dijo Diésel con una sonrisa de medio lado—. ¿Y qué crees que pensarían de ti al encontrarte aquí? ¿Estás segura del aprecio que te tienen? —dijo acariciándola desde la curva de la oreja hasta la base del cuello. De pronto, la soltó y dio un paso atrás—. Solo te diré una cosa: deberías empezar a replanteártelo, quizá no todos los que te dicen que te quieren lo hacen en realidad. Tu precioso mundo de comodidades y lujos no es más que un asqueroso saco de mentiras y traiciones. Piensa en ello y descubrirás muchas más cosas de las que esperas —añadió mientras se giraba para marcharse. 


  —Pero ¿y Samantha? —insistió antes de que desapareciera de su vista.


  Se volvió junto a la puerta y dijo: 


  —Piensa en lo que te he dicho y, cuando llegue el momento, seguiremos hablando. Ya sabes dónde encontrarme.  


  Y así, sin más, giró sobre sus talones y se alejó, dejándola sola y dudosa sobre sus preguntas sin respuesta.  


  —Oh, no... No me pienso ir así como así, necesito saberlo ya.


  Lo persiguió a través de la puerta y llegó hasta el patio. Sin pensarlo, salió al exterior y se quedó petrificada sin poder creer lo que sus ojos estaban viendo: junto a la pequeña piscina, había tres chicas de no más de dieciséis años, medio desnudas. Parecían participantes de un concurso de camisetas mojadas. Y eso no era lo peor, no podría decir si estaban borrachas o drogadas, aunque por su estado… 


  De repente, Alissa chocó contra una montaña de puro músculo, y esta la retuvo agarrándola por los brazos con fuerza.


  —¡Hola, preciosa! Ven a bailar en mi regazo. Si eres buena, prometo compartir mi bolsita de polvitos mágicos contigo.


  Anonadada entre el miedo y la rabia por la situación, se soltó y le pateó la espinilla antes de echar a correr. El aliento de ese tipo había conseguido revolverle el estómago y desorientarla todavía más. No podía creer lo que había visto allí, tenía que decírselo a su abuela, no podían permitir la entrada a ese tipo de gente. 


  No sabía dónde esconderse o por dónde empezar a buscar a Diésel. Corrió escaleras arriba y después se recriminó por no haber salido ya de esa maldita casa. Estaba comportándose como una estúpida, cometiendo todos los errores posibles y tentando a la suerte una y otra vez. Una habitación de la planta superior le llamó la atención. Estaba abierta y con las luces apagadas. Parecía el único rincón vacío y, antes de seguir buscando, decidió tomar un descanso. Entró, cerró la puerta y se sentó para intentar acompasar su respiración. Una voz le confirmó que no estaba sola. A través de la puerta entornada del baño del dormitorio, vio a Diésel hablando por teléfono. Jamás habría pensado que alguien pudiera intimidarlo y asustarlo.


  —Está haciendo muchas preguntas… Sí… Vale, vale… Sabes que no tengo reparos en… Sí… Lo sé… Pero se está acercando demasiado y…


  El móvil de la joven sonó de repente y atrajo la atención del chico. Cortó la llamada sin despedirse y se dirigió a ella. Notó el temor que reflejaba la mirada de él; ya no presentaba la misma confianza en sí mismo. Algo había cambiado, se sentía desprotegido, y Alissa temía que se pusiera nervioso y pudiera  cometer una locura.


  —Nena, te he dicho que te marches, aquí no haces nada.


  La agarró con tanta fuerza que notó las uñas atravesando su piel. La empujó y chocó contra la pared, golpeándose la cabeza. Durante un segundo, se le nubló la vista y sintió que iba a desmayarse.


  —Te voy a desenmascarar, sé que estabas involucrado con mi prima de alguna manera y lo voy a averiguar. Además, ¡tengo pruebas! —En cuanto soltó esas palabras, se arrepintió; ese valor fingido no haría otra cosa que enfurecer más a la bestia.


  La carcajada que salió de Diésel hizo eco en la habitación y le heló la sangre.


  —¿De verdad crees que por venir aquí, a mi casa, con esos aires de princesa que te das, vas a conseguir sonsacarme algo sin darme nada a cambio? 


  No podía dejar que viera su miedo; pero cuando ella levantó la cabeza, vio locura en su mirada. La sujetó y volvió a empujarla contra la pared mientras frotaba una de sus musculosas piernas, abriendo las de ella. 


  —Vale, vale. —Intentó rendirse—. ¡Oh, Dios! Por favor, Diésel, ¡suéltame! 


  «Por favor, por favor…», rogaba mentalmente.


  —De alguna manera me tendrás que pagar por la información, preciosa, y tu cuerpo... Mmm… —se relamió los labios—, siempre se me ha antojado, así que no te resistas. Tranquila, haré que te guste, como a todas. —Comenzó a besar su cuello.


  Aun siendo tan agradable a la vista, no podía evitar que le repugnase. Sentía sus labios en el cuello y sus manos deslizándose por el estómago hasta llegar al botón de los pantalones. Quiso echar a correr, pero no podía escapar de la cárcel de sus brazos.  


  —Déjame, por favor —rogó una vez más— Ju… juro que no volveré a molestarte y que no diré nada a nadie. Por favor, déjame marchar —sollozó, sintiéndose impotente al tiempo que él rasgaba su camiseta y luego su sujetador. No pudo evitar chillar de puro terror—. ¿Hiciste lo mismo con Samantha? ¿Trataste de forzarla y por eso la hiciste desaparecer? —Las lágrimas surcaban sus mejillas.


  —Oh, nena, no sabes de lo que estás hablando. Alguien cercano a ti está involucrado. Tendrás que descubrirlo. No perdamos el tiempo hablando, sabes que lo deseas tanto como yo —dijo y volvió a acaparar su boca—. Hemos hecho un trato: cuando descubras quién es la persona implicada hablaremos. Pero ahora vamos a pasarlo bien.  
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  —¡Cuidado que voy! —gritó Miguel mientras cogía a una de las chicas y se abalanzaba sobre otra.


  Alissa bebía una Coca-Cola en la precelebración del cumpleaños de su prima. Samantha e Iván no habían dejado de discutir y se había cansado de ellos, pese a que, de repente, el alcohol se convirtió en aliado y, tras unas cervezas, comenzaron a besarse.


  «Al menos no discuten», pensó antes de dejarlos solos.


  A lo lejos vio a Lucas sentado en el tronco del árbol caído frente al río. Estaba sumergido en sus pensamientos. Mientras, escribía algo en una pequeña libreta. Alissa sintió cómo su estómago se revolvía, sabía lo que esa libreta significaba. 


  —¿Preparando la lista? —preguntó sentándose a su lado.


  Él enseguida reconoció su voz. Ningún verano se veían antes de ese día. Era como una tradición. El encuentro siempre se daba junto al río. Lucas levantó la mirada y se fijó en que, un año más, volvía a estar preciosa. Alissa llevaba el pelo suelto, dejando que sus mechones dorados cayeran sobre su espalda. Deseaba enredar sus dedos en esas suaves ondas. Su vestido blanco resaltaba el tono bronceado de su piel.


  «Es casi como tu hermana. Mirarla de esta forma no traerá nada bueno», pensó él. 


  Era la nieta menor de Cecilia Valverde, quien daba trabajo a su padre y gracias a la cual podían vivir.


  —Claro. Verano nuevo, objetivos nuevos. —Sonrió.


  Alissa sentía que su corazón se derretía cada vez que sonreía. Ese año no iba a dejar que pasara como si nada, estaba cansada de sus miedos e iba a por todas. Esa lista tendría un nuevo reto y Lucas ni siquiera lo sabía.


  —¡A ver! —Se la arrebató y comenzó a leerla en voz alta—: Una chica pelirroja, otra extranjera. Una que sepa hacer un nudo en el tallo de una cereza. Otra que tenga los ojos grises… Cada día eres menos original. —Le devolvió la libreta con una mueca—. Este verano creo que solo tú utilizarás la famosa lista.


  Lucas se giró y vio a Iván enrollándose con Samantha y a Miguel jugando con dos chicas que no se apartaban de él. Era posible que ese verano solo cumpliese su lista de retos, pero lo ayudaba a mantener la mente y el corazón fríos. No quería pensar, prefería marcarse unas metas y cumplirlas sin más.


  —Algún día, y no muy lejano, te vas a enamorar —canturreó Alissa—, y sería un problema si lo hicieras por un objetivo marcado en una hoja de papel que terminará en la papelera.


  —¡Oh, vamos! Sabes que yo no creo en el amor, Lis —apuntó el joven—. Solo es una trampa del cerebro, una mezcla de hormonas y química. Nada más.


  —¿Hormonas y química? —preguntó, incrédula—. Entonces, ¿qué te dicen tus hormonas si hago esto? —Se arrimó a él y le sopló dulcemente en el cuello mientras apoyaba la mano en su mejilla para luego buscar sus labios.


  Lucas dio un respingo y se levantó, provocándole una sonrisa. No sabía qué pretendía su amiga. Porque solo era una amiga, ¿no? Vale, ahora ya no podía pensar con claridad.


  —¿Sabes? Estoy cansada de esta situación —soltó Alissa, paralizándolo de repente —. No pienso pasarme otro verano viendo cómo las chicas salen y entran de tu cama. Cómo intentas protegerme, o dices que me proteges, de cualquiera que se atreva a mirarme. No tengo intención de quedarme a comprobar cómo cumples cada uno de esos estúpidos objetivos que te marcas en esa estúpida libreta. Llevo mucho tiempo haciéndolo. Mucho tiempo viendo que tus ojos solo brillan cuando soy yo la que se acerca a ti.


  —Lis, tienes quince años. 


  —Y dentro de unos días tendré dieciséis, el año que viene, diecisiete, y al siguiente, dieciocho. ¿Quieres seguir perdiendo el tiempo? Porque sé contar mucho más…


  —Eres como… —titubeó— mi hermana.


  —Repítete eso cada noche si te ayuda a dormir —le espetó.


  —Tu abuela…


  —¿Mi abuela qué, Lucas? Tienes que dejar de verme como la nieta de Cecilia Valverde. Mírame a mí. —Tomó su barbilla con una dulce caricia y se inclinó para besarlo.


  Para su sorpresa, él no se retiró, puso las manos en sus caderas y se fundieron en un beso. Habían tardado demasiado tiempo en hacerlo. Ese beso los transportó a otra dimensión en apenas unos segundos. Alissa no quiso abusar de su suerte y se obligó a separarse enseguida, notando que las manos de él en su cintura la apretaban de nuevo contra su cuerpo.


  —¿Lo ves? —susurró en su oído—. Esto es lo que somos, lo que siempre hemos sido.


  Lucas sintió deseos de volver a besarla, de no dejar de besarla nunca. Pero su mente le gritaba que era una mala idea. Una pésima. Se apartó llevándose las manos al cuello, intentando contener las intensas emociones que corrían por sus venas. Alissa suspiró y se agachó para recuperar la libreta que había caído en un charco mientras se besaban.


  —Es papel, Lucas. No sirve. No siente —dijo al agitarla—. Tienes miedo. Estás asustado por si cometes un error. Pero déjame decirte algo: yo soy tu chica, Lucas Martín. Siempre lo he sabido y ya va siendo hora de que tú también lo sepas.


  Le lanzó la libreta y se marchó a buscar a Samantha.
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  Un golpeteo constante le hizo abrir los ojos, despertándolo de un profundo sueño. La persiana estaba bajada, pero los rayos de sol se las ingeniaban para atravesarla y mostrar la luz del día. Aun así, tenía sueño, mucho sueño. Lucas se tapó la cabeza con la colcha, rezando para que los golpeteos cesasen. Al menos, unos minutos más.


   Los ruegos cayeron en saco roto. No habían pasado ni veinte segundos cuando los golpes volvieron con más insistencia. Recordó que no estaba solo en casa: Lucía debía de estar durmiendo y su padre, probablemente, ya se hubiera marchado a trabajar. Apartó la colcha y miró de reojo el reloj que había dejado la noche anterior en uno de los taburetes de la cocina. Eran las siete y media. Sí, su padre llevaba un rato en el palacete. ¿Quién narices aporrearía la puerta así a estas horas?


  Lanzó la sábana al suelo y apoyó los pies descalzos en él. Por un momento, se sintió desorientado al ver la barra americana de la cocina. Enseguida recordó que dormía en un colchón tirado en el suelo tras el sofá. El pequeño apartamento solo tenía dos diminutos dormitorios, antes de nacer Lucía no necesitaban más: el primero lo ocupaban sus padres y en el segundo tenían una vieja litera donde dormían él y su hermano mayor, León. Cuando llegó la pequeña pensaron que faltaría espacio; pero su madre los abandonó y el dormitorio de matrimonio pasó a tener una pequeña cama que dejaba hueco a una cuna. Lucía estuvo muchos años durmiendo en ella, incluso quitaron los barrotes delanteros para que sintiese que tenía una cama de verdad. Aunque, desde hacía dos años, el problema de espacio había desaparecido: León se marchó sin siquiera despedirse y, unos meses después, Lucas viajó a Estados Unidos para formarse en una prestigiosa academia de informática. Al regresar, comprobó que la litera había desaparecido para dejar lugar a una cama sencilla decorada con mariposas y varios peluches, por lo que había tenido que improvisar un dormitorio en el salón, junto a la cocina.


  Un último bostezo lo acompañó mientras se ponía una camiseta amarilla sin mangas y se cercioraba de que la habitación de Lucía permanecía cerrada. Por suerte, no se había despertado.


  Se acercó a la puerta y se asomó a la ventana para comprobar que el ser que pretendía ganar el título al más madrugador del palacete era su mejor amigo.


  —¿No deberías estar durmiendo la mona? —preguntó reprimiendo otro bostezo.


  Iván lo miró fijamente a los ojos sin contestar. Después empujó la puerta y se coló dentro como un ciclón. 


  Sí, era más que probable que su amigo siguiera borracho.


  —¡Eso me gustaría a mí! —exclamó—. Pero necesito una lista de objetivos para este verano. Por eso estoy aquí. —Sonrió sacando del bolsillo trasero de su pantalón una pequeña libreta y un bolígrafo.


  —Ya no tenemos edad —bufó Lucas dejándose caer en el colchón.


  —Vamos, colega, necesitamos una lista de objetivos. Tú más que nadie. 


  Lucas miró de reojo a su amigo y este continuó:


  —No creas que soy tonto. —Su tono se volvió serio de repente—. Siempre he pensado que tu ausencia tenía algo que ver con la vieja Valverde y por eso no te he preguntado nada desde que has regresado. Algo en mi interior siempre me ha dicho que ella fue quien hizo que te marcharas. Creía que habías vuelto para recuperar tu lugar. A tu familia. Tu vida. Ahora no sé qué pensar. Anoche te vi muy pendiente de Lis. Te escuché y sentí que la necesitabas, que querías algo más. Puede que estuviera borracho, pero la vi llorar… Tío, ella no va a estar ahí para cuando a ti te apetezca. Si tomas una decisión, tienes que afrontar las consecuencias. Tú ya decidiste. La dejaste.


  —Tienes razón —afirmó Lucas incorporándose y clavando la mirada en su amigo—. He vuelto para recuperar mi vida. Aunque pareces olvidarte de una cosa: Alissa siempre ha sido parte de mi vida.


  —No se trata de lo que recuerde o no, sino de lo que yo sé y tú no. ¿Sabes lo mal que lo ha pasado este último año? No, tío, no tienes ni idea. Su prima desapareció y su novio, de pronto, se esfumó. Sabíamos que seguías vivo por esas estúpidas publicaciones que ponías en tu muro, pero ni tu padre nos decía algo sobre ti. Alissa se culpó por muchas cosas, incluso de dos abandonos. Ha pasado todos estos putos meses yendo a un psicólogo cuando lo que realmente necesitaba era a aquellos que decían quererla. Hasta tuvo que tomar medicación para poder dormir por las noches. No sé por qué lo hiciste. Tampoco sé si quiero saberlo, porque a mí también me diste de lado. Lo que sí sé es que no voy a permitir que le hagas más daño. Sea lo que sea lo que tengas entre manos..., déjala fuera.


  —¿De verdad crees que le haría daño? —Se puso en pie de un salto—. ¡Por Dios, Iván! Creía que me conocías mejor.


  —Yo también creía conocerte. Antes nos contábamos cualquier cosa, pero ha pasado mucho tiempo y, por lo que parece, has cambiado.


  —En eso tienes razón, no soy la misma persona. Me he equivocado demasiadas veces. He tomado pésimas decisiones durante estos últimos meses —admitió—. Sé muy bien que cada acción tiene sus consecuencias, y estoy pagando por las mías. Y, si de verdad eres mi amigo, seguirás confiando en mí. Quiero a Lis. Me marché, sí. La cagué. Pero ahora necesito recuperar mi vida y estoy aquí para conseguirlo.


  Iván se quedó petrificado y después se dejó caer en el sofá, admitiendo su derrota. Su cara reflejaba una mezcla de decepción y preocupación. Había llegado con altas expectativas de comprender los motivos que provocaron que Lucas se marchase. No quería preguntar directamente. Prefería esperar a que él se abriese, pero ese runrún de preguntas le taladraba la cabeza. ¿Dónde estuvo? ¿Por qué dejó de mantener el contacto? ¿De verdad su cercanía no era segura para Lis? ¿Qué ocurrió? Las preguntas se repetían en bucle en su mente. Sin embargo, esperaría a que su amigo estuviese preparado para formularlas.


  —¿Desayunamos? —preguntó Lucas tras meter el colchón bajo la cama de su padre.


  Iván asintió. Cortó unas rebanadas de pan y las introdujo en la tostadora. Mientras se hacían, sacó la leche, la mantequilla y la mermelada de la nevera. 


  —¿Tienes Cola Cao? —inquirió con inocencia, después de unos largos segundos de silencio.


  —En ese armario de ahí. —Lucas señaló el primer estante de la derecha y se sentó en uno de los taburetes de la minibarra americana que separaba la diminuta cocina del salón. 


  El silencio se apoderó del ambiente otra vez mientras los chicos desayunaban. Unos años atrás habrían hablado de cualquier cosa, sin reservas. Habían pasado de compartir cualquier detalle a dejar que los secretos dominaran la situación. Por suerte, Iván no estaba dispuesto a que la distancia que los separaba siguiese creciendo.


  —¿Entonces no piensas hacer una lista de objetivos? Antes nos lo pasábamos bien con ella. Aunque es lógico, Miguel y tú siempre perdíais. Él que más disfrutaba era yo.


  —Yo tengo un único objetivo este verano. Además, según recuerdo, hace dos años dijiste que ya no éramos unos críos para seguir haciéndolo.


  —Ya… —espetó, intentando no darle importancia—. Estaba encoñado con Samantha. Ahora vuelvo a estar en el mercado, colega. Y te aseguro que tengo amor para dar y regalar. Por lo pronto, tengo que decidir si rubia o pelirroja. —Lucas enarcó una ceja—. Tranquilo, no me refiero a tu rubia. —Entrecomilló sus palabras—. Hablo de la pelirroja o la gatita.


  ¿Encoñado? Lucas sabía que lo que Iván sentía por Samantha venía desde hacía mucho tiempo. Ella nunca fue un capricho más. Si se apuntaba al reto de las listas cada verano era con la esperanza de ponerla celosa. Incluso se acordaba del día en que, finalmente, lo besó. Iván había llenado más de cien calendarios con la fecha marcada en rojo para recordarla. ¿Por qué ahora fingía indiferencia?


  —Iván —respiró hondo y se armó de valor—, no tienes que hacerte el duro. Soy yo, colega. Sé lo que Sam significaba para ti y…


  —Un polvazo —lo interrumpió—. La morena solo fue eso en mi vida. Por favor —se carcajeó—, era el pibón del palacete. Todos queríamos probar lo que tanto aparentaba ser. —Lucas no daba crédito a lo que estaba escuchando—. Además, rompimos el día que se largó.


  —¿Rompisteis? —preguntó, sorprendido.


  —Sí, no nos entendíamos. Discutimos y decidimos romper. Era lo mejor. —Ni él mismo podía creerse sus palabras.


  Alguien golpeó de nuevo la puerta de los Martín, sacándolos de la conversación. Lucas se giró y, a través de las cortinas, distinguió la silueta de la joven que aporreaba su puerta sin control.


  —Es Zoe —dijo, incrédulo.


  —Ya abro yo. —Iván dio un salto, como si hubiese un muelle debajo del cojín, y se precipitó hacia la puerta con un gesto diferente en la cara. Era increíble ver sus cambios de humor. Samantha reflejaba angustia y dolor en su mirada, tanto que a veces abrumaba.


  —Hola, gatita. —Abrió la puerta y asomó la cabeza con una sonrisa—. ¿No puedes vivir sin mí? 


  —¡Lis! —jadeó la chica.


  —No, gatita, en mi documento de identidad pone claramente que me llamo Iván, aunque tú puedes llamarme como quieras.


  —¡Imbécil! —gritó, desesperada.


  —Oye, gatita, que no hace falta insul… —Zoe lo ignoró y lo golpeó con la puerta al abrirse camino—. ¡Ay! Insultar… No hace falta insultar. —Se frotó la cabeza, donde había recibido el trompazo.


  —Lucas, por favor, tienes que ayudarme —suplicó la chica.


  —Y ahora es cuando yo me pregunto: ¿por qué siempre te piden ayuda a ti? 


  —Quizá es porque tiene más de una neurona —replicó—. Lis… Diésel… Esta mañana…


  Iván dejó de hacer bromas y su rostro se ensombreció. Recordó que, en la fiesta de la pasada noche, mientras jugaban al Strip Poker, ese nombre salió a relucir en varias ocasiones. Y no le gustó ni un pelo escuchar el de su amiga junto al de ese tipo en la misma frase.


  Zoe era incapaz de coordinar dos frases seguidas y así no acabarían nunca. Un mal presentimiento se iba extendiendo por el pecho de los chicos a la velocidad de un rayo.


  —¿Ya nos vamos al centro comercial? —Lucía apareció en el salón con su pijama rosa de ositos, su melena rubia alborotada y frotándose los ojos. 


  —¡Ey, enana! Iremos después de comer, ¿vale? —Su hermano se agachó para darle un beso en la mejilla y ella se abrazó a su cuello—. Ve a vestirte y te preparo el desayuno.


  —¿Tortitas? —Sonrió.


  —¡Marchando unas tortitas! Anda, corre.


  Mientras Lucía regresaba a su cuarto, él se acercó  al sofá donde Zoe estaba sentada, cubriéndose la cara con las manos.


  —Vamos, Zoe, ¿dónde está Lis?


  —Ha ido a buscar a ese tal Diésel. —Miriam entró en la casa sin llamar, la puerta se había quedado abierta—. Al parecer, Zoe aprovechó las cervezas de anoche para averiguar quién es y dónde se encuentra.


  —¿Y por qué quiere Lis encontrar a Diésel? —preguntó Lucas, despacio, e intentando controlar el tono de su voz.


  —Tiene algo que ver con… —interrumpió Zoe— Samantha.


  


  Lucas dejó a Zoe cuidando de su hermana y envió a Miriam a extender un rumor por el palacete sobre que Alissa había salido de compras. Tenía que evitar que la vieja Valverde intentara dar con su nieta.


  La cabaña de Diésel era la única, además de las tres casas de la familia Valverde, que estaba tras cruzar el río. Era el lugar perfecto para pasar desapercibidos. Contaban con su propia puerta para cruzar los muros del palacete y estaba lo suficientemente alejada para que nadie la viera por error, pues las tres casas de los hijos de Cecilia y sus increíbles jardines la ocultaban.


  Los rumores que corrían sobre ese lugar eran suficientes para que sus nervios aumentasen con cada paso que daba.


  —Venga, Lucas, sabes que es imposible que ella esté dentro de esa casa. —Iván intentó tranquilizarlo—. Ella es especial, sabes que nunca iría a un sitio como ese. 


  —Lo sé, Iván, lo sé, pero hay algo desde que ha vuelto que no me cuadra. No deja de hacer estupideces. Tengo la sensación de que esta será otra de ellas. Las chicas estaban demasiado nerviosas.


  —Bueno, hombre, sabes que eso es por mí —dijo riendo para romper la tensión—. ¡Las vuelvo locas!


  —Si cree que Diésel tiene algo que ver con que su prima se largara, ya sabes cómo es, no parará hasta encontrar una explicación.


  —Más bien hasta encontrar a Samantha.


  Avanzaron por el sendero a paso ligero. Iván intentaba hacer bromas que pudiesen relajar a su amigo. Sin embargo, de pronto, un grito los sacó de su vana conversación y echaron a correr al darse cuenta de que pertenecía a Alissa.


  


  No dejaba de llorar y gritar mientras intentaba resistirse al hombre que la aprisionaba contra la pared. Un estruendo le hizo abrir los ojos. La puerta estaba destrozada y Lucas e Iván se encontraban allí, dentro de la habitación. Lucas se abalanzó contra Diésel y ambos cayeron sobre una pequeña mesa de madera que no sobrevivió al encontronazo. Con un fuerte e inesperado golpe en la mandíbula, lo dejó tirado en el suelo. Iván se quitó su camisa de cuadros de manga corta y se la puso a su amiga tras ayudarla a levantarse. 


  —Tienes razón —apuntó Lucas mirándose el puño—, esto es muy divertido.


  —¡Vaya, princesa, la caballería ha venido en tu rescate! —Se carcajeó mientras se frotaba la mandíbula—. Quizá podamos terminar en otra ocasión.


  —Te recomiendo que ese momento no llegue, hijo de puta, o te voy a… —Iván sujetó a su amigo y Diésel aprovechó para irse riendo.


  Lucas quería perseguirlo. La sangre le quemaba por dentro.


  —Colega, no nos conviene esto. Vámonos antes de que vuelva, esta vez no lo hará solo. Tenemos que sacarla de aquí. —Señaló a Alissa, que se estaba limpiando la sangre del labio con un pañuelo de papel.


  —Sí, salgamos de este lugar antes de que mate a alguien —dijo Lucas llevándosela consigo, apretándole el brazo con fuerza.


  —Parece que hoy no me libro de los moratones —comentó ella con ironía.


  Todo el mundo volvió la cabeza para observar cómo bajaban las escaleras. Los chicos cubrían a Alissa y se fijaron en Diésel, que los despedía con gesto burlón mientras le metía mano a una joven que apenas tendría quince años. De pronto, un chaval borracho tropezó y se agarró a Alissa, intentando mantener el equilibrio. Lo extraño era que no desprendía un hedor ni a alcohol ni a humo. En realidad, olía a menta y roble. Se disculpó y asintió antes de que Lucas lo apartara. El resto de los asistentes permanecieron inmóviles hasta que salieron por la puerta. Alissa volvió a tener la sensación de que esperaban la orden de su alfa para atacar.


  


  —Iván, ¿qué haces? —preguntó Alissa con voz entrecortada.


  El chico llevaba unos minutos aporreando la pantalla de su móvil. Estaban nerviosos, aunque el aire de la calle y cada paso que los alejaba de la casa ayudaban a calmarlos.


  —Llamar a la policía. Pero no consigo marcar el puto núme…


  —¿Qué? ¡No! —exclamó ella arrebatándole el teléfono—. No puedes llamar a la policía.


  Lucas soltó una risotada. Le temblaban las manos. Los nervios le bullían por dentro. Alissa estaba perdiendo el norte: por un lado, actuaba como la rebelde e inconsciente de Samantha, y, por otro, como la nieta perfecta. No sabía cuál era su rol.


  —Acabas de despejar todas mis dudas. Tú no estás bien de la cabeza. ¿Pretendes dejarlo ir de rositas? 


  —Claro que no —respondió a la defensiva—. Voy a hablar con mi abuela ahora mismo.


  Entonces, en vez de reír, Lucas comenzó a aplaudir con euforia. Alissa le dedicó una mirada rabiosa e Iván se hizo a un lado, mirando hacia atrás. Con el estado de ánimos que se gastaban, no habría calma tras la tempestad.


  —¿De verdad crees que tu abuelita no lo sabía? Dime, ¿qué crees que hará? —preguntó, mordaz. Estaba al borde del colapso, cada vez que parpadeaba veía a ese tío tocándola y… Solo quería matarlo.


  —Deja de hacer el imbécil —le espetó Alissa—. Es mi abuela, ella es quien debe gestionar lo que ha ocurrido. Si monto un escándalo ahora podría…


  —¿Más escándalo que meterte sola en una guarida llena de lobos, Caperucita? ¿Eres consciente de lo que podría haber sucedido si no llegamos a tiempo? Joder, Lis, no me creo que seas tan estúpida.


  —Lo siento, no pretendía causar tanto alboroto y mucho menos que intentaran violarme —respondió con ironía.


  —Que es lo que hubiese sucedido si no hubiéramos llegado a tiempo.


  —¿Perdona? ¿Quién te ha nombrado el héroe del verano? 


  —Al parecer tú, porque no dejas de hacer el imbécil.


  El joven expulsaba fuego por los ojos. 


  —Mira, paso de perder el tiempo discutiendo contigo. Gracias por ayudarme, pero el camino de vuelta me lo conozco. No necesito niñera.


  Aceleró el paso, dejándolo atrás, pero la agarró del brazo y la giró, poniéndola frente a él. El brillo de los ojos de Lucas reflejó demasiadas cosas, tantas que se apropió por completo de la situación durante los siguientes segundos. Alissa intentó soltarse. Necesitaba separarse de él. Un montón de recuerdos comenzaron a despertar en su interior: el dolor por su ausencia, la falta de respuestas, las lágrimas derramadas, las sesiones de terapia, el peligro que parecía perseguirla desde que comenzó el verano… En ese instante, descubrió que estaba cargada de ira. Ya tenía que convivir con demasiadas cosas y estaba encendida.


  ¡¡PLAS!! Su mano se cerró en un puño que impactó contra la cara del joven, que se quedó boquiabierto.


  —No vuelvas a tocarme. Ni siquiera a mirarme —farfulló entre dientes. La mirada confusa de Lucas hizo contacto con la de ella—. ¿Por qué no te largas a donde quiera que hayas estado este último año? Es lo que mejor se te da, ¿no? Desaparecer sin dar señales.


  —Estás loca. Contigo no se puede mantener una conversación normal.


  —¿Loca? —No podía dar crédito y terminó explotando—. Si he vuelto a este infierno decorado con barrotes de oro y cerraduras hechas de mentiras es para intentar dar con mi prima, no para tener que lidiar contigo y tu infinito silencio.


  »¿Qué? ¿Me sustituiste rápido o es que para ti no había nada que sustituir? Porque tú tenías claro que lo nuestro no iba a funcionar, ¿verdad? Por eso no te costó nada romper con todo. Siempre he sabido que tú y la fidelidad no erais compatibles. Claro que lo sabía. ¡Por Dios! Si llevabas una lista para ver a cuántas te tirabas cada puto verano. Sin embargo, caí presa de mi ilusión. Me enamoré como una cría de alguien egoísta que solo demostraba seguir respirando a través de las fotos esporádicas que subía a Facebook: juergas de fin de semana, modificaciones en el apartamento, apoyo a los compañeros para superar los exámenes… Sí, esa soy yo. La imbécil que seguía pendiente de ti cada puñetero día.


  »Pero eso se acabó. Me costó mucho sacarte de mi vida. No pienses ni por un segundo que tienes permiso para volver a entrar. —Respiró hondo e intentó calmarse—. Ahora, si no te importa, voy a ver cómo demonios le explico a mi abuela lo que ha pasado.


  El joven guardó silencio un instante. Por mucha ira que tuviese en su interior, debía mantener las apariencias. Alissa estaba rota y, aunque le doliese en el alma, él era responsable en parte.


  —Solo prométeme una cosa —musitó. Lis se giró sobre sus talones y no frenó hasta que lo volvió a escuchar—. Por favor, no vuelvas a hacer algo así. No mientras no estemos contigo, ¿de acuerdo? 


  —Deja las historias de héroes para el cine, Lucas —respondió, agotada.


  —Prométemelo, por favor. A mí, a Iván, a quien sea… Pero no vuelvas a hacer una estupidez de este calibre. 


  —Está bien.


  Pero esa era una promesa que no sabía si iba a poder cumplir.
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  Volvía a encontrarse en la misma situación: delante de una puerta aterradora y con sus esperanzas justo al otro lado. Unas horas antes había temido cruzar la puerta de Diésel y, desde luego, sus temores estaban bien fundados. En cambio, en ese instante, le aterraba entrar en el dormitorio de su abuela. Tenía muchas preguntas. Era consciente de que no le iban a gustar las respuestas. Lucas tenía razón: era imposible que su abuela no supiera de la existencia de ese ser despreciable y, sobre todo, de lo que ocurría en el interior de esa cabaña. Algo así jamás se movería dentro de los muros del palacete sin contar con la autorización de doña Cecilia.


  «Alguien cercano a ti está involucrado».


  Esa confesión regresó a su mente, infundiéndole el valor que necesitaba. Se abrochó la camisa de Iván, ocultando la suya destrozada, y golpeó la puerta sin pararse a pensar en qué lugar se encontraba.


  —¡Ya voy! —gritó Cecilia con dulzura pero firmeza antes de abrir la puerta y encontrarla casi sin aliento—. ¡Alissa! Pasa, pasa. Había mandado a Diana a buscarte. Pensaba que no ibas a llegar a tiempo. Recuerda que hoy es la gran noche. Por cierto, como no hemos tenido ocasión de reunirnos para hablar de tu vestido, yo misma he seleccionado uno. ¿No te importa, verdad, cariño?


  El nivel de ansiedad de la joven continuaba aumentando por segundos. Necesitaba a su abuela y ella ni siquiera la había mirado a los ojos. ¿No se daba cuenta de las pintas que llevaba? Correteaba de un lado al otro de la habitación, haciendo planes y diciendo cosas que le interesaban más bien poco, por no decir nada.


  —Sé que no hemos comenzado el verano con buen pie. A partir de ahora, las cosas serán diferentes. ¿Dónde estará esa barra de labios? —Comenzó a revolver el primer cajón del tocador—. ¡Ah, aquí está! Te va a encantar el vestido —dijo mientras se aplicaba color en los labios—. Como siempre, es uno de los originales de Michelle. Estarás preciosa. —No dejaba de hablar mientras se maquillaba.


  Cecilia no paraba ni un segundo: buscaba el vestido perfecto, los zapatos ideales y las joyas que mejor combinasen. Poco parecía importarle el estado en el que se encontraba su nieta. Ni siquiera había reparado en que llevaba el maquillaje corrido y la ropa desgarrada. La gran noche. Solo pensaba en la gran noche.


  —Abuela, tengo que hablar contigo —susurró mientras buscaba las palabras adecuadas—, es sobre…


  —Sí, sí, cariño —la interrumpió—. ¿Qué te pondrás con el vestido? Los zapatos Jimmy Choo que te regalé el año pasado son idóneos para esta noche. Además, con los pliegues asimétricos en el hombro te quedarán divinos. Conjúntalo con los pendientes turquesa engarzados en oro blanco y el colgante Bvlgari. Por cierto, creo que a mí los de esmeraldas me irían perfectos con los detalles de este vestido de tubo cordonnet y volantes de Dolce & Gabbana. En serio, ¡me encanta el encaje! Qué maravilloso tejido.


  La joven esperaba que su abuela se callara pronto o reventaría.


  —Claro, ahora sí que tendré ocasión para ponerme estos zapatos —continuó la mujer—. La celebración será un éxito. Como cada año. Vamos, Alissa, tienes que ir al salón de peluquería. Lo han montado en la biblioteca. Te están esperando.


  «Uno, dos, tres», contó.


  —¿De qué trata la celebración? —Intentó seguirle el juego. Quizá así se dignase a mirarla.


  —¿Lo has olvidado? —preguntó, incrédula—. Hoy es tres de julio. ¡El cumpleaños de Samantha!


  No podía estar hablando en serio. ¿Qué pretendía celebrar, que su nieta había desaparecido?


  —Abuela, sabes que Samantha no está, ¿verdad?


  —Oh, claro que lo sé, he hecho colocar en el escenario una gran imagen de ella. He elegido la fotografía de la sesión que le hicimos para su anterior cumpleaños. El vestido rojo que diseñó Michelle Galván era una auténtica obra de arte, reflejaba el carácter de Samantha en cada centímetro. Es una pena que no pudiera mostrarlo delante de todo el mundo. Pero hoy haremos justicia a ese pequeño detalle. Hemos titulado la celebración como El vuelo de la Paloma. De esta manera, mostraremos que somos libres de elegir y continuar nuestro camino por donde queramos, aunque nuestras decisiones no sean las adecuadas. —Se giró y le guiñó un ojo—. No conocía esa camisa, cielo. No me gusta para ti.


  Rabia. Notaba cómo la rabia volvía a apoderarse de ella al tiempo que sus ojos se nublaban por las lágrimas. No lo aguantó más y explotó:


  —¡Basta de gilipolleces! ¿Qué sabes acerca de Diésel? Samantha estaba con él, ¿verdad? ¿Por qué diablos permites que siga viviendo en esa casa? ¿Sabes lo que ha estado a punto de hacerme? ¿Lo que le habrá hecho a un montón de niñas? ¿Lo sabes? —Por fin captó su atención. 


  Cecilia se acercó a ella y le colocó un mechón detrás de la oreja. Al parecer, ya se había percatado del estado en el que se encontraba su nieta más allá de esa camisa de cuadros, a la cual le sobraban unas cuantas tallas. La mujer guardó silencio unos segundos antes de contestar. Meditó su respuesta.


  —Diésel no tuvo nada que ver con lo de Samantha —dijo con total calma—. Olvida el asunto, Alissa. Nunca lo has visto. Nunca has estado allí. Te prohíbo que te acerques.


  —¿Que me lo prohíbes? Espera un momento, ¿lo sabías? ¿Aceptas que suministre droga al palacete? Porque eso es lo que hace, abuela. Manchar nuestro apellido con sus juergas, excesos y… Vi a niñas. ¡Niñas desnudas! No puedes permitirlo. 


  Alissa no podía dar crédito a esa pasividad. Su abuela ni siquiera intentaba negarlo. Era inmune frente a esas acusaciones. Una mujer de hielo. 


  Pasados unos segundos, Cecilia optó por acomodarse en el sofá, un chaise longue tapizado en color crema. Parecía haber envejecido diez años. Era otra mujer. Una mujer abatida que mostraba su rostro. El que siempre escondía tras una pose vestida y maquillada para encarnar la perfección. Alissa respiró hondo y se sentó a su lado.


  —Hubo un tiempo —comenzó como si estuviese relatando un cuento— en el cual el palacete Valverde pasó por unos apuros económicos muy serios. Eso me llevó al punto de tener que tomar decisiones. —Su frialdad zanjó el asunto—. Puede que no me sienta orgullosa de ellas, pero lo hice por el bien familiar y nadie puede reprocharme nada.


  —¿Qué tiene que ver eso con Diésel?  


  —Siempre habrá un Diésel, querida. Hay ciertas sustancias que personas con mucho poder económico reclaman. Ellos las demandan y yo las oferto. Es el aliciente para elegirnos por encima de otros. Además, nuestra discreción es absoluta, nadie quiere que su nombre se mezcle en esos temas. —Tomó aire y prosiguió—: Hace tiempo hubo un hombre, Darío Cortés, que me ofreció mover este asunto de una forma discreta. A cambio de vivir aquí y poder trabajar con mis clientes, él me ingresaría una buena cantidad de dinero. Dinero gracias al cual este lugar está hoy repleto de lujos y comodidades. Un día desapareció. Nunca más supe de él. Tenía muchos enemigos, todo aquel que se mueve en este ambiente los tiene. Y entonces, apareció Diésel.


  »Conseguí llegar a un acuerdo muy parecido, aunque tenía nuevas normas que me vi obligada a aceptar para cubrir la falta de fondos que comenzaba a hacer mella de nuevo en nuestras finanzas tras la desaparición de Darío Cortés. Él tiene ciertos privilegios que a nosotros nos repercuten en beneficios. Eso sí, solo quien lo busca es capaz de encontrarlo. Tiene totalmente prohibido mezclarse con los clientes del hotel si ellos no requieren sus... servicios.


  Cuanto más intentaba comprender aquella explicación, más confundida se sentía. Su abuela, una mujer cuya vida era un auténtico desfile de perfección, una mujer que no se dejaba intimidar por nada, que lo que ella hacía era siempre lo... correcto. Alissa acababa de darse cuenta de que su abuela era un ser humano, con sus fallos y sus imperfecciones. Capaz de tomar el camino más fácil, aunque no el más ético. Ni el más seguro. Era incluso ilegal. Pero, pese a esa explicación, aún tenía una pregunta quemándole en la garganta desde el verano anterior. 


  —Abuela, ¿por qué cuando Samantha desapareció nos mandaste a Angélica y a mí a casa? Papá me dijo que tuviste que salir de viaje. —Su voz se rompía a cada palabra, por lo que al final solo pudo susurrar—: Fuiste a buscarla, ¿verdad? Fuiste a por Samantha.


  —Samantha se fue porque no quería nada de esto. —Su voz recobró la dureza habitual. Volvía a ser esa mujer autoritaria y fría, mientras que Alissa estaba a punto de romper a llorar—. Ella decidió irse, no pude obligarla a quedarse. Tampoco puedo exigir que regrese, no es así como quiero que esto se dirija, ni la imagen que quiero dar. Los escándalos aquí no tienen cabida y tu prima era un imán para ellos.


  De repente, se percató. Al fin entendía por qué su abuela ni siquiera llamó a la policía. La desaparición de Sam era una amenaza para su paraíso de oro y cristal. Un paraíso que se podría hacer añicos si alguien investigaba. Samantha se marchó y eso era todo lo que debía saberse. Quizá por eso Cecilia aceptó que su nieta mayor eligiese ese vestido rojo después de semanas de discusión. No lo luciría en la fiesta. Tras la marcha de Samantha, Alissa y Angélica sobraban. Las envió a casa y borró ese verano. Ya llegaría el siguiente. Solo que con una persona menos. Una heredera que no disputaría el trono.


  —Tuviste que elegir y elegiste la discreción. «Los clientes antes que la familia». ¿No ha sido siempre tu lema? —Cecilia desvió la mirada—. Con tantas influencias de las que presumes: abogados, jueces, policías, investigadores… —un nudo creció en su garganta y amenazó con asfixiarla—, podrías haberla encontrado. Podrías haberla traído de regreso a casa. Pero tenías que proteger esto. Ella era un imán para los escándalos y no podías permitirlo. Está mejor lejos, ¿no? —Alissa se levantó y cogió los preciosos pendientes de esmeraldas—. Esto era mucho más importante que tu familia. ¡Que tu propia nieta! —Los lanzó contra la ventana con furia.


  —No olvides que esto es un negocio, niña. ¿De dónde crees que salen tus costosos vestidos, de la sección de ropa de un mercadillo? —gruñó.


  Ya había tenido bastante. No podía seguir mirándola a la cara. Ya no era una mujer recta que pretendía educar a sus nietas. No era la mujer que no les mostraba su cariño, porque tenía mucho trabajo que atender, pero que afirmaba quererlas con todo su corazón. Ahora ni siquiera estaba segura de que ese corazón existiera.


  La joven se pasó la manga de la camisa por la cara para eliminar las lágrimas y giró sobre sus talones. Tenía que salir de allí. Necesitaba un poco de aire, el ambiente se había vuelto tan denso que no podía respirar.


  —Alissa —la llamó, antes de que abriera la puerta, con la firmeza con la que solo ella era capaz de hablar, y dijo lentamente—: No olvides la cena de esta noche. Es muy importante.


  —Descuida, abuela —contestó sin volverse—. Acudiré a tu cena, seré puntual, iré de etiqueta y contribuiré a que la celebración salga como tú deseas. Perfecta. Eso es lo único que importa, ¿no? —Sin esperar una respuesta, abandonó la suite.


  Asistiría a la cena, de eso no tenía la menor duda. Pero, en esa ocasión, la perfección sería a su manera y dudaba mucho que se asemejase a la de doña Cecilia.
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  Estaba agotada. Su abuela no había buscado a Samantha y tenía a un camello en el palacete que surtía de cualquier tipo de sustancias a los clientes. Y, para colmo, no le importaba que ese ser fuese un peligro público siempre y cuando le aportase una suma de dinero considerable.


  En ese momento, el palacete se le antojaba un lugar más pequeño. Los duendes y las hadas que siempre buscó de niña se convirtieron en pesadillas y peligrosas criaturas que podían esconderse en cualquier rincón. No. Sin lugar a dudas, ese ya no era el lugar mágico que ella adoraba.


  Se dirigió a su cuarto y se metió en la ducha. Deseaba borrar las caricias, los besos o cualquier rastro que hubiese dejado Diésel. El agua azotaba su piel y, al cabo de unos minutos, comenzó a relajarse. Intentó no pensar en nada. Dejar la mente en blanco. Simplificarlo todo. Luego se enfundó los primeros vaqueros que encontró en el armario y una camiseta de manga corta con florecitas bordadas. 


  Se tiró en la cama con el pelo aún empapado, y fijó su mirada en la ventana. Tenía mil recuerdos de los veranos que había pasado allí, nunca pensó que podría sentirse mal dentro de aquellos muros. Desilusionada. Decepcionada. No sabía cómo continuar, pero sí tenía claro que no podía dar nada por sentado. 


  Cogió su móvil. Le extrañaba no haber recibido ninguna alerta de sus redes sociales o algún mensaje de sus amigos. Estaba apagado, sin batería. Cuando llegó a casa la noche anterior olvidó ponerlo a cargar. Se incorporó y buscó su portátil en la maleta. Mientras el móvil se cargaba, intentaría desconectar de los problemas buscando un pisito cerca del campus universitario para el próximo curso. Todavía no había decidido qué carrera iba a estudiar. Su plan inicial era encontrar a su prima y tomarse un año sabático. Pero los últimos sucesos indicaban que eso no iba a ser así y que, o encontraba una carrera que le apeteciera cursar, o se pasaría el siguiente curso en el palacete, con su abuela, a la que no podría ni mirar a la cara, y con Lucas, de quien no sabía cuánto tiempo podría estar cerca sin darle otro puñetazo. Aún le dolía la mano solo de pensar en ese momento.


  No quería el palacete. No quería nada de aquello. Solo que el verano llegase a su fin y salir de allí para no volver.


  Al abrir el correo se encontró con decenas de e-mails sin leer. La mayoría se resumían en publicidad, saludos de antiguos compañeros, su psicólogo preocupándose por cómo había comenzado el verano y varios más sin importancia. Solo uno en especial captó su atención. 


   


  De: Evelyn Morandé <eve94morande@gmail.com>


  Fecha: 2 de julio de 2016, 18:14


  Asunto: Enana, ¿dónde te metes?


   


  Pensaba que a estas alturas ya me habrías llamado. ¿Ya estás por París? Tengo un montón de cosas que enseñarte y una sorpresa que no esperas para nada. 


  Perdona si no te he contestado a los mil correos que me has dejado esta mañana, pero estoy pasando una época loca. ¡Tengo un millón de cosas que contarte! 


  Con respecto a Sam, lo siento, no tengo noticias suyas. Aunque no deberías preocuparte, ya te lo dije. Ella es un alma libre y si se agobió es mejor que se marchara. Cuando regrese las cosas volverán a seguir su ritmo. Mientras tanto, prometo cumplir su papel y ser tu prima mayor postiza.


  Avísame cuando llegues e infórmame de en qué hotel te alojarás, aunque supongo que será en alguno de la cadena de tu padre. Te dejo adjuntos unos documentos con imágenes de los lugares a los que pienso llevarte. ¡No tardes en venir!


  Un besito,


  Evelyn Morandé


   


  Evelyn. Se le había olvidado por completo decirle que al final no viajaría a París. Tenía ganas de verla. Muchísimas. En su interior albergaba la esperanza de que su prima hubiese ido a refugiarse a su casa. Eran íntimas amigas. A pesar de vivir en diferentes países, se las arreglaban para verse prácticamente cada mes, al menos desde que cumplió la mayoría de edad.  Estaba deseando deshacerse de sus tías, quienes la cuidaron tras la muerte de sus padres. Desde hacía unos años, Eve pasaba cada verano en el palacete, a excepción del último, ya que ni siquiera asistió al cumpleaños de Sam. Otro extraño acontecimiento que se sumaba a la lista de cosas incomprensibles.


  Esa chica siempre había sido una descerebrada, pero tenía más dinero del que podría gastar en dos vidas y congenió desde el primer momento con Samantha. Llegaron a hacerse tan inseparables que a veces resultaba complicado distinguirlas tanto en el físico como en el carácter. Lo más fácil para Alissa, y desde luego lo menos doloroso, era pensar que su prima se marchó a París a vivir con Evelyn, a pesar de que ella lo había negado en cada uno de sus e-mails.  


  Se sentía exhausta. Un terrible dolor de cabeza bloqueaba sus pensamientos. Los últimos sucesos comenzaban a pasarle factura. Decidió que contestaría en otro momento y fue al baño en busca de una aspirina. Después le negó unos minutos más de carga al teléfono móvil, desconectándolo del portátil, dobló la camisa de Iván para meterla en su bolso y abandonó la suite.


  Mientras bajaba las imponentes escaleras principales del palacete, encendió su móvil y un montón de mensajes llegaron de golpe.


  Zoe: Canija, ¿estás bien? Iván acaba de 


  contarme lo del tal Diésel. Como me lo cruce un día, lo capo.


   


  Zoe: ¿Necesitas que vaya a buscarte?


   Estamos en los columpios estos cutres 


  que tenéis al otro lado de la piscina.


   


  Zoe: ¡Canija, dime algo! No puedo llamarte, 


  me sale apagado y estoy preocupada.


   


  Alissa sonrió de medio lado. Por más loco que se estuviese volviendo todo el mundo, su amiga siempre estaría ahí, removiendo cielo y tierra. Ni siquiera se habían visto y ya parecía estar informada de cada uno de sus pasos.


   


  Lis: Tranquila, estoy bien. Cuando te cuente vas a flipar. ¿Seguís en los columpios? Voy para allá.


   


  Zoe no se hizo de rogar y respondió:


  Zoe: Al fin contestas. Estaba a punto de ir a preguntar por ti


   a la bruja de tu abuela. Sí, seguimos aquí. Ya estás tardando.


   


  Bloqueó el móvil y volvió a meterlo en el bolso. Antes de abandonar el palacete, pasó por el mostrador de recepción. Necesitaba una dosis de azúcar y Pedro solía tener un cestito lleno de caramelos de plátano para los clientes. No sabía dónde los compraba, pero estaba enamorada de ese dulce que el recepcionista ofrecía desde que ella tenía uso de razón. El sabor de esos caramelos la había acompañado cada verano. Lo necesitaba. Necesitaba agarrarse a cualquier pequeño detalle que le recordara que estaba en casa.


  —Lis, quería comentar unas cositas contigo. —Se acercó Diana—. Cielo, ¿estás bien? Te veo pálida.


  —Sí, tranquila, he pasado mala noche —aclaró, restándole importancia.


  —Supongo que no será fácil. Hoy es su cumpleaños. ¿Te ha llamado? —preguntó con mucho tacto.


  —¿Quién? —dijo, volviendo a poner los cinco sentidos en la conversación—. ¿Samantha? No. Estará celebrándolo por todo lo alto. Y muy lejos de aquí.


   No vio caramelos en el cestito. Cruzó el mostrador para buscar en un pequeño armario, donde el recepcionista siempre los guardaba. Intentó abrir la puerta del mueble, pero estaba cerrada con llave. ¡Joder! Hasta el placer de saborear un caramelo parecía resistírsele.


  —Claro. —Diana la sacó de sus pensamientos—. Me gustaría que me ayudaras con un detalle. He pensado que, si el equipo de audio contara con un pequeño mando a distancia, tu abuela podría subir o bajar la música a su gusto cuando lo necesitase. Ella tendría el control y evitaríamos el incidente del año pasado. —Alissa lo recordaba bien, su abuela hizo llorar a un pobre asistente llamándolo incompetente por no bajar la música dos puntos más durante el ensayo previo a la fiesta. El joven se marchó y no volvió ni para reclamar el dinero que se le debía—. ¡Mira! —exclamó sacando un pequeño aparato de su bolsillo—. El mando sería este, aunque no logro conectarlo. Es un nuevo sistema bluetooth que traje de Estados Unidos y no lo entiendo bien. Quizá tú o algún amigo…  


  —Ahora mismo iba a ver a Iván. —Un plan se fue ideando de golpe en su mente—. Si me prestas el mando, puedo enseñárselo para que lo programe.


  —¿En serio? ¡Me salvas la vida! —exclamó con la mano en el pecho, como si al fin pudiese respirar tranquila—. No solo te dejo este, compré dos por si alguno se estropeaba. Ya sabes que con tu abuela ser precavida es lo que premia.


  Diana entregó a la joven los dos pequeños mandos a distancia y se disculpó por salir corriendo. Debía concretar el menú, la posición de los invitados… El tiempo se le echaba encima. Alissa los guardó en su bolso y se resignó a no encontrar un caramelo, por lo que salió de allí y se dispuso a buscar a los demás.  


  

    

  


  Desde lejos pudo distinguir a sus amigos en el parque, con una sonrisa dibujada en los labios. Zoe era coqueta de nacimiento, pero con Iván se empleaba a fondo. Él era un auténtico Don Juan en el palacete. Sus mejores amigos parecían estar muy cerca de empezar algo. Cuando se miraban saltaban chispas que ellos eran incapaces de percibir. Le encantaría verlos juntos. No se imaginaba una persona mejor para cada uno de ellos.


  —Hola, ¿vas al parque? —Era Miriam, que se unió al paseo—. Iván nos ha contado un poco por encima lo que ha ocurrido con el tipo ese. ¡Menudo susto!


  —Vaya con la discreción de Iván —musitó. La pelirroja la miró, confundida, y Alissa continuó—: Los chicos han llegado a tiempo, pero sí, podría haber sido mucho peor. ¿Qué llevas ahí? —Señaló una bolsa, intentando cambiar de tema.


  —Unos bocadillos y algo de beber. Zoe dice que cada día le tiene más miedo a tu abuela y parece que Iván está dispuesto a lo que sea con tal de complacerla. —Sonrió con picardía.


  Alissa frenó en seco. Sus amigos estaban bien, reían, hacían planes, incluso estaban dispuestos a comer en el parque bajo el sol de julio solo por evitar enfrentarse a ciertas situaciones. No quería invadir el ambiente con sus preocupaciones. No sin antes aclarar su mente y saber cuál sería su próximo paso.


  —Miriam, ¿llevas un bocadillo de sobra?


  —¿Para ti? ¡Claro! Zoe me ha dicho que vendrías. Tengo un sándwich de atún y una botella de agua.


  —Muchísimas gracias. Si no te importa, debo ir a saludar a alguien. Hace mucho que no veo a esa persona y… Avisa a Zoe. La veré en un rato en la suite. Y también dile a Iván que necesitaré su ayuda con un tema de electrónica.


  Alissa cogió el sándwich y la botella de agua y cambió de rumbo para dirigirse a otro lugar.


  

    

  


  Hacía dos años que no pisaba ese lugar. Un sentimiento de culpabilidad se instaló en su pecho. Sin embargo, sabía que ella siempre la escucharía y que nunca la juzgaría. No importaba si no llevaba los zapatos adecuados o si su bolso estaba pasado de moda. Comprensión y un cariño único e incondicional era lo que le aguardaba allí. 


  —Hola, mamá —dijo acercándose a la lápida, y se arrodilló al lado—. Perdona, sé que te prometí que vendría habitualmente, pero, como sabrás, el año pasado me fue imposible. Mira, vengo preparada para comer contigo. —Sacó su sándwich de la bolsita y le dio el primer bocado—. Está bueno, es de atún. A ti te encantaba. —Miró el cielo e intentó detener las lágrimas—. ¿Sabes una cosa? Desde que perdí el trébol, mi vida ha sido un auténtico desastre. ¿Podrías ayudarme a buscarlo? Seguro que desde ahí arriba lo tienes mucho más sencillo. —Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas y no se detuvo a limpiárselas—. Y si de paso me mandas a un chico guapo, sincero y normal para que me lo devuelva… estaría genial. 


  Alissa siguió dando pequeños mordiscos a su comida mientras buscaba la forma de decirle a su madre aquello que tanto la atormentaba. Se sentía realmente sola. La última vez que estuvo allí fue durante uno de los momentos más especiales de su vida. Creyó que volviendo al lugar podría sentirse mejor, aclarar sus pensamientos, pero el ambiente parecía estar contaminado por los mismos recuerdos.


  —¿Por qué todo el mundo ha tomado la costumbre de largarse? —preguntó de repente.


  —Porque somos imbéciles.


  Esa voz. Debería estar habituada ya. A pesar de ello, no podía evitar que su pelo se erizase cada vez que la escuchaba. 


  —Mamá, te has equivocado —le recriminó—, este no puede encontrar nada. Solo es un payaso que siempre llega tarde a su función. ¿Qué haces aquí? —le preguntó, sin mirar atrás.


  —Encontrarte. Últimamente es lo que mejor se me da —contestó con un toque de ironía.


  Lucas se sentó a su lado y mantuvo la vista al frente. No sabía cómo hablar con ella, aunque sentía que ese era su lugar. A su lado.


  —¿Qué nos toca ahora? ¿De qué tendré que salvarte esta vez? —preguntó, risueño, buscando su mirada. 


  —Un ojo morado o dos, Lucas. Tú decides —le espetó con desdén.


  El chico soltó una carcajada y alzó las manos antes de tocarse la cara, donde le había dado un puñetazo. Todavía dolía.


  —Vale, vale. Vengo en son de paz. Quería que supieras dos cosas, por eso te he buscado.


  —Muy bien. —Se levantó y sacudió las migas del sándwich que habían caído en sus pantalones—. Te escucho.


  —En primer lugar, quería pedirte perdón por lo de esta mañana.


  —¿Por qué en concreto? La lista es larga —ironizó.


  —Por haber reaccionado así —apuntó, muy serio, y se incorporó frente a ella—. Si te refieres a haberte sacado de allí, olvídate, solo me arrepiento de no haberle roto la cara al imbécil ese. —Tomó su barbilla y la obligó a mirarlo—. Si te llega a hacer algo yo…


  Ambos se quedaron en silencio. La brisa les rozó la piel, recordándoles que el tiempo no se había detenido.


  —¿Cuál es la segunda cosa que tenías que decirme? —Rompió el silencio.


  —Eso. La segunda cosa. —Carraspeó para aclarar su voz—. Me ha dicho Iván que lo necesitas por un tema de electrónica. Yo podría ayudarte.


  —¿Que Iván te ha dicho qué? —Ella se pasó las manos por el pelo para calmar sus nervios—. Se lo he pedido a él, no a ti. ¡Dios mío, voy a matarlo! —susurró mientras aceleraba el paso para salir de allí.


  Lucas la siguió.


  —Tranquila. Ya sabes que él es un poco desastre con esas cosas. Pero si quiso cargar la batería de su portátil en el horno…


  —Tenía ocho años. —Intentó disimular una sonrisa a causa del recuerdo.


  —Ya apuntaba maneras. Además, solo quiere ayudar, igual que yo.


  —¿¡En serio!? —exclamó, mordaz, sentándose en un banco cercano—. Está bien. Cuéntame, ¿por qué desapareciste?


  —Oh, vamos. Lis, no es el lugar ni el momento para esto.


  —¿Cómo qué no? Quieres ayudarme. Pues está bien. Ayúdame —dijo, desafiante.


  —No podremos llevarnos bien. Ni siquiera aquí. —Se sintió derrotado—. ¿Recuerdas la última vez que estuvimos en este lugar? —preguntó con timidez, observando sus zapatillas.


  —¿En serio? —repitió, desconcertada.


  La chica no pudo evitar mirarlo alzando una ceja. ¡Claro que lo recordaba! Jamás olvidaría cómo llegaron al cementerio aquella noche. Cómo Lucas la abrazó. Cómo le confesó delante de la tumba de su madre que la quería. Cómo le regaló ese precioso colgante con forma de trébol que simbolizaba tanto para ella. Esa noche comenzaron a salir. Creía que todo el mundo la trataría como a una loca por pensar que el momento fue perfecto, por comenzar una historia en un cementerio. Pero él consiguió hacer de un cumpleaños tradicional el más especial de su vida.


  —No —espetó—. Para mí, la única vez que hemos estado aquí es esta. El resto se ha borrado. No recuerdo nada. Créeme que en borrar acontecimientos he aprendido del mejor. Y ahora, si no tienes nada más que decirme, me marcho. —Se levantó, decidida a alejarse de allí.


  —Espera —dijo Lucas, evitando que se marchara, se acercó y le cogió las manos—. No puedo hablar de eso. Aún no, aunque prometo hacerlo. De verdad. Pero sé a qué has venido y puedo ayudarte. Confía en mí.


  —Si no vas a decirme la verdad, ¿con qué otra cosa podrías ayudarme? 


  —A encontrar a Samantha.
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  Recorrió los pasillos a paso ligero, haciendo equilibrios para no patinar con los tacones. El momento había llegado. Se sentía preparada para afrontar las consecuencias de la locura que iba a cometer. Estaba tan nerviosa que no podía respirar con fluidez.


  Desde lo alto de las escaleras alcanzó a ver cómo los invitados entraban en el salón principal. La música llegaba a sus oídos con una melodía suave, anunciando el comienzo de la velada. Los camareros corrían por los pasillos y se sosegaban cuando entraban en el campo de visión de los invitados. Los acontecimientos parecían seguir el plan de cualquiera de las fiestas organizadas por los Valverde. Nadie se esperaba la sorpresa final.


  Al fondo, creyó distinguir a la abuela de Miriam. Su nueva amiga acertó de lleno en la descripción, pues esa mujer infundía puro terror en cada uno de sus empleados. En muchos aspectos, le recordaba a Cecilia; Teresa parecía dirigir la cocina con la misma mano que su abuela dirigía el palacete. Por cierto, ¿dónde estaba la pelirroja? Al parecer, tenía razón cuando dijo que tenía prohibida la asistencia a los eventos importantes. Lo que suponía un contratiempo, pues sin Miriam se esfumaba su entrada a través de la cocina. Sería misión imposible intentar esquivar el radar de Teresa, que vigilaba con detenimiento a cada uno de los cocineros.


  Iván y Zoe ya tendrían que estar dentro. Esperaba que hubiesen tenido tiempo suficiente para que el plan no fallase. Debían tenerlo perfectamente calculado. Esa noche no podían cometer ningún error.


  Las puertas del gran salón estaban custodiadas por dos hombres que comprobaban cada una de las invitaciones antes de permitir el acceso. Una de las novedades de doña Cecilia, quien se había vuelto demasiado meticulosa con la seguridad. Alissa continuaba observando cada movimiento del salón desde lo alto de las escaleras. Su abuela iba bien acompañada por Angélica, que lucía un vestido precioso de color negro. La tela estaba decorada con detalles violeta, se ceñía a su cintura y caía con un corte en diagonal que llegaba hasta su rodilla izquierda. Su prima sonreía a los invitados como una dama de película. Sabía destacar. Se creía la favorita. Se sentía ganadora y le encantaba. 


  «Sonríe un poco más, primita, que si hay algún dentista en el salón será capaz de verte las caries desde donde se encuentre».


  En el fondo nada de eso le importaba, pues esa noche no era para Angélica ni para su abuela, y, siendo sincera, tampoco lo era para ella misma. Esa fiesta que se celebraba el tercer día de cada mes de julio tenía un motivo que los asistentes parecían haber olvidado. Pero Alissa estaba preparada para recordarlo.


  


   


  Unas horas antes…


   


  Estaba tumbada en su cama, sin parar de pensar en lo largo que estaba siendo ese día. Apenas eran las cuatro de la tarde y ya la habían atacado, decepcionado y enfadado hasta acabar pegándole un puñetazo al chico por el que hacía tan solo unos días suspiraba, y el cual parecía tener más respuestas que ella. ¿Podría pasar algo más? Seguramente sí, aunque desde que había vuelto del cementerio había centrado sus pensamientos en vengarse de su abuela y olvidar la intensa mirada de Lucas. 


  Echaba de menos a Miguel. También era el cumpleaños de su primo y ni siquiera se atrevía a llamarlo. No quería abrir heridas. Que su abuela lo ignorase, que su hermana se marchase… Alissa miró hacia el techo y respiró hondo. Lo que iba a hacer era una locura, pero necesaria para que esa familia pusiera los pies en la tierra. Sobre todo Cecilia, quien, ajena a los sentimientos que despertaba, solo valoraba a las personas que le reportaban algún beneficio.


  Las cosas iban a cambiar. Tenían que hacerlo. El plan iba tomando forma poco a poco, pese a que a cada segundo que pasaba parecía más descabellado. Lo llevaría a cabo. Solo necesitaba dos aliados, y ya estaban al tanto de todo.


  Envió un mensaje de felicitación a su primo, sin extenderse, dándole a entender que la situación mejoraría. Un halo de esperanza que todos ellos necesitaban. Después encendió su portátil y decidió que era el momento de contestar el e-mail de Evelyn. ¿Qué debía contarle y qué no? Analizó sus palabras antes de ponerse a teclear. Quería contárselo, desahogarse con ella. Si alguien tenía el carácter y los medios disponibles para hacer frente a su abuela, esa era Eve. Su apoyo sería primordial. Juntas podrían llegar al fondo de todo. 


  En cambio, no quería desatar un enfrentamiento directo entre doña Cecilia y Evelyn. La conocía muy bien, sabía que haría cualquier cosa por su prima, pero también tenía claro que su abuela haría lo que estuviera en su mano para mantener el buen nombre del palacete y la reputación de la familia. Debía ser ella misma quien la pusiera contra las cuerdas. Quien revelara las sombras ocultas para que el palacete luciera resplandeciente. Y lo haría esa misma noche, pero antes le daría un pequeño adelanto.


   


  De: Alissa Valverde <lis_fuenval@gmail.com>


  Fecha: 3 de julio de 2016, 16:12


  Asunto: No me acordé de avisarte, lo siento.


   


  Por fin contestas, pensé que te habías olvidado de mí.


  Lo siento, no me acordé de avisarte de que al final no viajaría a París. Hace unos días que mi vida se ha vuelto una auténtica locura. Tengo algo que confirma que Sam no se marchó por los motivos que nos hicieron creer: la obligaron a irse. No puedo contarte mucho más, no por aquí. Tengo que encontrarla. He vuelto al palacete para intentar reconstruir sus pasos de aquella noche. Necesito saber qué ocurrió y dónde está. Sé que me comprenderás y puede que incluso quieras ayudarme. Espero que así sea, porque me gustaría que estuvieses aquí, en el palacete. 


   


  Alissa Valverde


   


  Revisó el e-mail un par de veces, quería contarle mucho más: la gran decepción que había resultado ser su abuela, que su prima tenía algo que ver con Diésel, un camello igual de insoportable que peligroso, que el único que parecía poder ayudarla era un anónimo que se hacía llamar Fígaro y que su novio, o exnovio, del cual no sabía nada desde hacía un año, parecía tener más información de la que estaba dispuesto a desvelar. Pero no podía decirle nada más. Le había dejado claro que algo pasaba, que Samantha, e incluso ella misma, podría estar en peligro. Por el momento, tendría que conformarse con eso. Pulsó el botoncito de enviar con el ratón y cerró el portátil para no pensar más.


  Respiró hondo y se levantó. Clavó la mirada en el vestido que su abuela había ordenado confeccionar para ella. Ni siquiera se había dignado a preguntarle qué le apetecía o no llevar. Aunque, sin lugar a dudas, había acertado. Era precioso: de color blanco con una sola manga que llegaba a la altura del codo en forma de campana, tenía una caída en vuelo hasta la mitad del muslo y un cinturón dorado acomodado debajo del pecho que le añadía elegancia.


  El vestido iba acompañado de una nota. Cualquier persona podría pensar que se trataba de una simple tarjeta de cortesía, que anunciaba el regalo que una abuela hacía a su nieta. En cambio, ella sabía que tras sus palabras escondía mucho más:


   


  No hemos tenido mucho tiempo para hablar del vestido, por ello lo elegí basándome en tus preferencias del año pasado. Espero que lo disfrutes y que nos acompañes en esta noche tan especial.


  Tu abuela


   


  Realmente le gustaba el vestido. Le gustaba mucho. Pero tendría que esperar otra ocasión para poder estrenarlo. La imagen que daría con él no se ajustaba a la que buscaba para esa noche.


  La cabeza no paraba de darle vueltas. «¿Qué quiero reflejar?, ¿qué quiero conseguir?, ¿hasta dónde estoy dispuesta a llegar?». Las dudas comenzaron a amontonarse en su mente, creándole ansiedad. 


  «¿Seré capaz?».  


  Dos golpes en la puerta de su suite la sacaron de su embelesamiento. Abrió el primer cajón de su mesita y guardó la tarjeta de su abuela. Se acercó a la puerta sin preguntar quién era. No necesitaba hacerlo. Llegaba con retraso. 


  —¡Por fin! —Y suspiró con una media sonrisa.


  —He venido como un rocket, no creas que es tan sencillo conseguir todo lo que la rubita pide —refunfuñó Iván, cargado con una caja de zapatos, un vestido y dos cafés—. Capuchino para la señorita, ¿verdad? —Le guiñó un ojo con un gesto cómplice—. No ha sido nada fácil encontrar el vestido. Mucho menos sacarlo de ahí. Por suerte, mi madre se había tomado una de sus mágicas pastillas y dormía como un tronco. Además, tenías razón, no confecciona un solo vestido de cada modelo. A saber dónde estará el vestido original.


  —Te lo dije. —Cogió el café y miró a ambos lados del pasillo antes de cerrar la puerta. Tenía que asegurarse de que nadie había visto a su amigo entrar en la suite 03—. El original se lo llevó el día que se fue. ¿Lo tienes? —preguntó, nerviosa, mientras abría la funda para comprobar si era el vestido correcto.


  —Claro que sí, rubita. ¿Acaso lo dudabas? Yo lo hago todo como un rocket. Bueno, excepto una cosa —alzó las cejas haciéndose el interesante y le dio un sorbo a su café—, tú ya me entiendes.


  —Una pregunta estúpida, Iván, ¿por qué no dejas de decir rocket? 


  —Significa «cohete» en inglés —apuntó, muy orgulloso de sí mismo.


  —Sé lo que significa. Pese a tu pronunciación —añadió en un susurro—. Pero ¿desde cuándo hablas o, mejor dicho, intentas hablar en inglés?


  —Es que verás…, tuve movida con mi padre hace unos días. Dice que no doy un palo al agua desde que salí del instituto y que, o me aplico en algo, o me envía a una academia militar o no sé qué. Pero he encontrado la solución: le cerraré la boca aprendiendo un nuevo idioma. Cada día una nueva palabra, trescientas sesenta y cinco palabras al año. ¿A que es un plan perfecto?


  Por suerte, para la amiga del nuevo estudiante de idiomas, tocaron a la puerta y salió disparada para ver quién era.  No tenía ni ganas ni tiempo material para explicarle lo absurdo que era ese plan. Antes de abrir, cogió la camisa que Iván le había dejado para cubrirse la ropa rasgada en la cabaña de Diésel y se la lanzó.


  Zoe entró sin decir una palabra, le arrebató el café a Alissa y se lo bebió de un trago tras ponerle una bolsa cargada hasta los topes en las manos. Iván observaba a la recién llegada con una sonrisa en los labios, acomodándose en la cama con su pose más sexy.


  —Estás loca. Y que conste que no lo pregunto, lo afirmo. —Fueron las primeras palabras que soltó—. ¿Estás segura de lo que vas a hacer? Ten en cuenta que, si sigues adelante, esta noche arderá Troya.


  —Con que arda el palacete me doy por satisfecha —respondió con una sonrisa juguetona.


  No podía perder más tiempo. Temía echarse atrás si pensaba demasiado. Ya no le importaba la herencia; en realidad, dudaba de que alguna vez le hubiese importado. Su mundo era una inmensa montaña de secretos y mentiras. No cabía la opción de arrepentirse. Cogió a su amiga de la mano y meditó un segundo entre las dos opciones que Zoe le había llevado en la bolsa: una caja de tinte y una peluca. Cualquiera de ellas le daría el broche de oro a lo que tenía planeado para esa noche.


  —Iván, por favor, ten listo lo que te he comentado por teléfono —rogó mientras arrastraba a su amiga hacia el baño.


  —Tranquila, estará preparado. Aunque aún no sé qué te propones —añadió, tumbado en la cama mientras miraba el techo. Cuando giró la cabeza y vio la caja de tinte que su amiga observaba, se incorporó lentamente—. Espera un momento, ¿mi rubita va a dejar de ser rubita?


  —No. Es todavía mejor. Tu rubita va a dar paso a una nueva Samantha.


  


  Seguía observando desde lo alto de la escalera a los invitados que acudían al salón en busca de una velada impecable. Estaba segura de que su abuela no contaba con ella tras la discusión que habían mantenido horas atrás, aunque tenía que admitir que la mujer había puesto de su parte para que asistiera, el vestido era precioso. Recordó la nota que le había dejado junto al último diseño de Michelle Galván. Más que un regalo parecía una orden. No había cumplido con su parte. No llevaba su vestido. Tampoco lucía la sonrisa que Angy regalaba a los clientes. Pero ahí estaba y, por primera vez, se sentía más auténtica que nunca.


  Respiró hondo y decidió que había llegado el momento de bajar las escaleras. Al girarse se encontró con un gran espejo que le devolvió una imagen completa de su aspecto. La joven del reflejo llevaba uno de los vestidos más llamativos y sugerentes que se había puesto en su vida: de un tono rojo explosivo que rodeaba sus curvas, moldeándolas con un tejido fino y delicado. El escote corazón se ajustaba a su pecho y se cerraba por detrás con una tira cuajada de pequeñas piedras brillantes. Bajo esta, la espalda quedaba descubierta hasta la cintura, en forma de uve. Un vestido provocador diseñado para una auténtica leona.


  Por suerte, la madre de Iván, Michelle Galván, confeccionaba más de un ejemplar de cada uno de sus vestidos. Hacía muchos años, Samantha había rasgado el modelo de su cumpleaños jugando en los columpios. Literalmente, acabó dividido en dos tras engancharse en un pequeño clavo oxidado. Desde ese día tuvieron un columpio nuevo y la promesa de Michelle Galván de confeccionar para cada evento más de un ejemplar del mismo vestido. 


  Nunca se podría acostumbrar a ese oscuro cabello. Siempre había sido rubia y, de repente, verse con esa melena negro azabache la descolocaba. La imagen que le devolvía el espejo era fiera y arrasadora. Lo único que reconocía era sus ojos, ya que eran azules, mientras que los de su prima eran de color caramelo. Tardó unos segundos en convencerse de que ese reflejo le pertenecía, y entonces comprendió que su propósito estaba muy claro: esa noche tendrían presente a Samantha.


  Recorrió el salón con la cabeza gacha, intentando dar la espalda a su familia. Si la reconocían antes de tiempo, podría echar a perder todo el plan. Una vez más, su tía había hecho un gran trabajo, pues, aunque su abuela nunca estaría dispuesta a reconocerlo, era Diana quien se encargaba de seleccionar el menú, tomar las decisiones sobre la decoración y preparar las invitaciones para que doña Cecilia solo tuviera que plasmar su firma en ellas.


  El salón se mostraba como cada día, pero los grandes cortinajes habían sido sustituidos por otros de un tono más oscuro, a juego con la mantelería, para que en conjunto simularan una velada nocturna. Además, habían colocado las mesas en forma de «U» para dar una imagen de familiaridad y cercanía a la vez que podían ver a la reina del castillo desde cualquier posición.


  Los invitados se encontraban de pie en la zona de baile mientras los camareros se paseaban frente a ellos, ofreciéndoles copas o canapés antes de que diera comienzo la cena. Había demasiada gente congregada en el mismo lugar, por lo que no le fue difícil pasar inadvertida. Se ocultó detrás de un corpulento camarero, que imposibilitó que entrara en el campo de visión de la anfitriona. Alissa, en cambio, observaba cada detalle. Su abuela se encontraba junto a Angy, quien parecía vivir para complacerla, y su tía Diana, que estaba espectacular con un elegantísimo vestido verde de raso. Doña Cecilia, un año más, destacaba con un vestido largo de seda, color azul Klein, que tenía el estilo y el glamour necesarios para que nadie dudara ni un segundo de quién estaba al mando.


  Diana volvía a sorprenderla. Un año más, aguantaba el tipo frente a una suegra que siempre admitió estar en contra de que se casara con su hijo. Cuando Diana y su tío se enamoraron lo tuvieron muy difícil. Ella solo era una masajista que llegó con un contrato de unos meses y que terminó formando parte de la familia Valverde. Sus orígenes eran muy humildes y Andrés, el hijo más rebelde de Cecilia, cayó rendido ante su belleza y sus enormes ojos castaños, imponiéndose a su propia madre para convertirla en su mujer. Desde ese momento, Diana había estado trabajando muy duro para demostrar que quería a su marido, que adoraba a su hija y que ella, aun viniendo de una familia pobre, podía ser parte de los Valverde.


  Al fin, encontró a sus amigos. Zoe e Iván eran como el agua y el aceite, pero en algunas ocasiones conversaban como si se conocieran de toda la vida. Hacían una pareja muy peculiar, aunque temía que pudieran dañarse: por un lado, su amiga no estaba dispuesta a enamorarse y, por otro, estaba convencida de que Iván seguía sintiendo algo por su prima; algo tan intenso no podía borrarse de la noche a la mañana. De hecho, egoístamente, le preocupaba que esa noche su mejor amigo se metiera en la cama odiándola por la sorpresa final de la velada.


  —Hola, chicos, ¿está todo a punto? —les susurró.


  —¡Cojones, Lis! —exclamó Iván, sorprendido—. Porque eres Lis, ¿verdad? ¿Mi rubita? Apenas puedo reconocerte —dijo tocando la melena oscura de su amiga.


  —Esa es la idea. Pero, como sigas gritando mi nombre, te aseguro que los demás no se sorprenderán tanto como tú —ironizó.


  —Ya sabes cómo funciona esto, canija —apuntó Zoe señalando la cabeza del joven—. No tiene más que una neurona y, para colmo, la pobre necesita terapia. No le pidas más. No da de sí.


  —¿Tu amiga come payasos? Porque menuda nochecita me está dando.


  —Sí, si están buenos, claro.


  Antes de que Iván interviniera en ese tira y afloja tan especial que habían creado, Alissa los interrumpió:


  —Está bien. Parad los dos. Después, si queréis, os llamáis y os demostráis ese amor que os corre por las venas, pero ahora escuchadme.


  —No —la cortó Zoe sacando su teléfono móvil—. Tú tienes que escuchar esto. Antes he dado una vuelta por el salón y he visto cómo llamaban a tu abuela por teléfono. Se ha quedado completamente blanca al comprobar quién hacía esa llamada y ha salido corriendo para atenderla, por lo que la he seguido. He podido grabar este trozo de la conversación.


  »… lo sé. Sé que está aquí… ¿Qué quieres que haga?… También lo sé, no es nada nuevo. Hoy ha venido a verme y me ha contado todo lo que sabía… Creo que sí, no ha podido averiguar mucho más, apenas han pasado unos días… Haré lo que esté en mi mano… No vuelvas a llamarme… Es peligroso… Aléjate. Yo me encargaré de mi nieta al igual que lo hice la otra vez.


   


  Era la voz de su abuela. ¿Con quién hablaba? ¿Se referiría a su prima? Por primera vez, el miedo comenzó a paralizar cada uno de sus músculos. No reaccionaba. No podía respirar… 


  «Abuela, ¿qué has hecho?».


   


  


  14


   


  —¡Dios mío! ¿Estaría hablando de Sam? —preguntó con un hilo de voz.


  La voz de su abuela la había dejado aterrorizada. ¿Doña Cecilia había sido capaz de hacerle daño a su propia nieta?


  —No tengo ni idea, canija. Lo único que sé es que tu abuela sabe más de lo que dice. Secretos, secretos, secretos —canturreó Zoe observando el escenario.


  Alissa miró a un lado, hacia su reflejo en uno de los grandes ventanales del salón. Respiró hondo y sintió cómo la energía le recorría las venas.


  —Bien. Yo me encargaré de sacarlos a la luz. Iván, ¿está todo listo?


  El joven seguía en estado de shock tras haber escuchado la conversación. Comenzaba a entender que no se trataba de un juego.


  —Sí, claro. Tú solo —sacó de su bolsillo el pequeño mando a distancia— debes pulsar este botón verde de aquí y listo.


  —Perfecto. ¿Seguro que funciona?


  —¿Te atreves a dudar de mí? —intentó bromear—. Tranquila, he traído a Lucas y él se ha encargado de los cables y las conexiones. Yo solo he tenido que sentarme y entretener a Lucía.


  «Lucas. Tengo que hablar con Lucas».


  Respiró hondo por enésima vez esa noche e intentó centrarse. Buscó en su bolso y le entregó una cajita de plástico a su amiga.


  —Está bien. Zoe, encárgate de poner este CD en la segunda bandeja del reproductor y cambia el USB.


  —Vale —asintió—. Todavía no me creo que lo vayas a hacer…


  El plan era sencillo. Tenía en sus manos dos mandos a distancia para controlar el reproductor de sonido. La intención era que su abuela pudiera parar la música cuando quisiera dar su discurso, por eso Diana le había encargado que se conectara uno de ellos. Pero para el objetivo de Alissa necesitaban ambos. Zoe colocaría el CD, quitaría el receptor USB, que enviaba la señal al mando de su abuela, y pondría el suyo en su lugar. Esa vez, doña Cecilia Valverde perdería el control. Y eso solo sería el inicio.


  El sonido de una copa que tintineaba los sacó de la conversación. Su abuela era capaz de atraer a los asistentes con ese sencillo gesto. Se encontraba de pie frente a su mesa. Ese año tampoco se utilizaría el escenario, mucho menos con la composición que había diseñado Diana para organizar las mesas, por lo que Cecilia podría dar su brindis sin moverse del sitio. 


  Miró a su amiga, esta asintió y se alejó en busca del reproductor de música.


  —Suerte —susurró Iván y le dio un beso en la mejilla antes de seguir a Zoe.


  Alissa bajó la mirada e intentó acercarse a la mesa de su abuela sin ser reconocida. Todavía no era el momento. Se ocultó detrás de una de las inmensas cortinas y observó el escenario. Sobre él habían colocado un cuadro que enmarcaba una fotografía de Samantha luciendo el mismo vestido rojo que ella llevaba esa noche. Le resultó increíble la fortaleza que desprendía con su mirada. Era descarada, muy descarada, y mostraba no amedrentarse ante nada. ¿Qué había ocurrido entonces el año anterior? Cada poro de su piel reclamaba respuestas, pero ahora debía serenarse. Se acercaba el gran discurso y la joven se preguntaba cuántas mentiras sería capaz de decir su abuela en esa ocasión.


  —Queridos amigos y amigas, me complace contar con vosotros un año más en esta fiesta que inaugura un nuevo verano cargado de emociones, sueños y espero que mucho amor. Esta fiesta, que hemos celebrado cada año en nombre de una de mis nietas por coincidir con su cumpleaños, a partir de hoy se llamará El vuelo de la Paloma, pues ella deseaba la libertad y yo no pude negársela. 


  El relato de experiencias y anécdotas llenas de felicidad la hicieron desconectar. Tuvo que contener las ganas de gritar que su abuela era una hipócrita incapaz de cuidar a su familia. De su boca solo salían mentiras caramelizadas para ofrecer la imagen de una familia feliz. Una familia que nunca llegarían a ser. Que nunca existió.


  —Vivimos en un mundo lleno de obstáculos y problemas, pero aquí, en el palacete Valverde, podemos sentirnos libres y seguros. Creo en la libertad y, por ello, alzad vuestras copas, por favor. Brindemos por un mundo lleno de amor y por un gran verano con el que podamos superar los baches en el camino y encontrar la felicidad. —Levantó su copa y exclamó—: ¡Por la libertad!


  El nudo que Alissa tenía en la garganta crecía cada vez más. Su prima no buscaba la libertad, siempre había sido libre. Era independiente y nunca se dejó guiar por nadie. Amaba esta vida, adoraba a su familia y soñaba con dirigir ese mundo. Mantuvieron durante años una promesa: fuera quien fuera la elegida, dirigirían el palacete entre las dos, juntas. Claro que eso excluía a Angélica. Ella no entraba en los planes, nunca se llevó bien con ellas. Siempre había estado aislada en su propio mundo. En cambio, ahora se movía como pez en el agua. Sin duda, ella había sido la más beneficiada con la desaparición de Samantha.


  Un wasap la sacó de sus pensamientos.


   


  Zoe: Todo OK. Por favor, ten cuidado. 


  Recuerda que estamos contigo.


   


  Aprovechó que los invitados habían dejado su copa y que el ambiente se había relajado tras el falso y perfecto discurso de su abuela para aparecer a su lado.


  —Hola, abuela. —Sonrió con suficiencia mientras los ojos de Cecilia estuvieron a punto de salirse de sus órbitas—. ¿Qué tal comienza la noche?


  No sabía qué la había sorprendido más: su presencia o el hecho de haber creído por un instante que Samantha estaba allí. 


  —¿Qué…? ¿Qué haces tú...? ¿Qué llevas puesto...? —Alternó la mirada entre la foto de Samantha y su nieta sin cesar. Realmente solo se diferenciaban por el color de los ojos.


  No recordaba la última vez que la vio titubear. ¿O estaba tartamudeando?


  —Te prometí que vendría, abuela. Disculpa que no me haya puesto el vestido que elegiste para mí, pero creo que este es perfecto para esta noche. ¿No te parece? —Dio una vuelta para mostrar al completo el maravilloso vestido. Después se sentó en la silla que estaba justo al lado de su abuela. Su tía y su prima, que estaban situadas enfrente, se habían quedado petrificadas.


  —¡Oh! —exclamó Diana—. El vestido es una verdadera preciosidad. Y, desde luego, el moreno de tu cabello realza tus ojos —dijo, emocionada—. ¿No te parece, Angy?


  Angélica asintió con una falsa sonrisa y enseguida desvió la mirada. Alissa se hizo la misma pregunta de siempre: ¿cómo una madre tan dulce, trabajadora y adorable podía haber traído a ese mundo a alguien así?


  Los asistentes iban a comenzar a comer. Era ahora o nunca.


  —Un momento, por favor —dijo la joven levantándose de la silla y sosteniendo su copa, dispuesta a lanzar un segundo brindis—. Mi abuela acaba de relatarnos las maravillosas experiencias vividas y por vivir en este mágico lugar y los valores que sostienen sus muros. Gracias, abuela, por preocuparte siempre de mantener esto a punto para que podamos disfrutarlo. Os invito a brindar conmigo por ello. ¡Salud! —Cecilia respiró, aliviada, aunque por poco tiempo—. Pero, por otro lado, creo que estamos equivocados con respecto a Samantha.


  —Alissa, por favor. —Se incorporó de un salto y le susurró al oído—: No es el momento más adecuado.


  Vio terror en la mirada de su abuela.


  Se sintió flaquear. Cada una de las personas que se encontraban allí estaban pendientes de sus palabras y esperaban a ver cómo alguien contradecía a la reina, impacientes. Cuando estuvo a punto de abandonar su propósito, cediendo a la suplicante mirada de doña Cecilia, lo vio claro. La actitud de Angélica reflejaba justo lo que su abuela quería que fueran: obedientes, discretas, educadas... Su viva imagen. Presumía de decir que eran su vida, siempre y cuando siguieran sus reglas. Samantha inventó sus propias normas, ella siempre fue la rebelde, la que los desafiaba a cada instante. Por eso perdió el derecho a su protección. ¿Lo estaría perdiendo Alissa también? Puede que la respuesta fuera afirmativa, pero estaba dispuesta a jugar esas cartas mientras tuviera oportunidad. Además, las miradas comprensivas y de apoyo que le lanzaban sus amigos desde el fondo del salón le recordaron que no estaba sola.


  —Mi abuela dice que este lugar es perfecto —retomó su discurso con el corazón latiéndole a mil por hora—. Que la libertad es un derecho para cualquier persona y que ella lo apoya y lo proclama. Esos son los motivos que ha dado para justificar hoy la ausencia de mi prima Samantha. Su ausencia en el día de su cumpleaños y su supuesta renuncia a la herencia y a su propia familia. Pero ¿ustedes creen que una persona que busca libertad se iría así?


  Sacó de su bolso el pequeño mando a distancia y pulso el botón verde.


  De repente, comenzó a sonar la voz de Samantha Valverde a través de unos altavoces, que llenaron el gran salón con su sonido y que descompusieron la firme apariencia de su abuela.


  »Te dije que tenía que irme, y es ahora o nunca. No puedo arriesgarme más. O desaparezco por mi propio pie, o me hará desaparecer a mí, y vete a saber a quién más. Ya sabes de lo que son capaces…


  »Te dije que tenía que irme, y es ahora o nunca. No puedo arriesgarme más. O desaparezco por mi propio pie, o me hará desaparecer a mí, y vete a saber a quién más. Ya sabes de lo que son capaces…


  »Te dije que tenía que irme, y es ahora o nunca. No puedo arriesgarme más. O desaparezco por mi propio pie, o me hará desaparecer a mí, y vete a saber a quién más. Ya sabes de lo que son capaces…


  La frase se repitió en bucle una y otra vez, dejando pálidos a la mayoría de los asistentes, levantando un revuelo considerable que ponía en duda el buen hacer del que siempre presumía Cecilia, quien estaba machacando los botones de su pequeño mando inutilizado. 


  La primera bomba lanzada a los cimientos del palacio de cristal acababa de explotar.  
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  17 de junio de 2015


   


  —¡Lucas, tienes visita! 


  Se sorprendió ante el anuncio tanto como su compañero. Durante los meses que llevaba viviendo en San Francisco, no se había molestado en forjar nuevas amistades. Su día a día consistía en ir de la academia a un pequeño piso que compartía con su compañero de clase, Óscar, y de su piso a la academia. El resto de las horas libres las pasaba conectado a Skype, con Alissa, o intentando avanzar en el temario.


  Pensó que sería conveniente recoger un poco su dormitorio antes de recibir a nadie, pero enseguida desechó la idea. ¿Quién iba a querer entrar en su dormitorio? Por si acaso, cogió una camiseta negra de manga corta con el dibujo de un dragón rojo, recogió el resto de ropa que había desperdigada, la lanzó dentro del pequeño armario y salió a recibir a esa misteriosa persona.


  Avanzó por el pasillo a paso lento, poniéndose la camiseta, y se encontró con la estúpida sonrisa de su compañero, que no apartaba la vista de la puerta. Llegó hasta su altura y perdió el habla al comprobar de quién se trataba. ¿Qué hacía ella allí?


  —Hola, bombón. —Esa última palabra borró de un plumazo la sonrisa que Óscar parecía tener tatuada en la cara—. ¿O debería llamarte cuñado? —La sonrisa regresó.


  —¿Qué haces aquí, Samantha? ¿Viene Lis contigo? —Su gesto negativo provocó una decepción en el joven que pareció divertirla.


  —¡Vaya! Qué poca alegría te da verme, Martín. —Cruzó la puerta sin preguntar y dejó su chaqueta y su bolso en el primer sillón que encontró—. No, lo siento. Lis ni siquiera sabe que estoy aquí y me gustaría que siguiera siendo un secreto. Recuerdas lo que es un secreto, ¿no? Aún tenemos alguno por ahí. —Su gesto pícaro no le pasó desapercibido al compañero de piso.


  Sus frases no sonaban nada cordiales y Lucas se sintió amenazado tras el último comentario. No entendía por qué lo sacaba a relucir después de tanto tiempo. Además, nunca se acostumbraría a que lo llamara por su apellido. Lo intimidaba. Aunque estaba seguro de que esa era su intención.


  —Sam...


  —Tranquilo, Martín. No tengo intención de hablar —dijo descaradamente y se volvió hacia Óscar—. Por favor, ¿podrías dejarnos a solas? 


  Era evidente que Samantha sabía cómo controlar a los chicos, ya que Óscar abandonó el piso sin decir ni una sola palabra; algo poco usual en él, que siempre replicaba por cualquier cosa, todavía más si se trataba de una chica que había despertado su curiosidad.


  —Necesito tu ayuda —anunció al escuchar cómo se cerraba la puerta.


  —Pues venir amenazando no es la mejor opción para pedir favores, morenita.


  —¡Por favor! No te estaba amenazando. Quería recordarte que somos amigos desde hace mucho. Mucho antes de que te encapricharas de mi prima.


  —Yo no estoy encaprichado. Y, por cierto, hablando de eso —señaló un sofá azul situado bajo la ventana principal, y ambos tomaron asiento—, ¿por qué te has dedicado estos meses a decirle a Lis que las relaciones a distancia no funcionan? 


  —¡Vaya! Veo que os contáis casi cada detalle —dijo con un tono socarrón—. No es que quisiera arruinaros nada, desde luego. Pero os conozco y —colocó una mano en su corazón— de verdad os quiero. Por eso me siento en el deber de cuidar de vosotros. A ti te pierden las chicas, y lo sabes, y mi prima es demasiado inocente. Entiende que no quiero que sufra.


  —Lo último que yo le haría es daño. Creía que lo sabías.


  —Sí, yo lo sé. Pero comprenderás que con tu historial… —Se quitó el jersey, quedándose con una corta y delicada camiseta rojo fuego de tirantes, de los cuales el derecho no pretendía permanecer sobre su hombro. Su pelo era tan negro y tenía la piel tan morena que los colores agresivos encajaban con ella a la perfección.


  Lo estaba provocando de forma descarada. El brillo de sus ojos lo confirmaba.


  —Está bien. —El joven se levantó, evitando prestarle la atención que ella buscaba—. ¿Qué necesitas?


  Odiaba tener que ceder tan fácilmente ante ella. Samantha creía que con su gran atractivo físico era capaz de controlar a cualquier hombre, pero con él se equivocaba. Hacía mucho tiempo que conocía su verdadera cara y, aunque estaba convencido de que ella nunca le haría daño a su prima, sus planes siempre parecían estar por encima de todo. Y de todos. En ese aspecto era idéntica a su abuela.


  


  —No. Ni hablar. Eso es... ¡Es ilegal!


  —Habló el hacker —espetó con ironía.


  —¿Cómo pretendes hacerlo? Lis es menor de edad. Su padre... Tu abuela...


  —¿Lo dices en serio? —preguntó, incrédula—. Su padre, con suerte, la ve una vez al mes y mi abuela está demasiado ocupada dirigiendo un palacio. De verdad, Lis siempre ha estado conmigo, al menos desde que murió su madre. Y, por otro lado, si de verdad la quieres, es la única oportunidad que tenéis de estar juntos. Así que deberás demostrar ese amor tan grande que dices sentir.


  —Me estoy cansando de tus dudas. ¿Quieres saber si la quiero? ¡Pues sí! Es la única persona auténtica que ha pasado por mi vida. La única que ha despertado algo en mí.


  —Claro, uno siempre se siente mejor con las virgencitas durante la primera vez—soltó de sopetón—. Incluso superior.


  A veces olvidaba lo odiosa que podía llegar a ser. Por suerte, ella se encargaba de recordárselo enseguida.


  —Eres una arpía, ¿lo sabías? —Estuvo a punto de echarla de su piso, sin embargo, si algo había aprendido durante esos años de Samantha era que, cuanto más asustada estaba, más despiadada se volvía. Así que debía estar acojonada.


  —Es posible. Pero harás lo que te pido. Algo en tu interior te dice que tienes que confiar en mí. Y ese algo está en lo cierto. 


  Se quedaron callados durante unos segundos que se les antojaron horas. Lucas no podía dejar de moverse. Tenía que tomar una decisión y tenía que hacerlo ya. Las paredes parecían juntarse y amenazaban con acabar con el oxígeno de la habitación. No tenía tiempo para pensar. Lo que proponía Samantha era una locura. Aunque pensó que, quizá, era la única salida para poder estar con la persona a la que de verdad él quería. 


  Se atrevería a decir que Samantha estaba aterrorizada, pero no quería que arrastrase a Alissa con sus problemas. En unos días, Lucas tenía previsto regresar a España y recuperar su vida, a su chica. Ahora ese sueño comenzaba a desdibujarse ante sus ojos.


  —No. No pienso hacerlo, Samantha. Siento que tu viaje haya sido en balde.


  —Respuesta incorrecta. Te dejo otra oportunidad para que la medites. —Se recostó en el sofá con tranquilidad—. Te conviene, Martín —afirmó, convencida.


  —¿Vuelves a amenazarme?


  —¡Oh, no! Esa palabra es horrible. A mí me gusta más llamarlo advertencia.


  Lucas recorrió de nuevo el salón. Se sentía como un ratón atrapado en una caja y sin posibilidades de encontrar una salida.


  —Estás mal de la cabeza. —Se dejó caer en una silla que se encontraba alejada del sofá y se masajeó las sienes.  


  —Sí. Estoy mal. Pero estaré peor si no lo hago —añadió mirando al vacío.


  —¿Y por qué arrastrar a Lis contigo? —preguntó, exasperado.


  —¿Prefieres que la deje sola en ese nido de víboras? —Lucas intentó explicarle que Alissa no estaría sola, que él estaría allí, cuando Samantha rompió en carcajadas tan afiladas como cuchillas—. No pensarás que tú puedes cuidar de ella, ¿verdad? —Se giró y clavó su mirada en él—. ¡No seas ridículo, Martín! Mi abuela volverá a ponerte un caramelito en la cara y tú saltarás a cogerlo al igual que viniste aquí. Y la dejaste. Sola.


  —¿Lo sabías? ¿Sabías que esto —señaló el apartamento— es por tu abuela?


  —Creo que todos lo supimos en el mismo instante en el que recibiste la carta de acceso. No te ofendas. Eres muy bueno en lo tuyo, pero fue mi abuela quien las manipuló cada año para que tu solicitud nunca llegara a su destino. Hasta que lo vio oportuno, claro.


  Samantha sacó de su bolso un puñado de cartas que Lucas reconoció enseguida.


  —Son mis… ¿Cómo es posible? —preguntó con un hilo de voz.


  La cabeza no dejaba de darle vueltas. Por fin algunas piezas comenzaron a encajar en su sitio. Desde que tenía recuerdo, su sueño había sido asistir a una prestigiosa academia de informática donde poder aprender aquello que tanto le apasionaba. Cuando cumplió los dieciséis años empezó a enviar decenas de cartas al año, pero nunca obtuvo una respuesta. Ahora entendía que doña Cecilia no solo controlaba las vidas de los miembros de su familia. Le había estado cortando las alas sin que él pudiera llegar a sospecharlo.


  —Hay mucho más que desconocéis de mi querida abuela y su entorno. Yo, recientemente, estoy descubriendo más de lo que siquiera podría sospechar. Te aseguro que solo deseo olvidar y escapar.


  —¿Qué pasará con Iván? —inquirió, temiendo por su mejor amigo.


  —No lo sé. Tampoco me voy a preocupar por ello.


  —Qué fría eres. Él te quiere. Lo vas a destrozar.


  —Lo nuestro nunca ha sido amor y tú lo sabes mejor que nadie. Es mono, es sexy, es… Iván. Tiene dinero. Mucho dinero.


  —¿Ahora resulta que lo quieres por su dinero?


  —Esa es una de las razones por las que no podría quererlo.


  —Explícate.


  —Su familia está demasiado unida a la mía. Yo no tendría libertad. Por Dios, si su padre es el abogado de los Valverde y su madre, la diseñadora de los vestidos que lucimos en cada presentación.


  —Pero tú estás con él. Lleváis mucho tiempo juntos.


  —Yo no lo quiero. Al menos, no de esa manera. Nunca lo he querido, pero siempre ha sido mi pasaje a la libertad. Mientras estuviéramos juntos, mi abuela no me machacaría con el pretendiente ideal. Él lo es.


  —Lo has utilizado —afirmó con un gruñido, levantándose de la silla. 


  Pegó un puñetazo en la mesa, intentando sentir algo más que el hiriente carácter de esa chica con la que creció. Nunca imaginó que pudiera llegar a esos extremos y utilizar los sentimientos a su conveniencia. Sentimientos de personas a las que él quería.


  —Las personas se utilizan, Martín. ¿O ya no lo recuerdas? Una persona coge algo, lo usa y después lo deja. Yo nunca le juré amor eterno. Era un medio para un fin.


  Samantha se acercó a Lucas y tocó su hombro para que este se girara.


  —Martín, mírame. —Agarró su barbilla y le inclinó la cara para que sus miradas coincidiesen—. No podemos dejarla ahí. Me la llevaré, contigo o sin ti. Te dejo para que lo pienses. Me hospedo en el Four Seasons Hotel que hay dos calles más abajo. Tienes mi número. Llámame cuando te decidas.


  La joven recogió sus cosas y se dirigió a la puerta sin volver la vista atrás.


  —Samantha... —Detuvo el paso y lo miró—. Nuestro secreto... Tú nunca le dirías a Lis lo que ocurrió, ¿verdad?


  —Si fuese necesario, no dudes ni por un instante de que lo haría. Aunque espero no tener que hacerlo.


  —Le harías daño. Mucho daño —susurró mirando hacia el suelo.


  —El daño está hecho, Lucas. —Su tono afilado se clavó en él como un cuchillo—. Y yo ya no tengo nada que perder.


  


  En la actualidad…


   


  —Eso fue lo que ocurrió cuando Samantha apareció en San Francisco. 


  Lucas y Miriam estaban sentados en el porche que compartían los apartamentos donde vivían los empleados. La noche estaba sobre ellos y solo los iluminaban un par de focos de la fachada y unas cuantas estrellas. Ninguno de los dos tenía opción a estar presente en la celebración que tenía lugar en el palacete. Miriam no podía asistir a los eventos importantes por órdenes de su abuela y Lucas tenía que esconderse de doña Cecilia, pues todavía no sabía que había regresado. 


  Miriam escuchó con sumo interés. Necesitaba respuestas desde hacía mucho tiempo. Sin querer, se vio envuelta en la desaparición de Samantha y se sentía culpable por no haber podido hacer más cuando la nieta mayor de los Valverde decidió abandonar a su familia. El mundo entero se volvió loco. Doña Cecilia aguantó un par de semanas antes de enviar a su familia a sus casas, suspender la estancia de los clientes y, con ello, paralizar el trabajo de los empleados. El verano se convirtió en una auténtica pesadilla, en la que compartió cada instante con su insufrible abuela Teresa. Solo podía hablar con Iván, y con mucho cuidado, ya que él estaba destrozado por el abandono de su chica y ni siquiera sabía que ellas eran amigas. Que Miriam sabía mucho más de su novia que él mismo.


  —Esa no fue la versión que me contó Sam —contestó la pelirroja, abrazando sus rodillas, en el primer escalón del porche—. Aunque pensándolo bien, dudo mucho que alguna vez dijera la verdad.


  —Tenía la habilidad de moldear las verdades para adaptarlas a sus necesidades.


  —Pero te tenía pillado. —Lucas alzó la mirada tras la observación de la joven pelirroja—. No me mires así. Sabes que llevo razón. Compartís un secreto y el mantenerlo oculto te llevó a acceder, ¿no es así?


  Respiró hondo y se pasó las manos por su corto pelo.


  —Sí. Pero lo siento, pelirroja, no tengo intención de hablar de eso.


  —Tranquilo —dijo levantando las manos—. No quiero entrometerme en vuestros secretitos. Pero accediste. Hiciste lo que ella te pidió. Teníais un plan y falló. ¿Por qué?


  Lucas seguía el razonamiento de Miriam con atención. Las respuestas que la chica buscaba se amontonaban en su garganta y luchaban por salir. Apenas la conocía, aunque confiaba en ella. Lo hizo a ciegas en un momento muy difícil y Miriam respondió a la perfección. Por desgracia, eran marionetas en un teatro orquestado por otra persona. Nada salió como estaba previsto, y ya nadie le garantizaba que la solución final pudiera ser diferente. No obstante, lo tenía que intentar, le prometió respuestas y se las iba a dar. Una parte de él sentía que se las debía.


  —Porque yo me arrepentí en el último momento —confesó, abatido—. Escuché algo. Samantha hablaba con alguien y no planeaba cumplir con su parte, por lo que decidí no cumplir con la mía.


  —No me extraña nada que mintiera. Que nos manipulara con un fin que solo ella conocía. Pero, cuando la vi llegar hecha una furia y maldiciéndote, no supe qué pensar de ti. —Le entregó un pequeño trozo de servilleta arrugada—. ¿Qué le hiciste?


  La pregunta sosegada se clavó en él como un puñal. Cogió el trozo de papel y se acercó al foco para intentar leerlo. El paso del tiempo y la pésima caligrafía dificultaban la comprensión del mensaje.


  —«Se acabó el tratar a todo el mundo como muñecos en tus jueguecitos privados. Esta vez voy a jugar yo» —leyó en voz alta y frunció el ceño—. ¿Qué coño es esto, Miriam?


  —El mensaje que le enviaste cuanto te arrepentiste de seguir con el plan, ¿no?


  —Yo no escribí esto. Sé que me conoces poco, pero yo voy de frente. No necesito andarme con estas tonterías. ¿Por esto me culpaste el otro día?


  —Samantha dio por hecho que esa nota se la hiciste llegar tú. No dejaba de insultarte. La tiró al suelo y se marchó a por su prima. Esa fue la última vez que la vi, Lucas.


  No lo soportaba más. Quería contárselo. Explicarle cómo lo manipuló, cómo se enteró de que los planes de Samantha eran diferentes, cómo no vio otra salida que arruinar los suyos para intentar apartarla de ella. Sin embargo, justo cuando fue a hablar, los interrumpió su teléfono móvil, que entonaba The eye of the tiger.


  —Dime, Iván —contestó la llamada al leer el nombre del chico en la pantalla—. ¿Cómo...? Voy para allá. —Se guardó el móvil y se puso en pie.


  —¿Qué ocurre ahora? —preguntó Miriam, asustada.


  —Lis. Parece que se ha cansado de trepar por las fachadas y visitar camellos. Ahora le ha dado por jugar a los disfraces y ha montado una buena en la fiesta. Ven —dijo ofreciéndole una mano para ayudarla a levantarse—, te contaré lo que ocurrió aquel día por el camino.
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  —¿Qué crees que estás haciendo? 


  Doña Cecilia agarró a su nieta del brazo y la traspasó con la mirada. Enseguida, Diana llegó hasta el equipo de sonido y, sin detenerse a buscar el botón para apagarlo, lo desconectó de la luz, volvió a la mesa  para intentar para calmar a la multitud.


  «Soy detective privado, ¿por qué no me pidió ayuda?»; «¡Pobre joven! ¿Qué habrá sido de ella?»; «A mí me solicitó que cerráramos el caso, que ya estaba solucionado»; «¿Dónde está Samantha? Deberíamos ayudar a encontrarla».


  Cecilia arrastró a su nieta por el salón, empujando a todo aquel que encontraba en su camino. Necesitaba sacarla de allí urgentemente. Antes de cruzar las gigantescas puertas del salón, Alissa volvió la vista y se encontró con la mirada comprensiva de su tía Diana. De repente, fue consciente de que su decisión no había sido la más acertada: ¿qué pensarían sus tíos cuando el angustioso mensaje de su hija llegase a sus oídos?


  Tras abandonar el salón, vio a sus amigos. Iván estaba pálido y con la mirada llena de dudas. Zoe no podía parar de moverse a causa de los nervios. No pudo decirles nada. Ni siquiera lo intentó, pues no quería ponerlos en el punto de mira de su abuela. Sentía cómo los nervios, la culpabilidad y la inseguridad se amontonaban en su estómago de tal forma que le costaba respirar.


  «Lo siento, Iván». 


  Dibujó las palabras con los labios, antes de entrar en el despacho de su abuela. Cecilia abrió la puerta y empujó a su nieta, que cayó sobre un sillón. Respiró hondo tres veces antes de comenzar a hablar, o, más bien, a gritar.


  La joven no consiguió identificar lo que su abuela estaba diciéndole. El sentimiento de culpa, la cara de confusión de sus amigos y la angustia que estaba a punto de provocarle a sus tíos lo eclipsaban todo. El oxígeno era insuficiente en esa habitación. Necesitaba abrir la ventana, aunque los ladridos de su abuela le impedían levantarse del sillón.


  —¿Te has parado a pensar en las consecuencias de lo que acabas de hacer? ¿Sabes a las personas que has alterado? ¡Te dije que dejaras el tema! ¡Tu prima se fue por propia voluntad! No tenías ningún derecho a inventar ese cuento. Me has puesto las cosas muy fáciles con respecto a tu futuro en el palacete.


  —Genial —contestó—. No quiero nada. Nada que venga de esta sarta de mentiras con la que está construido tu querido mundo.


  —Fuera de mi vista —ladró—. Intentaré solucionar este escándalo, evitando que te salpique por el bien de la familia. Pero, escúchame bien, estás fuera.


  —Bien —espetó levantándose del sillón, y se alisó el vestido—. Estoy deseando largarme de aquí.


  —Recuerda que sigo siendo tu tutora, jovencita.


  —Por poco tiempo. Además, puedo irme con mi padre. Debí hacerlo hace mucho tiempo.


  —Tu padre, ¿dónde está tu padre? ¿Lo ves por algún lado? —Lanzó una daga que hizo sangrar el corazón de la chica—. Te quedan unas semanas para cumplir la mayoría de edad. Hasta entonces, mantén la boca cerrada. Dejarás de jugar a los detectives y no le dirás a nadie que mi decisión final está tomada. Estos días seguirán su curso conforme estaba previsto hasta que llegue el momento de anunciarlo. Mientras tanto, mantente fuera de mi vista. 


  Abandonó el despacho sin rechistar. No tenía fuerzas para nada más. Sentía un nudo en la garganta tan grande que no podía ni tragar saliva; pero no era por perder el palacete o porque su abuela la quisiera fuera de su vista. El distanciamiento con su padre era un tema que no podía tocar sin dañarla. Lo necesitaba. Apenas pasaba tiempo con ella desde que su madre murió. Entendía que debía ser duro perder a la persona que amabas y que otra te la recordara constantemente. Sabía que no era una excusa, aunque, al menos, así no sentía la decepción de que para él fueran suficientes dos o tres horas al mes con su hija. 


  Pese al desastre, esa noche había conseguido uno de sus objetivos: mostrar la otra cara de doña Cecilia Valverde.


  


  No sabía la necesidad que tenía de sentir el aire llenando sus pulmones hasta que consiguió salir del palacete. Creyó estar a punto de caer al suelo. Ese día estaba siendo demasiado angustioso. Había pensado que podría poner a su abuela en evidencia, que conseguiría ayuda de los detectives, jueces o de las personas de las que se rodeaba para poder encontrar a su prima. Se equivocaba. Qué inocente había sido. Esas personas habían dejado claro que le brindaron su ayuda y que fue Cecilia quien la rechazó. 


  «¿Por qué, abuela? ¿Por qué te empeñaste en que tu nieta no apareciera?».


  Llegó hasta un árbol a duras penas. Se apoyó contra su fuerte tronco y respiró hondo varias veces. Necesitaba contagiarse de esa fortaleza. Estaba alterada, decepcionada, confusa, enfadada. No entendía el motivo por el que su abuela actuaba así. Al parecer, no le importaba Samantha; pero había creído ver un brillo en sus ojos cuando, por un segundo, la confundió con su nieta mayor. Ahora necesitaba saber si ese brillo delataba sorpresa, alegría o miedo. Por un instante, pensó que podría ser miedo. ¿Miedo de recuperar a su nieta desaparecida? 


  Una mano en el hombro le otorgó más consuelo del que creía merecer. Se giró y se encontró con Zoe. Se fundieron en un abrazo y Alissa pudo ver cómo Iván meditaba si acercarse a ellas o no.


  —¿¡Qué te ha pasado en el pelo!? —gritó Miriam, que llegaba a paso ligero, con Lucas pisándole los talones.


  Alissa lo miró sin saber qué decir. No podía, ni tampoco quería, enfrentarlo. Desde que se reencontraron, sus sentimientos parecían haber aceptado una invitación para montar en la montaña rusa. Una montaña rusa que le alteraba los nervios al no saber si subía o bajaba.


  Necesitaba estar en tierra firme para estabilizarse.


  —¿Cuándo piensas dejar de hacer estupideces? —El tono serio y tajante del joven atrajo las miradas de los presentes. 


  Una vez más el vagón iba sin frenos y cuesta abajo.


  La única contestación que pudo dar vino acompañada de lágrimas que, de forma muy discreta, comenzaron a resbalar por sus mejillas. 


  —¿Tú de qué vas? —lo acusó Zoe, que saltó a defender a su amiga como una leona defiende a sus cachorros—. ¿Qué narices haces aquí? Si no has venido a apoyar, ya sabes el camino de vuelta.


  —Yo… —respondió Iván en un susurro—. Yo lo llamé.


  Zoe lo taladró con la mirada.


  —¡Claro! Pin y Pon no pueden separarse ni un momento.  


  —¡No me jodas, Zoe! —replicó Iván a gritos—. ¿Qué acaba de pasar ahí dentro? ¿Tú lo sabías?


  —¿Que de qué voy? —Lucas ignoró a Iván y arremetió contra Zoe—. Ayer me la encontré colgando de una ventana del palacete; se ve que la señorita tenía ganas de recorrer los tejados. Esta mañana, en la cabaña del camello del pueblo. Y, al caer la noche, le da por jugar a los disfraces. ¡Muy bien! ¡Que siga así! Seguramente mañana nos vuelva a sorprender la «ahora» morenita.


  Alissa alzó la mano y se quitó la peluca. Sus mechones rubios cayeron a lo largo de su espalda. Sintió algo de alivio por haberse arrepentido a última hora de usar el tinte.


  Iván intentó calmar a Lucas, estaba fuera de sí.


  —Así no ayudas, tío. Y necesitamos que nos dé muchas respuestas, ¿verdad, Lis?


  Alissa no podía sostenerle la mirada. Su corazón se resquebrajaba más a cada segundo que pasaba.


  —¿Que me calme? —exclamó Lucas—. ¡Claro que sí! Seguid apoyando sus estupideces. Siempre ha sido así. Parece que el único que intenta asegurarse de que duerma tranquila en su camita cada noche soy yo.


  Sus reproches la golpeaban una y otra vez. 


  —¿De qué estás hablando? —preguntó al final—. ¿Es por lo de esta mañana? Lo siento, ¿vale? Solo buscaba... —Su voz se rompió—. Yo no te pedí ayuda.


  —De nada, ¿eh? Y no solo es por lo de esta mañana. Desde que has vuelto no has dejado de hacer el imbécil. Dime, ¿a dónde coño pretendes llegar? Porque, si quieres mi opinión, lo estás haciendo fatal. Siempre has intentado seguir los pasos de tu prima. Siempre has querido ser como ella. Pero esta vez se te está yendo de las manos.


  Nadie abrió el pico. 


  —Eso no es cierto —consiguió decir Alissa.


  —Sí, sí que lo es. Y es una lástima. Siempre la has tenido en un pedestal y, como no abras pronto los ojos, la decepción acabará contigo.


  Lanzó ese dardo envenenado y se giró para marcharse. Se estaba alejando mientras los demás lo miraban, perplejos. No dio más explicaciones.  


  Sin embargo, Alissa no tenía ninguna intención de quedarse así una vez más. Primero, en el cementerio le dijo que podría ayudarla a encontrar a Samantha; ahora aseguraba que era una decepción. ¿Qué sabía él que ella desconocía? La mirada de Lucas cargaba un rencor que no había visto jamás. Tenía respuestas y ella las quería todas.


  Dejó atrás a sus amigos. Zoe se quedó con las llaves de la suite y Miriam prometió no dejarlos solos. 


  Un pie delante del otro, iba recordando vagamente el camino. Hacía dos años que no visitaba la zona de los empleados. El cielo quiso solidarizarse con su estado de ánimo y comenzó a derramar unas gotas. 


  «¿En serio, una tormenta de verano? ¿Justo en ese momento? Al menos, la cosa no puede ponerse peor». 


  —¡Lucas! —gritó varias veces mientras intentaba alcanzarlo. 


  Estaba segura de que podía oírla, pero ya se había cansado de ir tras ella. Era su turno, le tocaba a Alissa buscarlo. La quería en su terreno.


  Lucas aligeró el paso y ella lo fue reduciendo tanto por sus tacones como por el agua que caía cada vez con más intensidad. La distancia que los separaba se ampliaba por segundos y Lis fue consciente de que tendría que ir a su casa y soportar los recuerdos que se verterían sobre ella como un jarro de agua fría.


  Lo conocía. Sabía que se callaba algo, algo que lo corroía por dentro y que estaba a punto de hacerlo explotar. No se lo había puesto fácil: él no quiso darle muchas explicaciones de lo que había ocurrido ese último año y ella no quiso escuchar ninguna. No podía deshacerse de la sensación de necesitarlo y no encontrarlo. Nunca le pidió nada; acababan de comenzar a salir cuando él cumplió su sueño de estudiar en una prestigiosa academia en San Francisco y ella le ofreció las facilidades que estuvieron a su alcance para que no lo dejara escapar. ¿Entonces? ¿Por qué desapareció de su vida sin siquiera avisar?


  Unos años atrás, su relación era mucho más sencilla. Todo era divertido, inesperado… Él era el chico mayor, el guapísimo, y muchas veces insoportable, del que cualquier adolescente podría enamorarse. Alguien que se refugiaba bajo una máscara de amistad, incapaz de dejarse llevar.


  Hasta que llegó el día. En la fiesta del decimosexto cumpleaños de Alissa, el chico mayor le hizo el mejor regalo: admitir lo que su corazón sentía por ella. En ese mismo instante, sintió que podía volar. Que, si no se agarraba fuerte a algo, se elevaría tan alto que se perdería entre las nubes. No le importaba. Era feliz. Aunque la felicidad no tenía intención de convivir mucho con ella. Ese precioso sueño se rompió en mil pedazos cuando Samantha desapareció. Junto con ella, también lo hizo Lucas, quien se esfumó de su vida sin una mísera explicación. La dejó justo cuando ella más lo necesitaba. Su prima también acabó con esa ilusión. 


  Estaba haciendo auténticos equilibrios para no caer de bruces. Los altísimos tacones y la intensa lluvia no la ayudaban a caminar por el terreno. El ambiente se estaba volviendo más frío, más oscuro y resbaladizo, y una presión en el pecho se acentuaba a cada paso. Algo le decía que las respuestas que iba a encontrar no le gustarían.


  Cuando subió el primer escalón, que daba paso al porche donde se situaban los apartamentos del servicio, dio gracias por haber llegado sin caerse por el camino. La superficie sólida y estable la ayudó a acompasar su respiración. Caminar por el césped y la tierra con esa lluvia, esos tacones de vértigo y en medio de la noche comenzaba a consumir sus fuerzas. Por suerte, el agua no la alcanzaba bajo el techo del porche y ya solo tenía que recordar cuál de esas puertas era la que separaba a Lucas y sus respuestas de sus dudas e inquietudes. 


  —Señorita. —Una voz desconocida le hizo dar un respingo. Ella se giró de inmediato. Temía que alguien la reconociera y le fuera a su abuela con el cuento de que una de sus nietas se encontraba empapada en el área de servicio; sobre todo la nieta que había hecho méritos esa noche para que la echasen del palacete—. ¿Necesita algo? 


  La voz correspondía a uno de los chicos más jóvenes de mantenimiento, que se incorporó el año anterior. Alissa apenas había cruzado un par de saludos con él. La repasó con la mirada, sin dar crédito a ver a una de las Valverde con semejante pinta en la zona de servicio. Ella se sintió como un espantapájaros pasado por agua.


  —No se preocupe —miró su tarjeta identificativa en busca de un nombre—, Antonio. He salido a tomar un poco el aire y, sin querer, me he alejado demasiado. Antes de darme cuenta, ha comenzado a llover a cántaros y he tenido que correr para refugiarme. Este porche ha sido mi salvación.


  Su salvación y su humillación. Cuando creía que no podía meter más la pata, volvía a superarse. 


  —Si quiere, puedo ir a por un coche y llevarla de regreso al palacete.


  —No, no. Me gustaría volver andando. La lluvia no tardará en parar y siento debilidad por los jardines del palacete. Me encanta ver las estrellas desde ellos.


  «¿Desde cuándo me he vuelto tan cursi?». 


  —Muy bien. —Estaba segura de que el joven no había creído ni una de sus palabras, aunque agradeció que no hiciera más preguntas y abriera su paraguas para marcharse.


  —¡Espere! —Lo detuvo—. Verá, Antonio, con esta cortina de agua que ha caído de forma improvisada, se me ha mojado el teléfono móvil y no consigo encenderlo. Necesitaría encontrar al técnico informático, creo que él me puede ayudar. Recuerdo que se llama Lorenzo. Lorenzo Martín. ¿Sabe cuál es su apartamento?


  Esperaba no levantar muchas sospechas con esa estúpida excusa. Sobre todo, al escuchar el sonido de su WhatsApp, donde Zoe no dejaba de preguntarle si estaba bien.


  —Sí, señorita. Pero Lorenzo ha salido hace unos minutos. De todas formas, su hijo, Lucas, también entiende mucho de esos chismes. Quizá él la pueda ayudar.


  «Oh, ya lo creo que puede. De hecho, es el único que puede». 


  —Se encuentra en el apartamento trece. Si necesita algo más…


  ¡Genial! El número trece. No le extrañaba que las relaciones que comenzaban en ese apartamento se fuesen al traste. De hecho, sus habitantes solían desaparecer: la madre de los chicos, León, Lucas… Estaba convencida de que el numerito no ayudaba a un «felices para siempre». 


  —Muchísimas gracias. Ah…, le pediría, por favor, que fuera discreto, me gustaría mantener en secreto este incidente. —Le guiñó un ojo y le regaló una coqueta sonrisa al más puro estilo de Samantha. Puede que algo de razón sí que tuviera Lucas. Envidiaba cómo su prima siempre conseguía lo que se proponía y salía indemne. Al menos, hasta el último año. 


  El joven asintió con las mejillas sonrosadas y desapareció bajo la lluvia.


  Giró sobre sus talones para buscar la puerta. Pero cuando alguien dice que las cosas no pueden ir a peor suele arrepentirse enseguida. Alissa resbaló de la forma más tonta y no logró mantener el equilibrio, por lo que cayó al suelo, golpeándose en la cabeza. Creyó que una vez superado el terreno natural de tierra, césped y piedras estaría a salvo. Se equivocó. Seguía empapada y el agua que caía de su vestido había convertido el suelo en una auténtica pista de patinaje. Se quedó sentada como una niña pequeña a la espera de que su papá la cogiera en brazos y le diera un besito para sanar el golpe. ¡Viva el número trece!


  —La gente suele utilizar el timbre para llamar —dijo Lucas asomándose por una de las puertas que daban a ese porche—, sobre todo cuando inventan excusas para adivinar cuál es el que deben pulsar.  


  «¡Perfecto, Alissa! Te vas superando».
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  —Espero que hayas disfrutado de mis dotes interpretativas —le espetó, mordaz—. ¿Piensas ayudarme o prefieres que llame a mi abuelita? —Le tendió la mano desde el suelo.


  Lucas la ayudó a incorporarse y a mantener el equilibrio. Cuando las manos del joven se posaron sobre sus caderas, estuvo a punto de volver a derrumbarse. Y esa vez no podría culpar ni a la lluvia ni a los tacones.


  La ponía nerviosa. Él lo sabía. Y le encantaba.


  —No creo que la llames. Te interesa a ti menos que a mí que sepa que estás por aquí. Anda, pasa. Has tardado más de lo que esperaba. —Sonrió de medio lado.


  Alissa pensó que esa sonrisa debería estar prohibida y penada con años de cárcel.


  —Así que me esperabas. Por la forma en que me has tratado antes… ¡Quién lo diría!


  —Tenías que reaccionar. Estás muy perdida y ahora, además, empapada.


  La chica cruzó los brazos sobre el escote pronunciado del vestido rojo y notó cómo el calor enrojecía sus mejillas combinándolas.


  —Por cierto, baja la voz, mi padre se ha marchado, pero Lu está durmiendo. Recuerdas a Lu, ¿verdad? —añadió divertido—. Voy a dejarte unas toallas y algo de ropa o acabarás mojando toda la casa. 


  —Gracias —susurró con ironía—. Quizá también consiga salvarme de pillar una pulmonía —añadió cogiendo las toallas.


  —No exageres, anda. Estamos en julio.


  —¿Tú has visto la que está cayendo fuera, listillo?


  —Venga, venga. —La tomó de la cintura y la giró para guiarla—. ¿Recuerdas dónde está el baño o tengo que llamar a Antonio?


  La sonrisa de Lucas comenzó a irritarla y le arrancó la camisa que le ofrecía de las manos. Le lanzó algo parecido a un gruñido y se encerró en el baño.


  


  Cuando la vio salir de la ducha, con el pelo mojado y su camisa, sintió cientos de emociones descargándose en sus venas. Jamás podría olvidar el primer día que se la puso. Fue en su primera noche juntos; un momento mágico que surgió inesperadamente y que terminó de unir sus corazones.


  —Estás jugando sucio —dijo Lis señalando la camisa.


  —Y tú estás preciosa.


  Alissa contó hasta diez e intentó no darle la satisfacción de ver cómo sus barreras caían. Se sentía indefensa ante él. No sabía cuánto tiempo podría aguantar. Intentó, en vano, estirar la camisa para no enseñar más de lo necesario. Viendo que era imposible, subió los pies al sofá y se abrazó las rodillas.


  El olor a naranja le recordó que llevaba horas sin comer casi nada. Giró la cabeza y descubrió una bandeja con galletas y una jarra con zumo en la mesita auxiliar. Le agradeció el gesto, aunque en silencio, pues sentía que el ego del chico de la sonrisa prohibida ya estaba bastante arropado esa noche. 


  —No estires tanto la camisa. La vas a romper y no oculta nada nuevo para mí —soltó con picardía.


  —Ya está bien. He venido aquí en busca de todas esas cosas que sabes. ¿Piensas hablar o estoy perdiendo el tiempo? Porque te aseguro que contigo ya he perdido mucho.


  Alissa se levantó del sofá con intención de marcharse. No era que no agradeciera las bromas o la sencillez con la que Lucas intentaba volver a la normalidad. En realidad, no estaba segura de si quería regresar a ese punto. Seguía sonrojándose con cada mirada, el corazón se le aceleraba con cada palabra; pero necesitaba sentir seguridad en ella misma antes de pensar en otra cosa.


  —Tranquila. Vamos, siéntate. No puedes salir así con la que está cayendo fuera.


  —Ponme a prueba —lo retó.


  Él dibujó de nuevo una sonrisa de medio lado, clavando la mirada en el suelo. Cuando la alzó hacia ella, juntó las manos, pidiéndole que se quedara. 


  —Para que puedas entenderlo tengo que comenzar por el principio. Ten paciencia y tómate las galletas y el zumo. No intentes disimular. Estás muerta de hambre.


  Alissa asintió a regañadientes y se sentó sobre sus talones en el sofá. Cogió una galleta y le clavó la mirada con un gesto irónico al que él contestó con una mueca divertida. 


  —Cuando llegué a San Francisco las cosas no salieron como pensaba. Un autobús recogió a los alumnos que nos dirigíamos a la academia y nos llevó a una residencia que estaba unida a las instalaciones. Nadie se dio cuenta del error en el reparto de apartamentos hasta que llegamos allí. De pronto, tres chicos nos encontramos en un dormitorio de dos camas. Era obvio que algo había fallado, por lo que fuimos a secretaría a preguntar.


  —Eso lo sé, me lo contaste por teléfono. Tú y Óscar os quedasteis en ese apartamento y el tercer chico fue destinado a otro.


  Lucas negó con la cabeza.


  —No quise preocuparte. Te mentí. Nicholas no fue destinado a otro apartamento, no había plaza para él. Fue expulsado antes de que el curso comenzara.


  —¿Por qué iba a preocuparme que un chico al que no conozco fuese expulsado?


  —Porque no era él quien no tenía plaza. Era yo.


  La joven sintió que la galleta se había convertido en una bola de masa espesa que se negaba a ser ingerida. Bebió algo de zumo y exclamó:


  —¡Yo vi la carta de acceso! ¡Eso es imposible!


  —Con dinero todo es posible, pequeña. —La palabra le salió natural. El corazón de Alissa dio un respingo al escucharlo llamarla como tantas otras veces. No dejó que los sentimientos se le reflejasen en la cara. Clavó las uñas en la palma de su mano y le instó a que continuase—. El director apuntó nuestros datos y se retiró a comprobarlos antes de darnos una solución. Mi inglés es pésimo, de hecho, si no hubiese sido por la ayuda de Óscar, nunca hubiera terminado mis estudios, pero sí que oí cómo el director hablaba con alguien por teléfono. Una persona que fue primordial para tomar la decisión.


  —¿Conoces a esa persona? —preguntó con temor a conocer la respuesta.


  —Claro que sí. Y tú también. Fue tu abuela. Doña Cecilia Valverde se encargó de que yo fuese admitido en una de las escuelas de informática más prestigiosas del mundo.


  Los siguientes minutos fueron dedicados a repasar las negaciones y papeles que intentaban justificar algo que no tenía sentido.


  —¿Por qué? —gruñó—. ¿Por qué mi abuela te envió allí ese año? ¿Por qué ayudarte justo en ese momento? Llevabas años intentando entrar. ¿Qué ganaba ella? 


  —¿De verdad necesitas preguntarte eso? Lis, tu abuela se enteró de que estábamos juntos y no tardó ni dos semanas en deshacerse de mí. Mi padre, en más de una ocasión, le pidió recomendaciones y apoyo para que me ayudase a entrar. Ella siempre decía que se encargaría de hacer llegar las cartas, pero que los méritos por los que entrara debían ser míos.


  —Eso es lógico. Tú nunca has querido ser un enchufado —añadió, rabiosa. 


  Se sorprendió a sí misma con esa sensación. Lucas no tenía culpa de nada y lo estaba pagando con él. Su propia abuela se encargó de separarlos sin siquiera hablar con ella. Sin tener en cuenta sus sentimientos. Una vez más, la decepción la calaba hasta los huesos. ¿Cuántas cosas más le quedaban por descubrir de la mujer que se hizo con su tutela al morir su madre?


  —Y no quiero ser un enchufado. —Ofendido, se levantó del sofá y abrió su maleta, que se encontraba dentro de un pequeño mueble junto al televisor. Sacó unos sobres del interior de una caja de cereales y los lanzó al sofá—. ¡Mira! Jamás entregó mis cartas. Las solicitudes de admisión nunca llegaron a su destino. Tampoco la de ese año. ¿Cómo es posible que me llamaran?


  Entre sorprendida y agotada, consiguió identificar la que debería haber llegado a San Francisco hacía más de dos años. La carta a la que supuestamente contestaron felicitándolo por haber conseguido una beca que cubriría los gastos del curso 2014/2015.


  —¿De dónde has sacado estas cartas?


  Lucas meditó un instante antes de responder: 


  —Alguien vino a verme unos días antes de que finalizara el curso. —La inseguridad se implantó en su voz, haciendo que cada palabra temblara—. Necesitaba ayuda. 


  —¿Quién?


  Tras una pausa de unos segundos, que se apoderaron del tiempo haciendo que pareciesen horas, el joven tosió para aclarar su voz y contestó:


  —Samantha. Samantha fue hasta San Francisco para buscarme.


  La respiración de la joven se aceleró. No quería mostrar rabia, pero el color de sus mejillas la delataba. ¿Por qué su prima fue a buscarlo? ¿Por qué no le dijo nada de que iba a ver a su novio? ¡Su novio! Engañó a su familia una vez más. Se suponía que Evelyn y ella viajaron a Roma a un congreso de moda. Mentira. Le negó la posibilidad de acompañarla con la excusa de que era un viaje organizado por su amiga para celebrar su cumpleaños con antelación. ¡Le mintió a la cara! Y después regresó como si nada.


  —¿Tú y Sam…? —susurró, temiendo más la pregunta que la propia respuesta.


  Llevaba pensando en esa posibilidad durante meses. Una parte de ella no podía dejar estar la idea de que Samantha desapareció a la vez que el contacto con Lucas. Ahora sabía que ninguna de las hipótesis a las que le había dado tantas vueltas era real. Sin embargo, necesitaba escucharlo de sus labios.


  —¡NO! —Corrió hacia ella y frenó en seco antes de abrazarla. Cogió su mano y la envolvió entre las suyas—. Tu prima solo dio conmigo para que la ayudase. Necesitaba unos documentos para abandonar el país y que nadie pudiera seguirle el rastro. Quería una nueva identidad y yo conocía a gente que podía dársela. Incluso yo mismo podía hacerlo.


  —¿Dónde está? ¿Por qué planeó marcharse? —formuló esas cuestiones sin pensar. Necesitaba respuestas. Lucas podría saber dónde estaba. Tenía que saber dónde estaba. 


  —No lo sé, Lis. Accedí a ayudarla. Su plan era marcharse, aunque no sé a dónde tenía pensado ir. No me preguntes, porque no tengo la respuesta. Juro que te la daría, pero no la tengo. —Relajó el gesto de la cara. Sintió alivio al poder contarle lo que ocurrió—. Solo puedo decirte que tenía miedo. No me dijo de qué o de quién, pero pude sentirlo. Estaba muy asustada. Tan asustada que no dudó en dejar lo que fuera para salir del país. Excepto una cosa. —La chica levantó la mirada y el azul de sus ojos le robó el aliento antes de continuar—: A ti.


  —Yo sigo aquí —atinó a decir.


  —Sí. Me declaro culpable por ello, aunque no me arrepiento. Teníamos todo preparado. Volví a España con ella y me oculté durante días en el palacete mientras terminaba de preparar los documentos, en la sombra. Nadie sabía que yo estaba aquí.


  —Ni siquiera yo —le recriminó.


  —La recompensa merecía la pena. Si el plan salía como teníamos previsto, tú y yo estaríamos juntos sin nadie que intentara separarnos. Preparé documentación para los tres y dejé constancia de mi nombre en San Francisco como que iba a realizar otro de los cursos para que nadie sospechase de mí. En un principio, iríamos a Francia con su amiga Evelyn. Ella también estaba al tanto y nos esperaría allí. Después ya veríamos qué hacer. Pero descubrí que no se puede confiar en Samantha Valverde. —Su mirada se oscureció—. Me engañó. Me utilizó. 


  »El día de la fiesta de inicio del verano, ella debía ir al salón para que nadie la echara en falta; mientras tanto, yo tenía una de las llaves de su suite para seguir con el plan. Solo tenía que ir a su habitación sin que nadie me viera, coger un par de maletas y dejar la documentación sobre la cama. Ella no contaba con que yo tenía que subir y bajar por la escalera de atrás, por lo que no me vio. En cambio, yo sí la escuché. Mantenía una conversación muy tensa por teléfono. No alcancé a identificar con quién hablaba, pero sí escuché lo suficiente como para subir corriendo y recuperar los documentos. Yo no estaba incluido en el plan. Tenía pensado salir del país contigo y hacerte creer que yo te esperaría allí, para que la siguieras.


  —¿Qué te dijo cuando no vio los documentos? ¿A dónde se fue? ¿A Francia? —Cada una de esas preguntas carecía de esperanza por encontrar una respuesta.


  —No lo sé. No llegué a verla. En aquel momento, prefería enfrentarme a tu abuela que a ella, por lo que bajé por la escalera principal. Entonces te vi y mi mundo se derrumbó. Estabas tirada en el suelo. Inconsciente. A tu lado, había un pañuelo mojado con lo que supuse que sería cloroformo. 


  —¿Cloroformo? —susurró, horrorizada.


  Ella tenía razón. Alguien la abordó desde atrás y su abuela solo se dedicó a ocultarlo.


  —Te cogí en brazos y te llevé a tu suite. Por suerte, llevabas la llave en tu bolso. Lo único que hice fue esperar allí hasta que llegó tu abuela.


  —Pero… —dudó— yo me desmayé al leer la nota de despedida de mi prima. Un estúpido trozo de papel con un par de frases que intentaban resumir una disculpa.


  —No. Te drogaron, Lis. De eso estoy seguro. Además, vi ese papel en tu mano, tenías el puño cerrado a su alrededor como si fuera a escaparse.


  —Yo no recuerdo nada de eso. No entiendo cómo puedes saber más que yo.


  —Estaba allí, pequeña. Contigo. —Retiró sus manos con suavidad y Alissa notó cómo una ligera cadena se quedaba entre sus dedos. Sus ojos se abrieron como lunas llenas cuando descubrió de lo que se trataba—. ¡Mi colgante!


  El joven le regaló una tímida sonrisa y recogió los sobres del sofá mientras ella disfrutaba de lo que acababa de recuperar. Su trébol de cuatro hojas. Su precioso talismán azul. El primer testigo de cuando Lucas le abrió su corazón. El colgante que enredaba en sus dedos cada vez que hablaban por teléfono, en la distancia. Lo perdió justo el día en que sus ilusiones se diluyeron. Ahora regresaba cuando la mirada del chico que tanto amaba se volvía a cruzar con la suya. 


  —¿Dónde lo encontraste?


  —Tú misma me lo diste. Te medio despertaste y tu mayor preocupación era perder ese colgante. Me dijiste que me querías y que lo guardara. Que fuera yo quien luego te lo devolviera. Y volviste a caer en un profundo sueño. Entonces llegó tu abuela y me amenazó para que me fuera. —Se dirigió a su maleta para guardar los sobres en su sitio, en el lugar donde escondía aquello que consideraba importante. En la caja de cereales.


  —¿Con qué te amenazó?


  —Con decir que había robado la beca. Tenía documentos que confirmaban que era de otro chico. No pude hacer nada. 


  Ella asintió. No podía dejar de mirar su colgante perdido. Se lo puso enseguida y recostó la cabeza en el respaldo del sofá. Un bostezo se escapó de sus labios. Era muy tarde, estaba agotada. Al fin, estaba terminando el día más largo de su vida. Sentía tantas emociones que no sabía por cuál decidirse. El desengaño por su abuela fue creciendo con cada hora, si bien Lucas había demostrado que no la había abandonado. Estuvo ahí. Todavía necesitaba preguntarle muchas cosas, sin embargo, el sueño estaba ganando esa batalla. Cerró los ojos un segundo y la oscuridad la llamó hasta sumergirla en un plácido sueño.


  Él la dejó dormir mientras terminaba de colocar los sobres dentro de la caja. No le había contado todo, pero sí lo suficiente. Tembló al pensar que dentro de esa caja aguardaba un documento con información que le podía cambiar la vida. Miró el sofá y la descubrió acomodándose como un bebé en su cuna.


  Por hoy había tenido bastante. 


  Ese documento tendría que esperar.  
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  3 de julio del 2015


   


  —Márchate, Lucas.


  Directa y fría, al fin entendió el motivo por el que la llamaban la Reina de hielo.


  Lucas acababa de dejar a su chica, que seguía inconsciente. Apenas unos minutos antes la había encontrado tirada en el suelo del hall del palacete, sin conocimiento. Hacía un año que no la veía y le había dolido que su reencuentro fuera en esas condiciones. La necesitaba tanto que no podía concebir la idea de volver a alejarse de ella.


  —¿Disculpe? —preguntó con un gruñido—. Una de sus nietas acaba de desaparecer y la otra, si no llega a ser por mí… —Se le quebró la voz y apretó los puños con fuerza—. No sé qué haría si algo le ocurriera a Lis.


  —¿Y crees que mereces un premio por ello? Deja que te aclare un par de puntos, jovencito: en primer lugar, mi nieta Samantha no ha desaparecido, se ha marchado porque no estaba preparada para afrontar su papel. Cuando lo esté, volverá.


  —Déjeme decirle algo: usted no sabe nada sobre Samantha. No la conoce en absoluto y mucho menos sus intenciones —ladró.


  Cecilia levantó una mano y lo traspasó con la mirada. El gesto de la mujer fue suficiente para callarlo. Sintió cómo las uñas se clavaban en la palma de su mano. No debería estar discutiendo con esa mujer sin corazón. Debería estar al lado de su chica. Haría cualquier cosa por evitar que doña Cecilia volviera a separarlos, cualquier cosa. No quería llegar a ese punto, pero si no le dejaba otra opción, jugaría su última carta sin temer las consecuencias: la carta que había llegado a sus manos hacía apenas unos minutos.


  —En segundo lugar —procedió Cecilia con toda la tranquilidad del mundo—, Alissa ha sufrido una bajada de tensión y se ha desmayado. Por suerte, un joven camarero la ha visto y ha podido socorrerla.


  Lucas abrió los ojos de par en par. Esa mujer estaba loca si creía que iba a ceder.


  —Eso no es cierto. Yo la he encontrado tirada…


  —Eso es justamente lo que ha pasado. Te convendría recordar dónde te encuentras y con quién estás hablando.


  Ya no podía más. Había llegado al límite y explotó:


  —Y usted debería recordar que pagar por un bebé y hacerlo pasar por suyo es algo ilegal. —Sacó una hoja arrugada de su bolsillo y se la entregó.


  No era la primera vez que Cecilia veía ese papel. Lo reconocía. Lo reconocería en cualquier lugar. El impacto que recibió al ver al joven en posesión de ese documento la hizo palidecer en una fracción de segundo.


  —¿Qué haces tú con eso? —gruñó.


  —Luchar por lo que quiero.


  La mujer, de repente, pareció envejecer una década, aunque esa impresión no duró mucho. Respiró hondo y buscó con fiereza la mirada del joven.


  —Deberías calibrar mejor tus posibilidades, puede que te estés equivocando. —Le arrebató el papel y lo rompió en varios trozos—. Esto no es nada. No sabes lo que dices.


  —Era una copia. Tengo muchas más. Y ese documento le ha cambiado el color de la cara, por lo que debe ser algo. Algo importante.


  —Veremos tu cara cuando veas el mío. —Abrió su bolso y buscó con ímpetu—. ¡Oh! Yo también sé jugar a los papelitos. —Le entregó el documento con una falsa sonrisa—. Ahí se especifica que Lucas Martín nunca ha sido beneficiario de la beca con la que has estudiado en Estados Unidos este último año. Ese dinero era para un tal Nicholas Ora, a quien tú eliminaste de la base de datos para posicionarte como beneficiario.


  —No… —susurró, impactado.


  —Sí, claro que fue así. Privaste a un alumno de matrícula de honor, procedente de Texas, de terminar su formación para apropiarte de ella.  


  —Fue usted quien me facilitó el acceso a esa academia y, por lo que veo, no tenía nada que ver con el aprecio que le tiene a mi familia, ¿verdad? Buscaba alejarme de su nieta, al igual que hace ahora, solo que de un modo mucho menos cordial.


  —Deberías barajar tus opciones. Alissa no está destinada a ti. Tarde o temprano, esta absurda relación llegará a su fin. Lárgate y evitarás males mayores por un estúpido romance juvenil. Tu padre nunca podría hacer frente a la deuda de esa beca y tú vivirías una larga temporada en la cárcel. Una academia tan prestigiosa como es la de San Francisco jamás pasaría por alto esa intrusión. En cambio, si regresas a tu lugar, nos ahorrarás muchos dolores de cabeza. 


  Lucas apretó el colgante entre sus dedos, fuerte. No tenía opción. Debía marcharse. No comprendía cómo Cecilia fue capaz de ayudarlos con tanta delicadeza cuando su madre los abandonó y ahora lo amenazaba con convertir a su familia en los despojos que ella había conseguido sacar adelante.  


  Se trataba de su nieta. Y no creía que él fuese el más apropiado para ella. Comprendió que lo que hizo fue por esa vieja amistad que tuvo con su padre, no con sus hijos. Los hijos de Lorenzo Martín no eran lo bastante buenos para estar al lado de una Valverde.


  —Quiero a su nieta. Siempre ha sido así —logró decir tras superar el nudo de su garganta. 


  Hacía unas horas planeaba su futuro con Alissa. Viajarían y vivirían juntos, recuperarían ese año que habían pasado alejados sin más vínculo que una línea de internet. De pronto, su futuro estaba borroso. Se iba desdibujando a cada segundo y supo que extrañaría cada uno de los momentos que pasaron conectados aun estando separados por tantos miles de kilómetros. Comprendió que se avecinaban días en los que el silencio y los recuerdos serían su única compañía.


  —No lo dudo. Sin embargo, no estáis al mismo nivel. Nunca lo vais a estar. —Suavizó el tono, endulzándolo con tanta falsedad que Lucas estuvo a punto de vomitar—. Fórmate. Crece. Madura. Te he dado la oportunidad de tu vida. Aprovéchala. No creo que te lluevan todos los días. —Ahí estaba la arpía que conocía—. Vuelve a San Francisco y termina tu formación.


  —Su nieta me ha visto. Se ha despertado durante unos segundos. Me ha entregado su colgante. Por favor —rogó encerrando el trébol en su puño—, déjeme despedirme y devolvérselo.


  —Basta de despedidas. El colgante puedes quedártelo. Será un bonito recuerdo, tampoco quiero que pienses que soy una bruja.


  Cecilia sonrió de forma cortés y giró sobre sus talones tras volverle a mostrar los documentos. Esos papeles que tenían el futuro de Lucas y su familia en vilo. Esos papeles que lograron, una vez más, que ella se saliese con la suya.


  No quiso contestar. Se sintió abatido. No podía enfrentarse a ella. Cecilia había ganado la batalla, pero no la guerra. Volvería a San Francisco. Limpiaría su nombre. Eliminaría cualquier rastro que pudiera responsabilizarlo de la suplantación de identidad que rezaban esos papeles. Aunque no solo se iría por eso. Cuando la encontró inconsciente también descubrió el móvil de Samantha y no pudo evitar echarle un vistazo mientras su chica volvía en sí. Desbloquearlo fue sencillo, admitir lo que había dentro, no tanto. Ese documento certificaba que alguien de la familia Valverde era un bebé comprado. ¿Sería aquel el motivo por el que Samantha estaba tan desesperada? ¿Sería la causa por la que necesitaba abandonar el palacete y a su familia? ¿Cómo afectaría ese documento a Alissa? Apenas tuvo unos segundos, antes de que el móvil se quedara sin batería, para enviarlo a su correo e imprimirlo como prueba contra doña Cecilia. 


  Investigaría. Llegaría al fondo del asunto y después volvería. Jugaría esa carta hasta el final. Había comprobado que era real, que era el talón de Aquiles de esa mujer manipuladora y cruel. No pararía hasta conseguir que la Reina de hielo cayera. Y cuando lo consiguiera, cumpliría su promesa. Devolvería el trébol a su dueña y haría lo imposible por recuperar el tiempo que estaban a punto de perder.
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  —¡Abrid! —gritó una voz desde el otro lado de la puerta—. Sé que estáis ahí y pienso ponerme a cantar I will survive con mi maravillosa pronunciación como no me dejéis entrar.


  Alissa abrió un ojo, despacio. Le molestaba la luz que entraba a raudales por la ventana. ¿Qué hora era? Su cabeza descansaba sobre el pecho de alguien. Alguien que respiraba lentamente y la hipnotizaba con el ritmo de su pecho, que subía y bajaba. También notó un brazo que rodeaba su cintura y una mano descansando en su vientre. La inundó una sensación de calma y protección que hacía mucho tiempo que no sentía.


  Sin duda, sabía quien estaba al otro lado de la puerta era muy capaz de cumplir con su amenaza, pero… tendría que arriesgarse. Se pegó más al cuerpo del chico que descansaba a su lado y pensó en abrazarlo. Si no se había despertado con el escándalo que estaba organizando su amiga, no se despertaría por un abrazo, ¿no? Dudó un momento y se dedicó a perfilar con su dedo cada una de las curvas de su cara, su cuello, su pecho…


  Zoe se estaba aburriendo de esperar y dejó el dedo presionando el timbre, generando un ruido que estuvo a punto de hacerle explotar la cabeza. ¿Cómo podía Lucas dormir con semejante escándalo? Alissa siempre admiró la capacidad que tenía para caer en coma profundo en cualquier lugar. 


  Sintió una suave brisa en las piernas…, ¿dónde estaban sus pantalones? Se incorporó un poco en el sofá y comprobó que solo llevaba puesta la camisa que Lucas le dio para poder quitarse el vestido empapado.


  El vestido, la cena, su abuela, su prima… ¡Se acabó la tranquilidad! Había conseguido olvidarse de todo, incluso de dónde estaba. Escuchó un portazo que provenía del interior de la casa. Un correteo por el pasillo le hizo temer que el padre de Lucas pudiera salir a recibir a la pésima cantante que ya comenzaba a entonar alguna nota. Volvió a tumbarse, cerró los ojos e intentó fingir que dormía, pero un hormigueo le recorrió de la cabeza a los pies. Si Lorenzo la encontraba así vestida y abrazada a su hijo en el sofá, su medidor de vergüenza explotaría sin dudarlo. Intentó apartar las manos del joven y estirar la camisa.


  «¡Joder! ¿Por qué no llevaré puestos unos pantalones?». 


  —Lucas, Lucas, ¡Lucas! —La voz de una niña consiguió hacer que el bello durmiente saliese de su coma. Aunque, más que la voz, creyó que el golpeteo de un osito de peluche contra sus caras también ayudó.


  —¿Lucía? —Lucas se removió en el sofá y se frotó los ojos—. ¿Qué pasa, enana?


  —¡Me gusta más Lu! —le recriminó—. Venga, levántate, que no dejan de llamar a la puerta. —El timbre volvió a sonar—. ¡Vamos! Papá no me deja abrir. Si lo hago, me esconde el chocolate durante un mes —se lamentó—. Tienes que abrir tú. ¡Vamos! —Estiró de su brazo.


  —Voy —dijo entre bostezos.


  Alissa notó cómo la mirada de él se clavaba en ella y rezó para que creyese que seguía durmiendo, aunque estaba a punto de derretirse.


  «Por favor, Lis, aguanta un poco más».


  Lucas se incorporó, despacio, y colocó la cabeza de la chica sobre uno de los cojines. No perdía ocasión de acariciarla. Apenas podía apartar la vista de ella. Llevaba tanto tiempo imaginando que la tenía tan cerca que le resultó cruel tener que dejarla en el sofá para abrir la dichosa puerta que comenzaba a atacarle los nervios.


  Cuando el joven se levantó ella sintió que la temperatura descendía. Quería pedirle que regresase, que la chica que aporreaba la puerta podía esperar un poquito más.


  —¿Quién es ella? —preguntó la pequeña señalándola—. ¿Es tu novia?


  Alissa tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no dejar que una sonrisa la delatase.


  —Es una amiga. Una amiga muy especial. ¿No te acuerdas de Lis?


  —¡Sí! Es la princesa del palacete. ¡Qué guapa! 


  —Sí, es muy guapa. —Tomó a la niña en brazos—. Ya lo creo que es guapa, tanto como tú, pequeño saltamontes.


  Lucas llegó hasta la puerta con la niña en brazos. Miró a través de la pequeña ventana que había al lado y abrió.


  —¡Ya era hora! —Zoe se quedó mirando a su amiga, que se había incorporado como un resorte en el sofá con tan solo una camisa que apenas le llegaba al muslo, y después observó a Lucas, quien solo llevaba unos vaqueros y a una niña en brazos—. ¿No os da vergüenza hacerlo delante de una niña?


  —Yo ya no soy una niña —protestó Lucía poniendo morritos—. ¿Qué es lo que hacíais? —le preguntó a su hermano, quien taladró a Zoe con la mirada.


  —Anda, Barbie. —Se acercó a su amiga, riendo a carcajadas, para darle una bolsa.


  —Ella no es una Barbie, es una amiga de mi hermano —explicó la niña.  


  —¡Ja! —exclamó Zoe—. ¿Ahora lo llaman así? ¿Amigos? ¿En serio?


  —¿Cómo es posible que, con lo peculiar que pareces ser, este sea tu primer verano por estos lugares? —preguntó, mordaz.


  —Bueno… Una Navidad, una copa de vino y el moño de doña Cecilia. La verdad es que cuando todo eso se juntó, la mujer me vetó la entrada al palacete.


  —Pero ahora estás aquí.


  —Eso es una larga historia.


  —Y muy cara. Mi bolsillo es testigo —los interrumpió Iván, que se encontraba a metro y medio con Miriam—. Zoe, me adelanto con la pelirroja, te vemos allí.


  Miriam los saludó y luego siguió a Iván.


  —La pelirroja, la pelirroja —murmuró Zoe con tono burlón mientras su amiga sonreía—. Solo venía a dejarle ropa a mi querida y abandonadora amiga. No te ofendas, está monísima con tu camisa, pero…


  Lucas cerró la puerta tras la joven y cruzó una mirada con Alissa que decía mucho más que un «buenos días». Después se dirigió a la cocina para darle el desayuno a su hermana pequeña.


  Alissa se levantó del sofá y se acercó a Zoe. Alargó la mano y cogió la ropa antes de que continuase hablando. 


  —¿Estás celosa, amiguita? —preguntó con ironía, señalando la puerta por la que acababan de irse Miriam e Iván.


  Zoe torció el gesto y bufó. Si algo odiaba era que pensasen que podía estar celosa. Ella no tenía celos de nadie, porque era libre. Siempre sería libre. No tenía ninguna intención de complicarse la vida. O, al menos, eso era lo que se repetía cada mañana cuando se miraba al espejo.


  —Sabes que no. Yo no soy celosa, nunca lo he sido. —Su amiga asintió sin demasiado convencimiento y rebuscó dentro de la bolsa —. Pero ¿tú te imaginas dormir con esos dos gastándose bromitas a cada segundo? Ha sido insufrible. Para colmo, la habitación de Miriam es tan pequeña que nos chocábamos continuamente. Menudo cuchitril.


  —No es un chuchitril. Es igual que mi habitación —gruñó Lucía, cada vez más enfadada. La niña se levantó y se fue a su dormitorio a comerse los cereales.


  —Vaya por Dios. Esa niña terminará odiándome —se lamentó Zoe.


  —Este vestido no es mío —la interrumpió Alissa con el ceño fruncido, sacando la prenda de la bolsa.


  —¡Qué genio! Pues claro que no. ¿Has oído algo de lo que he dicho? Tras tu espectacular salida de la fiesta, no me atreví a regresar al palacete. He dormido con ellos, en casa de la zanahoria esa. El vestido es suyo.


  —Deja de hablar así de ella. Es un amor y te ha dejado dormir en su casa sin conocerte. Los celos no son propios de ti, amiga.


  —Si tú llamas amor a ese calvario —dijo con retintín—. Y no, no estoy celosa, canija. Bueno, yo ya he cumplido con mi cometido. Vístete y en un rato vengo a por ti. Necesitarás refuerzos para regresar al palacio de víboras.


  


  


  El teléfono de Alissa interrumpió el agradable silencio que compartían mientras Lucas preparaba el desayuno y ella lo observaba. Desbloqueó su terminal y leyó en voz alta el wasap que su tía Diana le acababa de enviar:


  —«Cariño, ¿estás bien? Después de lo que ocurrió en la fiesta no quise molestarte, pero me dejaste preocupada. Puedes volver cuando quieras, me gustaría que hablásemos. Por tu abuela no te preocupes, anoche salió de viaje urgente y tardará unos días en volver. Un beso».


  Su abuela no perdía el tiempo, y desde luego lo suyo no era enfrentarse al temible «qué dirán». Era mucho más fácil huir y desaparecer por un tiempo. Ojalá ella tuviera la sangre fría para hacer lo mismo. Le encantaría desaparecer al menos unas horas, y puede que con compañía. Lucas le sonrió con la cuchara en la mano y ella no pudo seguir negándoselo: definitivamente, le encantaría huir con él.


  —Bueno —la voz grave de Lucas interrumpió sus pensamientos—, al menos, sé hacia dónde ha salido corriendo mi padre. En cuanto tu abuela tiene problemas, él acude como las abejas a la miel. 


  —¿Y no sabes a dónde han ido o por cuánto tiempo?


  Aunque le seguía sorprendiendo, ya estaba acostumbrada a la relación tan especial que mantenían Lorenzo y su abuela. Ella siempre se encargó de mantenerlo en su lugar, de tratarlo como a un empleado más delante de la familia. En cambio, lo cierto era que, según tenía entendido, Lorenzo llegó al palacete con su mujer y sus dos hijos a los pocos días de morir su abuelo. Nadie lo conocía y, de repente, se hizo imprescindible para la Reina de hielo. Lorenzo controlaba el sistema informático y dirigía el departamento de las cámaras de seguridad. Justo lo que Cecilia necesitaba: ser los ojos que vigilaban día y noche cualquier movimiento que se produjera dentro de los muros del palacete.  


  —No puedo asegurar que haya viajado con ella, aunque es lo más probable. Mi padre nunca me cuenta nada. Sus últimas palabras antes de salir por esa puerta fueron: cuida de tu hermana. —Fingió una voz grave cargada de seriedad, y entonces cambió de tema de forma radical—: Entonces, ¿volverás al palacete? Ya sabes que, si te apetece, puedes quedarte...


  —Como según mi tía, mi abuela se ha marchado unos días, aprovecharé para recoger mis cosas y planear a dónde ir.


  —¿Aquí? —preguntó con esa sonrisa inocente que conseguía deshacerla.


  —No creo que sea una buena idea. Primero, porque no tienes sitio, recuerda que vengo con Zoe. Y segundo, porque tú y yo...


  —Tú y yo tenemos mucho tiempo que recuperar. Como has comprobado, en el sofá estamos de lujo si nos ponemos bien juntitos. —Le guiñó un ojo—. Además, te aseguro que Zoe estará bien cuidada con Iván. Así que piensa otra excusa, pequeña. Estoy preparado para anular cualquiera de ellas.


  —No estamos juntos, Lucas. Eso se acabó… —intentó decirlo con sutileza, aunque las palabras disiparon la sonrisa de Lucas. 


  Debería sentirse mal: su abuela acababa de borrarla del futuro del palacete y no quería verla en una temporada, su prima seguía desaparecida y cada cosa que descubría llevaba a una nueva desilusión por parte de su familia. Sin embargo, esa mirada que tenía delante de ella conseguía simplificarlo todo y despertar las mariposas que hacía tiempo parecían estar dormidas en su estómago. Lucas había vivido su propio calvario. Su abuela lo recluyó en una decisión imposible. Atacó a su familia solo por salirse con la suya. 


  La imagen de Cecilia se desmoronaba precipitadamente. Jamás aceptaría esos juegos en los que todo valía con tal de conseguir sus objetivos. No olvidaría la angustia que sentía en ese instante. Temía abrazarlo. Besarlo. Recuperar el tiempo perdido o borrar los últimos meses para enterrar el dolor que veía en sus ojos. El que ella misma sentía latiendo en su interior. No tenía nada que perdonarle a Lucas, más bien, él a ella por haber estado tan ciega. Sin embargo, ¿volvería a arriesgarse? No era sencillo subirse al ring por segunda vez, y mucho menos con la persona que la dejó fuera de combate.


  —Tostadas con mantequilla, mermelada de melocotón y zumo de naranja recién exprimido. —Lucas colocó los platos en la pequeña barra americana.


  Recordaba cada una de las cosas que le gustaba desayunar. Se lo iba a poner demasiado difícil.


  —No me ayudas nada a seguir odiándote, ¿lo sabías? —apuntó con ironía.


  —Perfecto. No lo pretendía. Más bien me gustaría que volvieras a verme como antes. Irresistible —declaró alzando las cejas.


  —Odioso.


  —Mentirosa.


  Alissa frunció el ceño antes de romper en una carcajada que suavizó la angustia que Lucas arrastraba desde que había admitido que las cosas entre ellos estaban muy difíciles.


  Las tostadas fueron desapareciendo del plato entre piques y risas que los hacían regresar a otra época. Una época donde lo más importante era conseguir salir de casa con la ropa adecuada, que la persona que querían les dedicase una mirada o llegar a cenar a la hora establecida. 


  Alissa estaba ayudándolo a recoger la mesa y a colocar los platos cuando descubrió una nota doblada que comenzaba con el título: Lista de objetivos para este verano.


  —¿De verdad sigues con eso? —preguntó con tono de sorpresa, señalando la hoja.


  —No. —Él la guardó en el bolsillo trasero de sus vaqueros—. No es lo que crees.


  Se giró para abrir el grifo y comenzar a fregar los platos. Antes de que pudiera reaccionar, ella le había sacado la nota del bolsillo y corría por el salón, riendo como una niña pequeña.


  —No es lo que crees, Lis —aseguró secándose las manos con un paño.


  —¿Crees que puedes escandalizarme? He leído auténticas locuras en tus listas de objetivos. —Intentó parecer segura, aunque era consciente de que en su interior cualquiera de esos retos podía machacarle el corazón. Otro punto a favor para no caer rendida a sus encantos, o... no. Se quedó paralizada cuando comenzó a leer.


   


  Este verano...


  Volver a leer sus recordatorios en el espejo del coche.


  Volver a escuchar su risa cada vez que descuelga el teléfono.


  Volver a besarla.


  Volver a ella.


   


  Este verano Lis y yo volveremos a estar juntos.


   


   


  Los ojos de la chica comenzaron a llenarse de lágrimas y tuvo que emplearse a fondo para evitar que resbalasen por sus mejillas. 


  —Lucas, yo... No sé qué decir.


  —¿Creías que volvería a mis «estúpidos objetivos», como alguna vez los llamaste? —Alargó la mano y recuperó la nota—. No, pequeña. Esta vez tengo muy claro lo que quiero.


  —Yo...


  —Exacto. A ti. Tú eres mi chica, Alissa Valverde. He cometido errores, muchos. Pero ya te dije que pienso esperar.


  —No puedo. —Cayeron las primeras lágrimas—. No se trata de errores, Lucas. Ahora sé que actuaste como debías. Se trataba de tu familia. Era tu obligación y te juro que no te culpo por ello. Pero no puedo borrar los últimos meses de un plumazo. No es cuestión de perdonar, sino de miedo. Del vértigo que me da pensar en volver a caer. Nunca creí que pudiera ser feliz. Feliz de verdad. Y contigo lo fui. Aun estando a miles de kilómetros, un e-mail, un mensaje, una llamada… Hacías que mi corazón botase. Pero cuando dejé de saber de ti, me culpé por haberte insistido tanto. Siempre dijiste que no creías en el amor. El abandono de tu madre te obligó a no creer y yo me comporté como una niña ilusa y caprichosa que…


  —No digas eso. Si terminé creyendo fue por ti. Tú me hiciste creer. Ahora me toca…


  —Esa fue mi perdición, Lucas —lo interrumpió—. Lo que hizo tu madre no tiene perdón. Te destrozó el corazón, pero siempre tendrás esa pequeña esperanza de volver a hablar con ella. Para mí no la hay. Mi madre está en un lugar al que no puedo acceder. A mi padre, con suerte, lo veo una vez al mes. Tú tienes una familia. Con sus más y sus menos, pero tienes un lugar al que volver. Yo… A mí me quedaba mi abuela y ahora ni siquiera puedo mirarla a la cara. Me siento sola…


  —No lo estás, pequeña.


  Alissa alzó la mano para que no hablase. Quería seguir. Exprimir aquello que la asfixiaba, aunque esas palabras no tuviesen significado en su interior.


  —Me siento sola… —retomó el hilo de la conversación—. Y creo que es el único modo de que no me fallen. De no fallar. No te imaginas la de veces que me machaqué por intentar comprender qué fue lo que hice mal. ¿Por qué Sam se fue? ¿Por qué me retiraste la palabra de un día para otro? Me dormía peleando contra mí misma para olvidarte y despertaba cada mañana gritando tu nombre. No puedo darme el lujo de volver a lo mismo. Los sentimientos nos hacen débiles. Fíjate qué contrincantes más fáciles fuimos para mi abuela. Yo te apoyé para que cumplieses tus sueños, y Cecilia se valió de ello para destruirnos.


  Lucas extendió la mano y recogió las lágrimas que rodaban por sus mejillas sin que ella se diera cuenta. Le dolía verla así. Pudo hacer las cosas de otro modo. No dejarla. No de ese modo. No había sido consciente del daño que le había hecho hasta ese momento. El daño que aún le seguía causando. 


  —No llores —susurró—. Nunca quise herirte. Permití que me controlara, y dejé atrás a la persona que más quería. Fui débil. Te juro que si pudiese regresar en el tiempo… —Le partió el alma hablar en pasado—. No debí volver. Será mejor que me marche. Siento haber llegado tan tarde. Siento cada una de las lágrimas que has tenido que derramar. No merezco ninguna de ellas. Solo quería volver a verte. Intentar recuperar… —Se le cortó la voz—. Haré las maletas y, cuando regrese mi padre, me iré.


  —¡No! —se sorprendió a sí misma gritando.


  Durante un segundo, la angustia por su lejanía volvió a inundarla. Recordó cada instante que necesitó tenerlo a su lado. Lo agarró del brazo, fuerte, temiendo que se girará. Lucas miraba hacia el suelo. Tenía los ojos vidriosos y Alissa notó cómo se encogió su estómago cuando cayó la primera lágrima. Ni siquiera al desaparecer su madre, dejándolo siendo apenas un niño, lo había visto así.


  Se acercó a él. Levantó su barbilla en busca de su mirada y lo besó. Él respondió de inmediato y la cogió de las caderas para pegarla a su cuerpo. Ella enredó los dedos en su pelo y gimió entre el deseo y la necesidad. La subió encima de la barra americana y Alissa lo rodeó con sus piernas, a la altura de la cintura. Las lágrimas de ambos se mezclaron y convirtieron ese beso con sabor a sal en el más especial de sus vidas. En una nueva esperanza. Cuando sus dientes se rozaron Alissa frenó en seco. Si no lo hacía ahora, ya no podría parar. 


  —No puedo —jadeó contra sus labios.


  No sabía hasta dónde sería capaz de llegar en ese momento. Dudaba de sí misma. No podía controlarse cuando estaba cerca de él. Lucas no quiso presionarla y apoyó su frente en la de ella mientras intentaban regular su respiración.


  Ambos guardaron silencio. Miles de recuerdos luchaban por colarse en sus pensamientos: besos, risas, cariño, protección, comprensión... Por otro lado, se encontraban las lágrimas, la ausencia, la soledad y la desesperación. ¿Arriesgaba o aseguraba? Tenía mucho que ganar, aunque también mucho que perder.


  —¡Hola, familia! Ya estoy en casa. —Una voz que no esperaban ninguno de los dos los sacó de su estado de hipnosis.


  —¡Tú! —exclamó ella.  
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  —¿Qué haces tú aquí?


  A la última persona que Lucas esperaba ver entrar por la puerta era a él. León. Su hermano mayor. Aquel que hacía tres años había desaparecido alegando que merecía algo mejor. Desde luego, su familia tenía dos puntos en común: todos sus nombres empezaban por la misma consonante y eran auténticos maestros en esfumarse. Primero fue su madre, después, León y, por último, él mismo.


  —Pues ya ves. Regreso a casa por el verano. ¿Qué pasa, princesa, tanto he cambiado en estos meses que no me reconoces?


  —Más bien, querrás decir años. Van tres —le reprochó Lucas.


  —¿Tanto hace? —Se rascó la barba de dos semanas—. Vaya, yo pensaba que fue ayer cuando la vi correteando detrás de ti. Has tardado mucho en conseguirlo, princesa.


  León tiró dos macutos y unas cuantas bolsas por el salón y se acercó a ellos con la misma actitud descarada que siempre lo había caracterizado. Físicamente se parecía bastante a su hermano: rasgos marcados, casi la misma estatura, aunque León era un poco más alto, y sus cuerpos estaban bien perfilados. Aun así, eran como la noche y el día. Lucas desprendía paz con la mirada, mientras que León desafiaba con cada una de sus palabras. Su descaro no conocía límites.


  —¿Quién es? ¿Quién es? —Correteó Lucía, despeinada y en calcetines, por el pasillo—. Pap… ¿Quién eres tú?


  La pequeña se quedó paralizada al descubrir que no era su padre. Había corrido con el cepillo en alto para pedirle que le recogiese el pelo en una trenza y se encontró con un chico de metro ochenta y cinco al que no conocía de nada.


  —No me digas, hermanito, que habéis tenido una…


  —No seas imbécil. Es Lucía. Tu hermana.


  Una carcajada se escapó de la boca de León. Claro que sabía quién era, pero ver cómo Alissa Valverde enrojecía no tenía precio. Se acercó a la niña y se puso de cuclillas.


  —Hola, enana. ¿Qué es eso?


  —Un peine.


  No sabía cómo tratarla. ¿Cuántos años tenía la última vez que la vio? ¿Cuatro, cinco? Nunca le habían gustado los niños y mentiría si dijera que la había echado de menos. Era su hermana, sí, pero nunca se interesó ni tuvo mano con los niños. Lo ponían nervioso.


  —Vamos, Lu. —Lucas la tomó en brazos—. A terminar de vestirse.


  Se la llevó al dormitorio. La niña no dijo nada sobre el extraño que había en el salón. Lucas decía que era su hermano mayor, pero ella apenas lo conocía. Pensó en lo fácil que podía resultar la vida a través de los ojos de un niño. La inocencia borraba los malos recuerdos y, si volvían a presentarse en el camino, siempre quedaba la opción de empezar de cero. Sin rencor. Sin dolor.


  —No os importa, ¿verdad? —León cogió la última tostada que quedaba en el plato y la devoró con dos bocados—. Mmm, buenísima. Por cierto, bonitas piernas.


  La chica dio un salto y se bajó de la encimera, donde todavía seguía sentada observando aquella absurda situación. Las mejillas le ardieron de nuevo al recordar la escasa ropa que llevaba puesta. La camisa de Lucas no era precisamente larga, y lo que había estado a punto de pasar hacía solo unos segundos... Se acercó al sofá, esquivando el equipaje del hermano perdido, y buscó el vestido que le había traído Zoe.


  —Será mejor que vaya a vestirme.


  —Por mí no te cortes —dijo León metiéndose una galleta en la boca—. No me molesta para nada ese estilo.


  —Sí —sentenció Lucas regresando del dormitorio de la niña—. Será mejor que te cambies antes de que le parta la cara.


  —Vaya, hermanito —dijo y se puso a su lado para medirse—. Es cierto que han pasado los años. Has crecido.


  


  Cuando Alissa salió del baño se encontró la casa abarrotada de gente. Había asistido a muchas celebraciones y reuniones en las que había estado rodeada de centenares de personas, pese a que siempre se había sentido sola. En ese momento, se sintió arropada. Conocía cada una de esas miradas, cada uno de esos gestos. Iván se mantenía al margen de la conversación de los hermanos Martín, aunque sin alejarse ni un centímetro de su amigo. Zoe doblaba los restos del vestido rojo para meterlo dentro de una bolsa. La pelirroja había sido la última en unirse al grupo, pero, aun así, sentía que podía confiar en ella. De hecho, si todavía existían personas en las que pudiese seguir confiando, estaban todas reunidas en esos pocos metros cuadrados.


  Zoe fue la primera en alzar la mirada y descubrir a su amiga cruzando el pasillo.


  —¿Estás lista?


  —¡Qué guapa! —exclamó la pelirroja al tiempo que le hacía cosquillas a Lucía— ¿Verdad que sí, Lu? ¿A que está guapísima?


  La niña reía sin parar mientras asentía. Alissa sintió una punzada de celos al descubrir lo bien que Miriam se llevaba con la pequeña de la casa. Ella estuvo al lado de Lucas cuando la niña nació, la vio crecer, jugó con ella en la piscina durante el verano… Era una pena que, para los niños, algunos recuerdos fueran efímeros, aunque, pensándolo bien, a veces era mejor así. Ni siquiera ella podía aclarar sus sentimientos. Necesitaba tiempo.


  —La princesa ha vuelto a enfundarse en un vestido. —León hizo una mueca—. Personalmente, creo que te queda mejor la camisa.


  —¿Para qué miras lo que no puedes tocar? —preguntó Iván.


  —Porque es gilipollas —apuntó Lucas y su hermana le reprochó el insulto con un gruñido—. Lo siento, enana. Hay momentos en los que decir palabrotas es obligatorio.


  —¡Señoras y señores! —exclamó Zoe—. A mi izquierda se encuentra el hermano salido que no deja de mirar y fantasear con lo que no debe, y a mi derecha, el que no puede controlar esa boquita. Apuesto a que desearías tenerla en otro sitio ahora mismo. ¡Menuda educación le estáis dando a la niña! 


  —Me declaro culpable —confesó Lucas con una sonrisa que despertó algo en el interior de Alissa. Se acercó a ella, dejando a su hermano con la palabra en la boca—. ¿Has pensado en lo que vas a hacer? 


  —Por lo pronto, ir al palacete. Necesito al menos unas horas de tranquilidad. Después ya veremos —añadió mirando a su amiga.


  —Podéis quedaros en mi casa —ofreció la pelirroja—. Mi abuela no suele estar durante el día y seguro que nos las arreglaríamos bien.


  —¡Claro! Si alguien encuentra la pócima secreta para reducirnos en tamaño a algo parecido a un pitufo que me avise, por favor —dijo Zoe con sarcasmo.


  —¡Yo también quiero! —chilló Lucía.


  —Lo siento —se avergonzó Miriam—. No pretendía…


  —Para nada, Miriam. No pidas disculpas. Muchísimas gracias por tu oferta. Te tomo la palabra. Eres un encanto. Y gracias también por dejarme el vestido.


  —La camisa era mejor —insistió León entre toses, y le robó una sonrisa al grupo que relajó el ambiente.


  Miriam asintió y Zoe bufó, derrotada. Iván y León se rieron de la situación, por primera vez parecían cómplices. No dejaban de cuchichear sobre cómo se colarían en el dormitorio de las chicas si se llegaban a juntar.


  Alissa se dirigió a la puerta arrastrando a Zoe con ella y se despidió de los demás. Le prometió a Lucas que hablarían en otro momento. Solo deseaba darse una ducha y dormir hasta que cada hueso de su cuerpo le suplicase salir de la cama. 


  Antes de abandonar la casa, una duda surgió en su mente. Se detuvo en el quicio de la puerta, se volvió y estudió la escena que dejaba atrás: Iván y León se habían dejado caer en el sofá, la niña correteaba hacia su dormitorio y Miriam le daba a Lucas un golpe cariñoso en el brazo mientras lo ayudaba a recoger la cocina.


  —Lucas —él levantó la mirada con los ojos brillantes—, cuando estuviste aquí el año pasado, ¿dónde te escondiste?


  El grupo paseó la mirada de Alissa a Lucas una y otra vez. Nadie sabía a qué se referían, en cambio, por la cara del joven, todos imaginaron que la respuesta no la entusiasmaría.


  —En casa de Miriam —contestó, y Alissa sintió que el aire abandonaba sus pulmones—. Ella me ocultó unos días en su…


  —¡Hostal Pelirrojo! —exclamó Zoe. Cogió a su amiga, quien solo acertó a asentir, la giró y le susurró al oído—: ¿Todavía sigue pareciéndote un encanto?


  


  —¿Puedo encenderlo ya? Me he portado bien.


  Habían pasado dos días desde que las chicas abandonaron la casa de Lucas. Aprovechando la ausencia de Cecilia, decidieron quedarse en el palacete y dejar que las cosas volviesen a la normalidad. Alissa le hizo prometer a su amiga que apagaría el teléfono durante cuarenta y ocho horas. No quería oír hablar ni de su abuela, ni de su prima y mucho menos de lo que ocurría con Lucas. No quería que nadie pudiera ponerse en contacto con ella, y la única forma era apagando su iPhone y logrando que su amiga hiciese lo mismo, pues sabía que las redes sociales arderían en los próximos días. Zoe se mostró un poco reacia a deshacerse de su teléfono tanto tiempo, pero cuando vio que la alternativa era dormir en casa de Miriam con efecto inmediato, no le quedó otra que aceptar. Los apagaron y repartieron las horas entre la piscina y unas cuantas películas; a veces las acompañaba Iván. Incluso la pelirroja se unía a ellas cuando terminaba su jornada. Aunque Zoe no solía estar muy receptiva con Miriam, la chica mostró dulzura en cada momento.


  Ambas estaban tomando el sol de las cinco de la tarde en las tumbonas, muy cerca de la piscina. Había sido estupendo desconectar de tanto drama, pero tenía razón: debían volver a la realidad.


  Alissa cogió su móvil y marcó el código PIN para encenderlo. Antes de que tuviera cobertura, su amiga ya se encontraba revisando las redes sociales.


  —¡Wow, sigues siendo trending topic en Twitter! Mira esta fotografía, estás preciosa. —Le mostró el móvil, en el que podía verse uno de los momentos de la cena. Le resultó surrealista que la morena del escandaloso y provocador vestido rojo fuera ella.


  ¿Por qué la gente seguía comentando aquello? ¿No tenían vida propia? Parecía que los demás solo pensaban en regodearse comentando y difundiendo las locuras de otros. Con el dinero que tenían, podían olvidarse de las vidas ajenas y comprarse una.


  —RT, RT… ¡Dios, en esta tengo que comentar! —Su amiga estaba disfrutando más que un niño en un parque de atracciones—. Creo que aquí tu abuela estaba a punto de echar fuego por la boca.


  —Zoe, déjalo ya, por favor —le rogó recostándose en la tumbona.


  —Vale, vale. —Metió su móvil en el bolso—. Pero ya hemos roto el voto de silencio, ¿no? Así que, cuéntame, ¿qué pasó con tu chico? Sé que es muy fuerte saber que estuvo aquí el año pasado, que vino con el zorrón de tu prima, que durmió en casa de la zanahoria y que te sientes engañada, pero… pasaste toda la noche con él, así que dime: ¿notaste frío o ex-ce-so de calor? 


  —No pasó na-da —imitó su vocalización pausada—. ¿Cuántas veces tendré que repetírtelo?


  —Cariño, estabas medio desnuda. Que sepas que no te lo reprocho. —Alzó las manos—. ¡Está buenísimo! Ahora entiendo tu obsesión. Las fotos no le hacen justicia —suspiró y se relamió los labios.


  —No pasó nada —insistió—. Y no estoy obsesionada.


  —Canija, sigues loca por él.


  Se había prohibido a sí misma pensar en Lucas durante esos días. Necesitaba aclararse. Lo besó, fue ella quien lo besó, y lo más desconcertante era saber que lo haría una y mil veces más; aunque había una laguna de tiempo en su relación que no sabía si podría superar. Un año sin noticias. Horas cargadas de intensa angustia y la presencia de un psicólogo que se empeñaba en recordarle la pérdida de su madre y relacionarla con sus problemas.


  La situación era tan diferente a lo que su imaginación orquestó los últimos meses… Lucas se había marchado a sus espaldas, amenazado por su abuela, le retiró la palabra sin ningún tipo de explicación y se pasó un año sin dar señales de vida. Además, regresó a España con su prima, le ocultó los planes de Samantha e incluso la ayudó a llevarlos a cabo, durmió durante días con Miriam… Era demasiado. 


  Pero, después de lo que había pasado, lo seguía queriendo. 


  Le daba pánico aceptar que esa historia había llegado a su final. Necesitaba pensar que se trataba de una pausa. No se pueden cerrar las puertas a los sentimientos, pues, irremediablemente, estos nos terminan arrastrando a su antojo.


  —No es cierto —afirmó Alissa, tajante—. Han pasado muchas cosas durante este tiempo. La situación está muy fría. —Mentira. Pensó en ese beso, en cómo la subió a la encimera, en cómo paseó los dedos por sus caderas… Desde luego eso era de todo menos frío—. Puede que haya encontrado a alguien y se haya olvidado de mí.


  —Venga ya. Desde que os volvisteis a encontrar va detrás de ti como un perrito faldero. Solo tienes que decir: «Lucas, mueve la colita». —Apuntó con el dedo, dando una orden al aire—. Y te aseguro que la moverá.


  Las chicas se miraron antes de explotar en carcajadas por la ocurrencia de Zoe. No le extrañaban eso tipo de comentarios. Se había acostumbrado a que su amiga primero hablaba y luego pensaba.


  —Además, canija —continuó secándose las lágrimas generadas por la risa—, eres irremplazable. Sería gilipollas si no se diese cuenta.


  —Nadie es irremplazable.


  —Así que necesitas una dosis de autoestima, ¿eh? Muy bien.


  Zoe se levantó. Se puso las chanclas y se colocó sus gafas de sol en la cabeza a modo de diadema. Alissa se incorporó, temiendo cualquier idea que se le hubiese podido pasar por la cabeza.


  —¿En qué narices estás pensando? —preguntó, aterrada.


  La joven juntó los dedos, se los llevó a los labios y silbó lo más fuerte que pudo. La primera vez, el sonido no fue muy notable. En cambio, a la segunda, los clientes que estaban cerca de la piscina se giraron y prestaron atención. Ella se subió encima de una pequeña mesa y Alissa se tapó la cara enrojecida por la vergüenza. Las cámaras de los teléfonos móviles la apuntaban desde cualquier rincón. Estaba segura de que volverían a conseguir otro trending topic en el palacete. ¡Su abuela la iba a matar!


  —¡Chicos! Mi amiga, aquí presente —la señaló y ella quiso que la tierra se la tragara—, está sufriendo mal de amores. Así que, ¿quién sería tan amable de invitarla a un…?


  —Shh, baja de ahí, por Dios.


  Tiró del pareo que cubría la parte inferior del bikini de su amiga y se lo quitó sin querer. Desde luego, eso no la detuvo, ya que puso su pose más sexy y continuó con su petición:


  —¿A un helado de chocolate? Ya sabéis que es un sustituto del… —Guiñó un ojo y, como si eso fuese el pistoletazo de salida, la piscina se quedó casi vacía.


  —Yo te ahogo. Te juro que te mato como alguien llegue con un hela…


  Sin embargo, antes de que pudiese terminar de amenazar a su amiga, se encontró rodeada por una decena de jóvenes, de entre quince y veinticinco años, sujetando helados. Los había de diferentes sabores, algunos incluso a medio comer. Con elegancia y amabilidad, explicó que solo era una broma de su amiga para ir deshaciéndose de ellos. Entonces se acercó un niño, que no tendría más de siete u ocho años, se quedó delante de ella sin decidirse a hablar y le robó el corazón.


  —Perdone, señorita. —Alissa le dedicó una sonrisa y el niño se animó—. No me ha dado tiempo a comprar el helado, cuando mi mamá me dio el dinero se había agotado el chocolate. ¿Le gustan los ositos de goma?


  La ternura de ese niño la llevó a agacharse y a darle un beso en la mejilla, que consiguió sonrojarlo. Aceptó la bolsita de golosinas y le removió el pelo dándole las gracias.


  —¿Cómo te llamas?  


  —Lucas, me llamo Lucas —dijo y salió corriendo.


  —¡Ja! El destino llama a tu puerta, canija.


  Las horas seguían pasando y no tenían intención de abandonar la piscina. Alissa sabía que, en el momento en que subiese a la habitación, debería hacer las maletas y prepararse para ir a casa de Miriam. Pocas opciones más le quedaban, pero tenía por seguro que no iba a quedarse en el palacete, escondiéndose por las esquinas para evitarla. Además, su abuela todavía no sabía que Zoe estaba allí y, conforme estaban las cosas, no podía pedirle que se quedara. Aún recordaba cuando le tiró encima aquella copa. Si no hubiera sido por Samantha, su amiga no habría vuelto a ver la luz del día.


  El sol comenzaba a desaparecer y los clientes se marchaban a prepararse para la cena, cuando Alissa recibió un wasap.


   


  Iván: Rubita, no puedo acercarme al palacete. Si veo a mi madre es posible que pase el resto de mis días en la cárcel por asesinato. No te imaginas lo pesada que está. Te espero en el parque en veinte minutos


   


   


  Llevaban un rato sentadas en los columpios, esperándolo. Alissa tuvo que arrastrar a su amiga hasta allí en contra de su voluntad, pues decía que no estaba arreglada, que tenía que maquillarse, peinarse… Sabía que, si hubieran subido a la suite, no habrían llegado al parque hasta el día siguiente. Así que la obligó a ponerse la falda y el top con los que había bajado a la piscina y ella se vistió con sus vaqueros cortos y una camisa azul atada en la cintura. No estaban perfectas para ir a una velada, aunque tampoco era para que se declarara en huelga de silencio. Zoe no había abierto la boca desde que habían llegado. La conocía demasiado y sabía que ese enfado se debía a no estar perfecta para verlo. Le gustaba Iván, hacía verdaderos esfuerzos por negarlo, pero le gustaba. Y a Alissa le encantaba la idea de que algo entre ellos pudiera funcionar.


  Sumergida en el silencio, se dejó llevar por sus recuerdos. Hacía un año que no pasaba por ese pequeño parque. La última vez fue momentos antes de la celebración del cumpleaños de Samantha. Entonces no lo sabía, pero su prima tenía todo planeado e intentó decírselo. «¿Eres feliz?». Esa pregunta la descolocó en aquel instante y la tomó como algo sin importancia, como una simple cuestión imposible de contestar con exactitud. En cambio, Sam escondía mucho más detrás de esa frase. Necesitaba confiar en sí misma, en el paso que iba a dar. Se sintió insegura. Pensó que, quizá, si hubiese dicho que no, que no era feliz, su prima hubiese confesado su plan y, probablemente, solo probablemente, ahora podrían estar juntas.


  —¡Qué buenas que estáis! —exclamó Iván desde la otra punta del parque.


  Parecía que sí, que se estaba escondiendo de su madre, pues venía justo desde la dirección opuesta al palacete. De repente, sintió una punzada en el pecho cuando, detrás de su amigo, pudo ver la perfecta sonrisa que conseguía robarle el sueño. Lucas llevaba unos pantalones ceñidos y una camiseta de manga corta que dejaba a la vista toda la musculatura de sus brazos, los cuales presumieron de su perfilada figura cuando se apoyaron en la estructura del columpio.


  —Gracias por el cumplido. —Zoe rompió su silencio con un tono socarrón—. Una lástima que no pueda decir lo mismo de ti.


  Iván se llevó las manos al pecho, se dobló sobre sí mismo, fingiendo un gran dolor, y luego le ofreció algo que parecía estar solo en su imaginación.


  —Toma, gatita. Te devuelvo tu puñal. 


  Lucas sonrío y miró al suelo con timidez.


  —¿Habéis pasado estos días juntos? —le preguntó Alissa.


  La tarde anterior, Iván las acompañó un rato y vieron una película de terror, encerrados en la suite. Sin embargo, se marchó pronto. Estaba claro que no iba a dormir en su casa y la incertidumbre que despertó en Zoe no le permitió conciliar el sueño.


  —Sí —respondió Lucas—. Ahora Iván pasa más tiempo en mi casa que en la suya. Se lo permito porque me ayuda a cuidar a Lucía y a no matarme con León, aunque a veces es un poquito... ¿Cómo decirlo?


  —¿Tocapelotas? —intervino Zoe.


  Lucas le guiñó un ojo y chasqueó la lengua.


  —¡Calla! Gracias a mí nos hemos convertido en Tres padres y un biberón. ¿Habéis visto la película? Yo la he visto varias veces esta semana, hice la broma y ahora Lucía le da al play una y otra y otra y otra vez —repitió poniendo los ojos en blanco—. Por cierto, Lis, necesito el vestido de vuelta o terminaré asesinando a mi madre. No es normal. No consigue recordar cómo me llamo la mayoría de las veces, pero ¡cuidado! Que nadie toque sus vestiditos.


  Se echaron a reír y Alissa llamó enseguida a la tintorería del palacete para ver si podría estar listo al día siguiente a primera hora. Lo mandó allí porque, tras la cortina de agua y la caída con la que encontró la puerta de Lucas, no había terminado muy bien parado. Esperaba que pudieran dejarlo como nuevo para devolverlo. No tenía ninguna intención de conservarlo. Estaba cargado de momentos que deseaba olvidar. No a su prima, a ella no quería olvidarla y su intención de encontrarla seguía en pie, pero algo había cambiado en su interior. Sus misterios, sus secretos. Sus mentiras habían terminado por hacer que se replantease si la conocía en realidad.


  Se dirigió hacia una fuente preciosa con forma de delfín y rodeada por unos bancos de madera que conseguían crear una auténtica imagen de cuento de hadas. Recordaba cada una de las veces que había ido a parar a ese parque con su cámara de fotos, dispuesta a captar nuevos recuerdos. Los chicos siempre jugaban al baloncesto en una pequeña cancha que se veía a la perfección desde ese lugar. Tal vez tendría un centenar de fotos de Lucas sin que él lo sospechara.


  —¿Por qué en casa de Miriam?


  La pregunta se escapó de sus labios sin poder retenerla. Lucas meditó las palabras. 


  —No le des vueltas a algo que no es.


  —Yo también te hubiese ayudado. Se nos daba bien escondernos.


  —Se nos daban bien muchas cosas. —Intentó sonar pícaro, aunque solo le robó una sonrisa triste a la chica—. Dependió de Samantha. El plan era reunirme contigo al acabar. Miriam solo fue una buena amiga. Y una pieza más en el plan de tu prima. Quería tenernos controlados y, embelesado por el final que prometía, me dejé controlar. No ha habido ninguna otra, Lis. 


  Ella dio un paso atrás, intentando restarle importancia. No quería sacar ese tema a relucir. Era difícil creer en sus palabras después de tanto tiempo y tantos comentarios pululando a su alrededor. Sabía que trataban de ayudarla, que siguiese adelante. Que pasase página. Sin embargo, lo único que hacían era dibujar imágenes en su mente que, lejos de ayudarla, le quitaban el sueño.


  —Te lo juro —insistió—. Desde que te regalé el trébol solo has sido tú.


  Ella asintió mordiéndose el labio. Lucas estiró la mano y tocó el colgante que llevaba puesto. Al rozar su piel, una descarga de emociones los inundó.


  —No lo llevas…


  —Tiene el broche suelto. Lo mandaré a arreglar.


  Esa no era la única razón. No podía llevarlo más de unos segundos sin que los recuerdos cayesen sobre ella como una cascada. Refrescante. Afilada. Certera. 


  —Eso me dijiste aquel día. Que te lo guardase porque se caía.


  —Tenía auténtico pavor a perderlo —admitió—. El broche se fastidió esa misma mañana, en la prueba final del vestido de Michelle. Todavía no sé cómo me arriesgué a ponérmelo. Supongo que la necesidad de llevarlo conmigo pudo más que el miedo.


  Lucas asintió. Esa frase ocultaba más de lo que sus palabras decían. Alissa no estaba dispuesta a arriesgarse. No en ese momento. El miedo podía más. Un nudo se apretó en su estómago.


  —La mariposa es muy bonita.


  —¿Esta? —dijo tocando la figura alada de color rosado que colgaba de su cuello—. Me la regaló Sam. Cuando era pequeña me gustaba intentar fotografiar mariposas y cada día regresaba frustrada al palacete por no conseguirlo. Así que un día apareció con este colgante, me dijo que lo había encontrado al lado del río. Que le hiciera las fotos que quisiera y dejara de dar la lata. —Ambos sonrieron—. Cuando desaparecieron, ella y el trébol, me lo puse para recordarlos a ambos. 


  El colgante era precioso. Alissa temió llevarlo durante años. Era un recuerdo demasiado especial. La roca a la que se sujetó de niña para afrontar la muerte de su madre. Sin embargo, esa cadena rosada con una pequeña mariposa en un lateral y otra en el centro, que parecía poder echar a volar en cualquier momento con esos brillos y ese juego de alas dobles, fue lo único que le hizo volver a sentir algo de alivio en el momento en que Samantha decidió irse. Un regalo acertado. Un símbolo de lo que su prima significaba para ella.


  —Me encantas.


  Alissa levantó la mirada como un resorte. Esa expresión había salido tan natural. Tan directa. Tan real.


  —Estás hecha de detalles. Y cada uno de ellos guarda una historia.


  La tomó de las manos y se acercó a ella lentamente. Alissa ya no sonreía, estaba nerviosa, aterrada. Él le susurró algo que no pudo comprender. Sus sentidos estaban bloqueados. Se mordió de nuevo el labio inferior y detuvo el beso, inclinando la cabeza y dejando que su frente chocase contra la de él, una vez más.


  —Seguiré esperando. Merece la pena. Tú mereces la pena.


  El chico giró sobre sus talones para irse. No quería presionarla. Cuando regresó lo hizo para comprobar si ella seguía sintiendo algo por él y ahora podía notarlo cada vez que la rozaba. Su piel respondía a cada estímulo, por más que ella intentara ocultarlo. 


  —Mañana. 


  Lucas frenó en seco y se giró hacia ella, sorprendido.


  —¿Comemos juntos? —añadió, insegura—. Intenta que el pesado de tu hermano se lleve a la peque al cine y a Iván lo mandamos con Zoe, no creo que le moleste. —Los señaló. La pareja no dejaba de reír mientras se hacían cosquillas.


  Al fin, Lucas pudo ver esa maravillosa sonrisa. Quería correr a abrazarla, besarla, susurrarle que esa vez las cosas irían bien. Pero prefirió dejarlo así. Era preferible esperar. Mañana tendrían una cita y eso, por el momento, era más que suficiente.


  La llegada de Miriam no entusiasmó nada a Zoe, quien volvió a adoptar su pose seria e indiferente, y fue directa a por su amiga para regresar al palacete a cenar. Se despidieron, pero entonces Iván sacó algo de su bolsillo y se lo lanzó a Alissa.


  —Ha estado a punto de acabar en la lavadora.


  Ella lo atrapó entre sus manos y comprobó que era un pequeño sobre rojo con un bulto en su interior. Ni siquiera se atrevía a ver lo que guardaba dentro.


  —¿Qué es esto? —preguntó con voz temblorosa.


  —Tu pendrive. Eres pija hasta para eso. Guardadito en un minisobrecito —bromeó con voz aguda—. Te lo debiste dejar en mi camisa el día en que Diésel… —Calló al ver cómo su amigo apretaba los puños—. Eso. No lo reconocí, por eso lo enchufé en mi ordenador y vi una carpeta con tu nombre: Alissa Fuentes. Estaba bloqueada con contraseña y no pude ver nada. —Le sacó la lengua. 


  La chica sintió un escalofrío que le recorrió por la espalda. Sabía de quién era. Ese sobre rojo, tan pequeño... Era idéntico a los otros, solo que de un tamaño inferior. ¿Con qué se encontraría ahora?


  —Lis, ¿estás bien? —le preguntó Lucas, asustado.


  —Sí. Zoe, nos tenemos que ir.


  Agarró a su amiga de la mano y la arrastró sin mirar atrás. No podía dar explicaciones. No sin entender lo que estaba ocurriendo.


  —¿Sabes lo que esto significa? —susurró cuando estaban lo suficientemente lejos.


  —¡Que tenemos otra pista de ese tal Fígaro para la colección! —exclamó, emocionada—. ¿De qué se tratará esta vez?


  —No me refiero a eso. —La confusión en el rostro de su amiga se hizo presente—. Piensa, el USB ha aparecido en la camisa de Iván y el archivo va firmado con el apellido de mi padre.


  —Eso quiere decir que tu padre…


  —¿Qué? No. ¿Y tú quieres ser detective? ¡Espabila! Mi abuela se encargó de tapar el apellido de mi padre. Para todo el mundo, e incluso en mi carnet de identidad, soy Alissa Valverde. Ni siquiera tú sabías mi primer apellido. Fígaro me conoce muy bien y tuve que cruzarme con él justo cuando llevaba puesta la camisa de Iván.


  —Entonces, si repetimos tus pasos de ese día...


  —Si lo hacemos, tendríamos una lista bastante reducida de quién podría ser Fígaro.
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  —Una tarjeta con un vídeo sin sentido, una llave y un pendrive al que es imposible acceder. Desde luego, el tal Fígaro se está luciendo —se quejó Zoe.


  Las chicas no habían dormido en toda la noche, se habían dedicado a recopilar las pistas e intentar averiguar quién era Fígaro. Al parecer, la conocía. Tenía información y los medios necesarios para aclarar sus dudas.


  El dormitorio estaba hecho un auténtico desastre: las maletas a medio hacer, ropa por el suelo, bolígrafos, Post-it pegados en el cabecero de la cama, hojas arrugadas con teorías que no iban a ninguna parte, la cena a medio terminar… Lo único que estaba en perfecto orden eran los sobres que habían llegado de parte de ese misterioso anónimo.


  Tenía los ojos enrojecidos a causa del sueño y de haber pasado tantas horas pegada al ordenador, probando decenas de tutoriales para conseguir descifrar la contraseña del pendrive. Lo suyo no era la informática, por eso no entendía cómo Fígaro conocía el apellido de su padre, pero no era consciente de que la pista que le había facilitado le era totalmente inútil. 


  —Deberíamos dormir —dijo Zoe bostezando—. Son las nueve de la mañana.


  —¡¿Qué?! —exclamó dando un salto en la silla, y se dirigió a las maletas—. Lo que tenemos que hacer es largarnos de aquí. Mi abuela está a punto de llegar y no me apetece nada verla.


  —Y yo no quiero irme a dormir a casa de la zanahoria.


  Alissa suspiró y se giró para hablar con su amiga.


  —No entiendo por qué le tienes tanta manía. Es un encanto. Nos ha ofrecido su casa…


  —¡A nosotras y a todo el que puede! —gritó, exaltada—. Te recuerdo que Lucas compartió con ella, durante varios días, dormitorio y, probablemente, algo más.


  Esas palabras, más que molestarla, le recordaron algo y se acercó a su mesita. Abrió el segundo cajón y sacó una conchita marina de terciopelo. Allí guardaba el trébol, ese colgante que tanto significaba para ella. Lo quitó de la cadena dañada y lo puso en la misma donde llevaba la mariposa que le regaló Samantha.


  —Veo que mis palabras no te dicen nada. ¿Vas a volver con él? —preguntó con picardía.


  —Tus palabras no me afectan porque no tienen fundamento. Lo que realmente te molesta es que Miriam pueda tener algo con Iván, porque te gusta. Te gusta casi tanto como te asusta admitirlo.


  —Eso no es cierto. Además, está pillado de tu prima.


  —Samantha no está. Deja de ponerte excusas y habla con él. Por cierto, que sepas que esta tarde tenéis una cita. Yo he quedado con Lucas y no tengo intención de estar rodeada de mirones. Dile que te enseñe los encantos de este lugar. Te aseguro que sabrá hacerte la estancia muy agradable.


   Su amiga bufó, intentando fingirse ofendida, aunque una sonrisa comenzó a dibujarse en su cara. Se dejó caer en la almohada y un álbum de fotografías se precipitó contra el suelo, desperdigando varias imágenes.


  —¡Cuidado! —Se agachó para recogerlas.


  —Perdona, rebusqué entre tus fotos para hacer copias —se explicó Zoe—. Las necesitaba para el dossier de pistas.


  Llamaron a la puerta y, después de la señal de Alissa, entraron dos chicas jóvenes que traían el vestido de la fiesta de la tintorería. Tras la tormenta y la caída, prácticamente lo habían tenido que rehacer. Por suerte, seguía siendo una Valverde y ese apellido conllevaba muchas desilusiones, aunque también beneficios. Le habían devuelto el vestido en perfecto estado y con total discreción. 


  También le llevaron una pequeña caja envuelta en una bolsa de plástico. No identificó aquel envoltorio y llegó a pensar que lo habían dejado por error, pero llevaba una etiqueta con su nombre. Lo abrió y descubrió que contenía un teléfono móvil idéntico al que tuvo el año pasado. Lo levantó, mostrándoselo a su amiga con cara de confusión.


  —Lo olvidé. —Zoe saltó de la cama—. Pensé que era tuyo y lo guardé con el vestido en la bolsa cuando fui a recogerte. Deberíamos devolverlo, no me apetece ir a la cárcel.


  —No. No es el mío. Pero ¿a que no adivinas de quién es?  


  —¿Qué me estoy perdiendo?


  Con una sonrisa de satisfacción, se agachó y recogió del suelo el álbum de fotos. Se acercó a la cama y comenzó a ojear las imágenes de las últimas Navidades que pasó con su prima. Podría haberlas revisado miles de veces, se las conocía de memoria. Iban vestidas de Papá Noel y envolvían regalos para colocarlos bajo el árbol. Esa noche celebraron la cena de Nochebuena en casa de sus tíos. Extrañaba vivir allí. Aunque le doliera admitirlo, ese lugar había sido su verdadero hogar; la casa en la que vivió con sus padres apenas era un recuerdo en algún lugar de su mente. Un recuerdo que se volvía más borroso con el paso del tiempo. En cambio, en la casa de Samantha convivió con una familia completa y vivió su adolescencia. Las fotos eran preciosas. Ella no salía en muchas, porque casi siempre estaba tras la cámara. De repente, encontró la que buscaba. La puso frente a su amiga y esperó a que se diera cuenta.


  —¿Te vas a poner sentimental justo ahora? Vale, fotos de Navidad, ¿y? —preguntó con desgana—. Por cierto, ese traje de Mamá Noel que lleva tu prima es de zorrón de primera.


  —Eso no. Esto. —Señaló el móvil que Samantha sujetaba.


  —Vale, un iPhone. ¿Qué tiene de especial? Aquí sois todos muy pijos… Espera, ¡es este móvil! —exclamó al identificar la carcasa que llevaba el que ella cogió por error en casa de Lucas—. ¿Qué coño hacía él con el móvil de tu prima?  


  Alissa notó una descarga de información en su mente. De pronto, las piezas comenzaron a encajar solas, como por inercia. Se sentó en la cama con el móvil de su prima entre las manos.


  —Lucas tiene más conocimientos de informática que cualquiera que se encuentre en el palacete. Su padre es el responsable de todas y cada una de las cámaras, aunque dudo que necesitase pedirle algo, porque se sobra él solito para acceder a ellas. Samantha le dio una llave, posiblemente esta misma. —Alzó el sobre rojo que contenía la llave de la suite de su prima que apareció en su bolso cuando regresó al palacete—. Estuvo conmigo el día en que llevé la camisa de Iván y pudo meter el sobre en mi bolsillo antes de que le pegase el puñetazo.


  —¡Perdona! ¿Le pegaste? 


  Pasó por alto la interrupción de su amiga y continuó:


  —Es perfectamente capaz de cifrar el pendrive y, lo mejor, me conoce tan bien que sabe que acudiré a él para descifrarlo. Además, me pidió que lo dejara ayudarme a encontrar a Samantha cuando vino a buscarme al cementerio.


  —¿Al cementerio? —Zoe no salía de su asombro—. Vale, por partes, dejemos para otro momento las explicaciones de vuestros encuentros clandestinos. ¿Me quieres decir que Fígaro es Lucas?


  Alissa aplaudió con satisfacción.


  —¡Un perrito piloto para la señorita!


  Una corazonada le hizo buscar, desesperada, la caja de embalaje con la que recibió la cámara de fotos entre aquel desorden. La cogió y revisó la etiqueta de envío. Enseguida se dio cuenta de que había una pegatina sobre otra. Corrió a sentarse en la cama junto a su amiga y, con ayuda de unas tijeras, despegaron la etiqueta que tenía escrita la dirección del hotel de su padre. Su teoría se confirmaba y comenzaba a tomar forma. 


  —¿Ves? ¡Es la dirección del palacete!


  —Entonces, la cámara pasó por aquí antes de llegar a tus manos.


  —No es la primera vez. En la tienda me conocen y por estas fechas suelen mandar las cosas directamente aquí. Esto nos confirma que el tal Fígaro tiene que ser alguien del palacete. Alguien que me conoce muy bien y que pretende ayudarme.


  —Eso lo sabíamos ya. ¿Has necesitado toda la noche para llegar a la misma conclusión? ¡Así no progresamos!


  Ignoró la ironía de su amiga.


  —¿Quién podría haber conseguido esa grabación? Solo alguien con acceso a las cámaras del palacete y con los conocimientos necesarios para hacer el montaje.


  —Ese montaje es un poco chapucero. Hay un montón de programas en internet para ello. Yo misma sería capaz de hacerlo.


  —¿También serías capaz de generar una contraseña que sea imposible de descifrar? —Miró el portátil, donde estaba conectado el pen.


  En ese instante, sonó el móvil de Alissa. Observó la pantalla y comprobó que era él. Algo parecido a la felicidad se instaló en su pecho. Lo había descubierto. Él siempre estuvo ahí. Nunca la dejó sola. Pretendía ayudarla, aunque fuera desde la distancia. Puede que temiera que ella lo rechazase y por ello inventó ese juego. Leyó el wasap en voz alta y las mariposas que albergaba en su estómago revolotearon. 


  Lucas: Pequeña, te espero esta tarde. Iván invitará a Zoe a comer y ya tengo las entradas para que León lleve a Lucía al cine. Tengo una cosa que contarte y una sorpresa que darte. Solos tú y yo.


   


   


  No podía dejar de sonreír, pero esa felicidad enseguida se vio empañada por el gesto de preocupación que Zoe tenía tatuado en la cara.


  —Tranquila, Iván se portará bien. Te lo prometo. Así podrás decirle lo que sient…


  —No estoy pensando en eso —respondió—. ¿Por qué Lucas tenía el móvil de Samantha? ¿Con qué fin lo guardó? ¿Qué secretos conocía o pretendía ocultar? Te recuerdo que, según te dijo, tenían un plan y él no cumplió su parte. Se rajó justo el día en que tu prima desapareció.


  —¿Qué quieres decir? —Se quedó fría y sintió cómo algo le retorcía las tripas al comprender lo que su amiga insinuaba.


  —Yo plantearía la siguiente incógnita: ¿Lucas es el Fígaro bueno y bondadoso que quiere ayudarte a encontrar a Samantha, o es el cabrón despiadado que la amenazaba y la hizo desaparecer? 
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  —¿Quieres dejar de fundir chocolate?


  Iván se estaba cansando del intenso olor a chocolate y galleta quemada que impregnaba toda la casa de Lucas. El chico llevaba horas intentando preparar el pastel perfecto, quería transportar a Alissa a aquel día inolvidable. Sin embargo, los pocos libros de repostería que dejó su madre antes de abandonarlos no servían de mucho y en YouTube lo hacían tan rápido que a él solo le daba tiempo a quemar las bases de galletas.


  —En serio, amigo. Lo tuyo son los chips, los botones… El mundo de las redes —dijo alzando las manos—. Todo lo que tenga que ver con ingredientes, sartenes y esas cosas te debería estar prohibido.


  —Eres muy gracioso. Pero casi lo tengo, ¿vale?


  —¿Estás seguro? —Se levantó y abrió el frigorífico—. Tienes una, dos, tres… ¡Colega, tienes cinco tartas! Y lo peor es que las cinco apestan a quemado. ¡Solo tú eres capaz de quemar galletas!


  —¿Sabes una cosa? Zoe tiene razón. Eres un tocapelotas —le espetó, mordaz.


  La niña apareció por el salón bostezando y abrazada a su osito de peluche. Se subió al sofá y esperó a que los chicos se diesen cuenta de que estaba allí. Su hermano se acercó, dando vueltas al chocolate fundido en un pequeño cazo, para darle un beso de buenos días e Iván se sentó al lado de la pequeña haciendo gestos, simulando que Lucas se había vuelto loco.


  —¿Por qué huele a quemado?


  —¡Ja! Es que tu hermano tiene intención de seguir los pasos de Carlos Arguiñano. Pero entre tú y yo, enana, no tiene ningún futuro.


  —No le hagas caso. Estoy aprendiendo a hacer pastel de chocolate.


  La niña dio un salto desde el sofá, abrió los ojos como platos y ensanchó su sonrisa.


  —¿Para mi cumpleaños?


  —Si sigue haciendo pasteles a este ritmo, tendremos postres para el palacete durante lo que resta de verano. Lo que no puedo asegurar es que no denuncien a la vieja Valverde por intento de intoxicación.


  Lucas hizo una mueca de burla a su amigo, aunque no cejó en su intento. Seguía revisando recetas en el móvil y pausaba el vídeo cada pocos segundos para intentar seguirla a rajatabla. 


  —Enana, yo te compraré el pastel más grande y rico de la tienda —dijo Iván haciéndole cosquillas a la niña—. No quiero correr riesgos dejándote comer el experimento de tu hermano.


  Lucía se acercó a la nevera a por un batido de fresa y descubrió la gran cantidad de pasteles que se encontraban en su interior.


  —¿Para quién son tantos pasteles? —Iván fingió una leve tos y pronunció el nombre de Alissa—. ¿Estás por Lis? —preguntó a su hermano con entusiasmo.


  —Más bien está colgado de Lis —añadió Iván.


  —¿Qué es estar colgado? 


  —¿Si te callaras un poquito, te explotaría la cabeza? —preguntó Lucas—. Estar colgado es lo que está Iván de Zoe.


  La niña se giró hacia Iván y puso morritos de enfado.


  —No me gusta Zoe. Es gruñona y, además, dijo que mi habitación era igual que un chichitril.


  Los chicos rompieron en carcajadas.


  Los minutos siguieron pasando mientras Iván intentaba enseñarle a Lucía a decir «cuchitril» y Lucas se quedaba sin ingredientes y sitio en la nevera. Esperaba que, al menos, el último fuese comestible; no sabía si era que se había acostumbrado o que, realmente, el último no olía a quemado. 


  Recogió un poco la cocina y le envió un wasap a la chica para recordarle la gran cita. Mediante los mensajes, acordaron verse en un par de horas. La notó un poco distante, pero se convenció a sí mismo de que era normal. Tendría que ganarse de nuevo su confianza. Hacerle ver que esta vez no se marcharía. Al menos, no sin ella.


  Se dirigió al portátil y encargó comida china: unos rollitos de primavera, pollo con almendras, arroz tres delicias… Sabía que Alissa adoraba esos platos. Dejó el encargo pagado y puso el aviso de que él mismo iría a recogerlo. Quería tenerlo a tiempo. Todo tenía que salir perfecto. De pronto, recordó que en su plan faltaba algo.


  —Hola, familia —saludó León con una sonrisa achispada en la cara. El mayor de los hermanos había pasado la noche fuera. Desde que había regresado, apenas le veían el pelo. Sus únicas obligaciones parecían ser venir a comer y, cuando le apetecía, a cenar—. Vengo a pediros una caja de cond…—Miró a Lucía y se mordió la lengua—. De esos globitos que necesitamos los hombres cuando estamos a punto de triunfar. —Levantó la cortina y los chicos pudieron ver a través de la ventana a una rubia platino con unas curvas de infarto y menos ropa que en un desfile de lencería.


  —Tío, ya nadie dice triunfar.


  —La verdad es que sí —añadió Lucas recogiendo unos papeles de la impresora—. Estás a punto de triunfar. Vas a comer con Lucía y a demostrarle que eres el hermano más maravilloso del planeta.


  Tanto Lucía como León abrieron los ojos en señal de protesta, horrorizados.


  —Hermanito, no me jodas… No puedo…


  —A mí me cae mal León.


  —¿Ves? Le caigo mal. Espera, ¿cómo que te caigo mal? —preguntó, ofendido—. Soy tu hermano mayor.


  Iván se levantó del sofá y se asomó para ver qué contenían los papeles que Lucas tenía en la mano. Inmediatamente, comprendió el plan y sonrió.


  —¿Qué mejor manera para cambiar la imagen que tiene de ti tu hermanita pequeña que llevándola al cine a ver Buscando a Dory? —Lucas alzó las entradas—. Además, también tengo unos cupones para que la lleves a comer al McDonald’s antes de la peli.


  —¡Síííí! —gritó la niña—. Entonces te querría mucho, mucho, mucho.


  León paseó la mirada desde su emocionada hermana hasta la rubia que esperaba fuera y suspiró, derrotado.


  —Tranquilo. —Iván intentaba aguantar la risa—. Tienes algún cupón de sobra para que invites a la Paris Hilton a una hamburguesa.


  La niña apareció con un bolsito y las zapatillas sin atar delante de León y afirmó que estaba lista antes de cogerle la mano y tirar de él hacia la puerta.


  —Os odio —les gruñó León saliendo de casa.


  Los dos se acercaron corriendo a la ventana y observaron cómo León intentaba contarle el nuevo plan a la rubia explosiva, quien miró a la niña con desagrado y desapareció de allí, dejando a León tirado y a Lucía sacándole la lengua en defensa de su hermano mayor. 


  —Bueno, yo me voy volando —añadió Iván atándose un cinturón—. He quedado con Lis para llevarle el vestido a mi madre. Luego me iré con Zoe a comer y así no seré testigo de vuestra intoxicación.


  Lucas le lanzó una zapatilla a la cabeza, pero chocó contra la puerta que Iván acababa de cerrar tras su espalda.


  


  La joven llevaba un rato esperando a su amigo en la puerta del palacete. Estaba nerviosa. Casi le temblaban las manos. La idea de que su abuela llegara y pudiera encontrarla allí la ponía histérica, aunque peor era la duda que Zoe había sembrado en ella. 


  «¿Lucas es el Fígaro bueno y bondadoso que quiere ayudarte a encontrar a Samantha, o es el cabrón despiadado que la amenazaba y la hizo desaparecer?».


  La mera posibilidad de que Lucas pudiera haberle hecho algo a su prima le revolvía el estómago. No podía ser. Él no le haría daño. Ya le contó lo que había ocurrido y ella había tomado una decisión: confiar.


  Confiaría en él.


  Después de devolverle el vestido a Michelle, iría a su casa. Comerían juntos, hablarían y le diría que sabe que él es Fígaro. Le formularía las preguntas que se aglomeraban en su garganta. Él le resolvería cada una de sus dudas y buscarían a Samantha. Juntos.


  A lo lejos, vio llegar a Iván. Como siempre, tarde. Sin duda, la pareja perfecta para Zoe. Llevaba el pelo revuelto y no dejaba de pasarse los dedos por él. La camisa gris de manga corta que se ajustaba a su cuerpo tenía los botones mal abrochados. Era un auténtico desastre y el aspecto era algo primordial para su madre. Tenía que ir perfecto si no quería alterarla. 


  —Lo tuyo no es la puntualidad —dijo acercándose a él para abrocharle los botones de la camisa en el orden correcto.


  —Tu novio ha intentado asesinarme con una zapatilla voladora. Creo que deberías perdonarme los diez minutos que llego tarde.


  —Son veinte —le corrigió—. Y no es mi novio.


  —Asúmelo ya. Siempre será tu novio. —Alissa bajó la mirada y sonrió—. ¿Estás segura de que quieres ver a mi madre? Últimamente está peor de lo que aparenta.


  —Tu madre siempre ha sido buena conmigo. Gracias a la amistad que tenía con la mía yo tengo aquí a mi mejor amigo. Aunque no sé si debería agradecérselo —bromeó—. Pero me apetece verla.


  La joven enredó el brazo con el de él y se dirigieron en busca de Michelle. La suite se encontraba en la planta baja. Llevaban casi veinte años viviendo en ella. Michelle y Santiago se conocieron a través de la madre de Alissa. Laura ayudó a su amiga en un terrible momento, cuando su carrera como diseñadora estaba casi destruida. Convenció a Cecilia de su gran talento y así Michelle Galván se convirtió en la diseñadora oficial de la familia Valverde. Allí se enamoró de Santiago y tuvieron a Iván. Desde aquel momento, siempre formaron parte de la familia.


  —Te noto preocupada. ¿Quién diría que en un rato tienes la gran cita? —Entrecomilló con los dedos.


  —Solo estoy pensativa. ¿Te puedo preguntar algo?


  —Acabas de hacerlo.


  —Hablo en serio. —Su amigo la animó a continuar con un gesto—. ¿Crees que Lucas sigue siendo el mismo de siempre?


  —Todavía tiene dos ojos y dos orejas, ¿no? —Intentó bromear. Su amiga frunció el ceño—. Vale, fuera bromas. No es el mismo. Pero tú tampoco lo eres, ni yo... Todos hemos cambiado.


  El camino se estaba haciendo interminable. En cada esquina sentía que su abuela podría aparecer. Cuando pasaron por delante del despacho de doña Cecilia recordó la última conversación. Prácticamente la había desheredado; no le perdonaría jamás que la dejara en evidencia delante de los invitados. Ni siquiera ella creía que hubiese sido capaz de hacerlo. Iván tenía razón: todos habían cambiado.


  Siguieron caminando en silencio. No sabía cómo sacar de nuevo el tema. Temía dañar a su amigo si le hablaba de Samantha. Nunca llegó a preguntarle cómo había terminado su relación. «Hemos acabado. Me he cansado de sus juegos». Fue lo único que le contó cuando la visitó en Navidad.


  —¿Lucas te ha hablado de que Sam lo visitó?


  —¿Te refieres a cuando fue a pedirle ayuda y regresaron juntos a España? Me lo ha contado durante estos días. Menudo rebote me pillé. 


  —¿Lo crees? ¿Crees que sucedió así? No digo que Lucas nos esté mintiendo, pero… Hay demasiadas cosas que no entiendo. Podrían haber confiado en nosotros.


  —Bueno. Yo estaba tan obsesionado que terminé siendo un espectador de la vida de mi novia sin comprender ni la mitad de la función. Es una manipuladora profesional. Estoy convencido de que supo poner las cosas lo bastante negras como para que tanto él como Miriam no abrieran el pico. ¿Sabes? Me alegro de que ese puto plan se fuese a la mierda. De que no te arrastrara con ella.


  —Pero eso no contesta a lo que...


  —No, pero es que no tengo otra respuesta que darte. No sabremos al cien por cien lo que ocurrió. Pero tampoco lo necesitas. —Se detuvo en el pasillo y la miró a los ojos—. Una vez le dijiste que no querías perder el tiempo. Tenías tan seguro lo que querías que te envidié por ello. Debes recuperar esa confianza, rubita. 


  Alissa se secó las lágrimas que comenzaron a brotarle de los ojos y lo abrazó. No fue consciente hasta entonces de lo mucho que extrañaba ese abrazo. La fachada de Iván era un envoltorio de risas, temas desenfadados y momentos alocados. El mejor compañero para una buena fiesta. Pocos sabían que, tras ella, se encontraba un amigo leal, sincero y con las palabras adecuadas a mano. Era afortunada. Podía refugiarse dentro de esa coraza. Bajo su abrigo. Llevaba meses sin hacerlo y no iba a desaprovechar un segundo más.


  El vestido cayó al suelo y él se lanzó como una flecha a recuperarlo, robándole una sonrisa.


  —No, no, no. Esto tiene que estar perfecto. Si no, no habrá persona humana ni extraterrestre que aguante a mi madre.


  Iván buscó la llave en su bolsillo y la introdujo en la cerradura. Giró dos veces y entraron en la suite. Todo estaba igual que siempre. Alissa no pasaba por allí desde hacía mucho tiempo, aunque se percató de que cada objeto permanecía en el mismo sitio. Parecía que cada detalle encajaba con la mejor combinación de colores y texturas posible. Michelle siempre había tenido un gusto exquisito. La estancia tenía un toque único e irrepetible. Al parecer, su marido y su hijo se encargaron de que cada cosa se mantuviera en su lugar.


  Avanzaron por el pasillo y llegaron al dormitorio principal. Sentada en una butaca de terciopelo de un tono coral, se encontraba la madre del joven. Su mirada perdida y soñadora observaba los jardines que podían verse desde la ventana. En cuanto reconoció a la hija de su mejor amiga, su sonrisa se amplió, mostrando parte de la juventud desgastada por su salud.


  —¡Alissa! Querida, cuánto tiempo. ¿Cómo estás? Me alegro mucho de verte.


  La mujer se levantó de la butaca sonriendo y dirigió a la joven al salón, donde la invitó a sentarse. Sacó una pequeña caja de pastas y no dudó en ofrecérselas.


  Iván le mostró el vestido a su madre, pero ella le restó importancia. El joven suspiró tras la indiferencia de su madre ante el motivo por el cual llevaba machacándolo durante los últimos días. Lo dejó en la cama y la mujer se puso en pie enseguida para colocarlo en el armario. Los chicos se miraron, totalmente confundidos. Alissa la siguió hasta quedar frente al magnífico vestidor, en el que se encontraban ordenados todos y cada uno de los diseños Galván.


  —La veo bien, Michelle. Siento lo del vestido, pero extrañaba tanto a Sam que necesitaba llevar algo suyo en su cumpleaños —intentó justificarse—. Aunque el vestido que me preparó para el evento era precioso. Espero tener la oportunidad de lucirlo algún día.


  —No te preocupes, cariño. Y, por favor, no me trates de usted. Tengo por ahí unos modelos preciosos de otros vestidos de Samantha que puedo ajustarte, incluso, si quieres, puedes quedarte con el rojo.


  Iván no podía dar crédito a sus palabras. Alissa lo miró con disimulo y este hizo un gesto que simulaba la locura de su madre, a sus espaldas.


  —¡Pastas! Voy a buscar más pastas y un poco de té.


  La mujer salió del dormitorio sin añadir nada más.


  —No parece estar tan mal, ¿no?


  —No te fíes —le advirtió Iván—. En cuanto se le pasa el efecto de las pastillas, se le va la cabeza. Voy a cambiarme de ropa, no soporto las camisas de botones.


  —No hace falta que lo jures. —Sonrió.


  Echó un vistazo por la habitación y comprobó que no había fotografías actuales. Eran de otra época. Iván era muy pequeño y no se separaba de una sonriente y enérgica mujer: su madre. Era una pena ver cómo el estado mental de una persona podía deteriorarse con tanta facilidad. Siempre fue una mujer fuerte y valiente. Se terminó convirtiendo en la mejor amiga de Laura hasta tal punto que no sabían hacer nada la una sin la otra. Laura le consultaba incluso las horquillas que debía combinar con cada vestido y Michelle le agradecía tanto el papel que había acabado tomando en esa familia que el cariño y la gratitud crecieron sin cesar.


  Todo cambió el día en que murió Laura. Su ausencia alteró la vida de muchas personas: su hija se quedó sin su madre, prácticamente sin su padre, y su mejor amiga perdió la cordura.


  Alissa se acercó al vestidor y abrió la puerta con suavidad. Sentía la fuerza y la dedicación que había en cada una de las prendas. Pudo comprobar que cada uno de los diseños tenía una copia idéntica de emergencia. La mayoría eran auténticas preciosidades, pero otros ni siquiera se podían definir con palabras: parecían sueños hechos a mano. Las telas, las piedras, los detalles, el corte, los materiales… Eran perfectos.


  Leyó las etiquetas y revivió un montón de momentos inolvidables, como cuando cumplió los quince años o las últimas Navidades. En ese armario solían guardarse los modelos de reserva, por lo que pudiese ocurrir. Sin darse cuenta, su corazón buscó un vestido en concreto. Uno que haría que su alma se partiese en pedazos: el que su madre llevó en su cumpleaños, cuando sufrió aquel terrible accidente de coche. Lo liberó de la percha y se miró en el espejo, poniéndolo sobre su cuerpo. Era absolutamente perfecto. El color perla seguro que le dio vida a la tez bronceada de su madre. 


  —Es precioso —afirmó Iván desde el otro lado del dormitorio—. Te queda genial.


  —Es el último vestido que vistió mi madre.


  —Lo sé. Quizá podría arreglártelo para que lo uses en tu próximo cumpleaños.


  La idea le fascinó. Le encantaría llevar el vestido de su madre durante su decimoctavo cumpleaños. Pero de ese modelo solo había un ejemplar, el otro quedó destrozado en el accidente y estaba segura de que para Michelle también tendría un gran valor sentimental.


  Esa mujer llevaba años medicándose y sin salir del palacete. Su marido contrató a una manager para que diera la cara por ella en las presentaciones, pues, pese a todo, siguió siendo una de las diseñadoras más cotizadas y admiradas del país. Era alucinante ver que, fuera lo que fuera lo que funcionaba mal en su cabeza, nunca afectó a su pasión por el diseño y la confección de verdaderas obras de arte. Nadie supo de sus problemas de salud. Incluso Cecilia ayudó a que los trastornos mentales que sufría quedaran ocultos. Continuó siendo la diseñadora oficial de la familia Valverde y siempre la excusó a la hora de aparecer en la prensa. 


  —Le pediré que me haga uno parecido. Este es demasiado valioso —añadió acariciando la tela.


  Iván asintió, comprendiendo lo que su amiga quería decir. De pronto, se sobresaltaron. Escucharon un estrepitoso ruido cuando cayó la caja metálica llena de pastas, y las tazas de porcelana y la tetera se hicieron añicos al impactar contra el suelo. Se resbalaron de las manos de Michelle, quien se quedó congelada viendo cómo Alissa colocaba en su sitio el vestido de Laura. Después comenzó a chillar, en un intenso ataque de nervios, y se abalanzó sobre la joven.


  —¡Mariposas con mirada verde! Fuiste tú. —Las dos rodaron por el suelo y Alissa se golpeó la cabeza contra el armario, lo que hizo que la vista se le nublara por un momento—. ¡¡Ojos verdes!! ¡¡Muerta!! 


  —¡¡Mamá!! 


  Los dedos de la mujer se enlazaron en el cuello de Alissa con tal intensidad que a la chica le costaba respirar. Iván intentó apartar a su madre antes de que la ahogara, pero ella tiraba con fuerza del colgante que llevaba en el cuello. Se negaba a soltarlo. La presión impedía que Alissa pudiera coger aire. Cuanto su amigo más tiraba de su madre para liberarla, la cadena más se apretaba contra su cuello.


  —¡¡Yo la vi!! Te vi… ¡¡Mariposa!! Fuiste tú. ¡¡Está muerta!! La mataste con tu mirada verde… La Mariposa lo sabe. ¡¡Lo sabe todo!!


  La cadena se rompió, liberando a Alissa de ese calvario.


  Iván acomdó a Michelle en la cama y gritó para que avisaran a Diana. Alissa marcó el número de su tía y solo pudo articular unas cuantas palabras. Cuando colgó, se sentó en el suelo, recogiendo el pequeño trébol que había salido disparado del colgante. No podía perderlo de nuevo. Se llevó las manos al cuello, donde notaba el escozor de los arañazos y las pequeñas heridas que le había provocado la cadena. La garganta le ardía. Sin darse cuenta, comenzó a llorar. Lloró como nunca lo había hecho. No recordaba haber derramado una lágrima cuando su madre murió, era tan pequeña que, sencillamente, se acostumbró a su ausencia. En ese momento, esa ausencia fue como una jarra de agua fría. La empapaba. Amenazaba con dejarla sin oxígeno. 


  Iván la miraba con tristeza en los ojos mientras sujetaba a su madre, que no dejaba de gritar palabras sin sentido. ¿De verdad creía que la mató una mariposa? ¿Una mariposa verde? Era una auténtica locura, esa mujer estaba mucho peor de lo que imaginaba. 


  La muerte de su madre arrasó su mundo y no había sido consciente de ello hasta ese momento. 
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  —¿Te encuentras bien?


  A los pocos minutos de llegar Diana, la situación estuvo controlada. Le aplicó un calmante y Michelle se sumió enseguida en un profundo sueño. El padre de Iván le había dejado instrucciones claras sobre cómo atender a su mujer mientras conseguían una nueva enfermera que pudiese hacerse cargo. La anterior se despidió del trabajo sin previo aviso y sin cobrar sus honorarios.


  Alissa estaba en el salón, sin atreverse a entrar en el dormitorio. Se sentía mal por no poder acercarse a su amigo, pero temía que, si Michelle volvía a verla, se pusiera peor. Esperó sentada en la silla, donde hacía unos minutos había compartido unas pastas con una mujer alegre que estaba encantada con su visita. La situación había sufrido un giro radical: donde se había respirado tranquilidad ahora reinaban los nervios y la ansiedad, y lo que eran sonrisas se convirtieron en gritos y lágrimas.


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué se ha puesto tan nerviosa? —insistía Diana revisando las marcas de su cuello.


  —No lo sé. Creo que le ha molestado que cogiera el vestido de mamá. Me ha visto con él y se ha puesto histérica. No dejaba de gritar algo sobre mariposas verdes.


  Su tía intentó tranquilizarla y se acercó al dormitorio de Michelle, quien estaba acompañada por el médico de la familia Valverde que, por suerte, se encontraba en el palacete.


  Iván no se había apartado del lado de su madre. De vez en cuando lanzaba una mirada cargada de arrepentimiento a su amiga y el gesto no cambiaba por más que ella le indicara que todo estaba bien. 


  El médico confirmó que solo había sido una crisis, subió la dosis del medicamento y modificó los horarios de las tomas. Diana apoyó una mano en el hombro de Iván, dándole fuerza, mientras este tomaba nota de las indicaciones del doctor. Después de apuntarlas, lo acompañó hasta la puerta y volvió con su amiga.


  —Lo siento mucho, Lis —susurró señalando los arañazos—. No quería que mi madre te hiciera eso. No he llegado a tiempo.


  —Tranquilo, no es culpa tuya. Ni tampoco de ella. —Se giró para ver a Michelle—. ¿Está mejor?


  —Sí. El médico dice que solo necesita descansar. Por cierto, toma. —Le entregó el colgante—. Hasta que no se ha dormido no he conseguido quitárselo. Su obsesión por las mariposas es alucinante.


  —Es posible que el colgante haya influido. No deja de ser una mariposa.


  —¿Qué podría haber influido? —preguntó Diana—. ¿Puedo verlo?


  Alissa asintió y sacó del bolsillo la cadena de oro rosado con un par de mariposas decorándola. No creía que volviera a ponérsela en una larga temporada.


  —¡Qué bonito! Tiene que ser muy antiguo. ¿Era de tu madre? —Se interesó la mujer.


  —En realidad, no. Sam lo encontró hace años y me lo regaló. Es una vieja historia de cuando éramos pequeñas. Últimamente, me hacía sentir cerca de ella.


  Su tía asintió y se lo devolvió. Le dijo a Iván que podía marcharse tranquilo, que ella se ocuparía de todo. Además, su padre había telefoneado por la mañana para avisar de que la nueva enfermera llegaría esa misma tarde.


  Los chicos abandonaron la suite y avanzaron por el inmenso pasillo hasta llegar a la recepción. Pedro abrió los ojos, asustado, cuando la vio aparecer despeinada, con la ropa hecha girones y secándose la sangre de un pequeño arañazo en el cuello. 


  —Puedo avisar a Zoe, si quieres —se ofreció Iván.


  —No es necesario. Zoe está en casa de Miriam y, si le dices algo, es capaz de anular tanto tu cita como la mía. No se despegaría de mí ni con agua caliente.


  Él hizo un amago de sonrisa tocando el tirante destrozado de su top. 


  —Estoy bien, te lo prometo. —Le dio un beso en la mejilla—. Subiré a darme una ducha y a cambiarme de ropa.


  —No estaría de más —intervino Angélica con tono condescendiente—. No sé cómo puedo sorprenderme de que sigas dando la nota, primita. Pedro, necesito los archivos que solicitó mi abuela. Pronto. —Dejó un pendrive sobre el mostrador.


  Alissa se arrepintió, por primera vez, de haberle regalado a su prima el palacete. La idea de poner en sus manos los futuros de las personas que daban vida a ese lugar le daba arcadas. 


  —¿¡Qué es esto!? —gritó con una mueca de asco en la cara cuando Pedro puso sobre la mesa los documentos.


  —Los archivos que me ha pedido, señorita.


  La voz temblorosa de Pedro arañó el corazón de Alissa. Tanto ella como Iván observaban la escena anonadados.


  —¿Para qué crees que he traído un pendrive? No pienso cargar con esta montaña de papeles. Es de otro siglo.


  —Deberías calmarte… —le susurró Alissa, sin poderse contener.


  —Necesito hacer la gestión que me encargó la abuela y la haré en condiciones. Así que póngase a informatizar todo esto o le aseguro que sus días aquí estarán contados. Si no sirve para el puesto, no sirve.


  Sin más palabras, Angélica giró sobre sus talones y se dirigió al ascensor. Alissa echó a andar tras ella, pero Iván la agarró de la mano; el pobre todavía estaba preocupado.


  —Iván, te prometo que estoy bien. Me cambio de ropa y bajo, no permitiré que tu cita con mi mejor amiga se retrase. Os lo vais a pasar bien y… Bueno, lo que vosotros queráis que pase. —Le guiñó un ojo.


  —Está bien. Voy a recoger una cosa y vengo. En media hora nos encontramos aquí. 


  Alissa asintió y desapareció por las escaleras para no tener que esperar al ascensor. No dejaba de darle vueltas a lo que acababa de ocurrir. Angélica era incapaz de ver más allá de su ombligo. Siempre se mantuvo al margen de la familia. No se relacionaba con sus primas, saludaba a sus tíos por decoro y vivía aislada en su nube. Pero una nube desde la que vigilaba de cerca y aprendía los pasos de su abuela. Era una Cecilia en potencia. No era consciente de la verdadera esencia del palacete, toda ella se perdería sin Pedro. Sin ese Peter Pan que siempre jugó con ellos cuando eran pequeñas. El que los cuidó como si de su propio abuelo se tratase. Su prima Angélica era estúpida. Nadie era más adecuado que Pedro para ese puesto.


  —Ey, víbora en potencia —la llamó cuando alcanzó el segundo piso.


  Angélica, sorprendida, se giró en el pasillo con una mueca en los labios.


  —No tienes punto medio a la hora de aparecer en público. Con vestido o sin él, siempre das la nota.


  La referencia a la fiesta puso a Alissa en alerta.


  —No puedes tratar así a la gente, Angy. Pedro es un buen hombre.


  —Pero horrible en su trabajo. De la bondad no se come, primita. Esto es un negocio. Si algo no renta, se sustituye. El corazón no se mezcla con los negocios.


  —Sabes que la abuela no estaría de acuerdo. Pedro siempre ha sido parte de este lugar.


  —¿A quién crees que le ha dicho que valore el rendimiento de nuestras instalaciones? Tengo que ir poniéndome al día.


  —Mantén los pies en el suelo. No voy a permitir que pisotees a nadie, Angy. 


  —Creo que no podrás impedirlo. Los actos traen consecuencias. Por cierto, te prefería cuando copiabas el estilo de Samantha.


  No podía ser cierto. Cecilia se enfadó muchísimo con el escándalo de la fiesta. La avisó de que estaba fuera del juego. Dejó claro que el palacete nunca pasaría a sus manos, pero también insistió en que no dijese nada. Era un secreto entre ellas. Se negaba a pensar que su abuela hubiese hablado de ello. Eso solo lo hacía más… real.


  


  Cuando llegaron al área del servicio, Alissa subió los escalones del porche en dirección al número trece. Sin embargo, solo fingió llamar al timbre para que Iván se marchase tranquilo al apartamento de la pelirroja y recogiese a Zoe. Cuando este se alejó, Alissa bajó los cuatro peldaños y se escondió detrás de un pequeño arbusto. Esperó allí, con una caja envuelta en una bolsa de plástico que había prometido no abrir hasta estar al lado de Lucas, y aguardó a que sus amigos se fueran. Iván y Zoe parecían tan felices que, por un segundo, los envidió. Había llegado el momento de que su amiga se abriese a una relación de verdad, y él merecía olvidar a Samantha, era lo mejor que podía hacer. Pero ¿y ella? ¿Sería capaz de volver a empezar?


  Los minutos pasaban y no se decidía a llamar al timbre. Ni siquiera los mensajes que le había enviado Lucas conseguían hacerla reaccionar. ¿Era Fígaro? ¿Por qué tenía el móvil de Samantha? ¿Qué le ocultaba? Y, lo peor, ¿estaba preparada para conocer la verdad?


  Dio un respingo al leer el último wasap.


  Lucas: Pequeña, ¿dónde estás? Quería darte una sorpresa, pero el rollito de primavera está pasando a otra estación. Ya está frío, muy frío. ¿Todo va bien? ¿Te queda mucho?


   


  


  Recogió del suelo la caja misteriosa. Palpó su bolsillo para comprobar que tenía el móvil de su prima y el inaccesible pendrive, y se dirigió a la puerta. No tuvo ocasión de llamar, ya que una preciosa sonrisa y unos ojos azules como el océano Pacífico la recibieron. Se quedó de piedra. Echó la mano a su bolsillo y dijo:


  —Sé que eres Fígaro. —Le enseñó el pendrive y Lucas cambió su sonrisa por un gesto que no supo descifrar.


  Sentada en el sofá, Alissa no sabía a dónde mirar. No podía encontrarse con sus ojos, porque temía lo que pudiera ver en ellos. Dejó la caja misteriosa en la mesa, sin prestarle atención, y rompió el silencio con lo primero que se le pasó por la cabeza:


  —¿Usas ambientador de chocolate?


  Lucas soltó una sonora carcajada y sirvió los primeros platos. Se lo había currado mucho. Había colocado la pequeña mesa redonda frente a la ventana. Ella se levantó y ocupó una de las dos sillas disponibles. Observó, fascinada, cada detalle. Las servilletas estaban dobladas al lado de los platos y los cubiertos, colocados cada uno en su lugar. Además, había dos sencillas copas. Alissa sabía que él siempre había odiado ese tipo de protocolos, sin embargo, agradeció el gesto.


  —¿Quién es Fígaro? —preguntó el joven mientras servía la comida—. Supongo que quien te entregó el sobre rojo que encontró Iván en su camisa.


  —No finjas más, por favor. Tú me has hecho llegar este pendrive. —Lo colocó sobre la mesa y se lo acercó cubriéndolo con la palma la mano.


  —No. 


  —Claro. No solo me has hecho llegar esto. —Entrecomilló el «solo» con los dedos—. También me enviaste la grabación de Samantha, la llave de su suite y conoces sus secretos, ¿no? Dime —sacó el móvil de su prima del bolsillo—, ¿también vas a negarme que tenías esto?


  Lucas asintió, derrotado. No esperaba que ella lo encontrara por su cuenta. Él debía explicarle todo poco a poco. Las cosas no estaban saliendo como esperaba. Había llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa.


  —Está bien, admito que tenía su teléfono móvil. Estaba a tu lado cuando te encontré inconsciente en el palacete. Pero yo no te he mandado ningún sobre, ni tengo idea alguna de qué contiene ese pendrive.


  —Eres el único que tenía la llave de su suite. Me la hiciste llegar.


  Lucas se pasó la servilleta por los labios y se levantó, decidido. Abrió las puertas del mueble y cogió su maleta. Buscó la caja de cereales y, de ella, sacó la llave de la suite.


  —Sigo teniéndola. Lis, ¿quién es Fígaro?


  Las esperanzas de la joven se disolvieron. No esperaba encontrar allí la segunda llave y mucho menos volver al punto de partida. 


  Lucas la observó con el gesto relajado. Se aproximó a la mesa y se dejó caer sobre la silla. Era consciente de que en ese momento iban a revelarse bastantes cosas, pero debía mantener la calma. Ella estaba demasiado nerviosa para hacerlo; con el pulso inestable,  no dejaba de subirse el tirante del precioso mono blanco que lucía. Estaba acostumbrado a que siempre fuera perfecta, que la ropa moldeara su figura. Pero cuando vestía de blanco, el dorado de su piel brillaba con tanta intensidad que se sentía atraído como si de un imán se tratara.


  —Cálmate.


  Ella se puso en pie, incapaz de controlar los nervios. Pudo ver cómo su barbilla temblaba, lo cual avisaba de que estaba a punto de romper a llorar. La conocía demasiado bien. Se levantó y le puso las manos sobre los hombros.


  —Lis, mírame. —Ella desvió la mirada hacia el suelo—. Lis, por favor.


  Con toda la suavidad del mundo, Lucas le tomó la cara entre las manos e hizo que sus miradas se cruzasen. Ambos sentían escalofríos cada vez que tenían ocasión de perderse en los ojos del otro.


  —Sea lo que sea. Cualquier cosa. Puedes contar conmigo. Siempre —insistió—. Puedes contar conmigo.


  Alissa se acercó al sofá y se sentó, despacio. Juntó las rodillas y apoyó sus codos en ellas. Inspiró profundamente y comenzó a hablar. Le contó todo: la grabación que encontró en la cámara, cómo Samantha parecía asustada, la llave que, por arte de magia, apareció en su bolso, los recibos que escondió en el tejado, lo que Diésel le dijo sobre que alguien cercano a ella mentía…


  —Así que eso era lo que ocurría. En la fiesta liaste una gorda. —Sonrió.


  —Mi abuela no quiere ni verme —dijo poniendo morritos—, pero eso no es lo peor. No quiso buscar a su propia nieta.


  —Si te soy sincero, y sin que sirva de precedente, opino igual que tu abuela. Sigo pensando que Samantha se fue por propia voluntad. Me gustaría ver la grabación, aunque, conociéndola, no me extrañaría nada que hubiera fingido.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿De verdad no lo has pensado? —Alissa lo miró, confundida—. ¿No crees que el misterioso Fígaro puede ser la astuta Samantha Valverde?


  Alissa se quedó completamente de piedra. No lo había pensado, pero, desde luego, no le parecía una idea tan descabellada. Después de saber lo de los pasaportes falsos y que pretendía sacarla del país, no le sorprendía.


  —Piénsalo. No son anónimos que te amenacen, al contrario, te ayudan a seguir unas pistas. Tu prima tenía un plan y yo lo destrocé. —Subió los hombros para resaltar su teoría—. Todo tendría una fácil explicación, ¿no crees? Ella grabó su voz en una conversación donde no se escucha a la otra persona…


  —Hablaba por teléfono —replicó Alissa.


  —¿Estás segura? No he visto esa grabación, pero, según me has contado, se trata de un vídeo con una imagen estática y un solo audio. Además, ¿quién sino ella podría enviarte su llave?


  —¿Y quién me la dio? ¿Eh? —Se levantó de un salto, fingiéndose ofendida. Aunque, realmente, le asustaba la gran probabilidad que tenía esa teoría de ser cierta—. ¿Insinúas que Sam está aquí y quiere conseguir que me marche con ella?


  —Por lo pronto, ya ha conseguido que no te hables con tu abuela —recordó el joven con tono pausado—. Y, por favor, tu prima sabe cómo manejar a las personas. Cualquiera le podría haber hecho el favor de introducir un sobre con la llave en tu bolso. ¿De verdad lo ves tan descabellado? Porque el siguiente del que te tendrías que alejar para marcharte sería de mí, y su última pista te ha traído hasta aquí con un millón de dudas.


  —Ni siquiera sé qué significa. Está encriptado. Por favor, confía en mí. Samantha estaba en peligro, tú mismo dijiste que estaba muy asustada cuando fue a buscarte a San Francisco. —Ya no sonaba tan convencida. La teoría de Lucas iba ganando peso.


  —Sí, estaba asustada. Pero creo que sé por qué.


  Alissa abrió los ojos como platos y suplicó con la mirada una respuesta. Lucas no quería hacerle daño; sin embargo, tenía que decirle la verdad. Llevaba demasiado tiempo guardando el secreto. Se levantó y volvió a acercarse a la caja de cereales. Buscó el documento que imprimió aquella noche en la suite de Alissa, mientras ella estaba inconsciente, y se sentó en la pequeña mesa de café, justo enfrente de ella. 


  —Antes de enseñártelo —avisó desdoblando el papel—, quiero que sepas que esto no significa nada. Lo más probable es que ni sea real, ¿de acuerdo?


  Ella le arrebató el documento de un tirón y lo leyó con atención e incredulidad. No comprendía, ni quería comprender, el significado de esa información.


  —No te asustes. Solo indica la compra de un bebé por un tal Valverde. Pero, como ves, la fecha está tapada, al igual que el nombre. —Señaló la zona en la que deberían encontrarse esos datos—. Puede ser una falsificación.  


  —Tú crees que Samantha se marchó por esto.


  —Lo encontré en su móvil.  


  —Enciende el móvil. Quiero saber más. —Se levantó con urgencia y cogió el teléfono de su prima—. Tiene batería, la recargué, pero no consigo desbloquearlo —gruñó pulsando teclas al azar.


  —Apple tiene un sistema muy seguro. Además, al día siguiente la compañía lo bloqueó y, cuando fallé varias veces con el Touch ID, el terminal borró todos los datos que almacenaba. Dentro no queda nada. Samantha se aseguró de que nadie pudiese adentrarse en sus secretos. —Se acercó a ella y la rodeó con un abrazo. Podía notar cómo temblaba—. Tranquila, llegaremos al final de esto. Te lo juro.


  Se quedaron abrazados durante unos segundos, hasta que él se fijó en la mesa en la que descansaba la memoria USB.


  —Vamos a averiguar lo que hay en ese pendrive. —Le dio un beso en la frente y la agarró de la mano para guiarla hacia la barra americana, donde se encontraba el ordenador portátil—. Verás, en unas horas tendremos la clave.


  Alissa se quedó mirando cómo trabajaba y entonces reconoció el programa.


  —No te molestes. Ese programita de las narices no funciona. Anoche Zoe y yo probamos un centenar como ese. 


  Lucas chascó los dedos y después pulsó el botón que iniciaba el proceso. El programa automáticamente mostró un contador y se puso a trabajar, anunciándolo con una lucecita verde.


  —¿Cómo es posible? Visité medio YouTube y no conseguí que arrancara.


  El joven sonrió con suficiencia y volvió a abrazarla mientras ella no dejaba de protestar. Él mejor que nadie sabía que seguir los pasos de los vídeos no siempre daba buenos frutos. Y si no, que se lo dijeran a los pasteles de la nevera.


  —Por cierto —se fijó en la bolsa que descansaba sobre la mesa—, ¿qué traes en esa cajita?


  —Ups, se me había olvidado por completo. Si quieres que te diga la verdad, no tengo ni idea —dijo acercándose a la caja—. Es cosa de Iván, y me ha hecho prometer que no la abriría hasta que estuvieras presente. ¿Quieres hacer los honores? —Se la ofreció, divertida.


  Él aceptó, intrigado. Podía esperar cualquier cosa de Iván. La puso en la encimera de la cocina y abrió la bolsa, dejando al descubierto una pequeña caja de cartón. La cara de su amigo se dibujó en su mente y enseguida adivinó lo que había ahí dentro. Encontró una nota en la tapa. La desdobló y la leyó en voz alta.


  Sí, me adoráis ahora mismo. Lo sé. Mientras que Lucas hacía de cocinero fracasado, yo he llamado al restaurante del palacete y he pedido que me hicieran la tarta que se sirvió aquel verano. Una chocolate cake… Voy mejorando mi inglés, ¿eh?


  Lo siento, colega, no es que no confíe en ti, pero temía por la salud de mi mejor amiga. Pasadlo bien y no hagáis nada que yo no haría.


  Iván.


  PD: Haced de todo.
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  —¿Chocolate? ¡Qué buena pinta! —exclamó Alissa, que fue enseguida en busca de unos tenedores y unos platitos. Estaba famélica, no había probado bocado desde la noche anterior y el olor a chocolate nubló sus cinco sentidos—. Es el mismo que comimos cuando... —Se sonrojó antes de nombrar aquella noche mágica, cuando se entregó por primera vez—. Un momento, ¿cómo sabe él que este es nuestro pastel? —preguntó tapándose la boca mientras saboreaba aquella delicia.


  —Creo que le he dado alguna pista. —Lucas se acercó a la nevera y dejó la puerta abierta para que viese el derroche de repostería. 


  —Tengo tanta hambre que pienso probarlas todas. —Le dedicó una de las sonrisas más bonitas que él había visto en su vida.


  Se sentaron en los taburetes de la barra americana, frente a la tarta, y comieron directamente de la caja. El ambiente estaba más relajado. Muchas dudas inundaban sus pensamientos, pero, por fin, podían compartirlas. No se sentían así de unidos desde hacía dos años. Bromearon e hicieron apuestas inocentes sobre cómo les iría la cita a sus amigos. Alissa apostó a que Cupido habría hecho acto de presencia entre ellos y Lucas, a que Zoe no habría sido capaz de aguantar a Iván ni media hora. 


  La familiaridad se instaló a su alrededor. Se sentían en casa. El uno siempre sería la casa del otro.


  Se empacharon tanto de chocolate que la comida china sería para otra ocasión. Alissa bajó del taburete y pisó sin querer un pequeño peluche. Lo apretó contra su pecho. Añoraba esa etapa. Cuando las cosas eran más sencillas, cuando los misterios y los acertijos eran cosas de mayores y los pequeños solo tenían que preocuparse por elegir el peluche adecuado para irse a dormir, a jugar o a salir a dar un paseo.


  —Veo que has conocido al señor Dodó.


  —Sí. Es muy simpático. 


  —Lucía no consigue dormir sin él —recordó a la pequeña—. Por cierto, tienes que ayudarme a organizarle algo por su cumpleaños. Soy un desastre y el otro día la vi un poco deprimida. Ya ni siquiera espera una fiesta de cumpleaños.


  —Déjamelo a mí. Yo me encargo —se ofreció—. Se lo debo.


  Lucas se acercó a ella. Le quitó el peluche de las manos y lo dejó encima de la mesa. Se quedó un rato mirándola. Le encantaba hacerlo. Llevaba meses observando fotografías suyas, pero ninguna le hacía justicia. Era todo lo que siempre había querido y no sabía cómo había sido capaz de tenerla a su lado durante tantos años y no darse cuenta de ello.


  —Lis —susurró su nombre y acercó los labios a su cuello. Iba a besarla. Necesitaba definir lo que tenían. Pero frenó en seco cuando vio los arañazos marcados en su piel—. ¿Y esto? ¿Qué ha pasado?


  —No es nada —dijo cubriéndose el cuello. 


  —¿Has vuelto a ver a Diésel? —Lucas la miró, enfadado.


  Alissa negó con la cabeza. Barajó la opción de darle una explicación. No quería más mentiras ni verdades a medias. Al menos, no más de las que ya existían. 


  —No. Ha sido… la madre de Iván. No sé qué ha pasado, le ha dado una crisis cuando me ha visto.


  —¿Estás bien? —dijo acariciando la zona afectada, apartando sus manos.


  —Bueno, pensaba que el maquillaje lo taparía, pero veo que no.


  —Eso no se cura con maquillaje, pequeña —inclinó de nuevo su cabeza y le susurró al oído—, yo tengo la fórmula secreta.


  Rozó dulcemente el cuello con sus labios y una descarga recorrió cada milímetro del cuerpo de Alissa. Lucas siguió dibujando besos en su piel. Le rodeo la cintura con los brazos, estrechándola contra él. La levantó del suelo y la llevó al sofá, besándola con suavidad, saboreando la distancia desde su cuello hasta sus labios. La tumbó, despacio, y acarició su pelo mientras ella se dejaba llevar, abrazada a él. Comprobaron cómo sus cuerpos seguían siendo un imán para el otro. Alissa le devolvió el beso con seguridad, aunque dejando que él dominara la situación. Sabía lo que hacía, lo que deseaba. Mordió su labio inferior y ella gimió. Estaba a punto de enloquecer, pero, de pronto, Alissa se incorporó en el sofá, poniendo fin a aquello.


  —¿Qué ocurre? —murmuró él mientras le daba un mordisquito en la oreja.


  —Nada. Me siento un poco… 


  —¿Incómoda? —preguntó, preocupado.


  —Más bien confusa. No sé qué somos, si seguimos siendo algo o si dejamos de serlo. —Las palabras se enredaron en su boca y él la miró con picardía.


  —Yo creo que esto —volvió a besarla, apoderándose de su mente— significa que seguimos siendo algo. —De nuevo, sus labios se unieron a los de ella.


  —Sí. —Se dejó llevar, devolviéndole el beso—. Esto es…


  —Perfecto.


  —Y extraño. —Sonrió recibiendo otro beso. Lucas no tenía intención de dejar paso a las dudas, que es lo que ocurriría si hablaba—. Por favor, necesito que salga bien.


  Volvió a inclinarse sobre ella, tumbándola y haciéndose con su boca. Alissa lo empujó para separarlo de ella y le regaló una mirada suplicante.


  —En serio. 


  —Está bien, lo siento —suspiró en su cuello.


  —No. No lo sientes. —Sonrió, provocando una tímida sonrisa en él mientras aceptaba que jamás sentiría el besarla—. Solo necesito que salga bien. Eres… —le acarició la cara— lo único que tengo.


  Le dio un suave beso en la punta de la nariz y se recostó en el sofá. Ella le agradeció el gesto y se tumbó sobre su pecho, encajando la cabeza en el hueco de su clavícula. Se abrazaron y acomodaron el ritmo de sus respiraciones. 


  Apenas hablaron. Se dedicaron a sentirse el uno cerca del otro. Cada pocos segundos, se regalaban algún beso tierno que iba disipando las dudas de Alissa. Estaban tan centrados en ellos mismos que una voz los sorprendió de repente.


  —Parece que tu padre tenía razón. Has regresado.


  —¡Abuela! —exclamó Alissa.


  Ambos dieron un salto y se pusieron en pie. Alissa no esperaba encontrarse allí con su abuela, ella nunca iba a la zona del servicio. ¿Cómo había entrado en esa casa? ¿Cuándo había regresado? ¿Qué haría ahora? No iba a permitir que volviera a separarlos. No por segunda vez.


  —Creo que no fui lo bastante clara contigo, jovencito. —Clavó su mirada en Lucas e intentó imponerse—. No deberías estar aquí. 


  La chica buscó su mano y la apretó con fuerza.


  —Ya no puede hacerme nada —declaró Lucas con tono sosegado—. Me encargué de ese asunto. No existe nada que pueda ligar a ese chico con mi beca. No hay registros. Tampoco documentos. Su nombre no existe por allí. Sería su palabra contra la mía. 


  Una carcajada sonora brotó del pecho de la mujer y puso los pelos de punta a su nieta.


  —Abuela, por favor —le rogó.


  Cecilia la ignoró y se dirigió de nuevo a él.


  —¿Y crees que tu palabra tiene algo que hacer contra la mía? Te dije que no te acercaras a mi nieta. Te di la oportunidad de tu vida para labrarte un futuro y, en cambio, lo tiras por la borda por algo que nunca debió comenzar.


  —Creo que eso lo decidimos nosotros —protestó Alissa—. Se acabó, abuela, se acabó el intentar dirigir mi vida. Por eso mismo Samantha se fue, la asfixiaste. Me asfixias. Hace unos días me dijiste que no me cruzara en tu camino, aunque me exigiste que mantuviera el paripé de la herencia. Está bien, seguiré los pasos que me dictes y no arruinaré tu momento cuando nombres a Angélica como heredera. Pero Lucas se queda.


  Cecilia sopesó la opción que su nieta se había atrevido a darle. Por fin, había comprobado su carácter. Su fuerza. Incluso en la fiesta, vestida como su prima Samantha, parecía un perrito asustado a punto de recibir un castigo. En ese instante, sus ojos ardían. Lucas no era el indicado para su nieta. Ese estúpido romance juvenil debía terminar. Pero, de alguna forma, alimentaba su fuerza. Su seguridad.


  —Puede que no vayas a dirigir el palacete, pero sigues siendo una Valverde. Y, hasta que cumplas la mayoría de edad, la que marca las pautas soy yo.


  —Poco más de un mes, abuela. En unas semanas cumpliré los dieciocho y te juro que ese mismo día me largaré de aquí.


  —Mientras tanto, irás al palacete, te comportarás como la señorita que eres y te olvidarás de este chico, que tiene muchas cosas que hacer. —Se giró hacia él—. Vuelve a San Francisco o a donde te plazca, pero no cometas el error de dejar a tu familia en la calle. Sabes que, por mi familia, soy capaz de cualquier cosa.


  —Al parecer, desconoces lo que estoy dispuesto a hacer yo por la mía —ladró Lorenzo desde la puerta.


  Cuando Cecilia había entrado en la casa cometió el error de no cerrar la puerta. Alissa sintió temor al ver la escena que estaba a punto de presenciar. Lorenzo siempre se comportó como el más fiel empleado de su abuela. Jamás le levantó la voz o le llevó la contraria. Hacía y deshacía todo lo que la mujer le pedía. Pero, en ese momento, lo vio desatado. 


  —Así que esta es la razón de que no regresaras —le dijo a su hijo—. De que ni siquiera mantuvieras el contacto. Te tenía amenazado. —La miró con frialdad.


  —No sabes de lo que hablas, Lorenzo. —Cecilia intentó recomponerse del nudo que se cerraba en su garganta—. Ven, hablemos en privado.


  —No. No quiero escuchar más mentiras, Cecilia. He pasado este último año muerto de preocupación por mi hijo. Temía haber hecho algo mal. No contestaba a mis llamadas, Lucía lloraba cada noche porque extrañaba a su hermano… Y tú lo sabías. —Respiró hondo. 


  La mujer intentó persuadirlo para hablar en privado. Delante de los chicos no podría dar su versión de los hechos. La tenía bien estudiada, pero no funcionaría si no se encontraban a solas. La opción de perder a Lorenzo no era viable. Ya habían discutido en ese último viaje. Él dejó clara su postura y, al parecer, no coincidía con la de ella. Si ahora rompían su alianza, todo podría arruinarse en cuestión de segundos.


  —Cecilia, sabes que nos une una vieja amistad. Sabes que te agradezco lo que has hecho por mí. Pero te aconsejo que no sigas por ese camino. Deja en paz a mi familia. Olvídate de mi hijo, o te juro que más de uno se sorprenderá de lo que yo sé.


  —¿Me estás amenazando?


  —Solo juego con tus normas. Sé demasiadas cosas que callo por respeto. Por lealtad. Pero no estoy de acuerdo con ninguna de ellas. Para mí sería un alivio deshacerme de tus secretos. Una liberación.


  —No serías capaz —lo desafió.


  —Si me obligas a elegir entre tú o mi familia, te aseguro que no te gustará mi elección. Ya me equivoqué una vez. No pienso volver a hacerlo.


  Los jóvenes paseaban su mirada de uno a otro sin dar crédito a la situación. Cecilia asintió y, sin decir una sola palabra, giró sobre sus talones y abandonó la casa con toda la elegancia y dignidad que pudo reunir. Lorenzo suspiró y alzó la mano para frenar el torbellino de preguntas que estaba a punto de salir de la boca de Lucas. Miró a Alissa y sonrió, confirmando que estaba de acuerdo con la relación que tenía con su hijo. La joven suspiró y observó cómo el hombre se marchaba, cerrando la puerta tras él.


  La casa se quedó en silencio. No podían creer que Lorenzo tuviera la clave para detener a la Reina de hielo. ¿Qué secreto sería ese que tanto la atemorizaba? ¿Por qué lo conocía Lorenzo?  


  Alissa se apoyó en el respaldo del sofá, notaba las piernas a punto de fallarle, e intentó ordenar sus pensamientos. Lucas fue a la nevera a por una cerveza. El ambiente había alcanzado un nivel de tensión que amenazaba con detonarlo todo. Y lo peor era que ahora conocían la existencia de un detonador.


  —¿Has visto eso? —Rompió el silencio—. Tu padre sabe algo. Algo capaz de controlar a mi abuela. Desconocía que eso pudiese existir en algún lado.


  Él joven asintió y la miró fijamente. Abrió la lata y le dio un trago. Se acercó a Alissa y se la ofreció, pero la rechazó. La chica sintió su cuerpo más ligero. Estaban juntos. Su abuela lo sabía y no le quedaría otra que tragárselo. Se puso frente a él. Lo agarró fuerte de la camiseta y lo acercó a su cuerpo. 


  —Quiero estar contigo —susurró—. Siempre. Contigo.


  Puso los brazos alrededor de su cuello y se alzó de puntillas para besarlo cuando un pitido extraño la detuvo.


  —¿Y ahora? —dijo, abatido.


  —¿Qué es eso? —preguntó entre risas.


  —Pequeña, me encantaría que siguieras con lo que tenías planeado, pero… se ha desencriptado el pendrive.


  Cruzaron el salón a la velocidad de un rayo y se detuvieron al llegar ante el portátil. Lucas se sentó en un taburete y tecleó con urgencia. Alissa lo miraba entre ansiosa y orgullosa por la habilidad que mostraba. Ella había pasado horas y horas delante de ese trasto sin conseguir nada.


  —Es un archivo de vídeo. —Pulsó el icono un par de veces y se abrió un reproductor. Alissa lo abrazó desde atrás y apoyó la barbilla en su hombro para ver la imagen.


  La calidad no era precisamente la mejor. Podía apreciarse el hall del palacete y no tenía audio. Tuvieron que esperar unos minutos hasta que la cámara captó algo. De pronto, pudo verse a sí misma: Alissa aparecía en pantalla. Llevaba el precioso vestido azul turquesa que lució el año pasado en el cumpleaños de Samantha. El mismo día que desapareció. Lucas la agarró de la mano. Ella no apartó la vista. El vídeo continuaba y se vio entrando en el despacho de su abuela con su móvil en el oído. Recordó que había llamado a su prima y que se escuchaba la melodía del teléfono en el despacho. Después, alguien inesperado salió en el plano. Su corazón se aceleró. No quería creerlo. No podía creerlo. A los pocos segundos, esa persona sacaba su cuerpo inconsciente al pasillo. Lo dejó al lado de la puerta y comenzó a llorar. Golpeó el suelo, haciéndose una pequeña herida que no paraba de sangrar. 


  Entonces llegó Samantha. Alzó los brazos, desesperada, en busca de una explicación. Esa persona se giró y dejó que la cámara grabara su cara. Ya no había dudas. No había modo de ocultar lo que acababan de ver. Alissa derramó un par de lágrimas y Lucas apretó los puños con fiereza. Lo siguiente que vieron fue a esa persona coger a Samantha del brazo y arrastrarla fuera del palacete. 


  El vídeo dejó de emitir la imagen.


  Lucas se levantó y salió disparado hacia la puerta. 


  —¿A dónde vas? —preguntó, nerviosa.


  —¿Tú qué crees? Me dará respuestas por las buenas o por las malas.
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  —¿Qué vas a tomar, Zoe?


  La joven lo miró con el ceño fruncido. ¿La había llamado Zoe? Era la primera vez que decía su nombre, solía referirse a ella como «gatita». ¿Dónde estaba la picardía de siempre? Iván la había llevado a un restaurante precioso, que se encontraba a casi una hora de camino, pero apenas había dicho nada durante el trayecto. La recogió con una sonrisa en los labios y un saludo discreto que nada tenía que ver con el Iván que conocía. Quizá se había visto en la obligación de hacer de niñero y por ello había perdido el atractivo. 


  Estaba acostumbrada a ese tipo de comportamiento. Hacía unos meses se había encaprichado como una tonta de un chico que la deslumbró con su escultural cuerpo y su labia descarada. Así era su prototipo: los guapísimos sinvergüenzas que la desafiaban con cada palabra. Pero, en el fondo, sabía que aquel chico no la buscaba a ella, sino a Alissa. Era la misma canción de siempre. ¿Quién se iba a querer comprometer con ella cuando su dulce y preciosa amiga estaba libre? Aun sabiéndolo, cayó en sus redes, le dio una noche de lujuria y desenfreno que quedó grabada en su mente. Se reprochó cientos de veces haber sido tan débil; dos copas de vino bastaron para cerrar los ojos ante sus falsas promesas. ¿Se enamoró? Ella no diría tanto. Le gustaba, le gustaba mucho, aunque así actuaban los chicos que se cruzaban en su camino: prometer hasta meter y después de haber metido nada de lo prometido. 


  Le destrozó el corazón cuando Alissa, al día siguiente, le confesó que el chico se había marchado de la ciudad, enfadado, porque lo frenó cuando intentó besarla. Su amiga no traicionaría a Lucas de esa manera incluso sin estar con él. Jamás le confesó que, mientras aquel chico intentaba besarla, ella se despertaba bajo sus sábanas y buscaba su ropa interior en su apartamento. Alissa no tenía por qué saberlo. No era su culpa que se hubiese fijado en la persona equivocada. Jugó y perdió. Desde entonces no había vuelto a estar con ningún chico. Y conocer a Iván comenzaba a remover su interior, pero no estaba convencida de que fuera el adecuado. Conocía su historia con Samantha. No tenía intención de ser otra vez la suplente temporal de una Valverde.


  —¿Te apetece de entrante una ensalada de langostinos? —preguntó sin levantar la vista de la carta.


  Zoe observó con descaro. Los precios eran desorbitados. Hacía siglos que no pisaba un restaurante tan lujoso. Desde que su padre perdiera aquel negocio, su vida había comenzado a derrumbarse como un castillo de naipes. Las joyas a las que estaba acostumbrada pasaron a ser de bisutería, la ropa de marca fue sustituida por las rebajas de los grandes centros comerciales y los restaurantes caros, por comida rápida. Le apetecía mucho comer allí y, sobre todo, comer en su compañía. Por ello, no esperaba esa actitud tan pasota por su parte. Llevaba un vestido violeta que marcaba cada una de sus increíbles curvas, con un escote en uve que bajaba más allá de lo que se consideraría decente. Pero ni con esas la había mirado. ¿En qué pensaba? ¿Seguía colgado de Samantha? No pensaba ponérselo fácil. No quería volver a sentirse como una muñeca usada.


  —¿Estás bien? Te noto aburrido.


  Iván alzó la mirada un segundo y volvió a bajarla.


  —Para nada, esto es perfecto.


  No lo creía. Si no quería estar con ella podría, al menos, ser sincero. Se sentía decepcionada. Llevaba días dándole la brasa. Insistiendo. Y ahora que estaba con ella la ignoraba. Muy bien, si el escote no surtía efecto, lo haría de otra forma.


  —¿Saben ya lo que van a tomar? —Un camarero se acercó con sigilo para tomarles nota.


  Iván fue a pedir la ensalada de langostinos cuando Zoe intervino:


  —¿Cuál es el plato más caro de la carta? —Iván la miró, sorprendido. El camarero titubeó al contestar y ella lo cortó—: Suena delicioso, tomaré tres.


  Iván le asintió al camarero, que se retiró a la cocina.


  —Lo siento, no he tenido un buen día —confesó Iván.


  —No hace falta que lo jures. Podrías haber cancelado este paripé. Si no querías invitarme a comer, no pasaba nada. Pero odio las mentiras.


  —¿Insinúas que no quería comer contigo? Si no me encuentro en la cama dándome cabezazos ahora mismo es gracias a ti. Alissa me ha regalado la oportunidad de estar contigo y yo, en cambio, he vuelto a fallarle.


  Al parecer, sí que tenía que ver con su amiga. Eso no podía estar pasándole a ella. ¿Otra vez el chico estaba colgado de Alissa? ¿No se suponía que esa vez era de Samantha?


  —¿De qué hablas? Te aseguro que Lis lo estará pasando de miedo con tu amigo —dijo con despecho.


  —Por los pelos. Mi madre la ha atacado esta mañana. 


  Zoe bebió un trago de vino tinto con el que casi se atraganta.


  —¿Cómo? ¿Está bien? —Se sintió la peor amiga del mundo.


  —Mi madre se ha descontrolado de golpe. No me ha dado tiempo a reaccionar. Está bien, solo son unos arañazos, pero… se supone que yo debía cuidarla. Cuando mi madre sufrió aquel impacto que la dejó así, me hizo prometer que, pasara lo que pasara, cuidaría de Lis, de la hija de su mejor amiga. Creo que, en el fondo, sentía que no volvería a recuperarse, que iría a peor. Desde entonces, la vi como mi hermana pequeña, se convirtió en mi mejor amiga…, pero está claro que soy incapaz de hacer algo bien.


  —No digas eso. Te ha echado de menos este año. Se quejaba de que la visitabas mucho menos, aunque supuso que sería por la huida de Samantha. —Se dio cuenta de que sus palabras no lo ayudaban. Puso una mano sobre la de él—. Iván, ella sabe que la cuidas. Eres su mejor amigo y eso no va a cambiar. No tienes la culpa del estado de tu madre. Ojalá yo tuviera a alguien que se preocupara por mí como lo haces tú por ella. Tiene mucha suerte.


  —No es cierto, no después de lo del año pasado.


  Y fue en ese momento cuando Iván dejó salir aquello que lo quemaba por dentro.


  


  3 de julio de 2015


   


  La fiesta todavía no había comenzado y el tercer botellín de cerveza ya rondaba por sus manos. Los nervios se instalaron en su estómago y no tenían intención de marcharse. Necesitaba alcohol en vena para superar la farsa que se acercaba. Tuvo que desplazarse hasta el bar más cercano del palacete para que nadie se diese cuenta. El problema vendría después, cuando tuviese que regresar con el coche. 


  Las dudas y el miedo llevaban habitando en su interior desde hacía casi un año; quemaron sus ilusiones en el instante en que entró en su dormitorio y descubrió aquello en la papelera de la joven. 


  «Tiene que ser un error», se repitió una y mil veces.


  Su futuro estaba planeado. Cada ladrillo que marcaría el camino a seguir había sido cuidadosamente escogido y colocado en su lugar. Pero aquello… aquello había destrozado ese sendero de ilusiones con la fuerza de un huracán.


  —Otra más, por favor —le pidió a la camarera alzando la botella vacía.


  La joven camarera se acercó y le sirvió la bebida, acompañada de la cuenta.


  No le gustaba nada ir a ese lugar. Los empleados clavaban la mirada en sus clientes. Obligaban a pagar antes de poder siquiera probar las consumiciones. Lo contrario a los lugares que solía frecuentar, donde servían con una sonrisa y se abonaba el importe una vez se hubiera terminado. En verano, no había muchos sitios a escoger fuera del palacete.


  Se bebió el quinto botellín con dos tragos y comenzó a marearse. Dejó un billete de cinco euros junto a la nota y no esperó al cambio. Subió a su coche y condujo lo más lento posible. Necesitaba llegar de una pieza. Tenía algo importante que hacer.


  Aparcó en el mismo lugar de siempre y respiró hondo. Notaba los efectos del alcohol. En otras condiciones, jamás se le hubiera ocurrido conducir, pero no podía contar con nadie. Era consciente de que todo había terminado. Hacía meses que lo sabía. Aunque había seguido interpretando su papel, mostrando al mundo que no solo Samantha tenía madera de actriz. Esa sensación de derrota sería algo que se llevaría a la tumba. Nadie, jamás, sabría de aquello.


  Se tocó el bolsillo para comprobar que seguía teniendo dentro el pequeño botecito. Estaba preparado.


  Bajó del coche y se miró en el retrovisor. Tenía la cara enrojecida y la mirada cansada. Subiría, se arreglaría e iría a la fiesta. 


  Paseó entre los invitados y fingió divertirse para poder seguir bebiendo sin temor a que le preguntasen. Cuando hubiese bebido lo suficiente podría hacer cualquier cosa y sería culpa del alcohol. Se estaba descontrolando demasiado. Fingió un dolor de cabeza y se dirigió a su suite, sin compañía. En cuanto dejó de estar rodeado, cambió el rumbo y se dirigió a la de Samantha. El botecito le pesaba como si de una roca se tratase. Levantó la mano para llamar a la puerta, pero se arrepintió. Probó suerte y descubrió que estaba abierto. Era extraño, Sam jamás dejaba la puerta abierta. Observó que la ventana también lo estaba. Encontró una chaqueta amarilla sobre la cama, rasgada. Se giró y vio las maletas preparadas en la puerta. ¿Pensaba irse? ¿A dónde? Salió de allí y fue en su busca.


  Al bajar las escaleras escuchó la melodía del móvil de Samantha dentro del despacho de doña Cecilia. Abrió el botecito y vertió el contenido en un pañuelo. Se acercó a la puerta y distinguió una silueta en la oscuridad. No pensó. No quería darle la oportunidad de hablar. Tapó su boca con el pañuelo y la joven forcejeó antes de caer en sus brazos, inconsciente. La arrastró hacia el pasillo en busca de luz y entonces descubrió lo que había hecho. Desconsolado, golpeó el suelo con fuerza hasta que escuchó una voz a su espalda. 


  —¿Qué coño has hecho, Iván?


  Sintió frío. La reconoció al instante. Esa era la persona a la que buscaba, Samantha, y no Alissa, quien yacía en el suelo.


  Iván se quedó mudo. Acarició el pelo de su mejor amiga susurrándole un «lo siento», y se encaró con su novia. Era culpa suya. Había tenido que tomar medidas extremas para poder hablar con ella. Quería llevarla a algún sitio y, sin que nadie los interrumpiera, hablar hasta poder deshacerse de ese amargo sentimiento que lo estaba consumiendo.


  Se levantó. La cogió con fuerza del brazo y la arrastró hacia la entrada. Samantha se liberó al cruzar la puerta, pero él la atrapó con sus brazos y la apoyó contra la pared.


  —¿A qué viene esto? —gritó, furiosa.


  —¿Estabas embarazada? ¿Te deshiciste del bebé? ¿De quién era? Lo vi. El año pasado vi el test de embarazo en la papelera de tu habitación. Llevas rara desde entonces. Creía que si callaba desaparecería, pero no ha sido así. Esto me está matando. Anoche te fuiste del río para verte con él, ¿verdad? 


  —Iván, tranquilízate. Entra dentro y cuida de Lis. Yo tengo que irme.


  —¿A dónde?


  —No te importa.


  —¿Que no me importa? ¡Maldita sea, soy tu novio!


  —Eras mi novio, o quizá ni eso. ¿No ves que esto no va a ningún lado? Tú no eres hombre para mí. —Iván bajó los brazos, derrotado. Ella se alejó con cautela. Un coche le hizo ráfagas de luz para avisarla y ella alzó la mano.


  —¿Él está ahí? ¿Es eso lo que de verdad quieres? —preguntó, deshecho—. ¿Lo quieres tanto como para abandonarlo todo?


  Samantha bajó los escalones del porche y se detuvo al escucharlo. Giró sobre sus talones y lo miró fijamente.


  —Tienes buen corazón, Iván. Deberías cerciorarte de que se lo das a alguien a quien de verdad le importe.


  Tras esa frase, que lo partió en dos, se subió en aquel coche desconocido y desapareció.


  


  Lucas estaba hecho una furia. Se sentía capaz de expulsar fuego por los ojos. En aquellas imágenes había visto cómo su mejor amigo, su hermano, drogaba a Alissa y se llevaba a Samantha de allí. Necesitaba una explicación, y pronto, o estaba seguro de que lo mataría allí mismo. Lo llamó por teléfono, intentando controlar el tono de voz. No quería revelar sus emociones. Esa conversación la tendrían cara a cara. Necesitaba verlo ya. 


  Alissa estaba sentada en el columpio, más preocupada por el estado de nervios de Lucas que por lo que acababa de descubrir. Una vocecita en su interior le pedía calma. Iván debía tener una explicación. Se resistía a admitir que podía ser el culpable de… Por suerte, no se formuló la pregunta a sí misma. El coche llegaba con respuestas. Aparcaron y bajaron del vehículo.  


  —¿Qué ocurre, pareja, necesitáis que os haga un croquis para hacer vuestras cositas? Sé que hace tiempo que no… —Sonrió Iván con picardía.


  Lucas vio repetirse las imágenes en su cabeza a cámara lenta: Alissa forcejeando, tirada en el suelo, drogada a manos de su mejor amigo. La sangre le hervía. No podía contenerse.


  —¡Eres un hijo de puta!


  El puño de Lucas impactó contra la cara de Iván, que cayó al suelo acompañado del grito de las chicas.


  Alissa se interpuso entre ellos y cogió la cara de Lucas entre sus manos.


  —Lucas, mírame. —Él gritaba y señalaba al chico con furia—. ¡Mírame!


  —¿Pero a ti qué coño te pasa? —gruñó Zoe, que se arrodilló al lado de Iván.


  —Mírame —siguió insistiendo Alissa—. Tranquilo, ¿vale? Nos lo va a explicar, ¿verdad que sí? —Se giró y enfrentó a su amigo, que seguía tumbado en el suelo—. ¿Por qué, Iván? ¿Por qué me drogaste? ¿Por qué me dejaste ahí tirada? ¿Qué le hiciste a Sam?


  El joven negó con la cabeza desde el suelo. Lo sabían. Zoe lo miró y supo que la culpa le pesaba tanto que no sería capaz de hablar.


  —Contesta —ladró Lucas.


  —Iván, por favor —le rogó su amiga.


  —Nada —concluyó Zoe—. No le hizo nada. Samantha se largó y lo dejó. ¡Cuéntaselo! —le pidió a Iván y esperó en vano a que reaccionara—. Lis, te confundió con ella y... 


  —Déjalo, Zoe. Me lo merezco. Este momento tenía que llegar.


  —¡Habla! —gritó Lucas.


  Iván se levantó y buscó la mirada de su mejor amiga. Hacía mucho tiempo que ese secreto lo atormentaba. En el fondo, se alegraba de poder deshacerse de ese peso. Punto por punto, volvió a repetir la misma historia que hacía tan solo unas horas le había contado a Zoe en el restaurante. 


  —Lo siento. No sé qué tenía en la cabeza. Intenté hablar tantas veces con ella… La perdoné en tantas ocasiones… —Miró directamente a Lucas y este bajó la mirada—. Nunca me tomó en serio. Los dos sabéis lo que yo sentía por ella y… nunca me quiso. Solo buscaba la forma de demostrarle que también podía ser un chico malo. Que también podía poner mis normas y que, pasase lo que pasase, me iba a escuchar.


  Una lágrima rodó por la mejilla de Iván y Alissa se lanzó hacia él para abrazarlo.


  —No sabes lo que sentí cuando me di cuenta de que eras tú la que estaba en el suelo —dijo estrechándola entre sus brazos—. No tuve tiempo de nada, de repente Samantha se fue y yo me quedé observando la escena como un gilipollas. Se subió a un coche sin mirar atrás. Intenté regresar a buscarte, pero escuché voces en el hall y salí corriendo.


  —Estamos de acuerdo en que no actuó de la mejor forma —intervino Zoe—, pero tampoco tenía donde elegir. Tu prima es una zorra insensible que lo destrozó poco a poco.


  —Espero que sepas que jamás le haría daño —se dirigió a su mejor amigo en busca de comprensión—. Se me fue de las manos, no pude…


  Lucas le dio un golpe amistoso en el hombro y se fundieron en un abrazo al que se sumó Alissa. Hasta entonces no había conseguido comprender por qué Iván se había distanciado tanto de ella ese invierno. Solían hablar por mensajes, pero, a la hora de quedar, él siempre rehuía el momento. Era un alivio que la situación volviese a la normalidad.


  —Entonces, ¿seguimos igual que al principio? La pista del pendrive no ha servido para nada —apuntó Zoe.


  —Te equivocas. Mi prima se fue con alguien en un coche, ¿verdad? Necesitamos saber quién fue.


  —Puedo intentar entrar en las grabaciones de las cámaras de seguridad del parking del año pasado —propuso Lucas—. ¿Recuerdas el color, el modelo…?


  —Confundí a Lis con Samantha. Iba ciego, colega. No distinguiría el Coche Fantástico del de Los Picapiedra. Por cierto, sigues teniendo buena derecha. —Se frotó la mandíbula.


  —Lo siento. —Lucas se mordió el labio—. ¿Y si comenzamos por el libro de registro de asistentes del año pasado?


  —Me haré con él —dijo Alissa—. Seguro que Pedro apuntó hasta la última hormiga que entró en el palacete...


  —¡Al fin os encuentro! —exclamó León, que llegaba junto a la pelirroja—. Se ha liado pardísima. Acaba de llegar la policía y...


  —¿Lucía? —articuló Lucas, pálido.


  —No, la enana está bien —lo tranquilizó su hermano—. La he dejado con Pedro.


  —Lis —Miriam intervino con lágrimas en los ojos—, han encontrado un cuerpo al lado del río.


  


  El camino se le hizo eterno. Alissa no dudó en salir corriendo hacia el río. La siguieron. Solo podía pensar en seguir respirando y avanzando. A lo lejos, divisó dos coches de policía que tenían las sirenas apagadas, seguro que por orden de su abuela, pues la discreción iba antes que cualquier otra cosa. Tropezó con una gran piedra y estuvo a punto de caer al suelo de no ser por Lucas, que consiguió sujetarla por la cintura; pero ella no se detuvo. Continuó.


  La zona estaba acordonada. Varias personas se habían acercado hasta allí. A su izquierda pudo ver a Lorenzo con el semblante serio; a su derecha se encontró con Diana, hecha un mar de lágrimas, y a su abuela, sosteniendo un zapato de tacón alto de color rojo. Estaba destrozado y, aunque un barro espeso lo cubría, pudo distinguir la pulsera destinada al tobillo con un pequeño abalorio en oro blanco. Lo reconoció sin necesidad de acercarse. Ella se había enamorado de esos Jimmy Choo en el momento en que los vio en el catálogo.


  Unos hombres elevaron una bolsa donde habían metido el cuerpo; pero dejaron sin cerrar la esquina superior y un mechón negro azabache se dejó ver. El mundo de la nieta menor de los Valverde explotó, destrozándolo todo. La presión pudo con ella y cayó al suelo, dejándose arrastrar por lo único que le podía ofrecer consuelo: la inconsciencia.
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  De: Alissa Valverde <lis_fuenval@gmail.com>


  Fecha: 3 de julio de 2016, 16:12


  Asunto: No me acordé de avisarte, lo siento.


   


   Querida Eve,


  Te he llamado varias veces al teléfono, pero no me da señal, por lo que no me ha quedado otra que recurrir al e-mail. Siento ser yo quien tenga que darte esta noticia, pero a la vez rezo por ser yo quien pueda decírtelo y que no te hayas enterado por los medios de comunicación. 


  Se ha ido. No volveremos a ver a Sam. Su cuerpo apareció anoche al lado del río. Jamás llegó a salir de aquí. Parece mentira. Espero despertar, deseo que todo sea una pesadilla. Llevo semanas buscándola, he hecho cosas de las que no me siento orgullosa, pero te juro que solo quería encontrarla. Aún no puedo creer que estuviera a tan solo unos metros de aquí. 


  Guardaba la esperanza de que me estuvieses mintiendo. Lucas pensaba que formabas parte de un plan para que Samantha pudiese abandonar el país y llegué a creer que ella sería la sorpresa que me tenías preparada. Que mi búsqueda de pistas acabaría contigo y las tres nos encontraríamos, algún día, tomando un buen plato de Ratatouille y una copita de vino al lado de la Torre Eiffel. Ahora intento aceptar que ese momento nunca llegará. La certeza de no volver a verla me está matando.


  Según los informes que hemos recibido del forense, las causas son demasiado absurdas para ser reales: tropezar y darse un golpe parece demasiado insignificante como para llevarse la vida de una persona, todavía más si hablamos de Samantha Valverde. Eso nos demuestra una vez más que no somos nada.


  Sigo buscando información al respecto. Sé que mi prima se montó en el coche de alguien, alguien que pensaba ayudarla a salir de aquí. ¿Sabrías decirme de quién se trataba? Tuvo que llegar a abandonar el palacete con esa persona, en el último segundo se arrepintió y regresó andando. Al cruzar el río, los tacones le jugaron una mala pasada y tropezó. Su cabeza impactó contra una roca y ahí acabó todo. Me gustaría saber quién iba a ayudarla, cuál iba a ser su siguiente paso. Sé que huía de algo y necesito saber de qué.


  Desde que alcanzo a recordar, la ausencia de mi madre siempre me ha acompañado. Ahora se le sumará la de mi prima y no me veo capaz de sobrellevarlo. Una vez oí que, cuando perdemos a alguien, no solo lloramos su falta, sino lo que será nuestra vida sin ellos. Es egoísta. Me siento egoísta, pero soy débil. Puede que nadie lo crea, sin embargo, es la verdad. 


  Esta mañana me he despertado en el palacete, aturdida. Me han contado que me desmayé cuando supe que era ella y que, al despertar, tuvieron que sedarme porque tuve una crisis nerviosa. Mis tíos están aquí, también mi primo Miguel, pero mi padre no ha sido capaz de venir. ¿Tan poco le importo? La buena noticia es que no me quedan lágrimas, me siento totalmente seca por dentro. 


  El entierro es esta misma tarde, mi abuela ha aligerado el proceso. Supongo que te hubiese gustado venir, siento no haberte podido dar antes la noticia. Si te parece bien, me gustaría pasar unos días contigo. Alejarme de esto. Llegar al destino que ella tenía planeado y recordarla junto a su mejor amiga, ¿te apetece?


  Un beso,


  Lis.


   


  


  Bajó la tapa del portátil y suspiró. Era cierto, no le quedaban lágrimas por derramar. Se levantó, despacio, intentando tragar el nudo que le cerraba la garganta y se dirigió al tocador. Alzó la vista y contempló su reflejo en el precioso espejo de diseño frente al que su prima la enseñó a maquillarse. Le costó reconocerse: tenía los  ojos enrojecidos, marcas de las sábanas tatuadas en la cara y una mirada oscura; no encontraba el brillo que siempre había en sus ojos. No había reparado en el vestido que llevaría puesto hasta ese momento. Su abuela lo escogió por ella y lo dejó sobre la cama tras confirmarse que Samantha no volvería. Lo observó, ensimismada, mientras se cepillaba el pelo de manera automática. Notó como la tela se ceñía hasta la cintura dejando sus brazos al descubierto, no tenía mangas. El leve escote con forma redondeada era lo bastante recatado para la ocasión y lo más bonito se mostraba en la parte de atrás, donde dos franjas de precioso encaje enmarcaban su espalda. El color la devolvió al presente. Negro. Lo llevaría en el entierro de su prima.


  Apartó la mirada del espejo y cogió los zapatos que estaban junto a la butaca. Una vez más, su abuela se había encargado de todo. Como siempre. Le seguiría el juego, no era momento para escándalos. Pero esa sería la última vez.


  Salió de su habitación y se dirigió al hall. Allí tenía que reunirse con el resto de la familia. Las apariencias debían mantenerse bajo cualquier circunstancia.


  Fue la primera en llegar. Se apoyó en el mostrador de la recepción y encendió su móvil. Los wasaps inundaron la pantalla:


   


  Zoe: Canija, ¿cómo estás? Sigo en casa de Miriam. Si me necesitas, dímelo, y estaré allí en dos segundos. Iván dice que en un rato irá a buscarte con Mike. Te quiero.


   


  Lucas: Cariño, lo siento. Tuve que dejarte en el palacete cuando te desmayaste para evitar un enfrentamiento con tu abuela. Pídemelo y te sacaré de allí en dos segundos.


   


  Iván: Rubita, ¿te encuentras mejor? Te veo en un rato. No estás sola.


   


  Lucas: Pequeña, ¿estás despierta? Necesito saber que estás bien. Esta tarde estaré en el cementerio. No te dejaré sola. Nunca.


   


  Una pequeña sonrisa se dibujó en su cara. Sentirse cerca de ellos era el único alivio que le quedaba.


  Iván salió del restaurante con Miguel. Su primo estaba pálido. Acababa de comprender que nunca más volvería a ver a su hermana melliza. No podían estar juntos más de unos minutos sin discutir, pero siempre que alguno de ellos necesitaba algo, la primera mano que encontraba tendida era la del otro. Tenían una relación muy especial. Una de esas conexiones que ni el tiempo ni la distancia serían capaces de borrar.


  Se acercaron, despacio. Iban muy elegantes. Lástima que para verlos con un traje tuvieran que ocurrir desgracias así. Miguel tenía la misma mirada descarada que su hermana. Su expresión desafiaba al mundo a cada instante. Era guapísimo. Su tez morena brillaba todo el año luciendo el mejor de los bronceados. Samantha tuvo la misma suerte que él, su piel también era perfecta.


  —Prima —titubeó antes de abrazarla—, ¿cómo estás?


  Alissa le contestó abrazándolo, sin decir nada. En algunos momentos, el silencio es la única forma para expresar lo que siente el alma.


  Unas voces que se convirtieron en gritos interrumpieron la tranquilidad.


  —Ni lo sueñes, Cecilia. Esta vez has llegado demasiado lejos.


  Enseguida reconocieron la voz de Valeria. Procedía del despacho de Cecilia y Miguel salió corriendo en busca de su madre. Se dispuso a seguir a su primo cuando Iván la sujetó del brazo y le señaló un libro que había sobre el mostrador de la recepción. No tardó en comprender que se trataba de la pequeña agenda que recogía los datos de ese año y el anterior. Pedro se resistía a ceder ante las tecnologías. No se había acostumbrado a informatizar los datos y seguía llevando el registro de clientes e invitados a mano. Antes de darse cuenta, había metido la agenda en su bolso. A pesar de que Samantha no fuera a regresar, todavía tenían muchas cosas que descubrir. Después se dirigieron al despacho de su abuela para enterarse de qué estaba ocurriendo.


  —Cálmate, querida. Mi único deseo es el bien de la familia.


  —No mientas —respondió Valeria, embravecida—. Tu único deseo es hacer tu voluntad. Tenía derecho a verla. A despedirme de ella. ¡Es mi hija!


  Miguel colocó las manos en los hombros de su madre en señal de apoyo y clavó la mirada en su abuela.


  —También soy madre y he querido evitarle más sufrimiento a mi hijo, a mi nieto y, aunque no lo creas, a ti. No debíais verla así. El cuerpo estaba irreconocible. Ha sido la mejor decisión. Incinerarla era la única solución…


  —¿Cómo? —la interrumpió Alissa con voz entrecortada—. ¿Te has atrevido a tomar esa decisión sin consultarlo con sus padres?


  —No te metas en esto, Alissa. He hecho lo correcto y ahora, sí me disculpáis, en una hora comienza el entierro y tengo temas que concretar.


  Cecilia giró sobre sus talones y se detuvo en la puerta cuando escuchó a Valeria.


  —Lo has vuelto a hacer. Ha vuelto a suceder. Todo es por tu culpa —lamentó Valeria en un susurro. Sus piernas flaquearon y se sentó en un pequeño sofá para recuperar el aliento—. Pero esta vez no quedará así —la amenazó.


  La mujer no contestó. Asintió con seguridad, dando a entender que comprendía su dolor. Fingiendo que lo compartía. Y se marchó.


  Alissa se arrodilló enfrente de su tía y apoyó la cabeza en sus piernas.


  —Lo siento tanto —sollozó—. Intenté buscarla...


  —Cariño, no es culpa tuya. Chicos —miró a su hijo y a Iván, que parecía el guardaespaldas de Alissa: silencioso y vigilante—, ¿podéis dejarnos a solas un momento, por favor?


  Iván asintió y pasó el brazo por los hombros de su colega para acompañarlo afuera. 


  Creía que no tenía más lágrimas, pero, por arte de magia, sus ojos volvieron a humedecerse. Intentó estar entera. Tenía que mantener la compostura para apoyar a aquella mujer que siempre la había cuidado como una madre. 


  —Escúchame bien —dijo Valeria elevando su barbilla—. Tengo demasiadas cosas que contarte y no tenemos mucho tiempo. Abandona esto —sentenció—. Cielo, no merece la pena.


  —¿Quieres que me vaya? —preguntó, sorprendida.


  —Quiero que te alejes de esa mujer. A su lado, nadie, excepto ella, termina bien. Siempre sospeché que a mi hija le había ocurrido algo. Le rogué a tu abuela que me ayudara a buscarla. Tu tío también se lo suplicó, aunque no sirvió de nada. Contratamos a un detective por nuestra cuenta, pero tu abuela nos descubrió e hizo desaparecer las pocas pistas que conseguimos reunir. Nos impidió conseguir respuestas. Oculta cosas, su vida es un constante enredo de mentiras y secretos que dañan a todo aquel que se encuentra cerca. No puedes seguir aquí, cariño.


  Pensó que su tía necesitaba un culpable y que le había tocado a su abuela. Cecilia no iba a ganar el título de la abuela del año, sin embargo, siempre las había cuidado. Y, aunque tomaba decisiones drásticas sin tener en cuenta a los demás, quería creer que lo hacía por un bien que solamente ella era capaz de ver. Nunca le perdonaría que no quisiera buscar a su prima, que lo dejara correr para mantener las apariencias. Pero Valeria acababa de culparla de su muerte y… No. Eso no podía ser cierto. Su abuela no podía ser la responsable de eso.


  —No tengo a dónde ir. 


  —Cielo —musitó—, siempre nos tendrás a nosotros. Tu tío y yo jamás te dejaremos sola.


  Alissa recordó el momento en el que decidió irse a vivir al hotel de su padre. Samantha acababa de desaparecer y su familia estaba destrozada. No quiso darles más quebraderos de cabeza y su abuela la utilizaba de excusa para estar cada día en casa de su tío Daniel. Esa fue la razón principal por la que pidió salir de allí, aunque también lo hizo porque el vacío que dejó Sam le recordaba la ausencia de su madre. Cecilia intentó llevarla de regreso al palacete y tuvo que rogar por quedarse en la ciudad y seguir en el mismo instituto. Su abuela puso varias condiciones: que su padre contratara a un chófer y que visitara semanalmente a un psicólogo. Aceptó. Se sintió tan perdida que albergó la esperanza de poder tener un acercamiento con su padre. No sucedió.


  —Además, no solo yo estaré siempre a tu lado —añadió Valeria con lágrimas en los ojos—, también cuentas con…


  La joven esperó a que continuase, pero un suave golpeteo las interrumpió. Diana abrió la puerta para anunciar que había llegado el momento. Se apresuró a ayudar a Valeria a levantarse, apenas podía tenerse en pie. Cada una la cogió de un brazo hasta que Miguel ocupó el lugar de Diana. Valeria caminó arropada por su hijo y por Alissa hasta que llegaron al cementerio.


  Alissa se situó al lado de su abuela y al otro lado se colocó Angélica, con el rostro impasible. Sería una digna heredera, nada en el mundo les hacía reflejar dolor o angustia. Diana sollozaba junto a su marido, su tío Andrés, quien llegó en ese mismo instante para apoyar a su hermano. Daniel estaba destrozado, parecía haber envejecido una década en apenas unas horas. Estaba a punto de enterrar una parte de su corazón. Valeria parecía tan agotada que le costaba respirar, se apoyaba en su hijo, no podía ni mirar a su marido a los ojos. Daniel siempre había aceptado cada una de las decisiones de su madre, pero su mujer ya no estaba dispuesta a ceder sin más. Al fondo, junto a un árbol, Alissa pudo ver a Lucas, Miriam, Zoe y León. De alguna manera, ellos querían, o más bien necesitaban, despedirse de Samantha.


  El ataúd estaba listo, aunque dentro no se encontraba el cuerpo. Colocaron algunas de sus pertenencias para hacer un entierro simbólico. Un hombre apareció para entregarles la urna donde descansaban las cenizas de su hija. Valeria se arrodilló en el suelo, como si el peso de la vasija fuese imposible de sostener. 


  Llegó el momento en el que debían decirse unas palabras sobre la persona fallecida y Cecilia dio unos pasos al frente para posicionarse. Era la cabeza de familia. Todo el mundo esperaba que fuera ella. Alissa notó cómo su tía Valeria se alteró al verla avanzar, así que respiró hondo y adelantó a su abuela en dos pasos. Tomó la palabra. Si alguien iba a regalarle unas últimas palabras a su prima, no sería Cecilia.


  —Quisiera decir algo —susurró Alissa. El asentimiento de su tío Daniel la animó a continuar—: Samantha no era la hija más obediente, pero siempre tenía las tostadas y el zumo preparados cuando sus padres salían de la cama. —Ambos levantaron la mirada—. Tampoco era la hermana más cariñosa, pero no dudaba en analizar a cada chica que se acercaba a su hermano y siempre llegaba a la misma conclusión: ninguna era lo suficientemente buena para él. —Sonrió respondiendo al mismo gesto de su primo—. Como prima no pudo hacerlo mejor, me enseñó a maquillarme, se enfadaba porque no me atrevía a usar tacones y ponerme escote, celebró mi primer beso...


  »Recuerdo que el verano que mi madre nos dejó me obsesioné con las mariposas. Creía que mi madre podría verme a través de ellas. Me pasé semanas recorriendo los jardines del palacete con una cámara de fotos en la mano. Lo único que conseguí fue un berrinche y tres moretones. —Sonrió de nuevo mientras se secaba una lágrima—. La última noche de mi locura caí rendida en la cama. Lloré a lágrima viva. Decían que mi madre podía verme, que cuidaba de mí, pero yo no había sido capaz de sacar una fotografía a una simple mariposa. Entonces llegó Sam y me regaló esto. —Mostró su colgante—. Me dijo que lo había encontrado en los jardines y que lo había guardado porque sabía que podría ser muy especial. Lo que no sabía era que lo más especial que tenía en mi vida era ella. No solo era mi prima, era mi hermana. —Alissa se acercó a su tía y la cogió de la mano—. De alguna forma, llevo a mi madre conmigo en esta mariposa, y ahora —señaló la otra pequeña forma alada que el colgante lucía en un lateral— aquí también estará Sam. Siempre temió no ser recordada, pero todos nosotros sabemos que ha dejado su huella. Una huella imborrable.


  La joven abrazó a sus tíos, intentando infundirles toda la fuerza que incluso a ella le faltaba.


  


  Los asistentes comenzaron a abandonar el cementerio. Alissa levantó la mirada y se encontró sola frente a la lápida de su prima. Sus tíos se llevaron la urna para decidir dónde esparcirían sus cenizas.


  La noche se asomaba oscureciendo el cielo, sin embargo, no conseguía reunir fuerzas para salir de allí. 


  Una mano rodeó la suya.


  —Un discurso precioso —musitó Lucas.


  —Puede que no fuera la persona más sincera y generosa del mundo, pero era mi prima. Y yo… la quería —susurró.


  —Lo sé. Como has dicho, era alguien muy especial. ¿Quieres que nos marchemos?


  No contestó. Le apretó la mano y lo dirigió hasta un árbol cercano. Lucas se sentó en el suelo y ella se acomodó entre sus piernas. Dejó caer la cabeza en su pecho y cerró los ojos.


  —¿Cómo voy a superarlo? Este sitio se está llenando de la gente a la que quiero.


  —No tienes que hacerlo sola. 


  —No me creía capaz de poder superar este día, pero todavía me asusta más el mañana. No quiero ver a mi abuela, mi tía quiere que me vaya y yo… creía que necesitaba respuestas. Ahora no lo sé.


  —Encontrarás tu camino, tienes a gente a tu alrededor que te ayudará a hacerlo, eres fuerte. Puede que ahora no te lo parezca, pero encontrarás la forma de continuar. Juntos, encontraremos la forma de superar esto. Yo estaré a tu lado todo el tiempo que quieras.


  —¿Qué te parece para siempre?


  —Siempre.


  


  Lucas había llevado el coche al cementerio. Tenía algo para Alissa. Esperaba que la ayudase a estar mejor. Condujeron por los caminos y llegaron al río que separaba las tres pequeñas mansiones del palacete.


  —Lucas, no creo que ir a casa de mi madre sea lo mejor…


  —¿Confías en mí?


  Ella asintió y volvió a recostarse en el asiento. Habían pasado años desde que había estado en ese lugar. Esas tres casas surgieron gracias a su abuelo. Él siempre aceptó que el palacete debía pasar a manos de las mujeres de la familia Valverde, pero no quería que el resto de sus hijos se quedara al margen, sin más. Tiró la muralla y amplió el terreno, lo suficiente como para construir tres preciosas viviendas, una para cada uno de sus hijos. Cuando se confirmaban los embarazos de Cecilia, se ponían en marcha los planos. En esa familia, los niños nacían con una casa bajo el brazo.


  Se dejaban como auténticos lienzos en blanco a la espera de que sus dueños alcanzasen la mayoría de edad para comenzar a decorar. De esa forma, quedaba plasmada la esencia de cada uno de ellos.


  —¿Sabías que tanto mis primos como yo nacimos en estas casas?


  —¿De verdad?


  —Lo preparaban durante semanas. No había ningún tipo de peligro y así lo primero que veían nuestros ojos era nuestro hogar. Eso fue lo que siempre quiso el abuelo. No lo conocí, aunque mi madre me contó muchas historias sobre él. Tuvo que ser un gran hombre. —Sonrió.


  Lucas aparcó el coche enfrente del porche de la casa de Alissa. Se giró y la escuchó con atención.


  —Este fue mi primer hogar. Entresemana, vivíamos en un pequeño piso en la ciudad. Me pasaba los días deseando que llegara el viernes para venir aquí. Hacíamos barbacoas, jugábamos a tenis, preparábamos batallas de globos de agua, nos bañábamos en el río… Incluso a veces nos daba por hacer tartas y conseguíamos no quemarlas. —Lo miró de reojo y él arrugó la nariz—. Mi vida cambió cuando murió mamá. Mi padre se fue casi tan lejos como ella. Lo seguí viendo, pero solo unas cuantas veces al año. Mi abuela se hizo cargo de mi custodia y las tres casas se cerraron, nadie quería estar aquí sin mi madre. —Se giró y clavó la mirada en su chico—. ¿Por qué hemos venido, Lucas?


  —Te dije que no ibas a estar sola y pienso cumplir mi promesa.


  Abrió la puerta y bajó del coche. Alissa no entendía nada. Descendió y se apoyó en el capó.


  —No pretenderás que entre en la casa, ¿verdad? Ni siquiera tengo las llaves. Y muchísimo menos creo que pueda estar preparada para…


  Lucas se llevó un dedo a los labios para que callara y le indicó con la mirada que se diese la vuelta. Ella se giró, despacio, y vio a alguien salir de la casa. De su casa. No podía ser verdad. Sus ojos se iluminaron con un rayo de esperanza que, por un segundo, eliminó la presión que le impedía respirar. 
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  —¡Papá!


  Alissa cerró la puerta del coche y se lanzó a los brazos de su padre. Hacía varios meses que no lo veía. Le habían parecido años. De pronto, volvió a sentirse pequeña, protegida en el abrazo del hombre al que siempre quiso sin entender muy bien por qué. Su infancia se reflejaba en cientos de fotografías donde el cariño y la ternura de ese hombre estaban presentes; pero en cuanto dejó de aparecer su madre, él también lo hizo. Sintió que en ese momento todo sería diferente. Estaba allí por ella. 


  —Has venido —afirmó con lágrimas en los ojos.


  —Pues claro que he venido, mi niña. —La besó en la cabeza.


  Lucas se deleitó con aquella imagen. Siempre supo que ella necesitaba a su padre. No era justo que la muerte de Laura se lo llevase también a él. 


  —Señor Fuentes —saludó Lucas.


  —Por favor, llámame Arturo. Gracias por cuidar de mi niña.


  —Ni que lo diga. Os dejo solos, tenéis mucho de qué hablar. Te veré mañana, Lis. —Le dio un suave beso en la mejilla y se subió al coche.


  Arturo abrazó a su hija y la condujo adentro. Durante los primeros minutos, la tensión los rodeó. Apenas se veían unas horas al año y, o bien los acompañaba Cecilia, o alguno de sus tíos. Nunca estaban solos. Por otro lado, los recuerdos comenzaron a abrumarla; la última vez que estuvo en esa casa salió en brazos de su tía Valeria, el día que murió su madre.


  La joven quitó una enorme sábana y se sentó en el precioso sofá del salón. La televisión era de las primeras pantallas planas que salieron a la venta y contaba con un reproductor de vídeo. Se asomó al mueble de la esquina y allí pudo ver su colección de películas Disney, la mayoría en DVD. Muchas otras eran de su madre, por lo que todavía conservaban el formato VHS, con sus gigantescas cajas. El título que resaltaba sin lugar a dudas era Peter Pan, pues la caja no estaba de lado como las demás, sino de frente. Habrían visto esa película millones de veces. Jugar a interpretar a sus personajes fue uno de los pasatiempos favoritos tanto de ella como de sus primos y amigos. Hasta que la muerte de Laura también se llevó eso.


  Alissa acarició las alas de Campanilla que su madre le tejió. Estaban colgadas en el borde de la estantería. Le encantaba ponérselas y convertirse en una hada. Se agachó y abrió el primero de los tres cajones. Encontró el camisón azul con el que su madre se disfrazaba de Wendy y un pequeño gorrito verde con el que Pedro se transformaba en Peter Pan. En el segundo cajón estaban los disfraces de Miguel, Lucas, Iván y… Sam. Cogió el disfraz de conejito de su prima y lo apretó contra su pecho con fuerza. Aún olía a ese carísimo perfume francés con aroma a cereza que se empeñaba en usar cada verano desde bien pequeña. También encontró un garfio de plástico que apenas utilizaron, aunque Pedro siempre decía que el Capitán Garfio era su personaje favorito. Laura presumía de que en su cuento nunca existirían los villanos.


  —Os encantaba jugar a disfrazaros —dijo Arturo con añoranza.


  Alissa no apartó la mirada de los viejos disfraces. Una sonrisa se dibujó en sus labios.


  —A mamá le apasionaba viajar a Nunca Jamás. ¿Recuerdas cuando hicimos pasteles para llevarlos al orfanato del pueblo vecino? —Se giró para contemplar a su padre—. Mamá dijo que íbamos a buscar a niños perdidos de verdad, niños con necesidades y con falta de mucho cariño, para darles los pasteles. Los niños se pusieron tan contentos que al día siguiente aparecimos de nuevo con un montón de bolsas llenas de juguetes.


  —Tu madre vivía para hacer feliz a la gente. Fuimos muy afortunados por tenerla.


  La joven bajó la mirada y murmuró:


  —Y demasiado desgraciados por perderla. ¿Por qué tuvo que subirse a ese coche? —Las lágrimas volvieron a inundar sus ojos—. Puedo rememorar ese día como si fuese ayer. Se me quedó grabado a fuego. Me estaba preparando para su fiesta de cumpleaños. Decidí ponerme los pendientes que le había regalado el tío Daniel por Navidad y quería enseñárselos. Bajé corriendo las escaleras y la llamé, pero ella salió de casa hablando por teléfono y ni siquiera se detuvo. Estaba histérica. El portazo que dio hizo que este cuadro cayera al suelo. —Cogió un retrato destrozado de Toby, un pequeño bichón maltés que tuvieron en acogida un par de meses—. No se despidió de mí, papá, al igual que Sam nunca lo hará.


  Rompió a llorar como una niña pequeña mientras pasaba los dedos por la foto del cachorro.


  —Tú madre siempre estará contigo, cariño. No era necesario decir adiós. ¿Recuerdas cuando estropeaste el teléfono? —Intentó animarla con una anécdota—. Llamé a tu madre unas cien veces esa tarde para preguntarle a qué hora debía sacar las magdalenas del horno. Yo la escuchaba perfectamente, pero ella colgaba a los pocos segundos. Pensé que era una broma y, de tanto insistir, perdí la noción del tiempo y las magdalenas acabaron quemándose. ¡Todavía huele a quemado! —Exageró alzando las manos.


  Alissa soltó una leve carcajada rodeada de lágrimas y abrazó a su padre rememorando ese día. Samantha y ella mojaron sin querer el teléfono con un refresco y el micrófono quedó inservible. No dijeron nada por miedo a ser castigadas y el resultado fue un postre quemado que dejó una anécdota divertida y un pacto entre madre e hija: nada de secretos entre ellas. 


  —Ni siquiera me castigó. Lo convirtió en un juego para contarnos secretos.


  —Así era tu madre. —Contuvo las lágrimas. A Arturo todavía le dolía el vacío que había dejado su mujer—. Cariño, ¿te gustaría venir conmigo a vivir a Estados Unidos? 


  —¿Cómo? —preguntó, sorprendida.


  Arturo meditó sus palabras antes de continuar: 


  —Creo que sería lo mejor. Samantha no está y tu tía Valeria me ha dicho que…


  —¿Has hablado con Valeria?


  —A diario. Era la única forma que tenía de saber de ti.


  —¿Y qué tal si hubieses hablado conmigo? —espetó.


  —Tu abuela me lo prohibió. Cuando tu madre se… marchó, Cecilia me negó toda relación contigo. Utilizó sus propios medios y amenazó con dejarte fuera del legado familiar. Cariño, yo no tenía nada que ofrecerte, invertí lo poco que nos quedaba en la cadena hotelera, con el apoyo de tu madre. Y, al faltar ella, tu abuela no tenía más que chasquear los dedos para dejarnos en la ruina.


  No podía creerlo. Cada vez que preguntaba descubría algo que indicaba que su vida había estado ligada a los tejemanejes de su abuela.


  —Lo dejé correr cuando Valeria intervino y te llevó a vivir con ella. Yo sabía que estarías bien e intenté centrarme en los negocios para que, cuando llegase el momento, no dependiéramos de Cecilia. Sé que lo hice mal, no te haces una idea de cuánto te he extrañado, pero no tuve opción. Lo siento —susurró—, perder a tu madre y tener que dejarte a ti me mató por dentro —afirmó con lágrimas en los ojos.


  —Papá… —Alissa se arrodilló a su lado y le dijo las únicas palabras que él necesitaba escuchar—: Ya está. Ahora estamos juntos.


  Arturo secó sus lágrimas y sonrió.


  —Estados Unidos te encantará. Lucas debería venir con nosotros. —Le guiñó un ojo. Alissa se sonrojó—. Es el mejor chico que podrías haber escogido, cariño. Vino a verme cuando estudiaba en San Francisco. Me buscó durante semanas hasta que consiguió dar conmigo. Incluso ahora, si no llega a ser por él, no me hubiese enterado de lo de Samantha hasta que saliera en las noticias.


  —Lucas te ha llamado.


  —Es un buen chico. Y te adora. ¿Vendréis conmigo?


  Era una oferta insuperable. Salir de allí. Abandonar el dolor y la decepción. Empezar de cero. Conocer a su padre y recuperar el tiempo perdido. Y, por si fuera poco, la posibilidad de empezar una vida al lado de Lucas; una vida sin miedos, sin secretos. Algo parecido a la felicidad comenzó a anidar en su estómago.


  —Me encantaría. —Sonrió—. Hablaré con él.


  


  Un rayo de sol se colaba por la ventana. Alissa se encontraba en el sofá donde estuvo conversando con su padre hasta que el sueño los venció. Sonrió al comprobar que se encontraba en su casa. La casa de su madre. Arturo le entregó las llaves en algún momento de la charla. Laura pasó unos días preparándolo todo, como si supiera que le quedaba poco tiempo. Cecilia enfureció cuando se enteró de que su hija había cambiado el nombre en la escritura de la casa y se la había dejado a su marido. Él sería quien se la entregase a su hija el día de mañana, al cumplir la mayoría de edad. De ese modo, Laura lo protegió, pues sabía que, si ella faltaba, Cecilia no dudaría en echarlo sin contemplaciones.


  Su abuela, siempre su abuela. Ya no le sorprendía nada. Durante aquellos días había descubierto una buena colección de triquiñuelas como para que algo pudiese asombrarla.


  —Papá, ¿dónde estás? 


  Olió las tostadas y se levantó del sofá. Descubrió una bandeja enorme con un desayuno perfecto: tostadas, mermelada de melocotón y zumo de naranja. Llenó un vaso y le dio un trago antes de coger el bote de mermelada. Al levantarlo, un pequeño sobre rojo cayó al suelo.


  «No puede ser. ¿Otra vez?». 


  Lo abrió, despacio, temiendo que su padre pudiese entrar por la puerta. ¿A qué venía aquello? Estaba decidida a abandonar ese mundo, no tenía sentido seguir sufriendo. Samantha estaba muerta. Sin embargo, inquieta, leyó el contenido por si lo que pudiese encontrar cambiaba sus planes de nuevo. 


   


  Mereces saber la verdad y no lo harás hasta que veas a tu abuela cara a cara con tu padre. El encuentro será a las 10h.


  Fígaro.


   


  


  ¿Su padre también le había mentido? No. Eso no podía ser. Su nueva vida estaba a punto de comenzar. Al fin, tendría una casa donde deshacer el equipaje, donde forjar un futuro, donde ver a Lucas y poder besarlo sin miedo a que los descubrieran. ¿No era suficiente? ¿No era eso lo que siempre había deseado?


  Miró el reloj; marcaba las diez menos cuarto. No tenía mucho tiempo, el palacete estaba a unos veinte minutos caminando. Se puso los tacones y rezó por poder correr con ellos. No entendía por qué seguía dejándose guiar por esos mensajes. Lo que su padre le había prometido debería ser suficiente, era justo lo que había soñado; pero algo en su interior le gritaba que no podía comenzar una nueva vida si las bases se sustentaban en nuevas mentiras.


  


  Llegó jadeando. Le faltaba el aire. Ni siquiera sabía a dónde debía dirigirse y el tiempo se había agotado. Entró en recepción y vio su reflejo en una de las columnas con espejos que su abuela mandó colocar hacía años. Iba despeinada y con el vestido del entierro. Debería subir a cambiarse, pero no tenía tiempo.


  —Pedro, ¿sabes dónde podría encontrar a mi pa… a mi abuela? —se corrigió. No estaba segura de si alguien estaba al tanto de la llegada de su padre.


  —Creo que sigue en su suite. No ha bajado a desayunar, ha pedido que se lo sirvan en el dormitorio. ¿Necesitas algo? No he tenido ocasión de decirte cuánto siento lo de la joven Samanta —confesó, apenado.


  —Cariño, llevo buscándote un buen rato —intervino Diana, de pronto, con cara de preocupación mientras salía del despacho de Cecilia—. Tus tíos, Valeria y Daniel, querían despedirse de ti antes de irse.


  —¿Dónde están? —preguntó con urgencia.


  —Han salido temprano. Miguel se ha quedado para acompañarte, dicen que vuelves a la ciudad con ellos.


  No supo qué responder. Le dio un beso a su tía y subió las escaleras sin decir nada más. Los tacones le estaban destrozando los pies. Se los quitó al llegar al último escalón y avanzó con sigilo por el pasillo. Cuando llegó a la habitación de su abuela, se acercó e intentó escuchar. Apenas podía oír nada. Debían estar en el dormitorio. Probó a girar el pomo y descubrió que la puerta estaba abierta. Entró y cerró muy lento. La voz sosegada de su abuela se escuchaba desde allí. Hablaba con alguien: su padre, quien estaba a punto de perder la paciencia.


  —Deberías irte —le espetó Cecilia—. Creía que eras más inteligente. ¿No se te ha ocurrido pensar que si no te avisé era porque no necesitábamos contar con tu presencia?


  —Qué cínica puedes llegar a ser. Hablamos de mi hija. Acaba de perder a su prima.


  —Alissa estará bien. Yo me encargaré de ello, como siempre.


  «Sí, claro. Estoy estupendamente», pensó tras la puerta.


  —Mi hija se viene conmigo. Está decidido, Cecilia, y esta vez no podrás hacer nada. Ni tú ni tu dinero podréis impedirlo. No voy a dejarla aquí ni un segundo más.


  —No te conviene. Sabes que puedo… —titubeó.


  —No. Ya no puedes —soltó, lleno de seguridad.


  —Deberías irte. Esta no es tu casa, no eres bienvenido.


  —¿Crees que no sé lo que pretendes? ¡Lo que has pretendido desde el principio! Nunca estuviste preparada para dejar de controlar el palacete. Aprovechaste la muerte de Laura, tu hija, para cambiar las reglas.


  —No sé a qué te refieres.


  —Oh, ya lo creo que lo sabes, pero te refrescaré la memoria. La primera hija de la familia debía recibir en donación la mitad del palacete en el momento en que cumpliese la mayoría de edad. Laura nunca llegó a recibirla y cuando quiso reclamarte…


  —No insinuarás que… ¡Tú acabaste con mi hija! —ladró Cecilia, perdiendo la compostura—. Disimulabas entre bastidores a la espera de que mi pequeña se hiciese con el palacete. No pude impedir que os casarais, pero jamás habría consentido que tú llegases a jugar semejante papel. ¡Fuiste el responsable de enfrentarnos! ¡Destrozaste mi familia!


  Alissa sintió un leve mareo y un sudor frío que le recorrió la espalda. No podía ser verdad. Pero al fin las piezas parecían encajar: la ausencia de su padre, el estúpido concurso para elegir una heredera, la manipulación de su abuela. Las cosas comenzaban a tener sentido.


  —¿Eso te ayuda a liberarte de la culpa? Sabes a la perfección que yo adoraba a mi mujer, besaba el suelo que pisaba. En cambio, tu marido no soportó vivir a tu lado. Se quitó la vida al igual que Laura —sentenció, parando el corazón de Alissa, que seguía escuchando a escondidas—. Ambos se suicidaron por tus tejemanejes. Los mataste y fingiste que fue un accidente, que nunca tuvo lugar, para lavar tu imagen.


  —Eso no es…


  —Sí, Cecilia. Murieron aquí, en tu casa. En tu gran palacio. Laura pasó sus últimos días sin dormir, viendo a abogados y rellenando papeles. Tenía miedo. Miedo de su propia madre. Hasta que no pudo más y siguió el camino de su padre.


  La conversación se interrumpió de golpe cuando escucharon un gran portazo. Alissa cruzó el umbral, revelando su presencia, y cerró la puerta tras ella para hacerse notar.


  —¿Hay algo más que deba saber? —Los enfrentó intentando ponerse los zapatos sin temblar. Quería mostrar frialdad, pero el corazón amenazaba con escapársele del pecho—. ¿Algo más que me hayáis ocultado? —Miró a su padre.


  —Alissa —intervino su abuela—, esta conversación no te concierne.


  —¿Perdona? —preguntó, mordaz—. Deberías estar callada, abuela. Cualquier palabra que sale de tu boca es una puta mentira. Ya me he cansado de escucharte. Mi madre no murió en un accidente de coche —dijo para sí misma—. ¿Cómo puedes dormir por las noches sabiendo que tu familia prefiere morir a estar contigo?


  —No te consiento que… —la amenazó levantando la mano.


  —¿Ahora vas a pegarme? No, creo que no. En unos días es mi cumpleaños y tengo que aparecer maravillosa. Digna heredera Valverde.


  —Cariño, nos vamos esta tarde —le informó su padre.


  —No. Voy a asistir a mi cumpleaños y voy a heredar lo que por derecho era de mi madre —musitó con rabia—. Parece que aprovechaste su muerte para cambiar las reglas del palacete, abuela. Pero, escúchame bien, seré yo misma quien te saque de aquí. 


  Alissa terminó de abrocharse los zapatos y se dirigió a la puerta.


  —Jovencita, no juegues conmigo. Tú harás lo que yo te diga.


  —Olvídalo, a-bue-la —alargó cada sílaba—. Acabas de perder mi respeto, mi admiración… Hace unos segundos seguía intentando justificar tus actos. Creía que lo que hacías era por el bien de la familia, aunque fuera un bien que solo tú eras capaz de ver. Pero ahora lo entiendo. Solo pensabas en ti. Por cierto, ¿seguro que Sam se resbaló?


  Cecilia abrió los ojos como nunca. Jamás hubiese imaginado que su nieta pudiese hablarle de esa forma. Derrochaba desprecio, rechazo. Alissa abrió la puerta y su padre le puso una mano en el hombro para detenerla. Estaba angustiado. 


  —Ahora no, papá. Hablamos después.


  Bajó las escaleras. Pisó con lentitud cada uno de los escalones, temía derrumbarse en cualquier momento. Cuando consiguió cruzar la puerta del palacete, un pinchazo le atravesó el pecho. Le dolía tanto que le impedía respirar con normalidad. Tenía que aguantar. No permitiría una vez más que su abuela fingiera cuidarla. Fue ella quien le destrozó la vida. Su madre no se suicidó, jamás la hubiera dejado sola. Tenía que saber qué artimañas usó para controlarla. 


  Su abuela tenía la culpa, siempre doña Cecilia. La había presionado hasta que ni su marido ni su hija fueron motivo suficiente para que Laura decidiese seguir con vida. 


  Sacó el móvil de su bolsillo y marcó. Enseguida una voz conocida descolgó el teléfono.


  —¿Canija? ¿Estás bien?


  —No, Zoe. No estoy bien, pero lo estaré. Voy a casa de Lucas, ¿nos podemos ver allí?


  —Estoy con él. Ha ocurrido algo. Te cuento en cuanto llegues.


  Colgó y salió directa, pero un coche derrapó hasta pararse frente a ella, cortándole el paso.


  —¿Te llevo a algún sitio, preciosa? —preguntó el conductor con descaro.


  Ella se miró los zapatos y supo que tardaría siglos en llegar con esos tacones. Sin embargo, no quería ceder con facilidad.


  —¿Vas a casa de tu hermano?


  —Más bien de mi padre. Pero sí. Allí voy. Me han llamado, porque ha pasado no sé qué. ¿Te llevo?


  Alissa asintió y rodeó el coche para subirse en el asiento delantero. Abrió la puerta y lo escuchó. 


  —¡Oh sí, nena! Sube a mi buga —cantó León, divertido.


  —Arranca —le espetó Alissa con seriedad.


  —Claro que sí, preciosa. Por los viejos tiempos. 
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  —¿Era Lis?


  Zoe guardó el móvil en el bolsillo de su pantalón y asintió. Podía ver la angustia reflejada en el rostro de Lucas. No podía estarse quieto. Estaba nervioso. Llevaba toda la noche despierto y se le notaba en la mirada que estaba agotado. 


  Definitivamente, esas vacaciones no estaban siendo lo que ella tenía planeado.


  —¿Dónde está Miriam? 


  —Ha ido con Iván a buscar a Miguel. Cree que deberíamos ponerlo al día. A fin de cuentas, es, o era —se corrigió—, su hermana.


  —Joder, en cuanto tiene oportunidad, la pelirroja pierde el culo por seguirlo —soltó Zoe dejándose caer en el sofá.


  —¿Celosa? —preguntó Lucas con una sonrisa cansada, sentándose a su lado.


  —No ha nacido el hombre que me pueda poner celosa. Estoy curada de espanto, créeme. 


  —No te conozco mucho, pero sé que a él sí le gustas, Zoe.


  La chica se sonrojó y cambió de tema:


  —He notado a Lis muy seria. Demasiado.


  Lucas bajó la mirada. ¿No podían venir los problemas de uno en uno?


  —Ayer enterramos a su prima. No creo que esté para fiestas. ¿Puedo contarte algo?


  —¿Vamos a compartir secretitos? —preguntó, juguetona.


  —Esta mañana he visto a Arturo y me ha contado que Lis ha aceptado irse con él a Estados Unidos. Quiere que los acompañe.


  —Eso es genial, Lucas. Ella necesita salir de aquí. Así que ya puedes ir haciendo las maletas y, en cuanto lleguéis, me buscáis el sitio perfecto para broncearme sin tener que aguantar vuestra sobredosis de azúcar.


  Lucas chascó la lengua y se levantó para abrir la puerta, a la que acababan de llamar. Iván entró primero, seguido de Miguel y Miriam. Ambos iban cogidos de la mano, un gesto que no le pasó desapercibido a Zoe, quien sintió alivio al pensar que la pelirroja podía estar interesada en otro. No quería hacerse ilusiones con Iván, pero en ese momento supo que la batalla estaba perdida. Le gustaba más de lo que era capaz de reconocer; aunque el desengaño que había sufrido estaba demasiado reciente.


  Lucas estrechó la mano de Miguel. Eran buenos amigos. Ese era el primer verano que no lo había visto por allí. Iván, Mike y él siempre habían sido como los tres mosqueteros, pero luego comenzó a cambiar. No encajó bien el protagonismo de su hermana solo por ser mujer y se distanció de ellos.


  —No cierres la puerta —advirtió Iván sentándose al lado de Zoe—, acabamos de ver a León aparcando su coche y viene con Lis. ¿Me has echado de menos, gatita?


  —Ni un poquito —respondió esta, sin mostrar interés.


  Lucas sintió un pinchazo de celos. León no perdía ocasión de acercarse a Alissa. Cuando ambos entraron, su hermano tenía las manos puestas sobre los hombros de ella y una sonrisa de satisfacción tatuada en la cara.


  —Ey, pequeña. —Lucas se acercó y la rodeó con los brazos. El joven enterró la cara en su pelo y se embriagó de su dulce perfume.


  —Lucas… —susurró ella pegándose todavía más a su cuerpo—. No sabes cuánto necesitaba esto —le murmuró al oído.


  —Mientras sea yo a quien necesites, me doy por satisfecho —bromeó.


  —¿A quién si no, tonto? —Alissa se percató de la mirada pícara de León y besó a su chico con urgencia.


  León soltó una risotada, divertido.


  —¿Qué tal con Arturo? —se interesó Lucas, ignorando a su hermano mayor—. ¿Estás mejor?


  —Lo estaré —afirmó—. Necesito hablar con tu padre.


  —Pues ponte a la cola —añadió Iván acercándose para darle un beso a su amiga.


  —¿Qué quiere decir? —le preguntó a Lucas con temor.


  —Eso es lo que queríamos contarte. Mi padre se ha marchado con Lucía. Esta mañana he encontrado esta carta.


  Era una pequeña nota que Alissa no dudó en leer. Apenas había dos frases en las que pedía que no lo buscasen y que había llevado a Lucía con su madre. Añadía que había llegado el momento de que Lidia se hiciera cargo de la pequeña.


  —¿Crees que puede ser cosa de mi abuela? —preguntó.


  —No lo sé. Pero es el único que sabe cómo detenerla.


  —Lis, ¿qué quiere decir Lucas? —inquirió su primo.


  —Que hace mucho tiempo que esa mujer juega a los titiriteros con esta familia. Ella es la responsable de la muerte del abuelo y de mi madre. Y, por descontado, la que impidió que buscásemos a Samantha.


  —Espera, espera —intervino Lucas—. ¿Fue un accidente intencionado? ¿Quieres decir que ella los mató?


  —Básicamente, sí. Porque no hubo ningún accidente, ni el abuelo murió de un ataque al corazón —le dijo a su primo—. Tu madre tenía razón, Mike. Nadie está a salvo a su lado. Cecilia los manipuló, los presionó y controló sus vidas de tal forma que solo vieron una salida: se suicidaron.


  La habitación se quedó sumida en el silencio. Lucas no apartaba la mirada de Alissa. Pasaron los siguientes minutos intentando averiguar dónde podría encontrarse Lorenzo. Su móvil estaba apagado o fuera de cobertura, así lo indicaba la vocecilla estridente del contestador que sonaba cada vez que había intentado llamarlo. Por otro lado, dar con su madre no sería nada fácil. Hacía años que no sabían nada de Lidia, al abandonarlos cortó cualquier tipo de relación con ellos. Lucas jamás había intentado ponerse en contacto con ella o buscarla. Quizá lo hubiera logrado, pero se sintió tan decepcionado cuando desapareció a los pocos meses de nacer Lucía, que nunca sintió la necesidad de encontrarla.


  Alissa no dejaba de mover la pierna. Comenzó a proponer ideas estúpidas, tanto que ni siquiera parecían salir de su boca. Sus manos presentaban un ligero temblor.


  —Lis, tranquilízate.


  La chica dio un salto y perdió los nervios.


  —¡Lucas, necesito a tu padre!


  —Cálmate, canija —le pidió su amiga, que se incorporó para ponerse a su lado—. Así no vas a conseguir nada.


  —No lo entendéis —les espetó con los ojos llenos de lágrimas—. He hecho algo…


  —¿Qué has hecho? —preguntó Miguel levantándose y clavando la mirada en su prima, como los demás.


  —He amenazado a la abuela.


  —¿¡Qué!?


  —Sé que no ha sido la idea más acertada, pero no tenía otra opción. Acababa de enterarme de esto y… ¡Joder! —Se sentó de golpe y se cubrió la cara con las manos—. Le he dicho que seré yo quien la eche del palacete.


  —¡Eres la puta ama! —exclamó León mientras Iván se carcajeaba.


  —Con un par de ovarios, sí señora. —La abrazó Zoe.


  Lucas miraba hacia otro lado, intentando marcar de nuevo el número de teléfono de Lorenzo. Miriam se mordía el labio.


  —¿Has sido capaz de amenazar a la Reina de hielo?


  —Mike... Lo he hecho en un arrebato, porque he recordado que Lorenzo conoce algún secreto de ella que quizá pueda ayudarnos. Pero no tengo nada…


  —Fígaro —dijo Zoe, captando la atención de su amiga—. Sabe cosas, ¿no? Si descubrimos quién es… Al menos podría ser una opción mientras regresa Lorenzo.


  —Claro…, pero me he dejado la bola de cristal en casa. Mi otra casa…


  Zoe le dio una colleja amistosa.


  —¿Alguien me explica de qué habláis? —preguntó Mike.


  Zoe comenzó a explicar lo poco que sabían de Fígaro: las notas que habían recibido, las pistas, el modo en el que llegaban a Alissa. Miguel casi enloqueció cuando le contaron lo que había en la tarjeta de memoria que su prima recibió con su nueva cámara. Su hermana atemorizada, un cadáver… Esa misma tarde irían a recoger lo que tenían en el palacete y lo llevarían a casa de Lucas. Intentarían encontrar a esa misteriosa persona que les ofrecía información con cuenta gotas y, con suerte, podría darles la clave para acabar de una vez con esta situación.


  —¿Quién creéis que podrá ser el misterioso Fígaro? —preguntó León, intrigado.


  —Depende del día. Lo he sido hasta yo —añadió Lucas con ironía—. En realidad, no tenemos ni idea.


  —En cambio, él lo sabe todo sobre mí. Esta nota —les entregó el último sobre— me ha llegado esta mañana. La ha dejado bajo el bote de mermelada. ¡De melocotón! Se ha asegurado de que sea yo quien la reciba.


  Miriam preparó unos refrescos y los llevó a la mesa.


  —Cuando analicemos los mensajes, daremos con él. Estoy segura de que, si es alguien del palacete, no se nos escapará fácilmente —apuntó la pelirroja, renovando las esperanzas.


  —Chica optimista —chistó León.


  —También tengo —Alissa buscó en su bolso— la agenda con los asistentes a la fiesta del año pasado, del día que Sam desapareció —explicó mirando a su primo—. Puede que la persona que condujera ese misterioso coche fuese Fígaro y si no, seguro que sabrá decirnos los motivos por los que Samantha quería huir.


  —¿Mi hermana se subió a un coche desconocido y después murió? —preguntó Miguel con un hilo de voz. Aquello era demasiado para procesar en un día.


  Los demás asintieron e Iván se encargó de relatarle lo poco que recordaba de aquella noche. El joven se culpó por no haber estado pendiente, por dejarse llevar por la rabia que sentía en ese momento. Mientras él estaba entretenido con una nueva conquista para olvidar su frustración por el escaso papel que jugaba en su familia, su hermana rompía con su novio y se subía a un coche desconocido, en el que sería el último viaje de su vida. ¿Por qué Samantha vio la huida como única salida? ¿Por qué decidió regresar en el último segundo? ¿Quién conducía ese coche?


  —Me parece bien que analicemos lo que tenemos. Pero lo primero es conocer la identidad de Fígaro —dijo León—. Es quien tiene las respuestas, ¿no? 


  —Lo principal es acabar con el reinado de Cecilia —rebatió Alissa—. Ella es la culpable de esto, estoy segura. Fígaro solo es el medio para el fin.


  Se levantó del sofá y se asomó a la ventana. Sus amigos siguieron debatiendo sobre los posibles sospechosos y los motivos que podrían tener. Respiró hondo. Tenía demasiadas cosas que hacer y no podía pensar en nada más que en aquellos que ya no estaban. Sentía que había perdido a su madre por segunda vez. El dolor le oprimía el corazón, aunque las ganas de ver salir de allí a su abuela la ayudarían a seguir adelante. Lo haría por su madre, por su prima, por ella…, por todos.


  —Estás un poco ausente —le susurró Lucas abrazando su cintura.


  —Mi madre, Lucas. Tomó la decisión de acabar con su vida —decirlo en voz alta hizo que sus ojos se humedecieran. Le fallaron las rodillas y se agarró al abrazo que la mantenía en pie—. Me empeño en culpar a mi abuela, y es responsable de ello, pero… una parte de mi madre se rindió y yo no sé hasta dónde seré capaz de llegar.


  —Hasta el final. 


  —¿Y si no lo consigo? —Comenzó a flaquear—. ¿Y si soy tan débil como ella? 


  Lucas sintió que estaba a punto de desmoronarse. La guio al dormitorio de su padre y la ayudó a tumbarse en la cama. Necesitaba descansar. Estaba orgulloso de su fortaleza, pero hasta la piedra más resistente terminaba dañándose ante demasiados golpes. ¿Cuánto podría resistir?


  La joven lloró lo que le pareció una eternidad, necesitaba soltar todo lo que la quemaba por dentro. Finalmente, cayó rendida en un profundo sueño. Lucas se acomodó a su lado. No podía dejar de mirarla. Parecía un ángel. Era preciosa. Sentía que la vida se estaba ensañando con ella. Quería protegerla, pero se sentía impotente. No podía dar un paso sin que algo la lastimase por triplicado. Tenía que sacarla de allí. Esa era la única opción.


  


  Alissa abrió los ojos, despacio, y lo primero que se encontró fue la única mirada que conseguía trasladarla a otra realidad. Ojalá pudiese sumergirse en esos ojos y olvidarse del mundo. Había estado tan cerca de lograrlo que solo con pensarlo dolía.


  —Hola, pequeña —murmuró Lucas.


  —Hola, ¿qué hora es? Tengo que ir a hablar con mi padre. —Miró hacia la ventana, pero la persiana estaba bajada.


  —Hay tiempo, tranquila. ¿Cómo te encuentras?


  —Sigo respirando.


  Lucas asintió y le dio un dulce beso en la frente. Le ofreció un sándwich y se quedó con ella, meditando las palabras que llevaba horas ensayando. 


  —Lis, deberíamos irnos de aquí. Acabar con esto. Esa será la única forma de que podamos estar juntos. De que seamos felices. Tu abuela nunca nos dejará tranquilos.


  —¿Y de qué serviría, Lucas? Da igual a dónde vayamos. ¿No lo entiendes? Mi vida es un castillo de naipes sujeto con mentiras. Un pequeño soplo de aire derrumbaría lo poco que queda en pie sin el menor esfuerzo. No puedo comenzar nada nuevo si ni siquiera sé quién soy.


  —Esta mañana he hablado con tu padre. —Alissa se incorporó—. Podríamos ir a San Francisco, es precioso. Sé que te encantará. Podrás recuperar el tiempo perdido con él y conmigo. 


  —No voy a irme, Lucas —zanjó sin titubear—. No por ahora. Mi abuela tiene que pagar por lo que nos ha hecho. Fue ella quien arruinó su matrimonio hasta que mi abuelo acabó con su propia vida. Después hizo lo mismo con mi madre; la presionó tanto que decidió dejar este mundo, dejarme a mí, para poder descansar tranquila. Y ha vuelto a hacerlo con Sam. Mi prima no se ha suicidado, aunque se fue por ella. Sin tu padre será más complicado, pero yo no pienso irme de aquí. Se irá doña Cecilia Valverde. 


  —Lis, por favor.


  —Ve tú si quieres —dijo deslizándose fuera de la cama—. Te buscaré cuando termine.


  —¿Estás de coña? No pienso volver a alejarme de ti.


  


  Lucas condujo en silencio hasta la casa de Alissa. No estaba de acuerdo, pero no tenía intención de salir del palacete sin ella. Con suerte, pronto encontrarían la forma de detener a Cecilia. Tenían un plan. Lorenzo era la clave. Primero lo encontraría y luego lo presionaría hasta conseguir la información que necesitaban.


  —¿Estás segura? —Volvió a intentarlo—. Podríamos irnos hoy mismo. Dejar toda esta mierda atrás. Dedicarnos solo a esto. —Enterró la cara en su cuello.


  —Me encantaría poder pasarme el día así, pero necesito hacerlo.


  Se sentía más tranquila. Después de una buena ducha y cambiarse de ropa al fin, había podido calmar sus nervios. Lo iba a conseguir. De un modo u otro, iba a conseguir su objetivo.


  —Mira. —Le mostró el colgante del trébol que llevaba puesto—. Con esto nada nos puede salir mal. Recuerda que es nuestro amuleto.


  —Te quiero, pequeña.


  Alissa notó cómo su alma se caldeaba tras escuchar esas palabras. Sonrió por primera vez desde hacía días. Una sonrisa que nacía de lo más profundo de su corazón. 


  —Nos vemos en una hora en el parque.


  Tras un beso, salió del coche y Lucas arrancó para desaparecer por el puente.


  —¡Alissa! —gritó su padre corriendo hacia ella—. Lo siento tanto… Yo…


  —Pasemos adentro. Aunque te advierto que solo estoy dispuesta a escuchar la verdad. 


  Arturo asintió y abrió la puerta. Padre e hija se sentaron en el sofá donde habían compartido tantos recuerdos la noche anterior. Pudo leer en su cara que callaba algo que lo empequeñecía. Un secreto. Algo de lo que llevaba demasiado tiempo intentando librarse.


  —El accidente nunca tuvo lugar. Laura te dejó en casa, conmigo. Teníamos pensado ir a dar un paseo por el río y prometió unirse a nosotros. Se acercó al palacete y, según me contaron, tuvo una terrible discusión con tu abuela. Después subió a su cuarto. Pasaron más de dos horas y tú estabas impaciente por reunirte con tus amigos en el río. Así que te llevé. En ese momento, aparecieron Lidia y Lorenzo. Estaban muy nerviosos. Ella te cogió en brazos y te llevó a casa. Lorenzo me pidió que fuese de inmediato, y lo supe —suspiró—. Supe que algo le había ocurrido a tu madre. Cuando llegué todos estaban llorando. No querían dejarme subir, pero me deshice de ellos. Tenía que verla. La encontré en la cama, tumbada, parecía que dormía. —Las lágrimas rodeaban sus mejillas—. Lo único que rompía el silencio era el llanto de Michelle. Se encontraba en un rincón, llorando, desconsolada. Al parecer, fue quien la encontró.


  —Por eso está tan traumatizada —comprendió.


  Su padre asintió y resumió el resto de la historia:


  —Tu abuela no quería esa publicidad para el negocio. Inventó un accidente y se encargó de que interpretáramos el papel conveniente. Lo siento tanto, cariño. Nunca quise mentirte.


  —No quiero más «lo siento». Estamos al borde de desgastar esa expresión. No tengo que perdonarte nada, aunque mentiría si te dijera que no me duele. Duele pensar que mi madre se rindió. Prefirió abandonarme para liberarse a sí misma.


  —No, cariño. Tu madre nunca te…


  —¿Mi madre nunca me abandonó? —Hizo acopio de todas sus fuerzas para plantear la cuestión sin atragantarse con las palabras que la formaban—. Sí. Lo hizo. Y yo no quiero hacer lo mismo, papá. No voy a abandonar. Al menos, no hasta que consiga mi objetivo. Su objetivo. Mamá estaba destinada a dirigir el palacete. Creció convencida de ello y, aunque ya no esté, yo lo haré por ella. No pienso dejar que la abuela se salga con la suya. 


  Arturo aceptó, no estando del todo conforme. Le consolaba la idea de que, en unos días, su hija cumpliría los dieciocho años y esa pesadilla acabaría. Era preferible dejarla llegar al final de su objetivo sin entrometerse. No tenía derecho a hacerlo. No después de haberla dejado tantos años y haberle ocultado la verdad sobre su madre. Podía irse tranquilo, Lucas estaría con ella. Unos días más y estarían de camino a Estados Unidos. Si se oponía y la obligaba a marcharse, la perdería para siempre.


  —Cuídate mucho, Alissa. Recuerda que, cuando llegues a San Francisco, te esperará la mayor fiesta de cumpleaños que puedas imaginar. Te debo muchas.


  Habían llegado al acuerdo de que el día veintiocho celebraría su cumpleaños en el palacete como cada año y de que, unos días más tarde, repetirían la celebración en Estados Unidos con otro motivo: el comienzo de una nueva etapa.


  —Allí estaré. —Se fundieron en un abrazo y salió a la calle para despedirlo.


  Alissa regresó al interior de la casa y echó un vistazo al reloj. Todavía faltaba un rato para reunirse con Lucas en el parque. Miró a su alrededor y tomó su primera decisión: a partir de ese momento, viviría allí. En la casa de su madre. Mostraría a su abuela los documentos que la nombraban dueña de la casa y le recordaría que su padre podría venir siempre que quisiera. Lo protegería al igual que hizo su madre. Cecilia iría perdiendo poder poco a poco. La desestabilizaría. Mostrándole aquello que no podía controlar, la pondría nerviosa. Necesitaba encontrar algo con lo que manchar su nombre; destrozar su preciada reputación sería un buen comienzo.


  Un golpe seco le hizo dar un brinco nada más cerrar la puerta principal. Procedía del sótano. Se levantó, despacio, y se acercó a las escaleras que conducían abajo. 


  —¿Hola?


  Descendió un peldaño y encendió las luces apretando con fuerza el asa de su bolso. Pasó la mano por la barandilla y descubrió que en aquel lugar lo único que había era una tonelada de polvo. Suspiró, aliviada, y giró sobre sus talones para regresar a la cocina cuando notó que algo la sujetaba del pie. Una mano aferraba su tobillo, impidiéndole subir. Alissa intentó librarse y pataleó con fuerza, pero fue en vano. Solo consiguió perder el equilibrio y rodar por las escaleras.
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  —¿Quién soy?


  Iván cubrió los ojos de Zoe con sus manos mientras ella se entretenía colocando sobre la mesa la colección de pistas y anónimos que había recogido del palacete. El chico contuvo una carcajada, esperando su respuesta desde detrás del sofá.


  —Mmm, ¿Hugo Silva? —preguntó con picardía.


  —No puede ser… ¿Te gusta más ese payaso que yo? —Rodeó el sofá fingiéndose ofendido.


  —Claro, porque tú —le espetó golpeándole la nariz— no me gustas.


  —Ya, no te gusto. Más bien te encanto. —La atrapó entre su cuerpo y la pared y susurró—: Te vuelvo loca.


  Zoe sintió que le temblaba cada músculo. Soltó una carcajada nerviosa, que intentó camuflar con indiferencia, pero su mirada la delató. La conexión entre ellos crecía a medida que los segundos pasaban. Iván comenzó a inclinarse sobre ella, acortando los milímetros que separaban sus labios, cuando alguien entró por la puerta.


  —Aún no puedo creer que esto esté pasando —se lamentó Miguel tirándose en el sofá—. Es de locos. Parece una puta pesadilla.


  Miriam entró detrás, parecía muy preocupada por él. Ambos venían del palacete. Cecilia había llamado a su nieto para hablar con él y la pelirroja había decidido acompañarlo. Estaba muy afectado por la muerte de su hermana melliza y los secretos que estaban saliendo a la luz.


  —¿Cómo van las cosas por el palacete? —preguntó Iván alejándose de Zoe.


  —Es increíble, pero por allí las cosas siguen igual. Chapotean en la piscina, toman el sol, se inflan en el restaurante… Nadie diría que ayer enterramos a mi hermana.


  —¿Qué quería tu abuela? —se interesó Zoe.


  —Asegurarse de que no siga los pasos de Lis. Ha intentado mostrarme mi suite y dejar claro que está «encantada» de tenerme aquí. —Hizo una mueca—. No he podido seguir escuchando tanta falsedad y he salido de allí antes de explotar y decir algo que no debo.


  —Tranquilo. Poco a poco la cosa irá a mejor —intentó calmarlo la pelirroja.


  Zoe se percató del cariño y la delicadeza con la que Miriam le hablaba. No dejaba de seguirlo a cualquier lado. Si él daba un paso, ella lo imitaba.


  —¡Desde luego! —exclamó Miguel—. Ya nada podría ir peor.


  —¡Shh! ¡Calla, tío! —Iván se llevó las manos a la cabeza—. Cada vez que alguien dice eso ocurre algo. Es una ley universal.


  Los jóvenes se miraron, incrédulos. No sabían si Iván pretendía bromear o estaba convencido de ello, pero no tardaron mucho tiempo en averiguarlo. La puerta volvió a abrirse y esa vez entró Lucas con cara de preocupación.


  —¿Por qué narices está abierta la puerta de mi casa? —preguntó, confuso.


  —Porque ya no es tu casa, colega. Se ha convertido en el cuartel de investigación sobre los «extraños líos Valverde» —dijo entrecomillando la frase—. Puse una cosa en la cerradura. Total, no dejamos de salir y entrar y…


  —Vale, vale —lo cortó alzando la mano—. ¿Dónde está Lis? ¿Zoe, te ha llamado? —Ella negó con la cabeza, extrañada—. ¿Alguien ha visto o hablado con Lis?


  —Lucas, tú tenías que recogerla en el parque hace un rato —dijo Iván, despacio.


  —Exactamente hace dos horas. Vengo de allí y no ha aparecido. Tampoco me contesta al móvil. He pasado por la casa de su madre, donde la había dejado, pero allí no hay nadie. —Se pasó las manos por el pelo con nerviosismo—. Creo que le ha pasado algo.


  El silencio se instaló entre ellos. Zoe cogió su móvil con intención de revisar los últimos mensajes, y los demás la imitaron.


  —Tío —dijo Iván mirando a Miguel—, nos has gafado.


  


  Los nervios y la desesperación se instalaron en la habitación. No dejaban de intentar localizarla a través del teléfono móvil, pero ni recibía llamadas ni mensajes de ningún tipo.


  Con mucha tranquilidad, León se levantó de la siesta y se encontró con la cara descompuesta de su hermano.


  —¿Qué ocurre ahora? ¿Otro secreto al descubierto? Dejad que adivine: Cecilia se ha pasado la vida secuestrando y torturando gatitos.


  —Lis ha desaparecido —aclaró Miriam.


  —¿En serio? —Clavó la mirada en su hermano—. ¿No iba a hablar con su padre para terminar de pasar aquí el verano? Quizá se ha arrepentido y se ha ido con él.


  —Lis no haría eso —protestó Zoe—. Al menos, no sin avisar.


  —Vamos a ver, resulta que Samantha ha aparecido… —León cortó la frase al percatarse de la presencia de Miguel—. Eso. Después se entera de que su madre se suicidó y de que su abuela ha resultado ser una bruja sin corazón ni remordimientos. En cambio, su padre le ha dado la oportunidad de alejarse de esta mierda y empezar de cero. Yo lo veo claro.


  —No se ha ido —sentenció Lucas.


  Una llamada desvió la atención del joven. Saltó el sofá desde atrás para llegar antes a la mesa en la que se encontraba el teléfono. Ni siquiera reparó en mirar la pantalla. Pulsó con urgencia el botón para responder y habló:


  —¿Lis…?... ¿Hola?... ¿Hola? —Miró la pantalla y no reconoció el número—. ¿Hay alguien ahí?


  Tras esperar unos segundos, cortó la llamada y, decepcionado, tiró el móvil contra el sofá.


  —Pensaba que... ¡Joder! 


  Se sentía frustrado. Abatido. Cogió de nuevo su móvil e intentó volver a llamarla.


  —Es inútil. No da señal —dijo Iván—. Creo que deberías llamar a Arturo para ver qué sabe, o podemos ir a hablar con la vieja.


  Lucas asintió y telefoneó a Arturo. No quiso preocuparlo. Se limitó a preguntarle cuándo había salido del palacete y cuándo tenía previsto Alissa volar a Estados Unidos. Notó al hombre tranquilo, aunque algo apenado. Le hubiese encantado viajar con su hija, pero los secretos siempre dejaban consecuencias desagradables. Arturo le pidió que la cuidase, que no se separase de ella y que no dudara en llamarlo si necesitaba algo. Lucas sintió que algo se desgarraba en su pecho. Le estaba mintiendo. No tenía ni idea de dónde estaba Alissa. 


  —Voy a hablar con mi abuela —zanjó Miguel—. Si se sintió acorralada cuando mi prima la amenazó… No quiero ni imaginarlo, pero, después de todo lo que hemos descubierto, la veo capaz de cualquier cosa.


  —Te acompaño —añadió Iván.


  —De eso nada —replicó Zoe—. Iré yo, esa mujer nunca me ha caído bien y como le haya hecho algo…


  —Tranquila, gatita.


  Zoe se acercó a la puerta para acompañarlo y, de pronto, su móvil comenzó a vibrar en su mano. Desesperada, pulsó el botón verde y contestó:


  —¿Sí?... ¿Lis?... —Miró la pantalla para identificar el número del que procedía la llamada. No le sonaba de nada—. ¿Eres un sádico anónimo? —Un gesto de confusión se dibujó en su cara—. ¿Fígaro?


  La mirada de Lucas se encendió y de un salto se situó al lado de Zoe. Le arrebató el móvil y comprobó que el número que lo había llamado hacía unos minutos era el mismo que el que ahora contactaba con Zoe.


  —¿Lis?... ¿Eres tú?... Sé que eres tú… —dijo, angustiado, al teléfono. Se quedaron de piedra, la desesperación de Lucas por encontrar a su chica podía jugarle una mala pasada—. Dime algo. ¿Estás bien? ¿Dónde estás? —rogó.


  —Ni siquiera sabemos si es ella —replicó León.


  Zoe los miró a ambos. No sabía qué pensar. León podía tener razón. Seguramente se tratase de una llamada publicitaria o de alguien gastando una broma. Pero ¿y si era su amiga? ¿Y si estaba en peligro? Recuperó el móvil de la mano de Lucas de un tirón.


  —Lis, si eres tú y estás bien, llama al móvil de Lucas. Si necesitas ayuda y no puedes hablar, llama a…


  —¡A mí! — Iván levantó su móvil—. Se sabe mi número de memoria.


  —Está bien, si necesitas ayuda llama al móvil de Iván —cortó la llamada.


  Guardaron silencio. Los segundos parecían horas. La ansiedad abrazaba sus corazones.


  —No llama nadie. ¿Veis? No es Lis —sentenció León.


  De repente, la banda sonora de Game of Thrones inundó la habitación. Estaba sonando un teléfono móvil. 


  Y era el de Iván.


  


  Unas horas antes.


   


  Despertó con un terrible dolor de cabeza. Parpadeó unas cuantas veces antes de poder enfocar la mirada. Veía borroso. Se llevó las manos a la cabeza. Tenía una herida en la frente, cerca de la sien. Un fino hilo de sangre le resbalaba por la cara. Se incorporó, aturdida. La habitación le daba vueltas. ¿Dónde estaba? ¿Qué había pasado? Giró el cuello, despacio, y reconoció el lugar. Se encontraba en el sótano de la casa de su madre, o de su casa, todavía no sabía cómo debía referirse a ella. Se puso en pie apoyándose en una vieja mecedora. Vagos recuerdos llegaban a su mente, pero no conseguía revivirlos con claridad. Hacía demasiados años que no pisaba aquella habitación y el golpe no la ayudaba en absoluto.


  La sala estaba acondicionada para hacer vida ahí abajo. Estanterías enormes se extendían por las paredes. Se sentó en un gran sofá, donde había pasado cientos de horas aprendiendo a leer al calor de una vieja estufa de leña. ¿Cómo había llegado hasta allí? ¿Había tropezado en las escaleras?


  La estancia contaba con un pequeño aseo. Se dirigió a él para verse la herida en el espejo. No se atrevió a utilizar ninguno de los productos que había para desinfectarla, llevaban allí demasiado tiempo. Por lo que cogió un poco de algodón y lo empapó en agua para lavársela.


  Le llegó a la mente la imagen de algo impactando contra su cabeza. No había llegado al sótano por error. Tampoco había tropezado y caído por las escaleras. Alguien la había arrastrado hasta ahí abajo.


  Avanzó a paso ligero y llegó ante la puerta. Giró el pomo una y otra vez. La golpeó sin cesar. 


  Nada. 


  Estaba encerrada. 


  Recordó que los sótanos de las tres casas de su familia estaban comunicados. Su madre disimuló la puerta cubriéndola con el mismo papel de tonos pastel que decoraba las paredes. La ubicó enseguida y corrió hasta ella, ansiosa por escapar. Rezó por poder abrirla, aunque sus esperanzas pronto cayeron en saco roto.


  También estaba cerrada. 


  Alguien la había encerrado a propósito, ¿por qué? ¿Qué finalidad podría tener? Se palpó el bolsillo en busca de su teléfono móvil. Revisó el suelo, recordaba llevarlo en… ¡su bolso!


  Se arrodilló y lo volcó, dejando caer el contenido: maquillaje, pañuelos, monedero, perfume, la agenda de Pedro, el colgante de Samantha… Nada. Allí no estaba. Un fuerte dolor de cabeza le hizo llevarse las manos a ella y cerrar los ojos. Cuando volvió a abrirlos le pareció ver algo debajo de la mecedora. Deseó con todas sus fuerzas estar equivocada, aunque no fue así. Se trataba de un trozo de la pantalla de su móvil. A medio metro se encontraba el resto del terminal totalmente destrozado. Intentó encenderlo, pero ni siquiera tenía el botón necesario para ello.


  Sentada en el suelo, comenzó a hiperventilar. Estaba al borde de una crisis nerviosa. Corrió al baño y se echó agua en la cara. Los nervios no la ayudarían a salir. Pensó en gritar, pero ¿quién iba a oírla? 


  Tanteó para colocar en su sitio las piezas del teléfono durante lo que le pareció una eternidad. Era inútil. Estaba inservible. Después intentó alcanzar una pequeña ventana. Arrastró la mesa hasta la pared y puso una banqueta encima para subirse en ella. El techo de ese sótano era altísimo, ¿por qué tenía que ser tan alto? Consiguió alcanzar la manilla, pero le resultó imposible abrirla. Estaba atascada. Cogió un viejo palo de golf y golpeó con fuerza el cristal. Ni un rasguño. Bajó de la banqueta, abatida, y entonces lo vislumbró.


  El teléfono.


  Hacía siglos que no veía ese modelo. Era una niña cuando lo compraron. ¿Tendría línea? Corrió hacia la pared y lo descolgó. Suspiró, aliviada, al comprobar que seguía operativo. Marcó el número de Lucas.


  —¿Lis? 


  —¡Oh, Dios mío! No te puedes imaginar lo que deseaba escucharte. Estoy encerrada en…


  —¿Hola? 


  —Lucas, soy yo. Lis. Escucha, estoy en…


  —¿Hola? 


  —No puede ser verdad… Cariño, soy yo. Dime que me oyes. —Golpeó el auricular, intentando espantar a sus fantasmas.


  —¿Hay alguien ahí?


  —Claro que sí. Estoy en…


  Cuando Lucas cortó la llamada el corazón de Alissa estuvo a punto de fallar. Enseguida recordó el motivo por el que ese teléfono se encontraba allí. Era el que estropeó con su prima, y su madre lo dejó en el sótano para jugar con ella. Aprovechando que nadie podía oírla si hablaba a través de él, lo utilizaba para confesarle aquello que le daba miedo o vergüenza. De esa forma, podía contarlo después a la cara, pues al decirlo por segunda vez le costaba mucho menos abrir su corazón.


  Su madre fue una especie de ángel que siempre cuidó de ella. Alissa cogió el teléfono y, sin marcar ningún número, susurró:


  —Mamá, tengo miedo.


  


  Pasaron los minutos mientras intentaba tranquilizarse. Alissa tenía mucho más que hacer y necesitaba que supieran que estaba allí abajo. Se sabía muy pocos números de memoria y acceder a la agenda del móvil no era una opción. Así que decidió llamar a Zoe; lo haría tantas veces como fuese necesario. Su amiga se daría cuenta. Ella sabría qué hacer.


  Volvió a descolgar y marcó el número con tranquilidad. Apenas tuvo que esperar un tono para que contestase:


  —¿Sí? 


  —Hola, amiga. Sí, soy yo. —Se dejó caer en el suelo y se quedó sentada.


  —¿Lis? 


  —Felicidades, tu sueño se ha hecho realidad, estás en una conversación en la que solo tú puedes hablar.


  —¿Eres un sádico anónimo? 


  —No, pero te dejo probar suerte otra vez. Y todas las que quieras —añadió, sarcástica.


  —¿Fígaro?


  —No, pero no estaría mal que ahora apareciese. Él lo sabe todo —ironizó.


  Escuchó como alguien le quitaba el teléfono y su amiga protestaba.


  —¿Lis? ¿Eres tú? Sé que eres tú…


  Su corazón se aceleró. Lo sabía. Lucas lo sabía.


  —Dime algo. ¿Estás bien? ¿Dónde estás? 


  Notó la angustia que desprendía.


  —Ojalá pudieses oírme —susurró.


  El móvil volvió a cambiar de manos. Esta vez habló Zoe:


  —Lis, si eres tú y estás bien llama al móvil de Lucas. Si necesitas ayuda y no puedes hablar llama a…


  Escuchó a Iván de fondo y se incorporó, despacio.


  —Está bien, si necesitas ayuda llama al móvil de Iván.


  La llamada se cortó. Tenía la oportunidad de hacerles ver que era ella. Solo tenía que recordar el número de su amigo. Su mejor amigo. Lo sabía, estaba segura de que lo sabía. Era muy parecido al suyo y siempre habían bromeado con ello. La duda era… ¿terminaba en seis o en cinco?


  Decidida, se puso en pie y marcó.
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  —Deberías darme las gracias por ser yo quien te acompañe.


  Miguel e Iván se encontraban de camino al palacete para hablar con Cecilia. Necesitaban cualquier dato que pudiese llevarlos hasta Alissa. Habían conseguido convencer a Zoe de que se quedara junto al teléfono; era impulsiva y estaba muy nerviosa como para intentar sacar información sin llamar demasiado la atención.


  —No sé por qué dices esas cosas. Sabes que Zoe es muy buena compañía. Solo te falta babear por donde pasa —replicó Miguel—. Aunque, más que darte las gracias, quisiera pedirte perdón.


  Los chicos ralentizaron el paso. Iván miró a su amigo a los ojos sin comprender muy bien a qué se refería. Un pinchazo en el pecho le advirtió que tenía que ver con Samantha.


  —Sé que el año pasado no fui ni el mejor hermano ni el mejor amigo… De hecho, fui una persona bastante horrible. Sam tenía problemas y fui incapaz de verlo, estaba tan obsesionado con que era inferior en la familia por el hecho de no ser mujer que no me di cuenta de nada. Tampoco supe ver los motivos por los que tú dejaste de venir a mi casa. Cuando quise entenderlo, ya era demasiado tarde.


  El grupo siempre se reunía durante los veranos en el palacete: Alissa, Samantha y Miguel disfrutaban de los meses más calurosos del año con su abuela y coincidían con Lucas e Iván. Tanto León como Angélica habían tomado otro camino hacía mucho tiempo. En cambio, durante el invierno, Iván y Lucas visitaban habitualmente la casa de los padres de Samantha. 


  —Me distancié de vosotros —continuó Miguel—, porque creía que tú y Lucas pasabais de mí. Además, cuando él se fue a San Francisco dejamos de verte por mi casa. Tenía la idea de que sin él yo no era suficiente. Después lo comprendí, ¿recuerdas el ciego que te pillaste en la fiesta del año pasado? —Iván asintió con cautela—. Dijiste algo bastante revelador.


  —Miguel, iba completamente ciego —intentó excusarse—. Tengo bastante borroso el momento.


  —Hablabas de un «tes». No me costó mucho hacer que te explicaras. Te referías a un test. Un test de embarazo. —Levantó la mirada y preguntó sin tapujos—: ¿Mi hermana estuvo embarazada? ¿Qué pasó con el bebé? ¿Era tuyo? ¿Por eso lo dejasteis? 


  El joven lanzaba las preguntas como si disparara una metralleta. No hacía pausa entre una y otra. Llevaba demasiado tiempo callando.


  —Ese bebé no era mío, es lo único que te puedo decir. Era imposible que yo fuese el padre, llevábamos meses sin hacerlo. Samantha nunca estaba de humor. Cuando me enteré me dolió, pero más que eso me acojoné por poder perderla. Pensé que si no decía nada se me olvidaría. Quería fingir que todo estaba bien. ¡Por Dios! Estaba con la tía más increíble del mundo, me pasé tantos años detrás de ella… Aunque no pude olvidar —sentenció—. Aproveché que Lucas se fue para no visitaros tanto. Cada vez que la veía, algo se me clavaba en el pecho. Era muy difícil. Dolía demasiado. Al comenzar el verano decidí que tenía que hablarlo con ella, confesarle que lo sabía. Era la única forma de seguir adelante. Te juro que estaba dispuesto a perdonarla, pero necesitaba saber qué ocurrió con el bebé y si me quería de verdad.


  —¿Por eso te pillaste aquella borrachera? ¿Para mantener una conversación civilizada? —le preguntó, sarcástico.


  —Llevaba un par de días intentando hablar con ella, pero evitaba cualquier tipo de conversación seria. Me calentaba y después se largaba —ladró a la defensiva. Reflexionó sobre la situación y continuó—: Lo siento. Estaba cabreado, tanto con ella como conmigo. Bebí mucho. Bebí intentando encontrar el valor que me hiciese ponerme frente a ella y decirle las cosas claras. Lo hice. O eso creo recordar. Pero lo que sí es seguro es que me dejó. Cortó conmigo y se largó en ese coche.


  —Si hubiese estado más atento… —se reprochó Miguel.


  —No habrías podido hacer nada. Ella jugaba dos papeles diferentes: por un lado, era la nieta Valverde y nuestra amiga; cuidaba de nosotros, organizaba las mejores fiestas, era nuestro chute de energía diario. En cambio, cuando conoció a Eve, se creó otra realidad paralela a la que ninguno de nosotros estaba invitado. Intentó permanecer en ambos mundos, pero no lo consiguió.


  —¿Crees que la responsable es Evelyn? —Miguel alzó una ceja.


  —No creo que Eve sea mala persona, aunque tiene una moralidad bastante cuestionable. A las pruebas me remito —levantó las manos—, ni siquiera ha venido al entierro para despedir a su amiga, y me consta que Lis la avisó.


  Miguel suspiró y se masajeó las sienes, tratando de aclararse. En los pocos días que llevaba en el palacete apenas había dormido. Estaba tan agotado que no sabía qué pensar. Intentó ordenar las ideas en su cabeza. ¿Estaba en el bando adecuado? Puede que su abuela no fuese la persona más confiable de la familia, pero era su abuela. Por muchas cosas que su prima creyera haber descubierto, seguía siendo su abuela. ¿Que ocultó el suicidio de su hija? Quizá sus razones estuvieran justificadas, pues un suicidio o, mejor dicho, dos, si sumaba el de su marido, habrían acabado con la imagen del hotel. ¿Que tenía un camello vendiendo droga? Esas sustancias estaban a la orden del día para mucha gente, cualquiera aprovecharía la ocasión. Total, eran negocios. ¿Que mandó incinerar a su hermana? Estaba convencido de que lo hizo con buena intención, pues era preferible que sus padres recordaran a Samantha llena de vida que como un cadáver en descomposición. Si seguía analizando cada cosa que le reclamaban, podía encontrar una explicación sencilla y creíble.


  Sin embargo, ¿qué explicaciones podrían dar sus amigos? ¿Iván se enteró de que su novia le había sido infiel y calló para perdonarla? ¿Con lo borracho que iba se conformó con dejarla huir en el coche de otra persona? ¿Lucas iba a facilitarle las cosas para que se llevara a Alissa del país? Las dudas se amontonaban una tras otra sin dar tregua.


  Al entrar en el palacete, se encontraron con varios clientes en recepción, bastante molestos. Pedro no conseguía calmarlos. Se limitaba a tomar apuntes en el ordenador con torpeza y a intentar ser lo más amable posible. Algunos podían llegar a ser muy irritantes e irrespetuosos.


  —Buenas tardes, Miguel. Iván —saludó Diana.


  —Tía Diana, ¿qué ocurre?


  —Al parecer, un problema con los teléfonos de las habitaciones. Disculpadme, voy a ver si puedo ayudar a Pedro a apaciguar los ánimos.


  La mujer se dirigió a los clientes con paso decidido y comenzó a pedir disculpas en nombre del palacete.


  Una inesperada voz apareció por detrás de los chicos y los hizo sobresaltarse.


  —¡Menuda hay montada!


  —¿Gatita? —Se giró, sorprendido—. ¿Qué narices haces aquí?


  —¿Creías que con tus estúpidas excusas me iba a quedar encerrada mientras mi amiga está desaparecida? ¡Tú deliras! —exclamó Zoe.


  —Lis te dijo que no quiere que Cecilia sepa que estás en el palacete.


  —¿Y tú ves a la canija por algún lado? —preguntó, irónica—. Porque, si fuera así, ninguno de los tres estaríamos aquí. Además, Lucas me ha dicho que quiere analizar el portátil de Sam, cree que ahí podría haber algo. He salido detrás de vosotros para daros la llave de su suite, pero me he encontrado con una conversación bastante interesante. —Zoe les guiñó un ojo. 


  Ambos se quedaron congelados ante la expresión de la chica, pero más aún cuando, de repente, apareció Cecilia, preocupada por la estancia de sus clientes. Iván ni siquiera lo pensó, abrió la puerta del despacho, empujó a Zoe dentro y cerró la puerta. Miguel se quedó a cuadros ante la rápida intervención de su amigo.


  Apenas en unos segundos, los clientes se marcharon, satisfechos, al tiempo que Pedro recuperaba el aliento agradeciéndole a Diana el vaso de agua que le ofrecía. Cecilia se acercó a los chicos y les pidió que se apartaran, pues se encontraban delante de la puerta de su despacho y tenía una reunión muy importante que atender.


  —¿Una reunión? ¿Ahora? —preguntó Miguel.


  —Claro que sí. Deberíais ir a la piscina a tomar el sol, estáis un poco pálidos.


  Iván comenzó a reír a carcajadas, lo más alto que pudo, para llamar la atención de Zoe.


  —¡Al igual que usted, que siempre está encerrada en su despacho! 


  —Jovencito, ¿te importaría no gritar? No estoy sorda. Y no me insultes, mi tono de piel es perfecto —dijo, ofendida.


  —¿Cómo? ¿Va ahora a su despacho? ¡Mejor venga con nosotros a tomar el sol! —El rostro de doña Cecilia se descompuso cuando la mano temblorosa de Iván se aferró a su brazo y comenzó a tirar de ella.


  —¿Ya estás dando el espectáculo, Iván? Por favor, compórtate —le recriminó su padre acercándose—. ¿Podríamos hablar ahora, Cecilia?


  La mujer dio un tirón y se deshizo del tembloroso joven.


  —Desde luego, lo estaba esperando.


  Miguel se sentó en los sofás del hall e Iván se llevó las manos a la cabeza mientras Santiago y Cecilia entraban en el despacho y cerraban la puerta.


   


  Dentro de un gran mueble de roble se encontraba Zoe. Apenas tuvo tiempo de reaccionar cuando escuchó la voz nerviosa de Iván al otro. Abrió una de las puertas de madera y se dobló como pudo en una esquina, maldiciendo sus piernas por ser tan largas. Intentó alzar la mirada y comprobó que podía ver a través de la cerradura. Cecilia recorrió el despacho con agilidad y ocupó su lugar tras una inmensa mesa de reuniones. Cogió un viejo pisapapeles con forma de pirámide y lo sostuvo entre sus manos unos segundos mientras indicaba con amabilidad a un hombre, al que Zoe no conocía de nada, que se sentase. Este se negó.


  —Santiago, deberías tomar asiento. La charla podría alargarse —dijo con soberbia.


  —No lo creo. Ya conoces mi postura, Cecilia. Esto es solo un mero trámite. No pienso participar más en ninguno de tus turbios asuntos.


  —Son tanto tuyos como míos. Has justificado cada uno de ellos, los has tapado y los has hecho creíbles. Eres uno de mis más fieles empleados. Te aprecio. Por ello, no voy a permitir que nos dejes. —Abrió un cajón y sacó un talón de cheques—. ¿Cuánto más necesitas?


  Santiago se ofendió y dejó una carpeta sobre la mesa, encarando a la mujer.


  —No se trata de dinero. Hablamos de personas. He falsificado unos documentos sobre la muerte de tu propia nieta.


  Zoe abrió los ojos como platos y se tapó la boca, temiendo hacer ruido.


  —Como bien dices, mi querido Santiago, mi nieta. Lo que hago es por el bien de mi familia. Nunca dudes de eso.


  —Esa muerte debería estar siendo investigada. Fue un asesinato. ¡Samantha presentaba dos tiros en el abdomen! ¿Cómo puedes dormir tranquila sabiendo que el resto de tus nietos se pasean por los jardines?


  Desde el armario, Zoe dio un respingo que hizo crujir la madera y el ruido paró su corazón. Vio a Cecilia levantarse de su asiento y rodear la mesa. Zoe dejó de respirar durante los siguientes segundos hasta que comprobó que no habían oído nada.


  —No vuelvas a decir eso —le espetó Cecilia con voz serena—. Los documentos que conseguiste con tu amigo forense cercioran que mi nieta sufrió un horrible accidente. Tu firma está por todas partes. Deja las cosas así. Cálmate y sopesa las consecuencias. Michelle necesita tratamiento y dudo muchísimo que tu hijo Iván quiera abandonar este lugar.


  —Samantha era la novia de mi hijo. Yo la vi crecer. Su familia está destrozada… —Su tono estaba lleno de cólera—. No seguiré formando parte de este macabro juego.


  —Oh, claro que lo harás —aseguró—. Actúo pensando en lo que es mejor para mi familia y agradezco tus servicios. No tengo ninguna intención de prescindir de ellos al igual que tu mujer no puede darse el lujo de ver a su marido entre rejas, ¿no crees? 


  Santiago tragó saliva y se puso recto. La ira aumentaba en su interior. No tenía otro camino. Al menos, no por el momento. Asintió, despacio, y se dirigió a la puerta. Cecilia lo alcanzó y le sonrió.


  —Estamos de acuerdo, ¿verdad? Siempre es un placer hablar contigo. Por favor, mantenme informada sobre el estado de salud de Michelle.


  Cecilia se acercó a su mesa y guardó la chequera en el cajón. Volvió a coger ese viejo pisapapeles, le dio la vuelta y pulsó un botón. Después dirigió la mirada a una máscara de madera colgada en la pared y esta mostró una luz roja, que parpadeó unas cuantas veces. Colocó el pisapapeles en su sitio y abandonó el despacho.


  Zoe contó mentalmente hasta doscientos y salió del armario. Le dolía cada músculo del cuerpo. Comprobó que dentro del mueble las cosas estaban en orden y fue directa a por la pirámide a la que Cecilia había prestado tanta atención. 


  —¿Quieres salir ya? —susurró Iván entornando la puerta.


  —¡Joder! —Se sobresaltó dejando caer la figura al suelo—. Me vas a matar de un susto. Anda, ven, corre.


  Iván entró en el despacho y cerró la puerta con mucho cuidado.


  —¿Dónde está Miguel?


  —Ha subido a por el portátil de su hermana. Te ha quitado la llave de la mano cuando te he empujado. Por cierto, de nada. Si no llega a ser por mí…


  —¿Cuántas tonterías eres capaz de decir por minuto? —preguntó la joven, sarcástica—. Es igual. Mejor no me contestes. Vas a flipar. Sam no murió en un accidente, la mataron. Dos tiros aquí. —Señaló el abdomen del joven—. Y la vieja Cecilia lo está cubriendo.


  Iván palideció. No era la mejor forma de descubrir que su ex había sido asesinada.


  —Lo siento. —Se percató Zoe, tapándose la boca con las manos—. No quería ser tan… Joder, Lis tiene razón. No tengo filtro alguno.


  —Tranquila. ¿Cómo vamos a demostrar eso?


  Zoe sonrió con amabilidad. 


  —Creo que la vieja nos lo ha servido en bandeja de oro.


  Descolgó la antigua máscara de madera de la pared y, al darle la vuelta, descubrió una minúscula cámara de vídeo.


  


  Alissa estaba desesperada. Había hecho lo que estaba en su mano; ahora quedaba en las de sus amigos. Ella solo debía esperar. Tenía mucha hambre y los dos ataques de histeria la habían dejado completamente agotada. ¿Cuántas horas llevaba allí? ¿Diez, doce? La ventana le indicaba que la noche había entrado hacía tiempo. Sentía que llevaba días encerrada, incluso semanas.


  Recorrió las estanterías de la habitación por enésima vez, intentando dar con algo que pudiese serle de utilidad, como herramientas para abrir la ventana o hacer palanca en la puerta. Pensaba y pensaba y cada idea le parecía más estúpida que la anterior. Allí no iba a encontrar comida, mucho menos sin caducar, y ni había herramientas ni habría sabido usarlas.


  Volvió al baño para beber agua y mojarse un poco la cara. Se había convertido en una costumbre. Cada pocos minutos, acudía al baño; aunque, más que para beber agua, lo hacía por miedo a que en algún momento dejase de haber. No tenía mucho más a lo que aferrarse. Tenía que resistir. La iban a encontrar.


  Escuchó unos pasos que aceleraron su corazón, no obstante, el sigilo con el que se movían le indicó que no estaban de su parte. ¿Sería quien la había encerrado? Buscó algo con lo que poder defenderse. No creía que un libro o una pequeña figurita de porcelana pudieran servir de mucho, por lo que se decidió por el viejo palo de golf de su padre. Subió la escalera y pegó la oreja a la puerta, intentando asegurarse de si quien se acercaba era amigo o enemigo. Una melodía desconocida sonó y alguien respondió enseguida.


  —Dime… Sé lo que tengo que hacer, no soy estúpido… Ja, ja, qué gracioso eres. Tranquilo, ya sabes que cuando hay dinero de por medio mi conciencia se queda durmiendo debajo de la almohada… Lo haré, no es la primera vez que acabo con la vida de alguien, a mí no me tiembla la mano como a otros… No me des órdenes. Tú no estás al mando. ¿Tengo que recordarte que fui yo quien se deshizo de la zorra Valverde porque tú te rajaste? Controla tus palabras… ¿Encerrarla? ¡Encerrada la tengo, gilipollas! Está bien, no la mataré todavía... Que sí. Adiós.


  «Mató a Samantha. Su asesino está al otro lado de la puerta». 


  El aire llegaba con dificultad a sus pulmones. Una parte de ella siempre le dijo que la versión de los hechos era insostenible, pero ¿asesinada? ¿A sangre fría? Eso era demasiado. Escuchó un portazo y deseó que esa persona hubiese abandonado la casa. Bajó los escalones, despacio, tratando de hacer el menor ruido posible. Tenía que salir de allí ya. No podía esperar. Esa voz había dejado claro que ella sería la siguiente. No se lo iba a poner fácil.


  Regresó a las estanterías y comenzó a sacar libros y todo lo que encontraba a su paso. En apenas unos minutos, el suelo estaba repleto de cosas. No podía poner un pie sin pisar algún libro o álbum de fotos. Un tomo encuadernado en piel violeta llamó su atención. Al abrirlo, lo primero que pensó fue que se trataba de uno de los álbumes de recortes que hacía su madre: contenía frases, objetos, fotografías… Cuando pasó a la segunda página comprendió que no era lo que ella esperaba. Una de las imágenes le revolvió el estómago y la hubiese hecho vomitar de haber comido algo. ¿Por qué su madre tenía ese cuaderno? ¿Por qué tenía fotos de su abuelo muerto sobre la cama?


  El teléfono sonó, sacándola del estado de shock en el que se encontraba. Se acercó a la pared y descolgó el aparato. Lo puso en su oreja, pero no dijo nada.


  —¿Lis? —Era Lucas, se le notaba tan cansado que deseó poder abrazarlo—. Te voy a encontrar, pequeña. Te juro que te voy a encontrar. Aunque te agradecería si pudieras darme alguna pista… Lo que sea. —Comenzaba a desesperarse.


  —Ya lo he hecho, Lucas. Piensa.


  —Lo siento. Dios, lo siento. Te quiero, ¿lo sabes? Te quiero y tengo la sensación de que no te lo he dicho suficientes veces. —Hizo una pausa y tomó aliento—. Estate tranquila. Acaban de llegar Miguel, Zoe e Iván. Tenemos aquí los anónimos y también el ordenador de Samantha.


  —Te equivocas —sollozó Alissa.


  —Espero estar en el camino correcto. Sacaré cualquier mínimo archivo. Daré con Fígaro y él me llevará a ti, sé que me…


  Alissa cortó la llamada. No era que no quisiera escucharlo, eso era lo que más deseaba en ese momento, pero no iban por el camino correcto. No tenían tiempo para buscar a Fígaro y, aunque lo encontraran, dudaba que él pudiese ayudarlos. 


  Le quedaba poco tiempo, si no salía enseguida. Quien la había encerrado volvería para terminar su trabajo.
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  —¡Me ha colgado!


  Confuso, Lucas miró el teléfono, sin prestar atención a los recién llegados.


  —¿Cómo? ¿De qué hablabais… o, mejor dicho, hablabas? —preguntó Zoe elevando las cejas.


  —Le decía que teníamos el portátil de Samantha y que íbamos a encontrar a Fígaro. En fin —guardó el terminal en su bolsillo y se acercó a Miguel—, estamos muy nerviosos.


  Abrió el portátil de Samantha y lo encendió. Mientras el sistema operativo se cargaba, observó que su amigo estaba más callado de lo normal. Se acercó a él y le susurró:


  —Iván, ¿estás bien? —Su amigo negó con la cabeza y bajó la mirada al suelo. La tensión aumentó—. Habéis descubierto algo más. —No lo preguntó, lo afirmó.


  Zoe carraspeó, consciente de que tendría que ser ella quien los pusiera al día. Quería ser suave. Si Iván había reaccionado de esa forma, no imaginaba cómo podría hacerlo Miguel. Se trataba de su hermana.


  —Cuando Cecilia ha entrado en el despacho con Santiago, me he escondido en un armario y he escuchado algo... Él le reprochaba su comportamiento y la ha amenazado con no seguir jugando a su juego. Al parecer, la ayudó a… —Dudó antes de hablar, no quería volver a comportarse como una insensible al igual que había hecho con Iván; el pobre aún seguía en shock. 


  —Zoe, por favor, dilo de una vez —le rogó Miguel.


  Ella respiró hondo. Reunió valor, cerró los ojos y lo hizo a su manera: directa y sin anestesia.


  —Santiago la ayudó a falsificar los documentos que certificaban las causas de la muerte de tu hermana. No fue un accidente. Murió por —miró con ternura a Miguel— dos disparos en el abdomen.


  Esas palabras dejaron frío el ambiente. Miguel no sentía que el aire llegara a sus pulmones. Se quedó aturdido. Confuso. Si le quedaba alguna duda con respecto a su abuela, se acababa de disipar. Se levantó en silencio y Miriam sollozó abrazándolo por la espalda. No obstante, él se deshizo de ella con delicadeza y salió de la casa. No quería seguir allí. No podía respirar.


  —Miguel —lo llamó Iván con apenas un susurro y se incorporó para seguirlo.


  —Déjalo —intervino Zoe—. Necesita estar a solas. Volverá.


  La pelirroja lloraba apoyada en la puerta. Su reciente compañera de habitación se acercó a ella para intentar calmarla.


  —¿Te apetece salir a tomar el aire? —Zoe le regaló una cálida sonrisa y la acompañó al porche, donde se sentaron—. No te preocupes por él. Tiene que asimilar esta locura.


  Miriam asintió y se secó las lágrimas con la palma de la mano.


  —He estado pensando… —continuó Zoe—. Lis me ha relatado en infinidad de ocasiones la dichosa fiesta en la que desapareció Samantha. Me contó que alguien la buscó, porque Iván no se encontraba bien. Había bebido más que los peces del río. —Sonrió y Miriam comprendió a dónde quería ir a parar—. También me dijo que esa chica que la avisó, al rato, se estaba enrollando con Miguel en un rincón del salón. Una chica pelirroja… —Miriam bajó la mirada, avergonzada—. Eras tú, ¿verdad?


  —Yo… No sé cómo pasó.


  —Si quieres te hago un croquis —le respondió Zoe, sarcástica.


  —No cumplí con mi parte del plan. Lucas debía subir, dejar la documentación y bajar las maletas. Yo debía estar atenta a que alguien llegase en un coche negro y aparcase cerca de la última farola. El conductor haría dos ráfagas de luces y yo llevaría el equipaje que Lucas me debería haber dado. Sam no quería que Lucas supiese de ese coche.


  —Porque no tenía intención de que viajara con ellas —afirmó Zoe—. ¿Viste al conductor?


  —¿Por qué crees que no he dicho nada hasta ahora? No recogí las maletas, ni siquiera llegué a ver a Lucas. Miguel me pidió ayuda para sacar a Iván del salón y no me pude negar. Después, cuando Iván se marchó, Miguel entró en el baño para refrescarse y Samantha aprovechó para abordarme. —Hizo una pequeña pausa y continuó—: Estaba desquiciada, no encontraba los pasaportes y las maletas seguían donde las había dejado en un principio, al lado de la puerta. Dijo que no solo la estábamos fallando, sino amenazando. Creyó que esto era de Lucas. —Buscó el pequeño papel en su monedero y se lo entregó a Zoe. 


  Se acabó el tratar a todo el mundo como muñecos en tus jueguecitos privados. Esta vez voy a jugar yo.


   


  —¿Lo escribió él? —preguntó Zoe tras leer la nota.


  La pelirroja negó con la cabeza antes de escuchar una voz que salía de la casa:


  —Fui yo —confesó Iván sentándose a su lado—. No me mires así, gatita, yo también sé espiar conversaciones ajenas. Lo siento, Miriam. Continúa, por favor.


  La pelirroja se tomó unos segundos y reunió valor. Iván se había convertido en un buen amigo. Su único amigo en aquel lugar. Y ella había estado callando. En realidad, todos habían estado ocultándose cosas que giraban alrededor de Samantha. Era como un ovillo de lana imposible de desenredar, porque el inicio y el final los manejaba la nieta mayor de los Valverde.


  —Esa nota la puso muy nerviosa —prosiguió Miriam con un hilo de voz—. Se sintió acorralada. Me dio la llave de su habitación y me exigió que subiese a por su equipaje y que lo llevase al coche enseguida. Ella se encargaría de buscar a su prima. Desapareció al girar la esquina y Miguel se colocó delante de mí con una sonrisa tan preciosa como triste. Se sentía abatido, prescindible dentro de su propia familia. Se mostró tan vulnerable que me enterneció. Era justo lo contrario al agrio carácter de su hermana. Dudé de las intenciones de Samantha, de las de Lucas, de las mías… Así que cuando comenzó a besarme, me dejé llevar y… perdí la noción del tiempo.


  Zoe dio un salto. ¿Sería verdad que…?


  —La llave. Sam te dio la llave, tú eres… —dijo con cierto temor.


  —¿Yo? ¿Fígaro? —contestó, escandalizada—. No. No tengo nada que ver con él. Lo juro. Perdí la llave esa misma noche. Miguel es muy…


  —¿Efusivo? —preguntó Zoe con picardía—. No te pega ser Fígaro. Demasiado recatada. No te ofendas.


  Suspiraron y se acomodaron. El reloj marcaba las tres de la madrugada y los bostezos se repetían sin cesar.


  A lo lejos, Miguel y León aparecieron de entre las sombras. Avanzaron y se sentaron en el escalón junto a los demás.


  —¿Sabéis algo nuevo de mi prima? —preguntó Miguel.


  —Nada. Deberíamos llamar a la policía.


  —¿¡Y qué les decimos!? —exclamó Zoe—. Ella no quiere levantar más revuelo con su abuela y, después de cómo están las cosas, cualquiera podría pensar que se ha ido. Daremos la alarma y no servirá para nada.


  —Entonces, ¿nos sentamos a esperar una señal divina? —gritó Miguel—. ¿El humo de una hoguera o algo así? ¡Joder! No puedo perder a mi prima también. —Se masajeó las sienes. 


  —Este porche comienza a estar más concurrido que la recepción del palacete esta tarde —comentó Iván poniéndose en pie.


  —Cierto —dijo Zoe—, ¿qué diablos ha ocurrido hoy por allí?


  Lucas abrió la puerta y salió de la casa con una jarra de café, unas galletas y una botella de leche. La noche iba a ser muy larga. Necesitarían cafeína en vena. Descifrar la contraseña del portátil de Samantha iba a ser más complicado de lo que parecía.


  —Los clientes no dejaban de quejarse de unas misteriosas llamadas. No sé, decían que cuando descolgaban el teléfono nadie hablaba —añadió Iván cogiendo una galleta antes de que su amigo dejase caer la bandeja al suelo, desperdigándolo todo.


  —¿Me estás diciendo que alguien no deja de llamar al palacete sin hablar? —apuntó Lucas, alterado.


  El grupo miró a Iván como si de un extraterrestre se tratara mientras él daba un pequeño mordisco a su galleta. Lucas bufó y entró corriendo en la casa, seguido de León, Miguel y las chicas.


  —¿Qué? —preguntó Iván entrando también, sin comprender lo que ocurría.


  —¿De verdad tengo que explicártelo? —ironizó Zoe—. ¡Es Lis! Tiene que ser ella.


  —Tranquilos, ¿para qué iba Lis a llamar al palacete y mucho menos a sus habitaciones? —especuló León.


  —No lo sé, pero tiene que ser ella —insistió Lucas—. Nos querrá decir algo.


  —Es muy inteligente, pero a la hora de memorizar fechas o números es un auténtico desastre —explicó Zoe—. Había demasiada gente en la recepción. Si ha sido ella, no puede ser cosa del azar. Desde donde está debe tener acceso a esos datos y haberlos elegido por algún motivo en especial.


  —Llevaba la agenda de Pedro en el bolso —recordó Iván.


  —¡Eso es! Al fin dices algo útil —soltó Zoe.


  —Pero los números de teléfono de las habitaciones son todos iguales —intervino Miguel—. Solo cambia la extensión.


  —Ahí debe estar la clave —sentenció Zoe—. ¿Recordáis quiénes eran los clientes porculeros?


  Miguel e Iván alzaron los hombros.


  —Yo vi cómo Pedro apuntaba algo en el ordenador… —musitó Iván—. Es extraño verlo junto a la pantalla. El pobre se agobia solo con buscar las letras en el teclado. Podríamos volver y hablar con él.


  —Tardaríamos demasiado —dijo Lucas tecleando en su portátil con agilidad—. Si hay un registro en el equipo central, accederé desde aquí. 


  


  Alissa no conseguía dormir. Llevaba horas sin echarle nada al estómago y este no dejaba de protestar. Encendió una pequeña lámpara y se acomodó en el sofá para estudiar el cuaderno de su madre. Las hojas estaban repletas de recortes de periódico y breves anotaciones. Era demasiado tétrico. Ver las imágenes de su abuelo muerto sobre la cama no era algo que le apeteciese demasiado, pero estaba obsesionada con el motivo por el cual Laura había recogido esos datos. Los enigmáticos garabatos que decoraban los márgenes de las páginas la dejaron absorta. Eran tan sencillos como llamativos. No dejaban de ser unas ondas, dos a cada lado, pero Alissa buscaba darles un significado. Prefería creer que su madre bordeó las hojas dibujando alas de ángeles. Esa idea le gustaba más. Era demasiado duro contemplar a su abuelo tumbado en esa cama, con los ojos cerrados y las manos cruzadas sobre el vientre. Hubiese sido mejor pensar que dormía, aunque el título que encabezaba la página lo hacía imposible: Cómo murió papá. Le daban escalofríos cada vez que parpadeaba y volvía a encontrarse con esa frase. 


  Revisó el cuaderno varias veces. Lo único que le llamó la atención fue un pequeño bote de pastillas en la mesita de noche y que escondía algo que no podía identificar entre las manos. Dejó el cuaderno en el suelo y se recostó en el sofá mirando hacia el antiguo teléfono. Soñando con que sonaba. Rezando con que descubrieran cómo llegar hasta ella.


  


  Las horas pasaban y no conseguían sacar nada en claro. Lucas esperaba a que el programa descifrase la contraseña del ordenador de Samantha. Los demás repasaban las pistas de Fígaro, excepto Zoe, que estaba concentrada golpeando con un lapicero la lista de nombres que habían sacado de las llamadas misteriosas que había recibido el palacete. Esas personas no le decían nada: Samuel Ortiz, Diego Ochoa, José Antonio Tejada, Tomás Nieto, Rita Sáez y Ramón Agudo.


  —¿Deberíamos preguntarles a esas personas? —preguntó Miriam cuando un clic avisó del segundo lapicero que Zoe partía por la mitad.


  —Puede que uno de ellos sea Fígaro —añadió Iván desde la cocina.


  —Es curioso, solo hay una mujer. Destaca entre los demás, ¿no? Quizá esa sea la pista —apuntó Zoe, sumergida en sus pensamientos.


  —Ella es más lista —dijo Lucas—, seguro que lo tenemos delante de las narices. ¿Qué habitaciones ocupan?


  Miguel pasó otra lista con los nombres ordenados por habitaciones, pero seguía sin tener sentido. León no dejó de quejarse sobre los palos de ciego que estaban dando hasta que se fue a la ducha. El intenso calor conseguía irritarlo y ya había estado a punto de desesperar a su hermano en más de una ocasión.


  —Miriam, ¿podrías intentar preguntarle algo a Lis? —inquirió Lucas.


  La pelirroja asintió y cogió los móviles de Iván y Lucas. El método se estaba convirtiendo en un clásico: cuando Alissa quería decir «no» sonaba la melodía de Game of Thrones, en cambio, cuando quería decir «sí» sonaba The eye of the tiger. El único problema venía a la hora de hacer la pregunta.


  —Esperad, ¿y si la pista se esconde entre los nombres? —propuso Iván—. No sé, ¿la primera letra de cada uno?


  —Podría ser —respondió Miguel, esperanzado—. Siempre jugábamos a eso de pequeños. Organizábamos frases con las letras de una palabra, por ejemplo: Renacuajos Insufriblemente Olorosos. Lo decíamos cuando queríamos escaparnos al río sin que mi abuela lo supiera.


  Iván soltó una carcajada y exclamó:


  —¡Ja! Esa frase la inventé yo, colega. Al final, va a resultar que no soy tan tonto, gatita.


  Miguel e Iván chocaron las manos. No era exactamente el mismo juego, pero Alissa lo conocía bien. Al menos era algo, algo con lo que empezar a buscar.


  —Mejor no me hagas hablar —contestó la Zoe—. Tendría sentido. Me machacaba con frases extrañísimas siempre que teníamos examen de Historia. Vamos a ver, tenemos la «R» de Rita, la «s» de Samuel…


  Apuntó cada una de las letras en una hoja. Enseguida se dieron cuenta de que no había forma de dar coherencia a una palabra con «S, D, J, R, T, R».


  —¿Por qué no probamos con los apellidos? Al menos, hay vocales —opinó la pelirroja—. Mirad: S, T, O, N, O, A… ¿Átonos? ¿Sótano? ¡SÓTANO!


  Zoe salió disparada a coger el teléfono y marcó el número desconocido a través del cual contactaba con su amiga. En ese momento, León salió de la ducha y se contagió de los renovados ánimos que invadían el apartamento. 


  —Canija, escúchame —dijo, apresurada—, ¿estás en un sótano? 


  Cortó la llamada y cruzaron los dedos rezando por escuchar la famosa BSO de Rocky.


  Y sonó.


  Gritos de alegría, abrazos y sonrisas relajaron el ambiente. Lucas esperó unos segundos sin poder creer que fuera su móvil el que estaba sonando y contestó a la llamada.


  —Tranquila, ya vamos a por ti.


  —¿Se encuentra en el sótano del palacete? —preguntó León en voz alta para hacerse notar.


  —Claro, ¿dónde si no? —añadió Iván.


  La llamada se cortó de repente, dejando a Lucas con la palabra en la boca. ¿Por qué no dejaba de colgarle el teléfono?


  Sonó de nuevo el terminal de Iván. No. La canción de Game of Thrones significaba que no. Pero no… ¿a qué?


  —¿Diga? —preguntó Iván acercándose el teléfono a la oreja.


  —¿De verdad sigues preguntando? Dame. —Zoe se lo arrebató de las manos—. Canija, nos vas a volver locos. Ahora estamos aquí sin saber a qué te refieres.


  —Quizá ha escuchado a León hablar sobre el sótano del palacete. Pregúntale si está ahí —añadió Miriam.


  Enseguida pudieron comprobar que estaban equivocados. 


  —Genial, ahora sabemos que está en un sótano que no sabemos dónde se encuentra —dijo, irónica, sentándose en el escalón del porche y con el teléfono en la mano.


  Lucas le pegó un puñetazo a la pared y la sangre no tardó en acudir. La pelirroja se acercó a él para mirar la herida.


  —No puede andar lejos. Tiene que seguir por aquí. Y no puede haber tantos sótanos. Puede estar confundida. —Miriam hablaba con nerviosismo, enrollando un pañuelo en la mano de Lucas.


  —No tenemos tiempo. Necesitamos encontrarla ya —ladró Lucas.


  —Cada una de las viviendas, a excepción del palacete, que se hicieron aquí las diseñó mi abuelo. A él le encantaban los sótanos, creo que le gustaba crear pequeñas bibliotecas en ellos, aunque mi padre hizo una bodega.


  —Las casas del servicio no tienen sótano —dijo Lucas.


  —Lo cual nos deja el palacete, las tres casas del río y… ¿la cabaña de Diésel? —preguntó Iván con temor a la respuesta de Lucas. 


  —Ese hijo de…


  Zoe se adelantó a los acontecimientos y le formuló la pregunta a su amiga. ¿Sigues en casa de tu madre? Alissa cortó la llamada y, en apenas unos segundos, el móvil de Lucas comenzó a sonar con una melodía que consideraron música celestial para sus oídos. 


  Se dividieron entre los coches de Lucas e Iván para no perder más tiempo. Zoe se montó con el novio de su amiga y mantuvo el teléfono con la llamada abierta; no quería perder el contacto con Alissa, quería que estuviera tranquila.


  Antes de encender el motor, Lucas se acercó el teléfono y le prometió:


  —Ya vamos, pequeña.


  Pisó el acelerador con fuerza.


  Iván seguía el coche de su amigo de cerca. Cruzaron el puente y enseguida visualizaron las tres casas que pertenecían a los hijos de Cecilia. Aparcaron los dos vehículos y salieron corriendo hacia la puerta. Estaba cerrada.


  —Iván, ayúdame —le pidió Lucas preparándose para tirarla abajo—. A la de tres: una, dos…


  —No hagáis locuras. ¡Vayamos a mi casa! —exclamó el joven Valverde sacando las llaves y echando a correr.


  —¿Y eso en qué nos ayuda? —preguntó Zoe, que no dudó en echar a andar tras él.


  —¡Los sótanos están comunicados! —gritó agitando la mano para que los demás también lo siguieran.


  Bajaron las escaleras a toda velocidad y cruzaron el bajo de los padres de Miguel. Salieron a un viejo pasillo mediante el cual se unían los sótanos de las tres casas. Al llegar al de Alissa, comprobaron que la llave estaba echada. 


  —¡Estoy aquí! —gritó desde dentro.


  —Apártate, Lis.


  Lucas e Iván se lanzaron contra la puerta, que no tardó en ceder, pues la humedad del lugar, después de tanto tiempo cerrado, había dañado la madera.


  —¡Lis! —Lucas y Zoe se lanzaron hacia ella.


  —Estoy bien, estoy bien —no dejaba de repetir al ver la preocupación de sus amigos.


  La encontraron débil, cansada y pálida. Lucas quiso llevarla en brazos, pero ella se negó. Quería salir de allí cuanto antes y, por suerte, habían llegado a tiempo.


  


  —¡Dios, qué bien sienta una ducha!


  Alissa tomó un vaso de leche en casa de su chico y se fue con Miriam a ducharse. Por suerte, allí tenía ropa y varias cosas más. Hacía tan solo unos días que había decidido ir a vivir a casa de la pelirroja con Zoe, pues no aguantaba ni un segundo más cerca de su abuela. Desde entonces, el mundo se había vuelto loco.


  Se puso un precioso vestido corto de estilo marinero, a rayas azules y blancas, cuyo escote asimétrico dejaba un hombro al descubierto, y lo completó con unas sandalias rojas de tacón alto. Necesitaba volver a sentirse ella misma y, desde luego, lo que acababa de vivir, lejos de acobardarla, le inyectó más fuerza para cumplir sus objetivos. En el último momento, se colocó el colgante del trébol y se sintió confiada.


  —Dudo mucho que ese vestido sobreviva cuando te vea Lucas —dijo Zoe con picardía.


  Miriam soltó una risita y la ayudó a peinarse. Los mechones rubios caían por su espalda en leves ondas. Alissa se miró en el espejo y su rostro cambió. Había una persona que ya no podría volver a mirarse a un espejo, ponerse un vestido o sonreír. Alguien que no perdió la vida por un error, sino que se la arrebataron.


  —Samantha no murió en un accidente —soltó de sopetón.


  Las chicas se quedaron congeladas ante el comentario y se sentaron en la cama. ¿Cómo podía saberlo? Habían acordado no decirle nada hasta que la cosa estuviera más tranquila. Al menos, hasta que descansara algo, porque Alissa era capaz volver a emprender contra su abuela. Últimamente no atendía a razones ni medía las consecuencias.


  —Lo sabemos… —murmuró Zoe, temerosa—. Mi visita por los armarios del palacete ha sido bastante reveladora. —Alissa alzó las cejas, confundida—. Es una larga historia. Ya te la contaré. El caso es que he descubierto a tu abuela hablando con Santiago y me he enterado de que, en realidad, fue un montaje. Cecilia lo tapó todo. 


  —¿Santiago? ¿El padre de Iván?


  —Ese mismo. Por cierto, ¿cómo sabes tú que…?


  —Vamos a buscar a los demás, no creo que pueda repetir la historia dos veces.


  


  Cuando Lucas abrió la puerta sus ojos comenzaron a brillar. Tenía tantas ganas de ver a Alissa…, comprobar que estaba bien. A salvo. Le dio un dulce beso que estimuló cada poro de su piel y la acompañó al sofá.


  —Te he preparado mi especialidad —dijo Lucas con una sonrisa.


  —¡Oh, no! ¡Seguro que ha quemado veinte paquetes de algo para hacer lo que quiera que sea! —exclamó Iván.


  Los demás se rieron. Lucas le sacó el dedo corazón en respuesta, acompañado de una fastidiosa mueca. Después se acercó a Alissa con un plato y se lo entregó.


  —Sándwich doble de jamón y queso y helado de chocolate. ¿Veis? No he quemado nada.


  —¡Solo faltaba! —añadió Zoe—. Ni siquiera has encendido la sandwichera.


  Volvieron a reír con ganas. Alissa lo agarró de la mano y lo atrajo hacia ella. Se quedaron sentados en el sofá, juntos, y se dedicaron a escuchar los chistes malos de sus amigos, mientras ella saboreaba el sándwich más delicioso de su vida. El hambre voraz que tenía ayudaba a ello.


  Sin embargo, aquella paz no podía alargarse mucho. Tenía que contarles lo que había averiguado. No podía retrasarlo más.


  —Estando ahí abajo escuché a un hombre. —Sus amigos clavaron la mirada en ella—. No me preguntéis, no sé quién era, solo que era un hombre. Más concretamente, quien mató a Samantha. Trabaja para alguien, hablaba por teléfono con otra persona y dijo que tenía órdenes de matarme. Lo hacía por dinero. Iba a regresar para terminar su trabajo en cualquier momento.


  —¿Cómo pudo entrar allí? —preguntó Lucas.


  —Tuvo que hacerlo a través de alguna de las casas de mis tíos. Me sorprendió en el sótano. Allí me atacó. Luego salió por mi casa y más tarde volvió a entrar por ella. Supongo que cogería mis llaves, las dejé en la mesa.


  Alissa se levantó y estiró su vestido, soltándose de la mano de Lucas; ni siquiera se había dado cuenta de lo fuerte que la sujetaba.


  —¿A dónde vas? —le preguntó el joven.


  —A mi casa —afirmó.


  —Pero acabas de decir que alguien tiene las llaves. Podría…


  —No pienso tener miedo. Le pediré a Eduardo que me acompañe a llevar el equipaje y no entrará si estoy acompañada. Además, tengo esto. —Sacó una tarjeta de visita de su bolso—. Es el contacto del cerrajero que hace dos años cambió la cerradura de Sam. Es curioso, ella sabía que algún día lo iba a necesitar. Llamaré enseguida.


  —Pues vamos —añadió Zoe—. No pienso separarme de ti ni para mear. 


  Cuando Alissa abrió la puerta para salir, se encontró de frente con su abuela.


  —Sabía que te encontraría aquí. No respondes al móvil. Tenemos que hablar.


  La frialdad que destilaba Cecilia los dejó clavados en el sitio, excepto a su nieta, que levantó la cabeza y comenzó a caminar como si ella no estuviese allí. Iba a ser muy difícil que volviese a sentirse intimidada por su abuela. Sentía que del cariño, el respeto y la admiración que siempre le había tenido no quedaba nada.


  —No tenemos nada de lo que hablar —le espetó dejando atrás a su abuela. 


  —Esto te conviene, Alissa. Vamos. —La agarró del brazo y la dirigió hacia un coche que había aparcado en la puerta—. Solo serán unos minutos y puede que lo cambien todo.


  Alissa se soltó de un tirón, pero aceptó seguirla. Por alguna extraña razón, sentía curiosidad y, además, no iba a dejar que volviese a atemorizarla. Cecilia clavó una mirada dura en su nieta. No estaba dispuesta a consentir su desobediencia. Alissa les dedicó un asentimiento a sus amigos. Lucas se acercó a ella y le dio su teléfono móvil.


  —Si necesitas algo…


  —Lo haré.


  Y ahí, delante de su abuela, le dio un cálido beso a su novio. Este la sujetó de la cintura con decisión y sintió que se derretía en sus labios. Entonces Alissa se separó de él y entró en el coche.
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  —¿Quieres dejar de comer? ¡Te vas a poner como una auténtica vaca!


  Se encontraban en casa de la madre de Alissa, terminando de acondicionarla. El tiempo no pasaba en balde y el polvo se había alojado en cada rincón del lugar. Cuando llegó del palacete, fue directa a la cocina para buscar algo de comer, pues sus tripas no dejaban de protestar. Nada más pisarla, un dulce olor la embriagó, no sabría decir si era a fresas o a cerezas, pero se le antojó algo parecido y allí no había nada dulce.


  —No te imaginas lo que ha sido estar en ese lugar sin nada para comer —se quejó Alissa llevándose una galleta a la boca—. ¡Déjame disfrutar!


  Cuando regresó de hablar con su abuela, descubrió que la puerta que daba al jardín trasero estaba abierta. Era consciente de que, fuese quien fuese la persona que la encerró en el sótano, tenía acceso a la propiedad, por lo que no dudó en contactar con el cerrajero, quien, en apenas una hora, se había presentado allí para hacer su trabajo. Después llamó a algunas empleadas del palacete para limpiar la casa y se relajó comiendo galletas, pues no tenía mucho donde elegir. 


  Se la veía tranquila, segura de sí misma, siempre y cuando no se mencionara la charla con Cecilia.


  —¡Qué envidia me das! Por más dulces que comas no engordas ni un kilo. Pobre de mí si yo hiciera eso. —Zoe se sentó en el sofá al lado de los chicos, que habían enchufado una PlayStation a la pantalla grande del salón.


  Alissa observó las maletas de Zoe, que descansaban delante del dormitorio que había utilizado de pequeña. En cambio, las suyas se encontraban frente a la puerta de la habitación que un día ocuparon sus padres.


  Alguien llamó a la puerta y bajó del taburete de la barra americana de la cocina para abrir.


  —¡Mermelada de melocotón! —exclamó al girar la manilla y encontrar a Miriam con un bote entre las manos—. Acabas de convertirte en mi mejor amiga.


  —Gracias, ¿eh? —refunfuñó Zoe desde el sofá tras sobresaltarse al oír un gol cantado a voz en grito por Iván—. Yo también tendré que buscar cómo sustituir a mi mejor amiga.


  —¿Qué quieres? Me ha traído mermelada de melocotón.


  Alissa se dirigió a la cocina en busca de un cuchillo con el que untarla en las galletas. Era una costumbre que no había abandonado desde que era pequeña: merendar galletas con mermelada.


  —Lo que quiero —dijo Zoe mostrando su cara más seria— es que nos expliques qué narices quería tu abuela.


  Alissa notó cómo el último bocado se le hacía una bola inmensa en la boca, que le costó tragar. Zoe se acercó a los chicos y les apagó la consola. León e Iván comenzaron a protestar.


  —Sois como niños. ¿No teníais tanta curiosidad por las intenciones de la vieja? Canija, habla.


  Lucas, que se encontraba al otro lado de la cocina trasteando con el ordenador de Samantha, levantó la mirada. Había conseguido burlar la contraseña y esperaba encontrar algo entre las carpetas, aunque realmente no sabía lo que buscaba. Se percató de que el rostro de su novia había palidecido de repente. 


  —¿Y? —insistió Zoe señalándola con el mando a distancia.


  —¡Está bien! —exclamó, abatida. Volvió a sentarse en el taburete—. Ya sabéis que a mi abuela le encanta tenerlo todo controlado. El hecho de que yo vaya por libre la tiene desestabilizada. Me ha llamado para proponerme algo: quiere que, en un futuro, el palacete lo dirijamos Angélica y yo, a medias. Al parecer, estaba al tanto de que ese era mi plan con Samantha y ha pensado que, de esta forma, yo regresaré al palacete y volveremos a ser la familia feliz de antes.


  —¿Así sin más? Hace unos días te saca de sus planes perfectos de un plumazo, y ahora… —dudó Zoe.


  —Dice que es su forma de compensarme la mentira sobre lo que le ocurrió a mi madre. Aunque no me ha pedido perdón, ella jamás pediría perdón. —Sonrió con ironía—. No soy tonta, sé que busca que vuelva al palacete, que viva bajo su techo y que siga teniendo poder sobre mí.


  —No me creo que vaya a dejarte la mitad del palacete de buenas a primeras —soltó Lucas cerrando el ordenador, y se sentó en el sofá con los demás.


  —Supongo que tiene miedo de mi amenaza. Todavía no sé por qué, pero mis palabras la calaron demasiado. Os lo juro, está aterrorizada. Según tengo entendido, antes del reinado de doña Cecilia, el traspaso del palacete se llevaba de otra forma, algo como una donación cuando la primera hija del matrimonio alcanzaba la mayoría de edad. Cuando mi madre cumplió los dieciocho, Cecilia no pudo ceder parte de su reinado y fue posponiéndolo poco a poco hasta que… —Sintió cómo la voz se le quebraba—. Al morir mi madre, aprovechó para convertirlo en una herencia. Firmaría lo que viene siendo un testamento y, de esta manera…


  —No perdería su poder en ningún momento. —Zoe terminó la frase y su amiga dio una palmada, confirmándolo—. ¿Cómo se lo ha tomado Angélica? Ella ya se creía reina y señora del palacio. 


  —Casi le da un síncope. —Recordó con una sonrisa torcida en los labios—. Ahora, cuando nos cruzamos, aparta la mirada.


  —No te has negado… —concluyó Zoe—. Pero hay algo más. Tu abuela te ha puesto alguna condición que no quieres decirnos.


  Alissa asintió y miró a Lucas.


  —Insistí en deshacernos de Diésel. No lo quiero por aquí. Lo que vi en esa casa, lo que estuvo a punto de hacerme o dudar que tuviese algo que ver con lo de Samantha. Curiosamente aceptó enseguida, aunque, cómo no…


  —Puso sus condiciones —terminó Zoe. 


  Respiró hondo antes de continuar. La mirada dubitativa de Lucas le cortaba la respiración.


  —Hay alguien… El hijo de unos conocidos de Diana, futuros inversores con grandes proyectos en mente y mucha pasta que han cautivado a mi abuela. Alguien a quien ella considera «apropiado». —Entrecomilló la palabra con los dedos.


  —Ni de coña —sentenció Lucas y salió de la casa, dando por concluida la discusión.


  Alissa cerró los ojos al escuchar el portazo que demostraba el enfado de Lucas, cogió algo de la mesa y lo siguió. Solo tuvo que cruzar la puerta para encontrarlo de espaldas, apoyado en la columna.


  —No me lo pidas, Lis —rogó sin mirarla—. No estamos en el siglo XV. No tiene por qué decidir tu futuro.


  —Y no lo hará. Pero fingir que hago lo que quiere me dará la oportunidad de acabar con esto, Lucas. 


  —¿De acabar con qué? —Se giró y clavó sus ojos en ella—. Podía llegar a entender que quisieras encontrar a Samantha, y siento que no haya sido de otra forma, pero lo has hecho. Ya no hay nada que puedas hacer por ella, se ha ido. Larguémonos de aquí. Comencemos de nuevo, por favor.


  —Sabes que no puedo. A mi prima la mataron y mi abuela ha intentado taparlo por todos los medios. ¿Por qué? ¿Quién lo hizo? Necesito saberlo. Una persona mandó a otra a hacerlo. Esa otra sigue en el palacete y, si no llego hasta ella, jamás sabré quién está detrás de esta mierda.


  —Te recuerdo que el otro día te lo cruzaste y casi te mata. ¿Le quieres dar otra oportunidad? —El tono sarcástico de Lucas la dejó de piedra—. No puedo imaginarte en el palacete, ni siquiera puedo acercarme allí. ¿Qué harás si vuelve a aparecer? ¿Crees que podría dormir tranquilo sabiendo que tu única compañía son Cecilia y Angélica?


  —No solo ellas están allí. 


  —¡Claro! Se me olvidaba que ahora tendrás a un tío apuesto, con pasta y apropiado, que te cuidará.


  —No seas idiota, el papel de celoso no te pega y tampoco tienes motivos para estarlo. No necesito a nadie que me cuide, Lucas. Puedo valerme por mí misma. Además, no pienso ponérselo fácil y tampoco tengo intención de alejarme de ti. Mírame. —Le sujetó la cara con sus manos y lo besó—. Ya queda poco. Conseguiré lo que por derecho le correspondía a mi madre y acabaré con el reinado de mi abuela. No me puedo quitar de la cabeza que las reglas cambiasen justo cuando murió. No puedo dejar de pensar que ella tuvo algo que ver con su muerte, al igual que temo que formara parte de lo que le ocurrió a Samantha. La mera idea me está volviendo loca. Desde dentro será más sencillo. Mientras tanto, intenta localizar a tu padre, él puede ayudarnos y tú lo necesitas aquí, con tu hermana. Yo colocaré pequeñas bombas, fingiendo ser la nieta perfecta. Apenas quedan dos semanas para mi cumpleaños, te prometo que, después de ese día, volveré a ser toda tuya. Nos iremos a donde tú quieras.


  —Lo tienes decidido, ¿verdad? Por eso ni siquiera has metido las maletas en el dormitorio—susurró con los ojos cerrados.


  —Toma. —Le puso una llave en la mano—. La nueva cerradura solo tiene dos llaves, es igual que la que puso Sam. —Recordó con una sonrisa—. Una se la he dado a Zoe, la otra quiero que la tengas tú.


  —Eso es una estupidez. —Se resistió, intentando devolvérsela—. Es tu casa, debes tener tu propia llave.


  —Tú eres mi casa, Lucas. Aquí estaréis más seguros que en el área del servicio. Quiero que estés aquí cada noche. Que seas tú quien me abra la puerta y me sonría con esos preciosos ojos grises. Quiero comenzar a ver el futuro que me espera dentro de muy poco. Un futuro contigo.
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  —Darling, por fin te encuentro.


  Alissa dio un respingo. Cortó la llamada y guardó el teléfono debajo de la toalla. Estaba tomando el sol en la piscina mientras esperaba a Román. Los últimos diez días lo habían convertido en costumbre; después de la siesta se reunían allí para disfrutar del sol.


  —Hola, cielo. ¿Qué tal ha ido el partido de golf de esta mañana? Los has machacado, ¿verdad?


  —Ni lo dudes, darling. O sea, soy un auténtico dios del palo. —Le guiñó un ojo—. Además, lo he hecho pensando en ti. —El chico se agachó para besarla. Ella se retiró a tiempo.


  —¿Algún día me enseñarás a jugar? Me encantaría ser tu pareja —exclamó, risueña.


  —Claro, seremos pareja en todo. —Puso la mano en la pierna de Alissa y comenzó a subir, despacio, acariciando cada milímetro de su piel. Se acercaba con descaro a la parte baja de su bikini. Ella fingió cambiar de postura para alejarse de sus dedos.


  Alissa estaba empezando a acostumbrarse a que intentara meterle mano a cada segundo, pero no por ello dejaba de desagradarle. Se había pasado los últimos días intentando esquivarlo o poniéndole excusas sin sentido para evitar besarlo. Por suerte, su primo Miguel e Iván no solían dejarla mucho tiempo a solas con él. Se habían convertido en sus guardaespaldas y no permitían que tuviesen mucha intimidad. Ella siempre le decía que las muestras de afecto en público no le gustaban y Román parecía respetarlo. Pero cada día se mostraba más y más impaciente, no sabía por cuánto tiempo podría mantenerlo bajo control.


  —¿Qué va a tomar? —preguntó una camarera, que había acudido a su chasquido de dedos.


  —Me vas a poner un café con leche descafeinado, pero tú sabes, de esa nueva marca americana que ha llegado aquí a petición mía. Darling, sigo sin entender cómo tu abuela permitía que se sirviese esa ordinariez —dijo mirando a Alissa y ella asintió con una falsa sonrisa que llevaba días tatuada en la cara—. Por favor, que la leche esté en su punto: no la quiero ardiendo, pero tampoco recién salida de la nevera. Añade un poco, solo un poco, de canela y una gotita de leche condensada. Y un terrón y medio de azúcar, la cantidad de uno no es suficiente para mí.


  La camarera tomó nota y se alejó sin rechistar. Conocía su mal humor si algo no salía a su gusto. La última vez casi le cuesta el puesto de trabajo, porque, según Román, el café estaba demasiado frío.


  —A eso lo llamo yo saber lo que uno quiere —aplaudió Iván sentándose a los pies de la hamaca de Alissa—. ¿Qué tal va el día, Romeo…, digo, ¿Román?


  —Su día ha sido algo nefasto, ¿verdad, Román? —añadió Miguel, mordaz—. No te ha sentado muy bien cuando te he ganado esta mañana. Siento decírtelo, pero no tienes la posición adecuada para dar el swing perfecto, compañero.


  Román bufó y se marchó, sonrojado, con la excusa de ir al lavabo. Cada día le resultaba más difícil fingir simpatía por los chicos, que no le permitían estar ni un segundo a solas con su novia.


  —¿En serio le has ganado? —preguntó Alissa en un susurro mientras Román se alejaba.


  Una voz conocida le llegó desde la parte trasera de la hamaca.


  —Verlo perder ha sido mejor que un orgasmo.


  —¡Zoe! —Las chicas se abrazaron—. ¿Qué haces aquí? Si mi abuela te pilla, se me caerá el teatro.


  —La próxima vez que me cuelgues el teléfono de golpe te lo comes, canija. Llevas dos días sin venir a casa, así que si Mahoma no va a la montaña… Anda, ponte algo de ropa, que nos vamos.


  —¿Nos vamos? ¿A dónde? Román…


  —Nosotros nos encargamos, rubita —dijo Iván lanzándole las llaves del coche a Zoe—. Te aseguro que no se le pasará por la cabeza ir a buscarte. Por cierto, Zoe, si mi coche vuelve a aparecer con un arañazo…


  —Te lo compensé, ¿no? Además, la pintura era muy sosa. Un vehículo tiene que mostrar sus heridas de guerra. Si no, mañana no podrás decir que tienes una novia tan sexy que te distrajiste mirándola y te comiste un contenedor.


  —Esperad, ¿novia? ¿Vosotros…? —preguntó Alissa con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Yo no conducía! El contenedor te lo comiste tú, gatita.


  Alissa no quería quedarse sin su respuesta y lo intentó con su primo mientras cogía los shorts blancos y el top violeta para vestirse.


  —¿Están juntos?


  —No lo sé, pero se pasan el día así —suspiró Miguel.


  —Puede que yo condujera el coche, pero es tuyo. Lo cogí con tu consentimiento y, además, no me quitabas el ojo de encima. Así que fue responsabilidad tuya por permitirme conducir y por mirarme de forma tan descarada —dijo Zoe atropelladamente—. Doble responsabilidad, no puedes culparme.


  Iván se quedó pasmado ante el gesto confuso. Había intentado seguir el razonamiento, sin embargo, se perdió entre tanta verborrea. 


  —En fin, yo también te quiero —fue lo único que se le ocurrió decir.


  —¿Cómo que también? —preguntó Zoe con ironía.


  Alissa y Miguel estaban sentados en la hamaca, fingiendo que comían palomitas mientras veían una comedia romántica en el cine. Zoe agarró a su amiga de la mano y tiró de ella para llevársela.


  —Espera, tengo que avisar a Román. Si me ve salir contigo, querrá explicaciones. ¡Ni siquiera sabe de tu existencia!


  —Explicaciones son las que nos tienes que dar a nosotros, canija. ¡Andando! —Volvió a estirar de ella.


  —Primita, no te preocupes —intervino Miguel para tranquilizarla—. Sé qué hacer para que se olvide de ti durante un rato.


  Alissa asintió, dudosa. Vio a Román salir por la puerta del baño y echó a correr con Zoe.


  —¡Alissa! —gritó cuando llegó a la altura de Iván y Miguel—. ¿A dónde va my darling? ¿Y con quién? La he visto subir a un coche… He tardado un poco más en el baño, porque necesitaba reponer exhaustivamente el protector solar por toda mi piel. Cualquier tipo de contacto con los rayos UVA supone un riesgo de quemadura, por no hablar de los infrarrojos. Mi piel es muy delicada, no puedo arriesgarme. ¿Me entendéis?


  —¿Y luego Zoe me pregunta a mí que cuántas tonterías por minuto soy capaz de decir? —le susurró Iván a su amigo.


  Miguel soltó una carcajada y se acercó a Román, fingiendo ser su íntimo amigo. Le echó el brazo por los hombros y le habló de colega a colega.


  —Mi prima quiere darte una sorpresa. Ha ido a un salón de belleza solo para ti.


  —¿Será la de hoy la noche en que nuestros cuerpos al fin se unan? —preguntó, esperanzado.


  Iván tuvo un ataque de tos. Cerró los puños con fiereza y miró a Miguel, que se había quedado bloqueado. Ninguno de ellos pensaba dejar que el cuerpo de ese tío la rozara ni en sueños. 


  —Vamos —dijo Miguel—, te doy la oportunidad de que te tomes la revancha. 


  


  Zoe no terminaba de cogerle el truco al coche. Llegaron hasta el café de carretera que se encontraba más cerca del palacete. No se trataba del lugar más lujoso del mundo, pero Alissa había decidido que era ideal cuando estuvieron a punto de salirse de la carretera dos veces.


  —Me pido conducir a la vuelta. No tengo planeado morir tan joven.


  —Ni siquiera tienes carné —respondió Zoe con el ceño fruncido.


  —Créeme, no puedo hacerlo peor.


  —¡Qué exagerada! Yo no tengo la culpa de que las líneas de la carretera estén desdibujadas —replicó abriendo la puerta del café.


  Tomaron asiento en una mesa que se encontraba al fondo y enseguida una camarera apareció para tomarles nota.


  —Un whisky doble —pidió Zoe. Su amiga la miró con las cejas alzadas—. ¿Qué? Has dicho que no conduzco a la vuelta, ¿no?


  La camarera les tomó nota sin apartar los ojos de Alissa. Zoe no perdía detalle de las miradas descaradas de la empleada, quien sirvió las bebidas en apenas unos segundos. Le dio el primer trago mientras hacía guiños y le sacaba la lengua. Dejó el whisky a un lado y le quitó el refresco a Alissa. Esperó hasta comprobar que la mujer volvía a su trabajo y dejaba de observarlas.


  —Bien… ¿Me vas a contar qué ocurre? Solías venir a casa cada noche después de cenar y ahora… —inquirió Zoe.


  Alissa terminó de llenar su vaso con el refresco que compartió con su amiga y se quedó mirando las burbujas antes de animarse a hablar.


  —Estoy cansada de discutir con Lucas. En vez de aprovechar el poco tiempo que tenemos, lo pasamos reprochándonos cosas.


  —Canija, es normal. Te tiene para él apenas un par de horas y luego estás todo el día de aquí para allá con el tal Román. De verdad, ese tío es el típico pijo repelente con el armario invadido de tonos pastel. ¿Seguro que no es gay?


  —Lo dudo, no deja de intentar meterme mano.


  —¿Ves? ¿Tú soportarías que una pija insoportable se pasara el día manoseando a Lucas? Para colmo, León no deja de echar leña al fuego. Te juro que en una de estas le coso la boca.


  —León no es mala persona. Es él quien me llama por las noches, preocupándose por mí.


  —Y no pierde oportunidad de recordárselo a su hermano. El pobre está cada día más angustiado. No dejas de jugar con fuego y te vas a quemar. No hay más que mirarte. Estás cambiando, jamás llevarías ese horrible anillo.


  —¿Este? —preguntó señalando un antiguo anillo de plata envejecida que no era precisamente de su gusto—. Me lo regaló Román. Dice que es un amuleto de la suerte. ¡No me mires así! Lo llevo para que no sospechen, es horroroso. ¿Crees que no quiero que esto acabe? 


  —No lo sé. Desde luego, no es lo que parece. Ahora ni siquiera te dignas a pasar por casa y preguntarle qué tal le va a Lucas. De verdad, canija, yo mataría por tener un novio como el tuyo. De hecho, podría matarlo a él y triturarlo, seguro que me forraría con botecitos de Esencia del novio perfecto. —Ambas sonrieron.


  —No te quejes, Iván es un cielo, ¿no? —preguntó con picardía.


  —Al cielo desde luego me dan ganas de mandarlo de vez en cuando. Pero no hablemos de mí. Lucas no ha dejado de buscar a su padre, pero no lo encuentra, y no solo lo hace por ti. Él también lo necesita, y a su hermana.


  —Lo sé, pero… ¿qué más puedo hacer? Estoy intentando acabar con esto, sé que estoy muy cerca. Mi abuela tiene algo preparado, puede que consiga descubrir de qué se trata.


  —Tienes la prueba que necesitabas desde hace días. Recuerda que yo tengo la grabación donde ella admite que tapó el asesinato de Samantha. Con eso acabarías con ella, ¿por qué te empeñas en seguir ahí? 


  —Esa prueba solo le costaría unos abogados que la invalidasen y que el asesino se diese cuenta de que lo estoy buscando. No sirve de nada. Sin contar con que Santiago también sale en ese vídeo. Yo no creo que esté empeorando las cosas. Si lo dices por el distanciamiento con Lucas, no toda la responsabilidad es mía, él también…


  Una mujer de mediana edad apareció de repente en la mesa de las chicas, cortando la conversación. La acompañaba una joven de unos trece años que no podía dejar de sonreír.


  —Disculpadme, eres Alissa Valverde, ¿verdad? —ella asintió, sorprendida—. ¡Oh, me alegro tanto por ti! Muchísimas felicidades. ¿Podrías firmarnos la revista? Mi hija es una fiel seguidora tuya. Recorta cada imagen de los periódicos y las revistas. Está haciendo un mural precioso.


  ¿Desde cuándo era un personaje público? Si dejaba a un lado el incidente de la última fiesta, no protagonizaba periódicos o revistas desde que cumplió los quince años. Aquella vez los periodistas no dejaron de compadecerla por el fallecimiento de su madre. Desde entonces, siempre se había negado a aparecer en los medios. Ella prefería vivir al margen de eso, al contrario que sus primas: Samantha era fan de los escándalos y Angélica haría cualquier cosa por complacer a su abuela. 


  Cogió la revista que le tendía la mujer y observó la fotografía. El color abandonó sus mejillas. ¿Qué narices era eso? ¿Qué decía ese titular? No… No podía ser verdad.


  —¿No lo sabías? —le preguntó Zoe.


  Alissa negó con un leve movimiento de cabeza y se volvió hacia la mujer.


  —Disculpe, ¿le importaría si me quedo con la revista?


  —No me importaría dársela, pero mi niña quiere tener una firma suya. —La hija de la mujer bajó la mirada, entristecida.


  —Toma, bonita. —Alissa se quitó los pendientes y se los ofreció. Eran dos aros de oro blanco preciosos que su abuela le había regalado esa misma mañana.


  —No podemos aceptarlos —dijo la mujer colocándoselos a su hija. Lo dijo por quedar bien, pues ya estaba levantando el servilletero metalizado para que la niña viese su reflejo con los pendientes puestos.


  —Insisto. Estás preciosa con ellos.


  Madre e hija desaparecieron a paso ligero por si se arrepentía del regalo. De regreso a la revista, leyó el artículo en voz alta:


  —«La pequeña de las nietas Valverde será la primera en contraer matrimonio con el hijo del multimillonario dueño de las empresas Comares. Román hizo entrega del valioso anillo que lleva generaciones en su familia y afirma el inminente compromiso que Alissa Valverde aceptó con entusiasmo. Un movimiento interesante por parte de Cecilia Valverde, pues la unión de los jóvenes promete una generosa inversión que favorecerá la creación de una cadena de palacetes que se extendería por toda Europa y parte de Norte América…». —Miró a su amiga, impactada—. Te juro que no tenía ni idea. ¿Lucas lo sabe? Claro que lo sabe…, por eso está tan a la defensiva. Zoe yo no… no pretendo casarme con ese payaso. ¡Vamos, ni con él ni con nadie! Tengo diecisiete años.


  —Casi dieciocho —corrigió Zoe. Su amiga la taladró con la mirada—. Perdón. Cálmate, así no sacarás nada.


  —No, no me calmo. Vamos, volvamos al palacete. Tengo que hablar con Lucas y, después, asesinar a mi abuela.


  —Calla, canija. Que nunca sabes quién puede estar escuchando.


  Se levantaron, deprisa, y se dirigieron a la barra para abonar las bebidas. La camarera se puso nerviosa al verlas acercarse. En ese lugar, normalmente, cobraban antes de servir, pero ese día parecían estar en otro mundo. Alissa se sentía incómoda.


  —Perdone, ¿puede decirme cuánto le debo? Tenemos algo de prisa.


  La mujer comenzó tirar con fuerza de la cremallera de su riñonera, que parecía atascada. Tenía urgencia por cerrarla. En uno de los tirones el broche cedió y fue a parar al suelo, desperdigando todo lo que llevaba en su interior.


  —¡Ese es Lucas! —exclamó Zoe.


  —¿Dónde? —preguntó Alissa, nerviosa, mirando hacia la calle—. ¿Dónde está Lucas?


  Su amiga le giró la cabeza y señaló el suelo, donde la camarera recogía el contenido de su bolso. Había fotografías. Una de ellas era de Lucas.


  Zoe se agachó y se la arrebató de un tirón. La camarera enrojeció y dejó a la vista otra de las fotografías; en esa la protagonista era la propia Alissa. 


  —¿Nos lo explicas? —le espetó Zoe.


  —Yo no he hecho nada —escupió la mujer arrancando las fotografías de su mano—. Solo se trata de un encargo. Dinero fácil. Como comprenderéis, este trabajo no da para mucho.


  —No nos cuentes tu vida. No nos interesa —replicó Zoe. Lanzó una mirada hacia la mesa que había detrás y, cuando la camarera se resistió, la agarró del brazo y la condujo hasta ella.


  —Sabes quién soy, ¿verdad? —dijo Alissa con dulzura. La empleada asintió, pero no dijo nada más—. Prometo ayudarte en lo que necesites, pero antes tendrás que darme algunas explicaciones.


  Zoe bufó.


  —Esto no va del poli bueno, poli malo. Dinos lo que sepas, ¡ya! 


  


  —¿Por qué nos estabas vigilando?


  Alissa colocó las fotografías en la mesa del salón de su casa con rabia. Allí solo se encontraba León jugando a la PlayStation. Miró de reojo las imágenes esparcidas por la mesa, pero no mostró ningún tipo de interés fuera de la pantalla.


  —¿Qué es eso, preciosa?


  Estaban a solas. Zoe fue directa a buscar a los chicos, pues Alissa no consiguió que Lucas le respondiese al móvil por más que lo había intentado durante el camino de regreso al palacete. 


  —No seas cínico. —Tiró del cable y desenchufó la televisión—. La camarera de la cafetería de la carretera, ¿te suena? ¿Por qué narices tenía una fotografía de tu hermano?


  —No lo sé, Lis. Mi hermano es muy mono, ¿no? Ha tenido a quien parecerse —añadió con chulería—. No creerás que ha nacido solo para estar contigo, ¿verdad? 


  —¿Yo también soy muy mona como para que tenga una foto mía? —preguntó, sarcástica.


  —Pues no estás nada mal, cariño —admitió él con una sonrisa—. Aunque tienes fotos mejores. Definitivamente, esa no te hace justicia.


  Alissa respiró hondo y se dejó caer en el sillón, intentando darle la oportunidad de explicarse. Según la empleada, León le había entregado las fotografías con intención de que lo avisara inmediatamente si Lucas o ella entraban en la cafetería. Era un lugar de paso. Hacer una parada para tomar aire antes de entrar en el reino de doña Cecilia era casi necesario.


  —Solo era cuestión de tiempo que mi hermano regresara. Quise protegerte cuando llegase ese momento y como te pillaste ese mosqueo tan absurdo conmigo… Me echaste de tu casa, ¿recuerdas? Necesitaba saber si estabas bien. Creí que, como era la gasolinera más cercana, terminaríais pasando por ahí. Era la única forma que tenía de saber si volvíais a encontraros, porque tuve claro que jamás irías a Francia. Eres parte de este decorado.


  —Tú sabes el motivo por el que te eché de mi casa.


  —Y tú sabes que no me arrepiento de nada —rebatió—. Volvería a besarte una y mil veces. Fui yo quien estuvo ahí, secando tus lágrimas, quien te animaba a salir, quien te llevaba a cenar, quien te daba vida…


  —Fuiste un buen amigo, sí. En parte, he sobrevivido a este último año gracias a ti. Pero no te confundas, solo eras eso, un amigo. El hermano de mi novio.


  —¿Tu novio? Ese que se largó sin una explicación, aquel por el que no dejabas de llorar, el causante de tus locuras… ¿Qué hizo él durante ese año? ¿Lo has pensado? ¿Crees que estaba tranquilito, esperando por ti y llorando? ¡Hablamos de Lucas! Es mi hermano, sí, pero no puede estar sin una tía al lado. Todas significáis lo mismo para él: nada. En cambio, yo sí que te demostré que te quería. Aguanté por ti. ¿Por quién crees que estoy aquí?


  Un portazo los avisó de que no estaban solos.


  —Eres un auténtico hijo de puta —le espetó Lucas—. Por eso me has machacado estos días hasta que me he largado de esta casa. Querías tener vía libre.


  —No la entiendes, hermanito. Ella necesita llegar al final de este asunto, necesita saber quién y por qué mataron a su prima y, al parecer, solo yo estoy dispuesto a esperarla.


  El puño de Lucas golpeó la mandíbula de su hermano, que se desestabilizó y cayó al suelo. León se levantó y se lanzó a por él. Ambos se derrumbaron sobre la pequeña mesa de madera, que se partió con el impacto. Alissa gritaba e intentaba meterse entre ellos, aunque lo único que consiguió fue recibir un golpe que la hizo caer sobre el sillón.


  Zoe abrió la puerta y descubrió el espectáculo. Por suerte, no iba sola. Miriam, Miguel e Iván la acompañaban y enseguida intercedieron, separando a los hermanos Martín. Alissa se puso en pie y se quedó en medio de ambos, que no dejaban de retarse con la mirada. No lo dudó ni un instante y se lanzó a los brazos de Lucas, que estaba retenido por Iván.


  —Lo siento…


  —No te equivoques, cariño —le espetó León, despechado—. Sabes tan bien como yo que tus días con mi hermano están contados.


  —Lárgate de aquí. ¡Vete! —le gritó, furiosa.


  León se deshizo de los brazos de Miguel y Zoe. Se agachó para coger una silla, la colocó en su sitio tomándose su tiempo y realizó una irritable reverencia antes de abandonar la casa.


  Zoe hizo señas a los chicos para que se marcharan también y darles así algo de intimidad a sus amigos.


  —Lo siento, Lucas —susurró ofreciéndole una bolsa de guisantes congelados para que se la pusiera sobre el golpe.


  —¿Sientes haberme mentido o que me haya enterado?


  —No te he mentido —se defendió—. Solo he ocultado algo de información durante unas semanas. ¿Cuándo hemos tenido tiempo para hablar de esto? —Lucas le devolvió una mirada cargada de ira—. Lo siento, ¿vale? No he encontrado el momento adecuado para contártelo. Pero no ocurrió nada. De verdad, solo ha sido un amigo que… 


  Lucas se levantó del sofá y dejó la bolsa de guisantes en la barra americana con cuidado. Respiró hondo y se dirigió a la puerta.


  —Necesito pensar. Esto es demasiado, cada día estás a más kilómetros de mí —musitó mirando al suelo—. Quizá León tenga algo de razón. 


  —No… Lucas, podemos solucionarlo.


  —Ya hablaremos, Alissa.


  Con esa fría frase, abandonó la casa, dejándola petrificada. Se había prometido no llorar. Juró que su corazón sería de acero hasta que saliese de ese lujoso infierno, pero…, en ese instante, escuchó cómo se resquebrajaba.
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  Secó sus ojos y se levantó para recoger el desastre. Las sillas estaban volcadas, la mesa hecha trizas, los cojines tirados por el suelo… Se culpaba a sí misma por no habérselo contado antes a Lucas, no debería haberse enterado de esa forma. Pero, fuera como fuera, ya estaba hecho. Buscó un par de bolsas de basura en el armario de la cocina y comenzó a meter los trozos en los que se había convertido la pequeña mesa de café. ¿De verdad creía que se pasaría la vida sola mientras él se encontraba en paradero desconocido? Nunca tuvo intención de comenzar algo con León, pero ¿tenía Lucas derecho a reprochárselo? Fue él quien se marchó, quien había tomado la decisión de alejarse de ella sin una explicación y, aunque tuviera sus razones, siempre podía haber elegido otro camino para afrontar los problemas.


  No podía dejar de limpiar. Si paraba, temía volver a derrumbarse. Además, después de esa guerra perdida vendría la de su abuela y dudaba que el resultado fuese a ser mucho mejor. ¿Una boda? ¿Casarse con Román? No entendía cómo Cecilia había podido llegar a pensar que ella aceptaría. Al parecer, o bien estaba interpretando el papel de su vida, fingiendo estar enamoradísima de un payaso de circo con polo rosa, lo cual indicaría que su futuro estaba en Hollywood como actriz, o bien su abuela esnifaba alguna sustancia extraña, lo que no sería tan raro conociendo la existencia de Diésel.


  Después de meter los trozos de madera en la bolsa, fue en busca de la escoba para barrer el suelo. ¿Dónde estaba? 


  El sótano. Claro, su madre guardaba los productos de limpieza debajo de la escalera del sótano. Cómo se notaba que las chicas de la limpieza pasaban todas las mañanas por casa. Sus amigos llevaban días viviendo ahí y ni siquiera tenían acceso a la escoba.


  No había vuelto a bajar al sótano desde que pasó aquellos angustiosos días ahí encerrada. Tenía un pacto consigo misma: miraría solo hacia delante.


  Se acercó a su bolso y buscó las llaves de la nueva cerradura de la puerta que daba al sótano. Había cambiado tanto la de la entrada principal como esa, no tenía intención de correr ningún riesgo. Alguien entró en su casa y necesitaba que fuese un lugar seguro. Su vida y la de los suyos dependían de ello.


  Todavía seguía dándole vueltas a lo que había ocurrido aquel día. Alguien entró allí abajo a través de otra casa, pero ¿desde cuál? ¿Desde la casa de su tío Daniel o desde la casa del padre de Angy? Sin duda, se inclinaba por creer que fue desde la casa de su tío Andrés; tenía ciertas sospechas de que Angélica estaba detrás de todo aquello y ella tenía llave. Si lo analizaba fríamente, Angélica era la única que saldría beneficiada si su prima y ella desaparecían del mapa. De ser así, se llevaría el premio gordo: el palacete. Pero no podía acusarla, pues Samantha tenía la llave de esa casa desde hacía un par de años. Quizá Sam le hubiese facilitado el acceso a su propio asesino, o quizá este se la robara cuando la mató.


  Abrió la puerta del sótano y se asomó, bajando el primer peldaño hasta dar con el interruptor. Encendió la luz y respiró hondo. No pudo descender dos escalones sin temer que la puerta se cerrase o que apareciera alguien de repente. Quería fingir ser más fuerte de lo que era. Eso era fácil de cara a los demás, sin embargo, ante sí misma debía admitir que estaba acojonada.


  Puso una silla en la puerta para evitar que alguna corriente de aire pudiera cerrarla y bajó, despacio. Llegó hasta el final y miró debajo de la escalera, no sabía si para buscar la escoba o para comprobar que no había nadie. Quedó frente a la puerta de la habitación, donde la encerraron, y sintió un escalofrío. Ni siquiera se atrevió a abrirla. Encontró el recogedor y la escoba y se dispuso a salir. Al darse la vuelta, golpeó las botellas de algunos productos de limpieza, que cayeron haciendo un ruido que le puso los pelos de punta. Se agachó para recogerlas y encontró algo. Algo que no reconoció hasta que lo tuvo en sus manos: unas colillas de un color verdoso que enseguida identificó.


  No podía ser verdad. Una secuencia de imágenes la transportó a aquel día. Era él. Las voces coincidían. Por fin, podía recordar. La voz que escuchó al otro lado de la puerta cuando estaba encerrada era la suya. Estaba segura. Lo tuvo tan cerca... ¿Cómo no se había dado cuenta antes?


  Ahí estaba la prueba que buscaba. Esas eran las huellas del asesino que intentó matarla.


  Soltó la escoba y subió las escaleras corriendo después de envolver las colillas y guardarlas en su bolsillo. Seguramente tendrían huellas. Buscó el móvil y marcó a toda velocidad.


  —Lucas, cariño, sé que no quieres hablar conmigo, pero acabo de recordar. Sé quién mató a Sam y quién me encerró en el sótano. Era demasiado obvio para sospecharlo. Fue Diésel. Salgo en dirección a tu casa, tengo las pruebas en el bolsillo. Llámame, por favor. Tenemos que ir a la policía. Estamos muy cerca de conseguirlo.


  Cerró la puerta y, directa, salió hacia el puente para cruzar al otro lado del río.


  Alissa barajaba distintos contactos en su teléfono a los que llamar: dudaba en si avisar a su tía Valeria, a Miguel o incluso a su chófer, y que él mismo la llevara a la comisaría más próxima. Lo único que tenía claro era que no iba a permitir que la policía fuese al palacete y que su abuela enredase más la situación. Detener a Diésel y sonsacarle información era lo primordial y, en esa ocasión, dejaría que la policía se encargara de ello con o sin escándalo.


  Llegó hasta el puente y escuchó el motor de un coche que se acercaba. El vehículo frenó en seco y un tipo salió de él con una sonrisa de suficiencia en la cara.


  —Volvemos a vernos, princesa.


  Alissa intentó echar a correr, pero, con dos zancadas, Diésel la atrapó.


  —No, no, no, princesa. No te portes mal. La última vez que nos vimos no pudimos pasarlo bien y eso no debe volver a repetirse —dijo con tono sosegado, sujetándola por la cintura y olisqueándole el pelo—. Vamos, camina.


  ¿Pretendía que subiese al coche con él?


  —No pienso ir a ningún sitio contigo —rugió, furiosa.


  —La princesita se está convirtiendo en una tigresa. ¡Me gusta! —Se relamió los labios—. ¿Sabes una cosa? Cuando maté a tu prima fue muy decepcionante. Pensé que, una vez muerta, podría disfrutar un poco de ella —Alissa forcejeaba, intentando librarse del musculoso brazo que la sujetaba—, pero al verla sin vida, tirada en el suelo, ni siquiera ese provocador vestido negro consiguió encenderme. —Lamió el cuello de la chica mientras ella gritaba sin cesar—. Me gustan salvajes, que me arañen, que me muerdan. —La giró para ponerla cara a él y le mordió el labio.


  Alissa aprovechó la oportunidad y alzó la rodilla, golpeándolo con todas sus fuerzas.


  El chico se dobló de dolor, soltándola. Ella echó a correr. Gritó, pidiendo ayuda, pero sabía que los clientes y el personal estaban al otro lado del río. Diésel volvió a darle alcance, la tiró al suelo y la colocó debajo de él.


  —Esta vez no me quedaré con las ganas.


  Comenzó a desabrocharle los pantalones y se centró en morderle el cuello, por lo que no se percató de que había alguien más hasta que lo cogieron de la camisa y lo apartaron de Alissa con un empujón. Lo siguiente que notó Diésel fue una patada en la cara que dio paso a un chorro de sangre que salió de su nariz.


  —Hay gente que no aprende, te dije que no te acercases a ella —ladró Lucas.


  Alissa se levantó y se puso a su lado. Él la colocó tras su espalda al ver que Diésel sacaba una pistola de la cintura del pantalón y los apuntaba.


  —Vaya, tú no entrabas en el trato —jadeó el camello—. Pero es posible que me den algo extra por sacarte del camino, eres un auténtico incordio. —Meneó la cabeza—. No pienses ni por un instante que no disfrutaré de esta zorrita. Te propongo algo: si no mueres con el primer disparo, te permitiré que presencies el espectáculo.


  —Lucas… —sollozó Alissa intentando ponerse delante de él.


  —Estate quieta, Lis —murmuró manteniéndola a su espalda.


  —¡Qué bonito es el amor! —gritó el otro con locura—. Y qué pena cuando dura tan poquito.


  Diésel quitó el seguro de la pistola.


  Sonó un disparo. 


  Un único disparo acompañado del grito desgarrador de Alissa.
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  Lucas abrió los ojos, despacio. Ni siquiera era consciente de haberlos cerrado. Los brazos de Alissa lo aferraban con fuerza desde atrás. La oía llorar. Su respiración entrecortada avisaba de que estaba al borde del shock. 


  Escucharon cómo una bala abandonaba la pistola, pero ¿qué había pasado? Desde esa distancia no era posible que hubiese errado el tiro. Miró hacia delante y vio a Diésel tirado en el suelo. Un charco de sangre lo bañaba. Sangre que procedía de su cabeza. Tenía un tiro en la frente. Lucas se dio la vuelta y abrazó a Alissa. Alzó la vista y lo comprendió. Alguien le había disparado. Alguien con una puntería increíble.


  —¿León? —preguntó, asustado, al ver la cara de su hermano. Podía apreciar los moratones de los puñetazos que le había dado unas horas atrás.


  —¿Qué ha pasado? —Alissa salió del trance y vio el cuerpo tirado en el suelo.


  —Sácala de aquí —le pidió León.


  —¿De dónde coño has salido? ¿Por qué cojones tienes una pistola? —preguntó atropelladamente.


  —¿De verdad me vas a preguntar eso ahora? —Miró a Alissa, que asentía con un gesto que parecía de agradecimiento, y devolvió la mirada a su hermano—. Vamos, tío, largaos de aquí. Llévatela. Yo me encargo. Sin explicaciones.


  Por primera vez en mucho tiempo, Lucas obedeció a su hermano mayor. Con pasos torpes y apresurados, salieron de allí sin comprender lo que acababa de ocurrir, pero sin hacer preguntas. 


  


  Llegaron al área del servicio y entraron en apartamento que Cecilia ofreció a Lorenzo hacía tantos años. Era curioso cómo el estado de nervios en el que se sumieron los hizo caminar y caminar sin mirar atrás. Sin pararse a pensar a dónde deberían haber ido. Simplemente, poniendo un pie delante del otro, alejándose del caos. Del infierno. De la muerte. 


  Lucas abrió la puerta y se dejaron caer en el sofá, sin detenerse ni a encender la luz. Dejando que los leves rayos del sol, que se iba ocultando, los iluminasen.


  —Mi hermano acaba de… —Su voz se cortó.


  —Ha sido en defensa propia.


  —Lo ha matado.


  Alissa tragó un nudo que se hizo en su garganta.


  —Si no lo hubiese hecho, ni tú ni yo estaríamos ahora aquí.


  Lucas se levantó del sofá. Abrió el armario y sacó de allí su macuto. Lo puso sobre la mesa y comenzó a meter su ropa. 


  —¿Qué haces? —preguntó, sorprendida.


  —Nos vamos —sentenció, sin mirarla.


  Alissa se puso de pie y clavó su mirada en él. Sabía que estaba nervioso. Necesitaba relajarse. Ambos lo necesitaban.


  —Lucas, tranquilízate —dijo mientras iba de un lado a otro, detrás de él—. ¿Qué buscas? 


  —Mi cartera, necesitaremos dinero.


  —¿Quieres calmarte? ¡Para! —le cortó el paso, poniéndose delante de él.


  —Tenemos que largarnos de aquí. Ya. En cuanto termine, recogeremos tus cosas. —Se sumió en sus pensamientos—. Avisaré a Miguel para que coja tus documentos del palacete, no quiero que tengas que volver por allí… 


  —Lucas, yo no voy a irme a ninguna parte.


  Él frenó en seco y se giró para mirarla a la cara, despacio. 


  —¿Cómo? —preguntó, incrédulo—. ¿Eres consciente de lo que acaba de ocurrir?


  —Claro que sí. Estaba presente, ¿recuerdas? Por eso mismo he escuchado a Diésel cuando ha admitido que alguien le ha pagado… Esto no ha acabado. Él solo era el mensajero. Hay alguien detrás del asesinato de mi prima. 


  —Alguien que te quiere muerta. ¿Qué pretendes con esto? El asesino ya no está. Ha sido mi hermano quien ha acabado con él. ¿No te das cuenta de que se nos ha ido de las manos?


  —Sé cómo te sientes. Pero, escúchame, si me voy, ¿quién nos asegura que estaremos a salvo? Alguien me quiere muerta. Si no es Diésel, será otro, porque él solo era una marioneta. Tengo que quedarme.


  —¿De verdad crees eso o te quedas por él? —preguntó con el ceño fruncido, señalando el anillo.


  —¿Román? ¿Estás de broma?


  Con todo lo que había ocurrido, se había olvidado por completo de que tenía que explicarle a Lucas lo de la supuesta boda que Román y su abuela habían preparado sin contar con ella.


  —Esa boda será un gran acontecimiento. ¿Quién quiere un mísero colgante cuando puede disfrutar de ese tipo de joyas? —lanzó la pregunta cargada de veneno y celos.


  Alissa se llevó las manos al cuello en busca del trébol. No estaba. En el palacete intentaba no llevarlo, porque su abuela conocía su significado y quería jugar bien su papel. Tenía que ser convincente. La ausencia del pequeño amuleto le formaba un nudo en el estómago, que se acentuó al ver la mirada dolida de Lucas.


  —El trébol es lo más especial que me han regalado en mi vida. Lo sabes —sollozó, al borde de las lágrimas.


  —Es una «baratija».


  —No. Eso no es cierto. Sobre la boda…, yo no tenía ni idea. Te juro que ha sido una triquiñuela de mi abuela y de Román. Me he enterado hace unas horas por Zoe, no sabía nada.


  —¿Como tampoco sabías que mi hermano estaba colgado de ti? Que te metiese la lengua hasta la faringe era una buena pista. 


  —¡Eso no es cierto! Lucas, no pasó nada entre nosotros. Me besó, sí. Lo admito. Pero fue él, yo no… no podría hacerte eso. Pensé que era mi amigo. Me apoyó muchísimo, pero mis sentimientos nunca fueron por ese camino.


  —Para no ser nada, se te ha dado genial mentirme. Perdón, «ocultarme la verdad» —ironizó.


  No lo soportó más. Se secó las lágrimas y soltó todo lo que llevaba dentro:


  —¿Quién cojones te crees para pedirme explicaciones cuando fuiste tú quién decidió desaparecer? ¡Claro! Vamos a evaporarnos un año. Ni llamadas, ni explicaciones, ni mensajes… Total, la gilipollas de Alissa estará esperando el tiempo que haga falta —dijo, sarcástica—. La vida no funciona así, Lucas. Te fuiste, me dejaste hecha trizas y solo aquellos que estuvieron a mi lado saben por lo que pasé. Así que ahora no me vengas haciéndote el ofendido, porque fue tu decisión. Asume las consecuencias.


  El ambiente se quedó frío. Estaba cruzada de brazos, apoyada contra la barra de la cocina, mientras que Lucas le daba la espalda, sentado en el sofá. Ambos mantenían la vista clavada en el suelo. Era difícil mirar hacia otro lado, pues existía la posibilidad de encontrar la decepción y el dolor en la mirada de la persona a la que tanto querían.


  —¿Y ahora debo sentarme a ver como otros te manosean y juegan contigo a ser la pareja feliz? O mejor, ¿tengo que aguantar que te juegues la vida a cada segundo? Lo siento, pero no estoy dispuesto a soportarlo más. Puede que cometiera un error, aunque te aseguro que lo hice convencido de que era la única opción que tenía. Y sí, pequé de imbécil, porque creí que lo nuestro era especial. Que era para siempre. Que nos queríamos de verdad.


  —A veces, con quererse no es suficiente. —La frase se escapó de sus labios sin pensarlo, clavando una daga en su corazón y en el de Lucas.


  Él se levantó, derrotado. Se giró y la miró a la cara. Los ojos le brillaban. El abismo entre ambos era insalvable. Podía tenerla a un par de metros, pero la sentía a miles de kilómetros.


  —Yo no puedo más. No duermo, no como… Tengo el constante presentimiento de que te va a pasar algo y ni siquiera puedo acercarme a ti. Tampoco soporto verte al lado de… ese. Sé que no me necesitas y, aunque admiro tu independencia y la mujer en la que te has convertido…, me siento inútil a tu lado.


  —Claro que te necesito. Ya sabes lo que significas para mí.


  —¿Y por qué no eres capaz de decírmelo? Antes aprovechabas la mínima oportunidad para decirme que me querías. En cambio, ahora no puedes ni mirarme a los ojos. Durante estas semanas no hemos cruzado más de dos palabras sin un reproche de por medio. Has enterrando a tu prima, has estado encerrada durante días en un sótano, has tenido un arma apuntándote a la cabeza, pero en ningún momento has dejado que tu corazón se libere… 


  —Eso es una tontería, claro que digo lo que siento. Tú sabes lo que…


  —No basta son saberlo. Necesito oírlo. No me conformo con pasar un rato contigo, eso es físico. No me malinterpretes, te deseo más que a nadie, pero… necesito sentirme útil, poder cuidar de ti y no quedarme al margen viendo cómo luchas por el control del juego que has creado con tu abuela, poniéndote en riesgo cada día. Necesito ser parte de tu vida, no un mero espectador.


  —¿Crees que te mantengo a distancia porque no te necesito? —preguntó con un hilo de voz—. No soy la misma de antes. Y, si te soy sincera, no creo que pueda volver a serlo. Si buscas a la niña inocente que se sonrojaba con un beso o a la que le preocupaba salir de casa sin combinar bien el bolso con los zapatos, ríndete. No la vas a encontrar. Mi vida se ha desmoronado. Necesito hallar la forma de seguir adelante, de encontrar mi camino entre tanto escombro. Hace años te di mi corazón, mi alma y mi cuerpo; sé que no lo hiciste a propósito, pero los machacaste, y ahora he vuelto a entregártelo todo y…


  —Con reservas.


  —¿Y de quién es la culpa? —le espetó.


  El silencio se instaló entre ellos de nuevo. El ambiente cada vez estaba más cargado. Lejos de arreglarlo, ambos sentían que con cada palabra la distancia entre ellos se acrecentaba.


  —Tengo reservada una habitación en un hotel de París, cerca de donde tenías pensado ir con Zoe —declaró Lucas al final—. Pensé que te gustaría ir. El vuelo sale en un par de horas. He preparado el viaje después de la discusión con León. Quiero que vengas conmigo, tenerte cerca, aunque sé que no lo vas a hacer, así que…


  —¿Te vas? —preguntó, incrédula.


  —Necesito salir de aquí.


  —¿Esto es una despedida?


  —No tiene por qué serlo.


  —No, claro… Es un ultimátum. ¡Está bien! Si te quieres ir, hazlo. Al menos esta vez has tenido la decencia de avisarme.


  Alissa se acercó a la puerta con paso decidido. La abrió y se giró para decir aquello que la quemaba por dentro:


  —¿Sabes lo que siento? Que, después de todo, León tenía razón. Nuestros días juntos estaban contados. Es triste comprobar cómo otros desde fuera son capaces de ver lo que nosotros tenemos delante y nos negamos a aceptar.


  Cerró la puerta tras ella y tuvo la sensación de que un océano infranqueable se abría paso entre ellos. 


  


  La noche había caído por completo cuando Alissa divisó a lo lejos el palacete. Estaba hecha una furia, ni las lágrimas se animaban a dar la cara, pese a que lo pedían a gritos. Tenía hambre, aunque notaba el estómago cerrado. Se quedó sentada unos minutos en los columpios del parque, intentando controlar el cóctel de ira, angustia y desolación que se había instalado en su cuerpo.


  ¿Lucas se quería ir? Pues bien, no sería la primera vez, al menos en esa ocasión había tenido el detalle de despedirse. No iba a irse con él y mucho menos a rogarle que se quedara. Se acabaron las lágrimas, estaba acostumbrada a que la gente se marchara de su vida. Su ausencia no sería algo nuevo, ya había tenido tiempo para acostumbrarse a ella. Era su decisión, no podía hacer nada al respecto.


  Una pequeña parte en su interior intentaba convencerla de que era lo mejor, de que no eran compatibles… No debía guardar esperanzas de un final feliz. No para ellos dos.


  Repetía esas palabras una y otra vez como un mantra, aunque no podía negar el vértigo que le producía perderlo de nuevo. Sentir que esa vez era la definitiva le había generado un nudo en la garganta que amenazaba con dejarla sin respiración. Pero se consolaba pensando que, quizá, esa era la única forma de mantenerlo a salvo. Era mejor que se marchara.


  Se levantó del columpio y se alisó la ropa. Su abuela estaría al acecho y Román debería estar buscándola, desesperado. Una boda. Su boda. Otra batalla más por librar.


  Recorrió el porche y, antes de cruzar las gigantescas puertas principales, alguien le tocó el hombro. Ella se sobresaltó.


  —¡Iván! Joder, me has asustado. —Se llevó la mano al corazón—. ¿Qué haces aquí, en las sombras?


  —No recordaba que la rubita dijese tantas palabrotas. Soy una mala influencia —dijo, mordaz. Su gesto se tornó serio enseguida. Una seriedad impropia de él—. Te estaba esperando. Tenemos que hablar. 


  —¿Te importaría dejarlo para mañana? No he tenido un buen día, aunque, la verdad, últimamente ninguno lo es. Necesito descansar y… —Se inclinó con intención de darle un beso en la mejilla, pero él se apartó—. ¿Qué ocurre? No me digas que más problemas… En serio, hoy ha sido un día nefasto.


  —Lo sé. Bueno, creo que en realidad todos los del área de servicio se han enterado. 


  Alissa comprendió el enfado de su amigo. ¿De verdad la consideraba culpable? No era posible que el día estuviese siendo tan largo.


  —¿Es eso? ¿Te ha pedido Lucas que hables conmigo? Porque no quiero ser brusca, pero ese tema se ha terminado. Estoy demasiado cansada y lo único que quiero es dorm…


  —¡No! No se ha terminado, porque tengo algo que decir y me vas a escuchar. Nadie tiene que mandarme a hablar con mi mejor amiga y decirle que está haciendo el gilipollas cuando creo que lo está haciendo. —Respiró hondo estudiando el asombro de la chica. Era la primera vez que le hablaba así, pero necesitaba su atención y, de otro modo, no la tendría—. Tienes a tu lado a un tío por el que se pegarían el noventa por cien de las tías de este lugar, es más, del mundo. ¡Yo mismo me pegaría por él! Pero Lucas te quiere a ti. ¿Ha cometido errores? Sí, pero que tire la primera piedra el que nunca lo haya hecho. Y tú vas y ni te molestas en intentar comprender por lo que está pasando. Te has dedicado a crucificarlo y a refugiarte en esa estúpida guerra con tu abuela. Eso sí, volviendo cada día a su casa a dormir. Bajo su cobijo. El cobijo de la mujer que más te ha mentido. 


  Alissa estaba paralizada. Lo miraba, a sabiendas de que lo que decía era verdad. No podía contestarle. No tenía argumentos con los que defenderse. Una parte de ella le suplicaba que continuase, que le pusiera los pies en la tierra. Que la devolviera al mundo real, por muy cruel que este fuese.


  —¿Y sabes por qué actúas así? —continuó Iván—. Porque lo quieres. Lo quieres tanto que no puedes perdonarle que se fuera hace dos años. Lo quieres tanto que te aterra perderlo, porque es más sencillo lidiar con tu abuela que con lo que sientes por él. Total, ella ya te ha decepcionado de todas las formas posibles, ¿no? —Buscó la mirada de su amiga, que comenzaba a brillar a causa de las lágrimas que estaban a punto de bañar sus mejillas—. ¿Sabes lo que te digo? Que, si de verdad estás segura de que esto no irá a ninguna parte, de que no puedes dejarle entrar en tu vida completamente, sin misterios, sin secretos, sin medias verdades... Si no puedes arriesgarte a ser feliz, olvídalo. Rompe su corazón de una puta vez y deja que se marche. Pero si lo quieres como yo creo que lo haces, recuerda quién eras, Lis. Entrégate de forma osada, sin reservas, sin límites. No lo dejes ir, porque quien deja ir al verdadero amor, tendrá una vida completa para arrepentirse. Y no es eso lo que yo quiero para ti.


  —Iván... —El pulso de Alissa se aceleró. Su vida amenazaba con volver a derrumbarse en cuanto fue consciente de la verdad que escondían esas palabras. 


  No podía perder a Lucas. 


  No otra vez.


  —¡Corre! 


  Alissa le dio un fugaz beso en la mejilla y echó a correr como nunca. 


  Conocía el palacete y sus alrededores como la palma de su mano, pues, desde que era una niña, no existía para ella nada más que una vida de lujos tras los muros del aclamado Palacete Valverde. Samantha ya no estaba, no iba a volver. Ese era un dolor que se renovaba cada día cuando abría los ojos. Ahora, por idiota, estaba a punto de perder a la única persona que se había ganado su corazón. La única persona con la que era capaz de visualizar un futuro lejos de esos muros. Ella no quería forjar su vida allí dentro, solo buscaba frenar a su abuela; pero su futuro tenía que estar fuera. Con Lucas.


  Apenas sentía sus pies a cada paso. Intentaba volar, sin éxito, no podía ir más rápido. Sacó su nuevo iPhone del bolso y marcó.


  Lucas no respondió. Apagado o fuera de cobertura. 


  A lo lejos escuchó el motor de un coche y unas luces iluminaron la oscuridad de la noche. No lo pensó, algo en ella le decía que era él, y se lanzó al pasar por su lado. Solo tuvo tiempo de cubrirse la cara con los brazos y cerrar los ojos. 


  Ni siquiera gritó, no tenía resuello.


  ¿Sabéis esa sensación que dicen que tienes cuando estás a punto de morir y toda tu vida pasa por delante de tus ojos, mostrándote lo que de verdad es importante? Pues bien, esa sensación era cierta, y allí, en su mente…, solo estaba él.
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  No paraba quieto ni un segundo. Los recuerdos inundaban sus pensamientos al igual que hacía él con la ropa en su macuto. No había espacio para nada más. Necesitaba dejar de pensar, detener su mente y actuar. En su interior, siempre había temido que llegase ese momento. Había intentado excusar cada uno de sus actos, tener paciencia, mirar hacia otro lado…, pero no podía mentirse más. Ahora todo carecía de importancia, de sentido. Si no conseguía salir pronto de allí, si no recuperaba el control, una marea enorme arrasaría con lo poco que quedaba de él. No estaba dispuesto a perderse de nuevo. Entonces, ¿huiría? Probablemente sí, pero era preferible a terminar de ser arrasado por ese maremoto de emociones carente de esperanza.


  La última conversación con Alissa había terminado de rebosar el vaso. Ella no iba a perdonarlo por haberse marchado, no importaban los motivos por los que lo hiciera, no estaba dispuesta a cambiar y mucho menos a dejar su mundo. A fin de cuentas, era una Valverde, lo llevaba en la sangre. Qué imbécil había sido esperando otro final. Ella se quedaba. No había discusión posible.


  Aprovecharía para ir en busca de su padre, de su hermana… Incluso puede que de su madre o del propio León, quien había jugado a la perfección su papel de hermano mayor, quitando una vida para salvarlo. Ante eso no podía reprocharle nada, ni siquiera que hubiese intentado liarse con su novia. 


  Le iba a explotar la cabeza. No estaba seguro de lo que podía o no sentir, de lo que se debería permitir o no pensar. Lucía, se centraría en ella. Lo único puro que tenía en su familia, pues hasta su padre había sido capaz de ocultar secretos para proteger a Cecilia.


  Cerró el macuto. Se dirigió al baño y se tomó un par de pastillas para el dolor de cabeza. Llevaba días observando cómo ese Román la tocaba, cómo aprovechaba cada instante para acercarla a él… Los celos se instalaron en su cuerpo, robándole la seguridad de la que siempre había presumido. Volvió al salón y abrió la nevera para pillar algo de picoteo para el camino. Allí se encontró con un trozo del último pastel que preparó para Alissa. Lo hizo después de que ella volviese al palacete a comenzar con el teatro de la nieta perfecta. La quería y se maldecía por ello. Estaba enamorado y era consciente de que, por muy lejos que se marchara, seguiría pensando en ella. Siempre ella.


  Cecilia era la responsable. Los había separado por segunda vez. Estaba seguro de que la razón de que su padre desapareciese con Lucía estaba ligada a ella, y llevaba dos años pensando que también era responsable del abandono de su madre. Lo mirase por donde lo mirase, esa mujer parecía tener algo contra los Martín. Su familia estaba deshecha por completo y ella era la única culpable. Seguiría indagando, conseguiría encontrar las pruebas para acabar con ella. Pagaría cada una de las lágrimas que había provocado. La cuenta era muy larga.


  Buscó la caja de cereales escondida en el armario. Allí conservaba una copia del documento sobre la compra del bebé. Ese papel era la clave. Se habían empleado a fondo para tapar las pruebas. Buscó en la caja y encontró el móvil de Samantha. Haría lo que fuese necesario para descubrir quién envió ese documento y qué decían los datos que borró.


  Lo metió todo en el macuto y dudó antes de llevarse el portátil de Samantha. Lo hizo. Arañaría cada pequeño detalle hasta conseguir respuestas; después se las entregaría a Alissa. Lo haría para sentir que la dejaba a salvo. Puede que no estuviesen destinados a estar juntos, pero eso no impedía que su corazón siguiese latiendo por ella. 


  Abrió el maletero del coche y guardó el macuto, una bolsa con algunas botellas de agua y algo comestible, su portátil y el de Samantha. Lo cerró y respiró hondo. Miró alrededor, ¿esperaba que ella apareciese? ¿Pretendía que le pidiese que se quedara o creía que llegaría con una maleta dispuesta a irse con él hasta el fin del mundo?


  «A veces con quererse no es suficiente».


  Se golpeó la cabeza con la mano, intentando alejar de él toda esperanza. Después de esa frase no había nada que añadir. Abrió la puerta del coche y se subió en él. Encendió el motor y pulsó el play del lector de CD. Por suerte, sonaba Highway to hell; solo una canción como esa lo podía ayudar a salir de allí sin mirar atrás.


  De repente, alguien se cruzó en su camino. Apretó el freno, aunque no fue suficiente. Dio un volantazo para esquivar a la persona que parecía buscar una muerte segura y el coche derrapó unos metros antes de detenerse.


  Apoyó la cabeza contra el volante, tratando de calmar su respiración. ¿Había atropellado a alguien? Miró por el retrovisor y se percató de una melena color miel que tapaba la cara de una joven. 


  No podía ser verdad. Ella no. 


  Salió del coche dando un portazo y observó cómo temblaba mientras cubría su cara con las manos. Estaba aterrorizada, pero ahí seguía. De pie en medio del camino.


  La chica apartó las manos y se quedó quieta como una estatua. El único movimiento que se apreciaba en ella era el provocado por su agitada respiración. Lucas no podía dejar de mirarla, bajo la luz de la luna parecía tan vulnerable que deseaba estrecharla entre sus brazos. Protegerla.


  —¡¿Se te ha ido la puta cabeza o qué?! —gritó, lleno de ira—. ¿En qué coño estabas pensando, Lis? —La joven no reaccionaba. Él siguió gritando mientras se acercaba a ella—. ¡Joder! ¡Podría haberte matado! 


  Llegó hasta ella. Alzó la mano para tocarla, pero se arrepintió en el último segundo. Giró sobre sus talones y volvió a alejarse.


  —Vuelve a tu casa. ¡Estás loca! —refunfuñó.


  —¡Sí! —gritó Alissa, haciendo que él se detuviese—. Tienes razón, estoy loca, pero por ti. —Se secó las lágrimas y avanzó hacia él, despacio—. Llevo años loca por ti. Desde que me hacías rabiar, deshaciéndome las trenzas cuando era una niña, hasta que terminé analizando a cada una de las chicas que se arrimaban a ti. Estudiaba sus movimientos, su risa, su ropa… Quería ser como ellas para que te fijaras en mí. De locos, ¿no? —Sonrió de medio lado—. Entonces llegó el momento en el que aprendiste a interpretar mis silencios. Cada roce conseguía que mi piel se erizara. Fuiste consciente de lo que significabas para mí y yo dejé que te convirtieses en mi ancla.


  Acercó sus labios a los de él. No lo besó. Dejó que ese instante hablase por sí solo y se inclinó sobre su oído para susurrarle: 


  —Sí, estoy loca, porque ya no puedo, ni quiero, vivir sin ti.


  Lucas dejó de respirar por unos segundos. Ansiaba tanto escuchar esas palabras. Ver ese brillo en su mirada. El mismo que le había robado el sueño tantas noches. El mismo que temía haber perdido para siempre… Ahora no sabía si la marea que hacía unos minutos lo amenazaba se había retirado o los arrastraba a los dos, juntos. Comenzaba a importarle poco.


  —No dejaremos de ser lo que somos: tú, una Valverde y yo, un Martín —espetó con seriedad, alejándose de ella.


  —No permitiré que nuestros apellidos nos encasillen. Tenemos la opción de reinventarnos. Aprenderemos a complementarnos. Puede funcionar. Va a funcionar.


  —Será jodidamente difícil.


  —Creo que he dejado claro que lo fácil me resulta aburrido. —Sonrió Alissa, arrugando la nariz con un guiño coqueto.


  —Somos muy diferentes, Lis. Tendremos momentos muy complicados, muy tensos… 


  —He aprendido que, aunque la cuerda se tense, no significa que vaya a romperse. Vamos, Lucas, quédate conmigo.


  Lucas no pudo evitarlo más, acortó la distancia que los separaba con dos zancadas, la alzó en brazos y ella lo rodeó con sus piernas. Él buscó con timidez su boca y se encontró con un beso voraz, insaciable. La apretó contra su cuerpo, empapándose de su esencia, y, al fin, sintió que le robaba la respiración; algo que a la vez lo devolvía a la vida.


  Terminaron tumbados sobre el capó del coche entre caricias, besos y abrazos. Lucas quería memorizar su cara con la yema de los dedos, con sus labios. Por primera vez en mucho tiempo, sentía que pertenecía a un lugar, que no estaba de paso.


  —Bueno… —Rompió el silencio con su dulce voz—. No me has contestado. —Se sentó en el capó.


  Él se puso en pie y estiró las piernas antes de acercarse a ella, colándose entre sus rodillas. La miró con gesto divertido. Frunció los labios y se inclinó de nuevo para besarla.


  —No. —Alissa interpuso su mano—. Primero me tienes que contestar.


  —¿A qué? —preguntó fingiendo confusión.


  —¿Te quedas conmigo?


  —He supuesto que con mis seductores y perfectos besos te había contestado.


  Alissa soltó una carcajada y se escapó de sus brazos. Bajó del coche de un salto.


  —Ja, ja y ja. No vayas de sobradito. —Le pegó un leve puñetazo en el hombro—. Hablo en serio…


  —¡Ay! Está bien, está bien —aceptó él entre risas.


  —Así no me vale. ¿Casi me suicido y te ríes de mí? —preguntó, sarcástica—. Muy bonito.


  El joven no podía dejar de reír. El calor se hacía más intenso a cada instante. No recordaba un verano tan caluroso y no ayudaba el hecho de tenerla tan cerca, entre sus brazos.


  Tosió para aclararse la voz y adoptó una pose seria.


  —Acepto —sentenció—. Claro que me quedo contigo, pero con unas condiciones.


  —Muy bien, yo también tengo las mías —respondió, airada, mientras recogía su melena en una cola de caballo—. Tú dirás.


  —No quiero más información «oculta», ni acciones suicidas. —Hizo hincapié en la última palabra—. Quiero que cuentes conmigo, poder ayudarte… Que confíes en mí.


  —Mucho pides tú —ironizó—. Ahora en serio, me parece justo. Pero la sinceridad debe ser un camino de dos direcciones y yo todavía tengo muchas dudas que resolver. Necesito que rellenes algunas lagunas: ¿qué hiciste durante el último año?, ¿qué te dijo Samantha exactamente?, ¿de dónde has sacado el dinero para este pedazo de coche? —Alissa alzó los hombros—. Estas semanas me he dedicado a intentar destapar los secretos de mi familia, dejando para después cosas más importantes… Ni siquiera me has hablado de cómo te sientes tras la espantada de tu padre. Sé que adoras a Lucía. No está siendo fácil para ti, ¿verdad? —Él asintió bajando la mirada—. Te quiero, Lucas, pero, aunque no te lo haya dicho, tampoco siento que confíes en mí.


  —Apenas hemos tenido tiempo para nosotros, Lis. Quiero contártelo todo.


  —Bien, pero no aquí. Últimamente creo que hasta los árboles tienen oídos.


  —¿Y a dónde pretendes ir? Porque te recuerdo que en este lugar solo tienes árboles allá donde mires.


  —Al único sitio donde me siento segura. —Le quitó las llaves del coche del bolsillo y las hizo tintinear—. Vamos, yo te llevo.


  —Ni de coña, ni siquiera tienes carné.


  — Zoe me enseñó a conducir, se lo sacó en marzo.


  —¿Y eso debe consolarme? No viste cómo le devolvió el coche a Iván la última vez —respondió, aterrado.


  —¿Eso lo dice quien ha estado a punto de atropellarme? —Abrió la puerta del conductor para ponerse al mando—. O subes o me voy sola.


  —Creo que terminaré arrepintiéndome de tenerte como novia —suspiró.


  Alissa soltó una carcajada.


  —Pues ya es tarde para arrepentirse, novio.


  Observó con una gran sonrisa cómo Lucas se abrochaba el cinturón de seguridad y arrancó el motor, entusiasmada.


  


  —¿Este es el lugar en el que te sientes segura?


  Se encontraban en la puerta trasera del palacete, intentando dar con las llaves que se escondían en algún rincón del bolso de Alissa. Lucas la alumbraba con la linterna del móvil. No le hacía ninguna gracia estar allí a aquellas horas.


  —¿Seguro que tienes la llave? —preguntó con urgencia.


  —Que sí, pesado. —Metió la mano hasta el fondo—. La cogí para ir a la fiesta del río y ya no la devolví. ¡Aquí está! Toma. —Le lanzó el bolso.


  —Joder, no me extraña que tengas tanta fuerza. Cargar con esto a diario debería estar considerado como un entrenamiento completo. Ahora entiendo por qué no encontrabas la llave, ¡hasta me sorprende que lo hayas hecho! —exclamó Lucas revolviendo el bolso—. Un cojín hinchable…


  —Es por si surge un viaje imprevisto, sino luego me duele el cuello —se justificó, intentando introducir la llave en la cerradura. Lucas no dejaba de mover la luz de la linterna de un lado a otro.


  —Ya… Un estuche de manicura.


  —Las uñas deben estar siempre perfectas. Por cierto, deberías retocar las tuyas —le reprochó—. Si no apuntas a la cerradura, no conseguiré abrir hasta que salga el sol.


  —Perdón. ¡Anda! ¿Y se pude saber para qué llevas un rollo de cinta adhesiva? 


  —Quizá para taparte la boca —le contestó con el ceño fruncido, haciendo que él explotara en carcajadas—. Ilumina bien.


  —Cariño, esto no es un bolso. ¡Es el bolsillo de Doraemon!


  —Oh…, qué tierno —contestó abriendo la puerta al fin—. ¿Veías los dibujos de Doraemon?


  Intercambiaron los gestos: Lucas pasó a estar serio y Alissa resplandeció con una enorme sonrisa.


  De pronto, escucharon a alguien por el jardín. Empujaron la puerta y entraron corriendo, dejándola entreabierta para observar de quién se trataba. Era Cecilia acompañada de Román. Alissa se sorprendió al comprobar que era más de medianoche y que, aun así, su abuela seguía paseándose por los jardines, cogida del brazo como una colegiala.


  —¡Ay! Querido, estoy realmente preocupada. Mi nieta no suele hacer estas cosas. No es propio de Alissa desaparecer y, mucho menos, no contestar al teléfono —se quejó la mujer, apenada.


  Lucas contuvo un ataque de risa, pues ese año lo que mejor se le había dado a su novia era desaparecer y no descolgar el teléfono.


  —No se preocupe, doña Cecilia —contestó Román con seguridad—. Ya se lo he dicho, fue a ponerse guapa para mí. Adoro a su nieta, y ella a mí, por supuesto. Dentro de nada, uniremos nuestras vidas. O sea, no se imagina la ilusión que me hace. Ya tengo elegida la corbata blanca a juego con su vestido. Seremos la sensación de la fiesta. Usted no se preocupe, eso solo provocará arrugas en su divina tez. 


  Lucas se metió los dedos en la boca, fingiendo una arcada, y Alissa le dio un manotazo, divertida. Si hacían el mínimo movimiento, los descubrirían. Un extraño ruido los puso alerta. Había alguien en la sala de al lado. Querían ir a mirar, pero escucharon a Cecilia suspirar.


  —Eres el marido perfecto para ella. Tan comprensivo y tan generoso.


  —Todos necesitamos nuestra dosis de cuidados: tratamiento facial, manicura, pedicura… ¡Qué sería de mí sin ellos! 


  Lucas negó con la cabeza, dibujando palabras con los labios: «Yo no necesito eso». Alissa se tapó la boca, intentando contener una carcajada. Él la miró y se quedó hipnotizado con el azul de sus ojos. No lo pudo evitar. Se lanzó hacia ella y le rodeó la cintura. Pensó que la chica iba a resistirse por la situación, pero fue ella quien comenzó a besarlo.


  —Todo será un éxito —continuó Román—.  Tras la ceremonia, llegarán grandes cambios. Planearé el modelo de expansión del palacete más impresionante que pueda imaginar. Casi tanto como yo. —Se divirtió con su ocurrencia—. Llegaremos a cualquier país de Europa con este negocio.


  —Eres ideal, querido. Pero, volviendo al tema que tanto me angustia, ¿viste quién conducía? Porque Eduardo, su chófer, sigue por aquí.  


  —Se montó en el coche con una mujer. Una chica rubia a la que no pude verle la cara, lo siento.


  —Podría ser Angélica. —Alissa se separó de Lucas para prestar atención a su abuela—. Si el comportamiento de Alissa me resulta novedoso, el de Angélica todavía más. Ella nunca mueve un pie sin contar conmigo y no sé nada de ella desde esta mañana. 


  —¿Habrán ido a ver vestidos de novia? —preguntó, emocionado.


  —No lo creo. Alissa todavía no está al corriente de la boda y le prohibí a Angélica decirle nada cuando descubrió ayer el artículo en el periódico. Puede que, en estas tranquilas semanas que hemos pasado, mis nietas hayan logrado entenderse. Aunque me intriga dónde puedan estar.


  —No se desespere, todo saldrá como hemos planeado —dijo Román abrazándola, y luego reanudaron el paseo.


  Alissa empujó a Lucas hacia el interior de la casa. 


  —¿Mi prima ha desaparecido? —inquirió, nerviosa.


  —Tanto como desaparecer…


  Unos pasos se acercaban aceleradamente hacia donde ellos se encontraban. Se agacharon, quedando ocultos tras un pequeño mueble adornado con dos candelabros. Escucharon el sonido de las teclas de la pantalla de un móvil marcando un número y una respiración agitada.


  —Angélica, soy mamá. ¿Estás con tu prima? Por favor, llámame. Estoy preocupada. No sentía lo que he dicho esta mañana. No hagas ninguna locura. Piensa bien las cosas…


   


   


  Mientras subían por la escalera trasera, Alissa no podía dejar de preguntarse qué podría haber ocurrido con Angy y su madre. Que discutiesen era algo normal, pero que no que su abuela no estuviese al tanto de su paradero… Eso la preocupaba. Llegaron hasta el pasillo de las suites y entraron en la suya sin que nadie los viese.


  —¿Pretendes que nos quedemos aquí? —preguntó Lucas lanzándose a la gran cama—. No me parece mala idea, ¿por qué no me haces compañía? —Dio dos palmaditas en el colchón.


  —Porque no vas a tener tanta suerte. Solo he venido a recoger una cosa. Temo decirte que, a donde vamos, no estarás tan cómodo.


  Abrió la pequeña concha marina de terciopelo que guardaba en la mesita de noche y sacó su amuleto azul. Abrochó la cadena alrededor de su cuello y un gran alivio le recorrió el cuerpo.  Llevaba todo el día sintiendo la necesidad de ponérselo.


  —Vamos, mi abuela no tardará en subir y Diana y Román también andan pululando por los pasillos. Salgamos de aquí antes de que nos vean. 


  Lucas respiró hondo, permitiendo que el aire inundase sus pulmones. Tenía que armarse de paciencia. Estaban a punto de pillarlos y eso lo ponía nervioso. Sabía que a ella le encantaban los juegos, los misterios… ¡Qué tontería! Él también estaba disfrutando como un enano. 


  


  —¿Qué te parecen las vistas?


  Ella lo tenía muy claro, el único lugar donde podía sentirse tranquila era en el refugio que compartió con su prima: el tejado.


  Siempre había querido llevar allí a Lucas. Mostrarle la estampa completa de los jardines, el río… Era una imagen digna de postal. Se acomodaron en la parte más alta, pues ahí estaba menos inclinado, y abrió una mochila pequeña que Samantha siempre guardaba bajo la cama para «las excursiones». Así era como llamaban a sus escapadas al tejado. Abrieron dos latas de Coca-Cola tras revisar la fecha de caducidad.


  —Yo no te encontré —confesó Lucas mirando al horizonte—. Le di a Iván el dinero necesario para pagar un mes en la S.05.


  Alissa alzó la mirada y la clavó en él.


  —Quería tener cerca a tu abuela. Información de primera mano, entrar en sus archivos… Desde el palacete era más sencillo.


  —Por eso estabas en la habitación cuando resbalé. 


  —Fuiste tú quien me encontró a mí, pequeña. Y eso no es todo —añadió—. Esta última semana no he estado donde os dije. Me cansé de los comentarios de León, y me marché de tu casa, pero no fui a la mía. Volví aquí. Al palacete. He pasado días encerrado en la S.05, intentando encontrar algo en el portátil de Samantha, buscando entre los archivos de recepción recibos de tren o avión que hubiera podido utilizar mi padre, asomado a la ventana en varias ocasiones…


  —Me viste con Román, ¿verdad?


  Él asintió.


  —No me dedicaba a vigilarte, te lo juro. Solo quería poder ayudar, buscar información, algo que pudiese servirte… Entonces los oí. Tu abuela y Román planeaban la boda y él le mostró el anillo de compromiso —comentó señalando la joya que lucía en el dedo. Alissa se quitó el anillo y lo metió en un bolsillo—. Después vi cómo te lo daba, cómo saltaste a sus brazos de la alegría…


  —Me dijo que era un talismán de la India, lo abracé para no tener que besarlo. Creíste que me iba a casar con él… 


  Por primera vez, vio su vulnerabilidad. Cecilia había causado mucho daño con sus tejemanejes, y no solo a ella. La familia de Lucas era un puzle deshecho que le provocaba un dolor difícil de digerir. Su abuela no había hecho más que agravar las cosas. Lo había ido anulando poco a poco.


  —Lucas —musitó, recuperando su tono y cogiéndolo de las manos—, ¿qué has hecho durante este último año?


  Él se acomodó y bebió de la lata.


  —Cuando tu abuela me echó, amenazándome con denunciarme por robar la beca, regresé a San Francisco a intentar limpiar mi nombre. Lo único en lo que pensaba era en eliminar cualquier rastro de ese tal Nicholas Ora. Por ningún motivo podía haber un registro de él en la base de datos de la academia. Óscar me ayudó muchísimo, en apenas un par de meses lo conseguimos. Quizá no fue lo más correcto, pero sí la única opción de acabar con la munición que Cecilia tenía en sus manos.


  —Óscar era tu compañero de piso durante el primer año, ¿no? ¿Volviste a vivir con él? —Lucas asintió—. Tengo muchas ganas de conocerlo. Era muy gracioso cuando se intentaba hacer pasar por ti.


  —Es un crack. Él también quería conocerte, decía que tenía una novia fantasma. Que no podías ser tan perfecta como yo te pintaba.


  Alissa se sonrojó.


  —Pero no entiendo una cosa, si tardaste dos meses en eliminar el rastro de ese estudiante, ¿por qué no regresaste antes? Mi abuela ya no tenía nada que usar en tu contra.


  —Cecilia me arrebató la confianza que tenía en mí mismo. Incluso la formación por la que tanto había luchado la tuve gracias a ella. Comprendí que éramos piezas en su juego, no tenía nada más que chasquear los dedos para hacernos caer. Me alejó de mi familia, me separó de ti y lo hizo bajo el pretexto de que era lo mejor para vosotros. La rabia me cegó. Volví a San Francisco y me aislé. Tenía que recuperar mi camino, valerme por mí mismo y así, después, regresar para recuperar mi vida. Sé que no fue la decisión más acertada, pero salir de la órbita de los Valverde, pensar en una vida fuera de aquí con mi familia, era un gran aliciente. Y, sobre todo, pensar en ti era lo que me motivaba. Quería protegerte… Ese documento demuestra que alguien compró un bebé. Alguien de tu familia no es un Valverde. Puede ser uno de tus primos o incluso tu abuela y con ello...


  —Ninguno de nosotros lo seríamos —concluyó.


  —No hay nombres. Tampoco hay fecha. El apoyo de mi compañero fue clave. Pasamos semanas en busca de algo que nos pudiese dar información y, al final, conseguimos llegar a un convento situado en un pequeño pueblo de Cantabria. Sabemos que fue allí donde se compró el bebé, pero nada más. Anteriormente, era como una especie de orfanato religioso. Al convertirse en convento, todos los papeles se perdieron.  No encontré a nadie que pudiese darme más datos. Era un callejón sin salida.


  —¿Crees que Sam...? —inquirió con un hilo de voz entrecortada.


  —Sería difícil. Hablan de la venta de un solo bebe y Samantha y Miguel son mellizos. Durante esos meses no pude quitarme una idea de la cabeza. El día en que tu madre murió, tú te encerraste en el sótano. No dejabas que nadie entrase allí. Gritabas diciendo que fue por tu culpa. Que Laura estaba enfadada contigo, porque le cogiste unos pendientes sin permiso.


  Los ojos de Alissa brillaron. Apenas recordaba ese momento. Era una imagen borrosa, aunque la sensación de angustia y culpabilidad la rozó como una suave brisa.


  —Me pasé horas llorando allí abajo mientras esperaba a que volviese para confesárselo a través de nuestro teléfono de los secretos. ¡Dios mío! Lo había olvidado. —Hizo un amago de sonrisa—. Pero ¿por qué has pensado en ese momento?


  —Porque dijiste que tu madre hablaba con alguien por teléfono, que estaba muy enfadada. Que buscaba algo, desesperada.


  —Claro. Buscaba esas perlas que le regaló mi tío.


  —¿Y si no fue así? Tú estabas allí, con esos pendientes… ¿Qué hizo ella?


  —Apenas me miró. Agarró unos papeles y salió de casa diciendo que se sentía decepcionada, traicionada… ¡Dios mío! No hablaba de los malditos pendientes. Lucas, si mi madre descubrió que no era una Valverde, yo...


  —No estamos seguros, pequeña. Aunque podría ser el desencadenante de esta locura. Eso explicaría por qué Samantha quería sacarte de aquí. Quería protegerte.


  La idea de no ser una Valverde cayó sobre ella como un jarro de agua fría, aunque, a los pocos segundos, comenzó a sentir una sensación de alivio recorriendo su cuerpo que la sorprendió. No era que no quisiera serlo. Adoraba a sus tíos y a Miguel, incluso estaba convencida de que podría llegar a entenderse con Angélica en un futuro; pero el hecho de no pertenecer a ese mundo, de no tener la misma sangre que Cecilia corriendo por sus venas... Esa sería la mentira que mejor podría aceptar.


  —¿Por qué nunca me has hablado de tus sospechas?


  —Quería estar seguro antes de hacerte daño. No imaginaba que fueses tan fuerte. Lo eres más que cualquiera de nosotros. 


  Lucas entrelazó sus dedos con los de ella y la atrajo hacia él. Alissa se dejó llevar, acomodándose en su pecho. Puede que no fuera una Valverde, puede que su lucha no sirviese para nada, puede que… que el mundo se acabara al día siguiente; pero, en ese instante, cerró los ojos y se relajó en el abrazo de Lucas, concentrándose únicamente en el latido de su corazón.
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  —¿Una mascarada veneciana? —preguntó Zoe, asombrada.


  Estaban en la casa del río. Alissa les explicaba sus siguientes pasos, sentada en el sofá al lado de Lucas. Los demás se reunieron alrededor de una mesa nueva que sustituía la que los hermanos Martín destrozaron en su último encuentro. O penúltimo, porque el último fue cuando León les salvó la vida y después se evaporó. 


  Miriam preparó algo de picoteo y lo colocó en unos platos que dejó sobre la mesa.


  —¡Estas galletas son una delicia!


  —Canija, al tema. ¿Una mascarada?


  —Claro —respondió chupándose los dedos—. De esta forma, podréis estar presentes sin levantar sospechas.


  Llevaba tiempo dándole vueltas y, aprovechando que la relación con Román había allanado el camino con su abuela, pudo convencerla de que le diese el capricho: celebrar su cumpleaños con una fiesta llena de máscaras y vestidos elegantes y pomposos. La mujer se mostró reacia, pero el entusiasmo incontenido de Román ganó la batalla. De eso hacía ya tres días, aunque no había tenido ocasión de poner al día a sus amigos.


  —¿Yo también podré asistir? —preguntó Miriam con timidez.


  —Eso espero, pelirroja —contestó Miguel—. Porque necesito pareja.


  La chica se sonrojó mientras los demás sonreían y silbaban, cómplices. Miguel había tardado mucho en decidirse.


  Alissa se levantó, pero Lucas atrapó su mano y tiró de ella para sentarla sobre sus rodillas. Podría sentirse perdida, ahora dudaba hasta de su origen, pero se sentía en casa cada vez que él la abrazaba. La presión que había notado en el pecho las últimas semanas, por fin, comenzaba a aflojar. 


  Zoe observó cómo su amiga se dejaba llevar. Había algo nuevo en ella. ¿Felicidad? Cogió su teléfono y le envió un wasap. No quería ser indiscreta delante de los demás.


  Zoe: ¿Os habéis acostado?


   


  Tras desbloquear la pantalla, Alissa enrojeció y volvió a sentarse en su lado del sofá. 


  —¿Sí o no? —insistió Zoe mirando a su amiga.


  —Sí o no, ¿qué? —La curiosidad podía con Iván.


  —Vamos, no te cortes.


  —Zoe… —Alissa pensó que la cara le iba a explotar.


  —¿Qué ocurre aquí? —quiso saber Lucas con una mueca divertida en los labios.


  —Cuéntamelo. Yo sí, hace unas horas y también ayer. Somos amigas, ¿qué hay de malo en preguntar?


  —Tía, definitivamente no tienes filtro —le respondió Alissa, avergonzada bajo la mirada de todos.


  —¡¿Qué pasa?! —exclamó Iván alzando las manos.


  Intentaban seguir la conversación de las chicas, que parecía darse en código extraterrestre.


  —¿Sí? —insistió Zoe, pícara.


  —¡No! ¿Vale? No…—Alissa se levantó y fue al baño para refrescarse.


  —¿Se puede saber qué está pasando aquí? —preguntó Lucas.


  —Pues yo pensaba que sí… —Zoe se recostó en el sofá, decepcionada.


  Pasaron el resto de la mañana ideando un plan para cerrar con broche de oro la fiesta de cumpleaños. Hasta el momento, lo único que tenían en contra de Cecilia era la grabación donde confesaba haber tapado la muerte de su nieta. El único problema era que esa grabación implicaba al padre de Iván. Tendrían que ver la forma de evitar que Santiago saliese perjudicado y poder mostrar la culpabilidad de Cecilia. Sería difícil; Iván temblaba cada vez que hablaban del tema, consciente de que tendrían que usarla si no encontraban nada mejor. 


  Miriam y Zoe pidieron al chófer de Alissa que las llevase a la ciudad en busca de elegantes vestidos para la fiesta. Lucas y los chicos decidieron acompañarla al palacete. La propuesta que tenían sobre la mesa era recortar el vídeo de tal forma que no se viera a Santiago e inculpar así solo a Cecilia, aunque temían que, al editar el vídeo, la prueba quedase invalidada. Pero alejar a Santiago de su mujer y su hijo no era una opción que Alissa pudiese valorar. No iba a dañar a los suyos de nuevo. Eso debería bastar para que el palacete se cerrase al público. Era obvio que se había cometido un asesinato; un asesinato que un año después se tapó con capas y capas de mentiras. 


  Cruzaron el puente y Alissa detuvo a Lucas, dejando que los demás se adelantasen.


  —Toma. —Puso dos llaves en su mano—. Aquí tienes la llave de la puerta trasera del palacete. Deja de colarte con gorras y gafas, porque te van a descubrir.


  —A sus órdenes. —Lucas se cuadró, fingiendo ser un soldado—. ¿Y esta otra?


  Alissa sonrió, coqueta, y comenzó a andar contoneando las caderas.


  —De mi suite. Por si necesitas ayuda, recuerda que soy muy fuerte.


  Echó a andar como si nada y Lucas corrió tras ella hasta atraparla entre risas. Comenzó a besarla en el cuello.


  —Eres preciosa —susurró contra su piel.


  De pronto, vieron a sus amigos caminando a paso ligero, agitando los brazos en el aire. 


  Alissa observó que un carro de golf se acercaba a ellos. Se separó de Lucas y su primo Miguel se colocó entre ellos.


  —Hi, darling! Por fin te encuentro, pollita. —Román frenó el cochecito y avanzó a saltos en su busca. El polo rosa y los pantalones beige chocaban con el aspecto de Lucas, que vestía unos vaqueros desgastados y una camiseta roja. Eran como la noche y el día—. ¡Tenías razón, Miguel! Mi pollita siempre puede superar su belleza, estás divina.


  No lo veía desde la tarde anterior. Desde que lo dejó plantado en la piscina y se subió al coche con Zoe. Volver a colocarse en la misma órbita que Lucas la había transportado a otro mundo. A su propio mundo.


  —Ya ves. —Sonrió. Miró a los demás, confusa. Llevaba la misma ropa, incluido el bikini. Cómo iba a justificar su ausencia del palacete—. Todo lo que sea necesario para estar a tu nivel. 


  —¡Oh! Very sweet. —La atrajo hacia su cuerpo y la abrazó. 


  Román buscó sus labios con ahínco. Lucas apretó los puños, tensando cada músculo de su espalda, siendo un espectador más de aquella situación. Alissa pudo notar su tensión. Habría besado a Román para evitar preguntas, pero ver de soslayo la cara de Lucas le hizo apartar al chico, fingiendo vergüenza. 


  —¿Y el anillo, darling? 


  La pregunta la pilló desprevenida. 


  —Temía perderlo en… —Sus manos comenzaron a temblar tanto como el sonido de su voz.


  —En el salón de manicura —intervino Iván.


  Alissa lo sacó del bolsillo y se lo colocó de nuevo. Román la cogió de la mano y se la besó con galantería. Lucas simuló una arcada.


  —Bueno, pollita, debemos irnos. No te puedes imaginar el bombazo que hay en el palacete. Sube al coche. Por cierto, Iván, Cecilia está como loca buscando a tu padre. Necesita un abogado, ya —ordenó acompañando a Alissa al cochecito al tiempo que rodeaba su espalda.


  Ella avanzó, despacio. Se giró para mirar a Lucas, que intentaba sonreír, y subió al minivehículo.


  —Perdona, darling. Se me ha olvidado saludarte como es debido.


  Se inclinó sobre ella y la besó. Alissa intentó apartarlo, pero esa vez no fue posible. Él la tenía prisionera contra el asiento mientras acariciaba sus muslos y devoraba sus labios. 


  El beso apenas duró unos segundos, pero Alissa se sintió impotente. Lucas casi lo echa todo a perder al querer apartarlo de ella con dos puñetazos; suerte que Miguel consiguió detenerlo. Cuando el coche se puso en marcha, Román se giró y les guiñó un ojo, pasando el brazo por los hombros de la chica. 


   


  


   


  —¿¡Te has casado!? —exclamó Alissa—. ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Con quién?


  En el despacho de Cecilia se encontraban: Diana, llorando en un rincón, la misma Cecilia colgada del teléfono sin dejar de maldecir y Angélica, sonriente, mostrando un gran anillo.


  —Hace unas horas. Nos casó un cura muy amable en la ermita de Losada. Ha sido la mejor experiencia de mi vida.


  —Ya te dije que era un bombazo, darling. —Román parecía divertido.


  —¿Dónde demonios se habrá metido Santiago? —suspiró su abuela tras colgar el teléfono—. Diana, vamos, no llores más. Lo que ha hecho Angélica ha sido un error que solucionaré ahora mismo.


  —¡Estoy enamorada! Llevo meses enamorada, pero nadie tiene en cuenta mis sentimientos —se quejó—. ¿Por qué ella se puede casar y yo no? —reprochó mirando a su prima.


  —Eso es algo que tenemos que discutir —intervino Alissa—. De hecho, podríamos hacerlo ahora mismo.


  —¡Jooo! Me acabas de fastidiar la sorpresa —refunfuñó Román—. Darling, me iba a declarar mañana en tu fiesta de cumpleaños. Tú, con tu elegante vestido, yo, con mi perfecta corbata; los invitados, las velas… Pero tu «adorada» prima me acaba de chafar el momento. —Se cruzó de brazos y frunció los labios.


  —Tranquilo, si la sorpresa me la he llevado igual cuando lo he visto en el periódico. Por cierto, Angy, aquí hemos hablado de boda, pero ¿dónde está el novio? —Cecilia se giró y volvió a marcar el número de teléfono de Santiago mientras Diana hipaba otra vez. Alissa se percató de la reacción y cambió la pregunta—. Mejor dicho, ¿quién es el novio?


  —Alguien que solo busca su posición —sentenció Cecilia.


  —¡Me quiere!


  —Quiere tu dinero. No tiene ni dónde caerse muerto —rugió Cecilia.


  —Tu padre me matará mañana cuando venga al cumpleaños —sollozó Diana.


  —¡Sois unas exageradas! Estoy feliz, ¿no podríais alegraros por mí? Llevamos saliendo el tiempo suficiente y nos conocemos desde hace años. Nos gustamos y nos amamos, ¿qué tiene de malo? Queríamos casarnos antes del nombramiento. No me importa que no tenga dinero ni posición social, yo lo tengo por los dos. Y, a partir de mañana, cuando sea nombrada una de las herederas, él también lo tendrá.


  —¿Qué es lo que tienes tú por los dos, preciosa? —preguntó una voz masculina desde la puerta—. Porque lo único que necesitamos es amor y de eso nos sobra.


  Entró en el despacho como si fuese el dueño y besó a Angélica sin reparos frente a la mirada desafiante de Cecilia. Después se giró y clavó la mirada en Alissa, haciéndola gritar del impacto.


  —¿Tú? —susurró.


  —¿Lo conoces? —preguntó Román.


  —Ya veo que lo recuerdas, primita. —Angélica apoyó la cabeza en el pecho de él y sonrió—. Sí, León es mi marido.


  La habitación quedó sumida en el silencio a excepción del ruidito que hacía Cecilia aporreando su teléfono en busca de Santiago. León clavó la mirada en Alissa con un mohín descarado y ella puso los ojos en blanco. Por suerte, su móvil sonó, anunciando un nuevo wasap.


  Lucas: Lis, tienes que ver esto. He encontrado algo en el ordenador de Sam. Estoy en tu suite.


   


  Inventó una excusa absurda que, por suerte, a nadie pareció importarle. Incluso Román tomaba notas sobre los aspectos del físico de León que debería mejorar; la lista parecía infinita. Salió del despacho y subió las escaleras como una flecha.


  


  —Samantha tenía las cosas mejor planeadas de lo que imaginábamos.


  Lucas estaba tumbado boca abajo sobre la cama con el portátil cuando ella entró en la habitación. Enseguida se colocó a su lado y le dio un beso.


  —Me encanta la idea de verte aquí cada vez que entre —suspiró Alissa a dos milímetros de su boca—. Pero esto se complica. No te imaginas de lo que me acabo de enterar.


  —Las noticias de una en una, pequeña. —Siguió atento a la pantalla, intentando hacerse el interesante.


  —He encontrado a tu hermano.


  Lucas dejó de teclear y alzó la vista con el ceño fruncido.


  —¿A León? —preguntó, sorprendido.


  —No tienes más hermanos, por suerte.


  —¿Dónde estaba?


  —Más bien la pregunta sería con quién estaba. Se ha casado —soltó de sopetón y añadió, sin darle tiempo a procesarlo— con mi prima.


  Se quedó mudo. Abrió la boca, pero no dijo nada, las palabras se atascaron en su garganta. Se levantó de la cama y se llevó las manos a la nuca. Alissa lo contemplaba mordiéndose los labios. No sabía si las consecuencias de esa boda eran positivas o negativas. Ni siquiera tenía idea de que Angélica se relacionase con León. Obviamente, su prima sabía que existía y que era el hermano de Lucas; pero llegar al punto de desobedecer a su abuela y casarse… 


  —Bien, ahora tú. —Le gustó verlo sin palabras—. A ver si superas mi noticia.


  Él observó cómo Alissa se relajaba sobre la cama, satisfecha, y volvió en sí.


  —Yo no me relajaría, cariño. Mira. —Se sentó en la cama y comenzó a teclear con urgencia—. Sabes que en un ordenador pueden existir varias cuentas de usuario, ¿no? —Alissa asintió—. Pues tu prima lo ha llevado a otro nivel. El ordenador presenta una cuenta de administrador falsa con cuatro archivos sin importancia, por eso no sabía dónde buscar. Aparentemente, el equipo no tenía información. Pero hay más, mucho más.


  —¿El qué? —preguntó, intrigada.


  —Eso solo podrás decírmelo tú —apuntó el.


  —¿Yo? ¿Cómo narices pretendes que yo...?


  Cerró la boca en cuanto Lucas pulsó una secuencia de teclas y apareció un vídeo que ocupaba la pantalla completa, con Samantha en primer plano.


  «Hola, chicos. Si estáis viendo esto es porque me encuentro en ese sitio al que llaman un lugar mejor. Una pena, pues todavía tenía mucha guerra que dar.


  Mi vida fue el perfecto reflejo de un juego donde las apariencias o la otra cara de la moneda siempre eran los protagonistas. Creí ser la reina del juego, hasta que alguien me superó. No podéis confiar en nadie. Yo lo hice en las personas equivocadas…, más bien estuve equivocada todo el tiempo. Lis, siento haberte fallado, te prometo que intenté sacarte de allí, pero no supe jugar bien mis cartas.


  Ahora me dirijo a ti, Martín. Porque estoy segura de que estás ahí. Mi abuela os lo habrá puesto difícil, pero estoy convencida de que habréis encontrado la forma de estar juntos. Hay personas que siguen juntas aun cuando no lo están. Sabía que serías tú quien llegaría hasta aquí, por ello contraté a un buen informático que pusiera la información a buen recaudo. Según me explicó, si estáis viendo esto es porque has burlado la primera barrera, pero solo has llegado a un usuario sin datos, una especie de espejismo. No pongas cara rara, repito sus palabras, ya sabes que yo de informática no entiendo ni zorra.  Lo siento, no es que no confíe en ti, pero necesito sentirme segura, muy segura. Solo Lis podrá darte la clave de acceso y, así, acceder juntos. Es mi pequeño regalo de despedida: haceros colaborar. En el fondo, sé que tú la protegerás.


  Primita, espero que lo consigas. Si alguna vez tienes dudas, recuerda la única forma en la que yo me sentía a salvo. Sé que tú sabrás hacerlo mucho mejor que yo. Mi error fue enamorarme de la persona equivocada. Cuídate de a quien confías tu corazón y... Martín, recuerda que, desde donde quiera que esté, te vigilo».


  Lucas cerró el reproductor de vídeo y la observó. Alissa estaba en shock.


  —Solo tú conoces la contraseña, ¿cuál es?


  Ella giró la cabeza haciendo un puchero.


  —Y yo qué narices sé. Ni siquiera comprendo lo que acaba de pasar. Mi prima sabía lo que iba a ocurrir. Que la matarían…


  —Sam era consciente de que su vida corría peligro e intentó dejarlo todo hilado. Eres la única que puede llegar hasta el fondo de esto. Piensa...


  —¿Que piense? ¿Acabo de ver un vídeo donde mi prima prácticamente se despide de mí y pretendes que piense? 


  —Lis, cálmate. Lo siento, pero no tenemos mucho tiempo —le advirtió.


  Ella necesitaba serenarse. Respiró un par de veces, llenando a tope sus pulmones y expulsando el aire, intentando sacar la angustia que sentía por dentro.


  —A ver…, dice que se enamoró de la persona equivocada. ¿Podría ser Iván?


  Lucas probó suerte introduciendo el nombre de su amigo y un aviso de error saltó en la pantalla.


  —No sé a qué puede referirse. —Se dejó caer en el colchón, abatida—. También ha dicho que hay personas que siguen estando juntas aun cuando no lo están...


  —¿Y eso qué tiene de especial?


  —Que es la misma frase que dijo Iván durante la noche en el río. Curioso, ¿no? Aunque Sam ya no estaba y el nombre de Iván no es y... ¡Ay! —Pataleó como una niña pequeña y se tapó  la cara con la almohada—. Dios mío, más acertijos no.


  —Relájate. —Lucas se recostó a su lado tras cerrar el portátil—. Si la respuesta está en ti, saldrá...


  —¿Antes de mañana? ¡Lo dudo! —Y suspiró.


  


  Después de pasar la siguiente hora probando una y otra vez multitud de contraseñas fallidas, Lucas decidió que seguiría intentando acceder por sus medios mientras ella se duchaba. Tal vez el agua consiguiese aclararle las ideas. Al menos, ahora sabía que existía una zona fantasma en el ordenador donde se encontraba toda la información.


  Llamaron a la puerta y él se asustó. Alissa salió del baño con un sencillo vestido veraniego blanco de tirantes lazados y el pelo húmedo. Hizo señales para que se quedase en silencio dentro del dormitorio. Cerró la puerta corredera de la habitación y se dirigió hacia la entrada para descubrir al visitante inesperado.


  —¡Voy! —exclamó. Antes de girar el pomo, vio las gafas de sol y la gorra que Lucas se empeñaba en usar para entrar en el palacete.


  Volvieron a golpear la puerta con insistencia.


  —¡Un segundo! —Se precipitó sobre el sofá, recuperó la gorra y las gafas y las metió dentro de un cajón.


  La persona que aguardaba a ser recibida parecía impaciente, pues volvió a llamar con apremio. Creyó que se trataría de Román, que subía a buscarla para ir a comer, pero se sorprendió al averiguar quién se encontraba en el pasillo.


  —Señorita Alissa —la saludó Santiago—. Tengo algo que entregarle. ¿Podría entrar?


  Jamás se imaginó que el abogado de la familia podría estar en su suite sin la compañía de su abuela.


  Asintió, sorprendida.


  —Santiago, no te esperaba. ¿Sabes que mi abuela te busca desesperadamente? —preguntó mientras cerraba la puerta tras él.


  —Con todos mis respetos, lo que necesite o no su abuela ahora mismo me trae sin cuidado. ¿Podemos sentarnos?


  Los nervios se instalaron en su estómago. No era propio que un empleado tan leal como Santiago se mostrase así con respecto a Cecilia. Habían visto la grabación donde intentaba revelarse contra la mujer, amenazando con contarlo todo, pero al final ella se hacía con la situación y lo manejaba a su conveniencia. Alissa había memorizado cada segundo de ese vídeo, buscando la forma de culpar a su abuela sin implicarlo. A fin de cuentas, solo era una víctima más de los tejemanejes de Cecilia Valverde. ¿Sería posible que el abogado hubiese ido hasta allí para confesar la verdad?


  —Mañana es su cumpleaños. —Alissa frunció el ceño, confusa—. Pero no he venido hasta aquí solo para felicitarla.


  —Por favor, tutéame... Nos conocemos de toda la vida y, perdóname, pero nunca te has interesado por mi cumpleaños.


  —Mañana será un día especial —siguió el abogado, ignorando su comentario—. Tengo algo para ti, algo que me dieron hace tiempo. Podría considerarse un regalo anticipado, pues tenía órdenes explícitas de entregártelo el día anterior a que cumplieses la mayoría de edad.


  ¿Otro enigma de Samantha? ¿Sería la clave para acceder al ordenador o una confesión de lo que realmente ocurrió? ¿Cómo era posible que su prima siguiese tan presente tras llevar más de un año muerta?


  Santiago sacó un sobre de su carpeta y se lo entregó. Ella lo aceptó y lo mantuvo entre sus manos con miedo de abrirlo hasta que lo escuchó decir:


  —Feliz cumpleaños de parte de tu madre.
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  28 de julio de 2014


   


  —Feliz cumpleaños, Lis —susurró una voz a su espalda.


  Alissa se encontraba en plena celebración de su decimosexto cumpleaños. El salón estaba abarrotado de gente y ella lucía como una auténtica princesa. Intentaba mantenerse alejada de su abuela, quien andaba por allí orgullosa del momento, dando órdenes a Diana y asegurándose de que todo saliese como tenía previsto.


  —¡Lucas! —Lo abrazó—. No creía que fueses a venir, siempre evitas el palacete.


  —Ya sabes que no soy precisamente el favorito de tu abuela.


  —Tonterías. Quería pedirte perdón —dijo, avergonzada—. Llevo unos días muy pesada, prometo no insistir más en que seamos algo más que amigos. —Alzó la mano con los dedos cruzados y un toque de picardía en la mirada—. Además, he conocido a alguien.


  Lucas rompió en una carcajada y omitió su último comentario.


  —¿Sabes? Esta vez haré méritos para caerle mal a tu abuela. —Se acercó para que nadie más pudiese escucharlo—: Vengo a secuestrarte.


  Ella abrió los ojos, eclipsada por sus palabras. Sin embargo, lo primero que hizo fue barrer la estancia con una mirada nerviosa en busca de Cecilia. No quería darle pie a estropear ese momento.


  —Tranquila. Solo sé que hay alguien que también quiere felicitarte, pero no puede venir hasta aquí. ¿Me acompañas?


  Puso su brazo en jarras para que ella lo enlazase con el suyo. Con la vista puesta en su abuela, que por suerte se encontraba lejos y de espaldas, lo hizo.


  —¿Sabes una cosa? Para no ser mi novio puedes llegar a ser bastante intenso.


  Lucas soltó otra risotada.


  —Supongo que esto le hubiese correspondido a tu nuevo novio —señaló al joven que no dejaba de adular a Cecilia.


  —¿Celoso? —preguntó, socarrona—. Es encantador. Se llama Alex y mi abuela nos presentó hace unos días. Deberías estar contento, ya no iré más detrás de ti como un perrito.


  —Bueno, veo que estás viviendo un momento fantástico, pero… yo puedo convertirlo en único —susurró en su oído, erizándole la piel.


  A ella se le iluminó la cara y se aferró a su brazo para abandonar juntos el salón. La noche era cálida. Recorrieron los jardines del palacete sin hablar mucho, disfrutando del ambiente conforme se alejaban del ruidoso palacete. No necesitaba más. Se sentía feliz. La sencillez del momento y la compañía eran más que suficientes.


  —Seguro que es Zoe —comentó, emocionada—. No habrá podido resistirse a venir a la fiesta. ¡Como la vea mi abuela, la mata! —exclamó mientras avanzaban por el jardín—. Por cierto, ¿dónde está?


  —Algún día tendrás que contarme qué le hizo esa tal Zoe a tu abuela. 


  —Le tiró una copa en su perfecto moño el día de Navidad. Tenías que haberla visto, parecía una fuente chorreando agua —exclamó divertida.


  Lucas se contagió de su sonrisa y confesó que no era a Zoe a quien iban a ver. Le sujetó la mano con firmeza y aceleró el paso. El camino era largo y los tacones la estaban matando, pero no tenía intención de quejarse. Cruzaron el puente y tomaron el desvío a la derecha, y entonces comprendió a dónde se dirigían y se escabulló de su mano.


  —¿Pretendes que celebre mi cumpleaños en el cementerio familiar? 


  —Sé que nunca te has atrevido a venir. Creo que lo necesitas, Lis.


  Alissa siempre había vivido mortificada por la muerte de su madre. Una parte de ella se sentía responsable de lo que ocurrió. Sentía que, si no la hubiese hecho enfadar, no habría cogido el coche aquella tarde y el accidente nunca hubiese sucedido. Se permitía extrañarla. Admitía que la necesitaba y vivía entre sus recuerdos día tras día: utilizaba su cámara de fotos, seguía sus pasos... Pero jamás había ido a verla allí. Pensar en que se encontraba debajo de esa capa de tierra la desgarraba por dentro.


  —Tienes que verla, Lis. Hablar con ella. Sé que tiene un regalo para ti. —Sonrió con dulzura.


  —Sabes que no puedo…


  —Sí que puedes. Lo haremos juntos. —Le tendió la mano. Ella dudó un instante y después entrelazaron sus dedos con timidez.


  Avanzaron, despacio, hasta que atisbaron la lápida de Laura Valverde. El cementerio no era muy extenso. Un rincón dentro de los muros donde descansaban los miembros de la familia. Con el paso de los años, se había ido ampliando y decorando con pequeñas estatuas de ángeles. Se acercaron con sigilo hasta que Lucas rompió el silencio.


  —Buenas noches, Laura. ¿Ves? Te lo prometí, aquí la tienes. 


  —¿Qué haces? —preguntó Alissa haciendo una mueca. Se sentía incómoda, no había ido nunca allí y la culpabilidad le pesaba.


  —Hablar con tu madre —respondió él, convencido—. ¿No la oyes? Dice que estás preciosa y que te dé ya nuestro regalo.


  Alissa hizo un esfuerzo para no ahogarse con el nudo que se había formado en su garganta. Le escocían los ojos. Intentó espantar las lágrimas. Sabía que, una vez comenzara, no podría parar de llorar.


  Recibió una pequeña cajita de terciopelo con forma de concha marina y la abrió. Dentro encontró un bonito trébol de plata con dos hojas de cristal en un tono azul cielo, otra en plateado y la cuarta, salpicada de piedrecitas azules y blancas.


  —Es… Lucas, es precioso.


  —Tu madre me ayudó a elegirlo, llegamos a la conclusión de que tenía que ser azul. Te gusta combinarlo todo y hace juego con tus ojos. De esta forma, no fallamos. —Chasqueó la lengua.


  Alissa sonrió acunándolo entre sus manos como si fuese lo más valioso que le hubiesen regalado en la vida.


  —Es curioso —apuntó la chica—. Para ser un regalo de amistad, tiene una leyenda muy especial.


  —¿Cuál? —preguntó, interesado.


  —Dicen que, si una mujer se encuentra con un trébol de cuatro hojas, no solo tendrá suerte, sino que estará destinada a casarse con el primer hombre que vea a partir de ese momento —relató alzando la mirada y clavándola en la de él.


  Lucas asintió, tomó el colgante y la giró para colocárselo.


  —Es interesante, sí —musitó poniéndose a su espalda—. Pero yo tengo una mejor.


  Alissa respiró hondo intentando atarse ella misma el colgante, le temblaban las manos. El momento era demasiado perfecto como para mancharlo con alguna broma absurda. 


  —Estate quieta —replicó él, haciéndose con la cadena plateada, y la colocó en su cuello—. Mi leyenda dice que es un mensaje. Cuando un hombre le regala un trébol a una mujer en realidad quiere decir… —Se acercó para susurrarle en el oído—: Sé mía.


  El mundo se paralizó. Esperó a que fuese él quien siguiese hablando. Probablemente estaba bromeando o había escuchado mal. Sí, tenía que ser eso.


  La sujetó por los brazos con dulzura y la giró hacia él. Ella le sostuvo la mirada, aunque sentía que el aire no llegaba a sus pulmones.


  —Sé que llevo haciendo el imbécil todo el verano, y el pasado…, y puede que muchos más. Pero tenía miedo de admitir lo que sentía. Ya ves, tenías razón, soy un poco cobarde. —Esbozó una sonrisa mordaz—. ¿Me ayudarás a ser valiente? Me muero por perderme en tus ojos, en tu cuello —la besó en el hombro y subió hacia su cara, repartiendo besos por el camino—, en tus labios…


  Puso las manos en su cintura y se apartó para apoyar su frente en la de ella. Quería escucharla. Su cuerpo respondía, pero necesitaba oír algo de sus labios.


  —Debería ponértelo más difícil —susurró Alissa—. Me has hecho pasar un calvario.


  —Deberías, pero estaría feo después de lo que me lo he currado, ¿no?


  Ella sonrió y alzó la barbilla en busca de su boca mientras se abrazaba a su cuello. Estiró un brazo con el móvil en la mano y capturó el momento con una fotografía.


  —Mi abuela nos va a matar… —musitó encantada.


  —Un pajarito me ha dicho —señaló la lápida de Laura—, que si llevas el trébol contigo nada puede salir mal.


  Sin lugar a dudas, ese había sido el mejor cumpleaños de su vida.


  


  Los recuerdos la embriagaban mientras abrochaba el colgante alrededor de su cuello. Al fin, había llegado el día. Su cumpleaños. Habían pasado ya dos años desde que Lucas le regaló ese trébol azul de cuatro hojas. Un amuleto de la buena suerte tan pequeño y a la vez tan cargado de significado que se emocionaba con solo mirarlo. No se lo quitó nunca, hasta que lo perdió. Lo buscó, desesperada, en cada rincón que había pisado. Nunca llegó a imaginar que lo tendría él. 


  Comprobó la resistencia de la cadena, no tenía intención de volver a perderlo.


  Estaba frente al espejo. Quería verse con el vestido puesto; se lo había encargado a Michelle a escondidas. Fue difícil acercarse de nuevo. Temía que pudiese recaer. Iván no se apartó de ellas y Santiago la ayudó a tomar notas. Michelle sonrió a cada una de las pautas. Estaba feliz de trabajar para la menor de los Valverde en vez de para Cecilia.


  Alissa no podía mirarse sin que las manos le temblasen. Había llegado el momento más esperado, pero también el más difícil de superar. La información que le llevó Santiago el día anterior había dado la vuelta a sus planes. Todo era diferente.


  Colocó el pequeño amuleto sobre su pecho e inspiró antes de alzar la mirada e intentar reconocerse. Por fin sabía quién era. No había dudas. Mantendría su esencia costase lo que costase. Eligió un precioso vestido de color azul hielo. Con escote en pico y cuerpo drapeado, se ajustaba a su cintura simulando un cinturón de miles de piedras en forma de lágrimas que daba paso a una amplia falda de vuelo. Era perfecto. Su abuela no estaría de acuerdo; había elegido un vestido en tonos rosados para la menor de sus nietas. Tampoco lo estaría con el curso que iba a tomar la fiesta. Se avecinaban muchas sorpresas.


  Su móvil anunció un nuevo correo y terminó de abrocharse los pendientes antes de revisarlo. Llevaba todo el día recibiendo felicitaciones, la mayoría de personas que ni siquiera conocía.


   


  De: Lucas Martín <martiniconlucas@gmail.com>


  Fecha: 28 de julio de 2016, 18:32


  Asunto: Ayer, hoy y siempre.


   


  Feliz cumpleaños, pequeña, por tercera vez. Quisiera confesarte algo: me enamoré de ti hace tanto tiempo que tuve que hacerlo tres jodidas veces para ser consciente de ello. La primera fue cuando tu madre te disfrazaba de hada para jugar a Peter Pan y cuidabas de aquel cachorro que teníais en adopción. Ahí te convertiste en mi amiga y yo solo quería pasar tiempo contigo. Tu risa era contagiosa. La segunda fue cuando conseguiste abrirme los ojos con tu intensa mirada azul. Había tanta luz en ella que solo pude regalarte un amuleto del mismo color para pedirte que fueses mía. Y la tercera ha sido por una vocecita que no ha dejado de rogarme que te buscase, pues mi corazón se sentía incompleto cada vez que miraba la mesita de noche y solo encontraba el trébol haciendo eco de tus ojos. 


  Te quiero. Ayer, hoy y siempre. 


  Lucas Martín.


   


   


  El e-mail iba acompañado de imágenes. En la primera se vio de niña, con sus alas de campanilla y jugando con Toby, el cachorro que tuvo en acogida y que tuvo que enviar a la protectora cuando murió su madre. En la segunda se mostraba el momento en el que Lucas la besó tras regalarle el colgante. Y en la tercera, una mesita de noche con una lámpara blanca y sin más compañía que el trébol. Una lágrima se escapó de sus ojos. No quería llorar, llevaba horas maquillándose sola para evitar acudir al centro de belleza que su abuela había organizado en una de las bibliotecas.


  Llamaron a la puerta y temió que pudiese ser su tía o Román. Nadie podía verla o su plan se arruinaría. Se acercó, despacio, y pegó la oreja en ella. Alguien susurró desde el otro lado:


  —¿Te ha gustado el mensaje?


  «¿Lucas?».


  Abrió la puerta y allí estaba. Guapísimo. Vestía un elegante traje de chaqueta azul oscuro, que se adaptaba a su cuerpo con precisión, una camisa blanca impoluta y una corbata en tonos azules. Cargaba una gran caja en las manos, adornada con un lazo rojo.


  —Si no entro ya..., corro peligro de que me descubran —ironizó sacándola de su embelesamiento.


  —Pasa. ¿Cómo se te ocurre venir? Todo el mundo está danzando por aquí. Tienes llave, ¿por qué te has quedado en la puerta?


  Lucas entró en el dormitorio y dejó la caja sobre la cama. Sonrío, rodeó su cara con las manos y la hizo callar con un beso.


  —Primero, déjame decirte algo… ¡Guau! —clamó—. Estás preciosa. Tenía que venir a verte. No aguantaba ni un segundo más. Además, tenía que felicitarte en persona y darte esto. —Señaló la cama.


  —¿Qué es? —preguntó, intrigada.


  —No es qué, sino quién.


  Alissa abrió la caja y se encontró con un pequeño cachorro. Era blanco como un copo de nieve. Las palabras sobraban. Jamás podría expresar con ellas lo que sentía . Abrazó a la pequeña bola de pelo y lo sostuvo contra su pecho.


  —¿Y esto? Estás loco —musitó, encantada, mientras le lamía la cara—. ¡Es igual que Toby!


  —Para ser más exactos, es el cachorro de Toby. —Alissa alzó la mirada, sorprendida, y él sonrió—. Cuando estuve en la casa del río vi fotos del perro y me puse a indagar. Lo adoptó una familia maravillosa y es muy feliz. Hace tres meses tuvo cachorrillos.


  —Eres increíble.


  —¿Cómo lo vas a llamar?


  Alissa lo alzó y miró la graciosa naricita del animal, que no dejaba de bostezar.


  —Clover —sentenció.


  —¿Clover? —preguntó, confuso.


  —¿Y tú eres el que se ha pasado dos años en San Francisco? —bromeó.


  —Tuve suerte, mucha gente de allí hablaba en español.


  Alissa dejó escapar una risotada.


  —Tuviste suerte, sí. De lo contrario, hubieses pasado muchísima hambre —dijo, sarcástica—. Clover significa «trébol».


  Dejó a Clover en el suelo y le puso un poco de agua en un pequeño cuenco de porcelana. El cachorro fue al salón y se hizo una bolita sobre la alfombra que había debajo de la mesa, preparándose para dormir.


  —Toby también era un perezoso. —Sonrío Alissa—. He quedado con Zoe y los chicos en la casa del río en quince minutos. Tengo que llevarle los zapatos, los pendientes y el anillo de Román —apuntó guardando las joyas en una pequeña cajita—. Dejaré al perrito con Pedro. Dijo que no asistiría a la fiesta, no se encontraba muy bien.


  —¿Estás segura de que quieres hacerlo así? —inquirió Lucas con preocupación—. Ya lo dijo Santiago, podemos hacerlo de un modo más natural.


  —Mi abuela solo reacciona si su cara sale en cada uno de los periódicos y revistas del país. Si lo hacemos de forma discreta, conseguirá darle la vuelta a la situación otra vez. Ya no tenemos tiempo. La fiesta es en unas horas.


  —No digo que me dé pena, se lo merece y te juro que me muero por ver su cara—confesó rodeándole la cintura—, pero no quiero que hagas algo de lo que te puedas arrepentir. Y… es tu abuela. 


  —Lo es, pero nunca se ha comportado como tal. Esto no es solo por mí. Es por mi madre, por Sam, por…


  Lucas le puso el dedo índice sobre los labios para que se calmase.


  —¿Te he dicho ya que estás preciosa?


  —Eso me recuerda que tengo que cambiarme. Si quiero salir, será mejor que lleve otra ropa. Nadie puede ver este vestido.


  Alissa fue a separarse, pero Lucas la agarró del brazo, atrayéndola de nuevo hacia él.


  —Estaba yo pensando que —dijo, pícaro— Zoe, Iván y los demás suelen retrasarse siempre, ¿no?


  Ella sonrió de medio lado, comprendiendo lo que insinuaba.


  —Sí, tienes razón. Suelen retrasarse... —dijo girándose para que le bajase la cremallera del vestido.


  —¿Crees que deberíamos darles un margen de tiempo? No sé..., ¿quizá diez minutos? —La besó en el cuello dejando que el vestido cayera al suelo.


  —Creo que deberíamos ser más generosos —se colocó frente a él—. Quizá algunos minutos más.


  No pudo continuar hablando al notar las manos de Lucas en sus caderas desnudas. Ni siquiera se sonrojó al recordar que estaba en ropa interior. Tragó saliva y se preguntó cómo había aguantado tanto tiempo sin sentir sus manos recorriendo su cuerpo. ¡Cómo lo había extrañado!


  —¿No es estupendo que vayamos despacio? —murmuró él contra su cuello.


  —Sí —suspiró—. Pero a lo mejor deberíamos acelerar un poco.


  Alissa se mordió el labio y él atrapó su boca con deseo. En apenas unos segundos, lo que quedaba de ropa aterrizó en el suelo. Lucas la tomó en brazos y la recostó sobre la cama. Comprobaron que sus cuerpos encajaban. Como no podían existir en el mundo piezas en puzle que se uniesen mejor.


  —Pequeña —clavó sus ojos en ella—, no te imaginas cómo te he echado de menos.


  


  —¡Es la última reunión! —exclamó Zoe desde el dormitorio cuando los escuchó entrar—. Y llegáis tarde —les reprochó.


  Alissa se sonrojó.


  —Estáis guapísimos —dijo Miriam saliendo de la habitación, luciendo un precioso vestido verde oscuro tornasolado de corte princesa y sin tirantes. El escote realzaba su figura en un juego de superposiciones que creaba un favorecedor efecto de corsetería. El conjunto resaltaba gracias a su larga melena pelirroja, ondulada en suaves rizos.


  —Tú también, pelirroja —respondió Lucas.


  —Es gracias a Lis —estaba emocionada—. No sé cómo agradecerte que me hayas prestado este vestido.


  —¿Prestado? —preguntó la joven Valverde—. Es tuyo, parece haber sido diseñado para ti. Estás preciosa.


  Miguel e Iván se reunieron con los demás en el salón. Vestían elegantes trajes de chaqueta y sostenían sus máscaras.


  Alissa era la única que no iba vestida para la ocasión: llevaba sus shorts vaqueros y un top ajustado, aunque mantenía el maquillaje y el recogido que luciría en la fiesta. Se acercó a su antiguo dormitorio en busca de Zoe para ayudarla a colocarse los pendientes y entregarle los zapatos que, supuestamente, debería ponerse ella. Su amiga no quería abrir la puerta.


  —Vamos, Zoe. ¿Se puede saber qué te pasa? 


  —¿A mí? Nada —contestó desde el otro lado. Alissa comenzó a tocar la puerta una y otra vez hasta que su amiga se rindió y la abrió—. ¡Vale! Puedes llegar a ser muy irritante, canija. ¿Por qué tengo que vestirme yo de merengue de fresa? —se lamentó—. No lo entiendo, Lis. Siempre llevas los mejores vestidos y hoy vas y eliges uno rosa.


  —Lo siento, ha sido cosa de mi abuela —se disculpó—. Pero ya sabes cómo funciona el plan. Necesito que ahí dentro te hagas pasar por mí. Además, el vestido es muy bonito, es creación de Michelle. Puede que el color no te agrade, aunque el diseño no está tan… mal.


  Zoe hizo una mueca de desagrado y le sacó la lengua a su amiga antes de sentarse para calzarse.


  —¿Estás segura de querer seguir adelante? No sabemos la reacción que tendrá la abuela y esto la pillará desprevenida —advirtió Miguel.


  —Cómo se nota que no estuviste en el cumpleaños anterior —ironizó Iván lanzándose al sofá.


  —Llegaré hasta el final con todas las consecuencias —sentenció Alissa—. Y ya mañana tendré tiempo de relajarme de camino a San Francisco —añadió cogiendo la mano de Lucas.


  Zoe no perdió detalle del modo en el que su amiga miraba a Lucas. Habían llegado tarde y les brillaban los ojos... Sabía que se le escapaba algo y pensaba estar muy atenta para descubrirlo.


  —Chicos —continuó Zoe desde la silla—, sé que puede sonaros un poco raro, pero...


  —¿Viniendo de ti? —preguntó Lucas, sarcástico—. Lo extraño sería que suene normal algo que salga de tu boca.


  Zoe le lanzó uno de los zapatos y consiguió que impactara en el hombro del chico.


  —¡Zoe! —la riñó Alissa—. Estos zapatos valen un dineral.


  —Genial, casi me mata y la niña se preocupa por sus zapatos —exclamó Lucas con ironía—. Luego dice que no es pija.


  —Lo que quería decir —Zoe enfatizó la última palabra— es que ha sido un verano extraño y peligroso, y hubiese preferido que no pasaran ciertas cosas, pero... me alegro de haber estado aquí.


  Alissa se lanzó a los brazos de su amiga y Miriam se unió a ellas. Los chicos comenzaron a reír mientras simulaban lágrimas de emoción y aplaudían.


  —¡Dejadlo ya! —exclamó Alissa—. Yo quería daros las gracias por seguir aquí después de todo. Por apoyar cada locura hasta el final. Por cierto, tengo una sorpresa para vosotros, pero os la daré esta noche, después del cumpleaños. Si es que conseguimos salir de allí de una pieza, claro. —Sonrío.


  —Creía que después del cumpleaños ibas a ser solo mía —le murmuró Lucas al oído, haciéndola sonrojar.


  Las dudas de Zoe se esfumaron. Agarró a su amiga del brazo y la llevó al otro lado del salón para susurrarle:


  —Vosotros acabáis de hacerlo.


  Alissa enrojeció todavía más y bajó la mirada mordiéndose el labio.


  —Por eso habéis llegado tarde… ¡Vamos, cuéntame, quiero detalles!


  —Zoe... Shhh —apuntó tapándole la boca.


  —Vale, vale. Apriétame la mano una vez, si estuvo bien, y dos, si estuvo mejor —pidió, entusiasmada.


  Alissa notó que su amiga tomaba su mano con firmeza; no pensaba soltarla si no le daba una respuesta. Así que comenzó a apretar levemente hasta que terminó haciéndolo con todas sus fuerzas.


  —¡Aaaay! —se quejó Zoe, atrayendo la mirada de los demás—. ¡Me encantan los cumpleaños!


  —Bueno, creo que deberíamos terminar las vacaciones igual que empezaron —sugirió Iván, que llevaba demasiado tiempo en silencio—. ¿Una partida de Strip Poker? —Sonrío sacando la baraja del bolsillo.


  —Cariño —le contestó Zoe—, si me quito este vestido de petit-suisse dudo que pueda volver a ponérmelo.


  Las carcajadas se extendieron por la habitación mientras Miguel repartía copas de champán para brindar.


  —Vamos, hombre... Todavía nos quedan un par de horas y cuando uno bebe —insistió Iván con las cartas en la mano— solo es capaz de decir verdades. ¡Descubramos los pocos secretos que nos quedan!


  Sin ser consciente de que los demás recogían para salir de allí, Iván se sentó en el suelo, sin importarle el valor del traje que vestía, y comenzó a repartir cartas hasta que escuchó que abrían la puerta.


  —¡Ey! Vamos, chicos, ¡la verdad os hará libres!


  Alissa frenó el paso de golpe y se quedó pensativa, con la mano aún en el pomo de la puerta.


  —¿Qué ocurre, pequeña? —se preocupó Lucas.


  —La verdad nos hará libres... y los secretos nos mantendrán seguros. Eso es lo que siempre repetía Sam —susurró más bien para sí misma.


  —¿Qué dices, canija? —inquirió Zoe.


  —Samantha dijo que necesitaba sentirse segura. Los secretos nos mantendrán seguros —repitió—. Esa es la contraseña del portátil: «secretos».
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  —Samantha guardaba pruebas de todo. ¡Es impresionante! —exclamó Lucas pasando el puntero del ratón por los diferentes archivos.


  Habían conseguido dar con la clave del portátil de Samantha y estaba repleto de información. Lucas navegaba por las diferentes carpetas sin saber qué buscaba exactamente, pero sin detenerse ni un segundo.


  Alissa estaba de pie con el móvil pegado a la oreja. Los demás no se habían atrevido a subir para no llamar la atención y el Whatsapp les sabía a poco. Cortó la llamada y volvió a sentarse en el colchón frente al equipo de su prima.


  —Son ellos, ¿no? —Alissa asintió y señaló un archivo de vídeo—. Pulsa aquí. 


  Al hacer doble clic se abrió el reproductor de vídeo. La imagen mostraba la suite de Angélica. Estaba grabado con el móvil de Samantha y, como esta lo llevaba en la mano, el enfoque era horrible y la imagen, demasiado inestable. El audio, en cambio, era bastante aceptable.


  —¿Qué ha pasado? Llevo días intentando hablar contigo y no hay forma —le reprochó Samantha.


  —¿Ahora te preocupas por mí? Creo que te has equivocado de prima —espetó Angélica.


  —De eso nada, ¿qué coño llevas haciendo las últimas dos semanas con ese tío? —La zarandeó del brazo.


  —Al menos, yo no tengo novio para poder ir detrás de quien me apetezca.


  —Siento lo que ha pasado, que te enterases y engañarte así para que guardases mi secreto. No tienes que estar con Diésel. Es peligroso.


  Angélica comenzó a gimotear.


  —¿Qué ocurre? —preguntó fijándose en que ocultaba algo a su espalda—. ¿Qué tienes ahí?


  Samantha le arrebató, sin demasiado esfuerzo, aquello que Angélica intentaba esconder y exclamó:


  —¡Estás embarazada! ¡Es suyo! ¿Cómo has podido ser tan estúpida? —Asustada, Angélica rompió a llorar y abrazó a Samantha, que añadió—: Tranquila, yo me encargaré de todo.


  Alissa ni siquiera consiguió parpadear cuando el vídeo finalizó.


  —No era Sam quien estaba embarazada, sino Angy —murmuró con un hilo de voz.


  —Aquí tenemos otro vídeo. 


  La escena volvía a estar desenfocada, pero al menos la imagen era estable. Parecía que el móvil había sido colocado en algún lugar, lo que dejaba patente que estaba planeado. Esa vez, Samantha estaba sentada en un sofá y parecía esperar a alguien.


  —Yo conozco ese sitio —musitó Alissa—. Estoy segura de que he estado ahí. —Chasqueó los dedos varías veces, intentando acordarse, hasta que escuchó una segunda voz en el vídeo—. ¡Diésel! Es la casa de Diésel.


  —Entonces, ¿qué debería hacer para que te olvides de nosotras? —preguntó Samantha, provocativa.


  El rostro fiero de Diésel no ocultaba sus intenciones. Le gustaba jugar. Estaba disfrutando.


  —Me engañaste. Me hiciste creer que Angélica era Alissa. No es que importe demasiado, me servíais cualquiera. Tendréis el mismo final. Pero me he sentido engañado. ¿Por qué lo hiciste?


  —Siempre he sido muy protectora con Alissa —añadió dando un sorbo a su copa—. Es demasiado inocente para ti.


  —¿Crees que le haría algún daño? —Soltó una sonora carcajada—. Crees bien, es la primera de la lista. No es nada personal, solo cumplo órdenes. 


  —Déjanos en paz, puedo darte mucho dinero.


  Diésel chasqueó la lengua.


  —Hay dos cosas de las que nunca tengo suficiente: el dinero y el placer.


  Samantha asintió. Se levantó del sofá y se deshizo de su camiseta. Acto seguido, se subió a horcajadas sobre él y comenzó besarle el cuello. Diésel parecía disfrutar de la situación, pero, de repente, rompió en una risotada que la frenó.


  —¿Y ya está? ¿Así de fácil? Pensaba que eras la fiera de las nietas Valverde. A mí me gustan las tigresas, las que pelean: gritos, arañazos, mordiscos… —Se relamió los labios—. Esto no me interesa. —Se levantó, dejándola caer sobre el sofá—. Anda, lárgate de una puta vez. No me pongas las cosas tan fáciles. Me aburres.


  —Pienso decírselo a mi abuela.


  —¿Crees que no tengo su permiso para estar aquí? —preguntó, sarcástico.


  —¿También para acostarte con sus nietas? —rebatió Samantha, que se armó de valor e intentó intimidarlo—. ¿Para dejarlas embarazadas?


  —Sea lo que sea lo que creas saber, no te servirá de mucho dentro de unos días.


  —¿A qué te refieres? —murmuró Samantha, con lágrimas en los ojos y apretando la camiseta contra su pecho—. Cuando me nombren como la próxima heredera, dispondré de más dinero del que tu jodida mente pueda imaginar —escupió cada una de las palabras.


  —¿Aún no lo sabes? Vaya, pensaba que eras más lista. Incluso un pajarito me dijo que preparabas unos pasaportes falsos para abandonar el país —se mofó—. No vas a heredar, no habrá posible elección. ¡Ahora lárgate! No me costaría nada acabar contigo y así ahorrarme el trabajo después.


  Samantha abrió los ojos y le lanzó una mirada cargada de terror. Las lágrimas surcaban sus mejillas. Se levantó y recogió su móvil antes de echar a correr.


   


  —El vídeo está fechado en la madrugada del tres de julio del año pasado. Fue a verlo cuando se largó de la fiesta del río —concluyó Lucas—. ¿Estás bien? Podemos ir a la policía ahora mismo. 


  Alissa se agachó y observó con atención una fotografía en el escritorio del portátil. Sus pensamientos trabajaban en dos direcciones diferentes. ¿Diésel dejó embarazada a Angélica? ¿Admitió que su abuela lo había contratado? Eso no tendría sentido, ¿por qué su abuela iba a querer deshacerse de sus nietas? 


  —Lis, háblame. Me estás asustando.


  —Quiero ver esa imagen. —Señaló la pantalla.


  Lucas suspiró y pulsó doble clic sobre el archivo.


  La imagen mostraba a Angélica sentada frente a un ordenador. Era el despacho de Cecilia. La inmensa mesa de reuniones y los elegantes cortinajes eran inconfundibles.


  —¿Por qué fotografiarla en el despacho de tu abuela?


  Alissa la examinó con detenimiento. Su móvil volvió a sonar y lo apagó sin prestarle atención. Esa foto quería decir algo… pero ¿qué? De pronto, lo vio.


  —No es una imagen para ver a Angy en el ordenador de mi abuela, sino lo que hacía en el ordenador. Fíjate en el espejo que hay detrás. Se refleja la pantalla. ¿Podrías ampliar la imagen?


  Lucas asintió y la pasó a su ordenador, donde tenía los programas adecuados. La mala iluminación de la foto le dificultó el proceso, pero averiguaron de qué se trataba: los recibos que Samantha escondió en el tejado.


  —Angy es la «Valverde» que hizo esos pagos a Diésel. Sam descubrió que estaba embarazada del camello ese, algo que mi abuela jamás permitiría. Mira cómo actúa contigo. —La mente de Alissa trabajaba a una velocidad de vértigo—. Se vio acorralada. Cometió un gran error y Samantha lo conocía. Dijo que la ayudaría, pero se sintió insegura. En cualquier momento, podría hablar y perdería la herencia. Estaba en sus manos, Lucas. Prefirió comprar a Diésel para recuperar su estabilidad. Angélica ha sido la que ha manejado los hilos durante todo el tiempo. Ordenó matar a Samantha y luego, a mí. De esta forma…


  —No habría opción de elegir, solo quedaría una nieta —concluyó Lucas.


  Casualmente, Alissa escuchó a su prima en el pasillo, presumiendo del vestido que luciría esa noche. No pudo evitarlo, salió de la suite, advirtiéndole a Lucas que ni se le ocurriera salir de allí.


  —¡Eres una zorra! —le gritó Alissa tras cerrar la puerta.


  Angélica se giró con elegancia.


  —¿Perdona, primita?


  —¡Fuiste tú! Lo sé. Sé lo que ocurrió. Sam también lo sabía, ¿verdad? Por eso la hiciste desaparecer.


  Las puertas de las habitaciones cercanas se fueron abriendo para descubrir a qué se debían esos gritos. Cecilia, Diana, León y varios clientes estaban expectantes.


  —¿Cómo pudiste? ¡Era tu prima! ¡Yo soy tu prima!


  —No sé de qué me estás hablando, Lis. Deberías relajarte —dijo con tono sosegado—. En unas horas seremos nombradas herederas en el testamento de la abuela, juntas dirigiremos esto. Hay que dar ejemplo.


  —Yo no pienso heredar nada contigo —escupió.


  —¡Alissa, cálmate! —intervino Cecilia—. Deberías ir a vestirte, casi es la hora.


  —Sí, creo estamos algo nerviosos —añadió Diana—. ¿Quieres una tila, cariño?


  —¿Una tila? ¿Vestirme? —respondió, incrédula—. ¡Lo que quiero es que pague por el daño que ha hecho!


  —Yo no he hecho nada —sentenció Angélica girando sobre sus talones con orgullo.


  Alissa no lo pudo resistir. La sangre le hervía. Un nudo que se había formado en su estómago le subía por la garganta y amenazaba con asfixiarla. Se lanzó a por ella.


  —¡Ey! Cuidadito que nos podemos hacer daño —ironizó León sujetándola por la cintura. Alissa forcejeó—. Vamos, a tu cuarto. Tienes que relajarte.


  Angélica abrazó a su abuela fingiendo ser una niña asustada. No consiguió otra cosa que cabrear más a su prima.


  —¡Que me sueltes! —gritó Alissa, desesperada, viendo que nadie movía un solo dedo por ayudarla—. ¡Te juro que esto no acaba aquí! —le advirtió a Angélica mientras León la llevaba de regreso a su suite—. ¡¡Vas a pagar por ello!!


  El pasillo se quedó en silencio. León la mantuvo sujeta, abrió la puerta de la suite de la chica y se encontró con alguien que no esperaba. 


  —Así que estás aquí —se sorprendió León—. Deberías aprender a controlarla mejor, hermanito.
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  —¿Estáis preparados? —Alissa llegó hasta sus amigos y se descubrió la cara durante un instante.


  El salón estaba repleto de invitados. Cada uno de ellos lucía su mejor sonrisa tras las máscaras más elaboradas. Los vestidos que podían verse en aquel lugar eran impresionantes: metros y metros de maravillosas telas tejidas por los más aclamados diseñadores. Se trataba de una de las fiestas mejor organizadas. Su abuela había tirado la casa por la ventana para salir en los medios de comunicación, mostrando el estilo y la elegancia de su preciado palacete. Alissa sintió que su estómago se calmaba al recordar el final que tenía preparado para esa noche, muy distinto al que su abuela esperaba.


  —¿Es cierto? —preguntó Miguel con angustia—. ¿Es verdad que Angélica era la titiritera de Diésel?


  El grupo clavó los ojos en Alissa. Ella asintió. Por suerte, Lucas ya los había puesto al día de lo que habían descubierto. No se veía capacitada para relatar lo sucedido. Solo quería que esa noche llegase a su fin y ver el modo de salir de allí. De alejarse, al menos, un tiempo.


  —¿Y Zoe? —inquirió buscando a su amiga.


  Iván señaló justo detrás de ella y Alissa la vio agarrada del brazo de Román, oculta tras el atuendo y los complementos que su abuela había elegido para ella. La máscara había sido una pieza esencial para poder poner en marcha su plan. 


  Detrás de la pareja, se encontraba Angélica con un precioso vestido blanco, deseando regalar ese momento a las cámaras como si estuviese celebrando el día de su boda. Iba del brazo de su marido, León, quien parecía moverse en un mundo diseñado exclusivamente para él.


  —Todavía no puedo creerme que se hayan casado. Se la ve tan feliz —dijo Miguel con rabia.


  —Por poco tiempo —apuntó Alissa subiendo su máscara.


  Lucas llegó junto a ellos e intentó dibujar una sonrisa; la fingida tranquilidad de su novia no lo convencía. Estaba preocupado por ella, no podía imaginarse el calvario de emociones que debía estar experimentando. Lo único que lo consolaba era saber que, en unas horas, la alejaría de esa vida cargada de decepciones.


  —Me ha costado más de lo esperado programar dos de los focos del escenario —dijo Lucas—. Parece que llevan siglos sin utilizarse. Pero todo está a punto. Desde el móvil podré manejar el sonido y la iluminación.


  Cecilia siempre había preferido mostrarse más cercana y humilde, sin tener idea de lo que significaban esas palabras. Nunca hizo uso del escenario, prefería dar sus discursos desde la mesa, junto a los invitados.


  —¿Y no podrías dirigir un cohete que se le metiera por el culo a Romeo? —preguntó Iván, sarcástico, viendo cómo Román toqueteaba a su novia.


  El comentario del chico relajó el ambiente.


  —Ha llegado la hora —anunció Alissa, nerviosa—. Voy a acercarme a ellos. ¿Me acompañas? —le preguntó a Lucas con media sonrisa.


  —Siempre.


  —¡Espera! —exclamó Miriam—. Se te ha torcido la mariposa de la máscara.


  La pelirroja colocó la mariposa en su sitio con esmero. Alissa le había pedido a Michelle que añadiera unos detalles personales al atuendo. Para el vestido le propuso unas lágrimas que reflejaran la tristeza que suponía la ausencia de su madre y en la máscara quiso colocar una mariposa enorme que la ayudase a recordar que Samantha siempre estaría allí, a su lado. 


  Al girarse, vieron cómo el mundo se paraba. Se hizo el silencio entre los asistentes y dieron paso a la reina de la noche. Cecilia Valverde lucía un vestido negro de raso y seda con escote chimenea, manga francesa y toques dorados a juego con su emplumada máscara. No le hizo falta bajarla para que los invitados la reconociesen. Gozaba de ese privilegio, y le encantaba. Como si de una famosa actriz de Hollywood se tratase, cruzó el salón saludando a los invitados con un ligero movimiento de barbilla. Llegó a la altura de Angélica y desvió la mirada. Probablemente, se sentía muy decepcionada con ella, jamás se hubiese imaginado tener que presentar a León, a quien consideraba un don nadie, a sus amistades y al resto mundo como el esposo de su nieta. Quizá creyera que eso era lo peor que podía sucederle aquella noche. Qué equivocada estaba.


  Después de saludar con decoro a la primera de sus nietas, Cecilia se giró hacia Zoe y, desde la distancia, el corazón de Alissa se detuvo. Su amiga llevaba el vestido, las joyas, el peinado e incluso al chico adecuado del brazo, pero eso no le restaba importancia a que no era ella. ¿La reconocería?


  Finalmente, Cecilia mostró su mejor sonrisa y asintió, conforme, al creer que su nieta menor había cumplido con cada uno de sus requisitos. Era posible que se hubiese convertido en la favorita, incluso que se hubiese olvidado del incidente de la pasada fiesta; no obstante, en el fondo de su corazón, Alissa sintió decepción al ver lo fácil que le había resultado engañar a su abuela. Hacía unos días había dudado de si la misma sangre corría por sus venas. Ahora que esas dudas se habían esfumado, no sabía qué debía sentir frente al hecho de que la mujer que la crio no la hubiese reconocido.


  


   


   


  Un día antes…


   


  Santiago se sentó en el sofá del pequeño salón de la suite de Alissa. Abrió con urgencia su maletín y le entregó una carta de su madre. Después recopiló sobre la mesa un montón de documentos, fotografías y recortes de periódicos que mostraban la historia original del palacete y el modo en que se fue tergiversando con el paso de los años. 


  Alissa sostuvo la carta de su madre entre sus manos, sin atreverse siquiera a mirarla. Intentó distraer su atención, observando cada uno de los documentos que salían de ese maletín. Estaba a punto de arriesgar la integridad y la carrera de ese hombre, pues, aunque habían sido minuciosos a la hora de editar el vídeo donde Cecilia afirmaba haber tapado el asesinato de Samantha, era consciente de que la policía llegaría hasta el final y de que el nombre del abogado saldría a la luz. Lo sentía por su amigo. Iván mostraba entereza, sin embargo, este no dejaba de pensar que estaba ayudando a encarcelar a su propio padre.


  ¿Y si hubiese otra forma de hacer las cosas? Después de lo que había vivido durante esos días, Alissa no podía conformarse con tomar la salida más sencilla si con ella dañaba a gente inocente. 


  Decidió arriesgarse. Confiar en Santiago podría ser su mejor baza en contra de Cecilia. A fin de cuentas, él era su mano derecha. 


  —Lucas, por favor, acércame el documento que certifica lo del bebé —dijo Alissa en voz alta, sin pudor a lo que el abogado pudiese pensar.


  Santiago la miró con el ceño fruncido y se sorprendió al ver salir a Lucas del dormitorio con un papel en la mano.


  —¿Este documento —preguntó entregándoselo al abogado— es real?


  —¿¡De dónde habéis sacado esto!? —exclamó revisándolo minuciosamente.


  —¿Puedes decirme si es real? Creo que se trata de mi madre... El día que nos dejó —tragó un nudo que se le hizo en la garganta—, la oí decir por teléfono que estaba muy decepcionada. Buscó unos papeles y se marchó. Ese documento lo encontramos en el móvil de Samantha. Esa fue la razón por la que mi prima quería abandonar el palacete y sacarme de aquí —explicó con rapidez—. Es la razón por la que la mataron —sentenció, haciendo que el padre de Iván palideciese—. No intentes disimular. Sé que le dispararon y que ayudaste a mi abuela a ocultarlo.


  —Yo... —titubeó. Santiago envejeció de golpe—. Lo siento, cumplía con lo que consideraba mi deber, aunque no tengo excusa.


  —No hace falta que te justifiques —musitó, más relajada—. Sé que la única culpable aquí es mi abuela, pero... ¿De verdad es mi abuela o mi madre fue un bebé comprado?


  Santiago guardó silencio y asintió antes de hablar:


  —Pude ser yo. Hablamos mucho por teléfono durante esa época. Ella estaba nerviosa. Dolida. Hacía unos días que había descubierto algo, pero no fue esto —dijo alzando el justificante de compra—, sino una carta que recibió de tu abuelo de la misma forma que tú recibes hoy esta. 


  —Entonces, ¿este documento no lo tuvo ella?


  —Si me permites aventurarme, yo diría que es falso. No contiene apenas datos y puede ser una forma muy eficaz de generar incertidumbre... Tu madre es una Valverde, de eso no cabe ninguna duda —añadió con confianza.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Porque soy el abogado de la familia, continúo con la labor de mi padre. Y mi madre fue la comadrona que ayudó a Cecilia a dar a luz a una niña preciosa de ojos azules: tu madre.


  


   


   


  En la actualidad…


   


  No había lugar a dudas, Alissa era una Valverde. Probablemente, todos lo fuesen y ese papel se tratase de una de las tretas de Angélica para asustar a Samantha, obligarla a planear su huida y así matarla sin levantar sospechas. Cualquier cosa era posible vistas las circunstancias. Por lo pronto, Santiago se había quedado con ese documento para intentar averiguar algo más.


  Alissa se colocó cerca de su familia y fingió hablar con Lucas para escuchar su conversación.


  —Darling, no has dicho ni una sola palabra esta noche. ¿Te encuentras bien?


  —Ajá —dijo Zoe, que intentaba mantener la boca cerrada para no delatarse.


  —Es emoción, ¿verdad, pollita? —Zoe asintió con un suspiro—. ¡Lo sabía! Son demasiados acontecimientos a la vez: tu cumpleaños, el testamento… Pero no me negarás que lo mejor será nuestra boda. ¿Quién te iba a decir a ti que te casarías con alguien como yo?


  —¿¡Perdona!? —exclamó Zoe, dejando de piedra a Alissa—. ¡Yo estoy más buena que tú, chaval!


  Por suerte, sonó la música que inauguraba la fiesta. Un vals en el que las parejas debían separarse y mezclarse entre los asistentes. Lucas no lo dudó y cogió a Zoe, alejándola de Román.


  Los invitados giraban y giraban, regalando un gran abanico de colores con las tonalidades de sus vestidos.


  La canción llegó a su fin y Cecilia ya se encontraba en la mesa, presidiendo la velada. Angélica se acercó del brazo de su marido y Miguel la imitó junto a la temerosa Miriam.


  —Si mi abuela me descubre, me mata —susurró la pelirroja.


  —Estás preciosa. Levanta la cabeza y demuéstrales lo que vales —contestó Miguel.


  Román tardó unos minutos más en llegar hasta la mesa, pues no encontraba a su pareja por ningún lado. Zoe intentaba esquivarlo, temía que la hubiese descubierto.


  —¡Al fin, darling! —La rodeó por la cintura—. ¿Te cuento un secreto? Estoy más emocionado que cuando vi a Kate Winslet reunirse con Leonardo DiCaprio al final de Titanic. —Zoe lo miró y dudó si aguantaría mucho más a su lado sin descubrirse.


  Alissa observó cómo cada uno ocupaba su posición y aprovechó para reunirse con Santiago detrás del escenario. 


  —¡No lo hagas! —exclamó, nervioso—. No sabemos cómo puede reaccionar Cecilia.


  Ella asintió con una sonrisa y alzó la mano para pedirle silencio cuando escuchó el tintineo de la copa de su abuela. Ahí estaba una vez más, reclamando la atención que ni siquiera le pertenecía en un lugar corrompido por el egoísmo, la ambición y las ansias de poder.


  


  Un día antes…


   


  —Cecilia siempre ha sido una persona muy ambiciosa —dijo Santiago—. Necesitaba sentir el poder en sus manos y le costó mucho hacerse con él.


  —¿Cómo que le costó hacerse con él? Mi abuela es hija única. Todo pasó a sus manos al fallecer sus padres.


  —Esa es la versión que se ha dado a conocer, pero no es la verdad. Tu abuela tenía una hermana mayor, Tamara. Ella estaba destinada a heredar, pues sus padres, tus bisabuelos, se contagiaron de una enfermedad por la que fallecieron cuando ellas eran muy jóvenes.


  —¿Y qué ocurrió con Tamara? —preguntó, curiosa.


  —No lo sé. En el último momento, apareció un testamento en el que se nombró a Cecilia como heredera, dejando a Tamara con algo de dinero y algunas propiedades ajenas al palacete al cumplir la mayoría de edad. Tras ese momento, que nadie esperaba, desapareció. No se ha vuelto a saber nada de ella.


  Alissa no conseguía salir de su asombro. Jamás imaginó que su abuela pudiese haber tenido otra hermana, y mucho menos que la otra debiera haber sido la legítima heredera.


  —¿Esto qué tiene que ver con mi madre? —lo cortó Alissa.


  —Lee la carta.


  Alissa abrió el sobre, despacio, y sacó un trozo de papel, que leyó tratando de recordar la voz de su madre.


   


   Querida Alissa, mi niña:


  Antes de nada, me gustaría felicitarte por esos dieciocho años que estás a punto de cumplir. Te has hecho toda una mujer. Perdóname por no haberte podido acompañar durante este camino, te prometo que nada me hubiese gustado más. Pero si estás leyendo esta carta, solo me queda el consuelo de haberte dejado con un padre que te quiere tanto como yo.


  Quisiera contarte una historia que yo descubrí hace unos días.


   Hace muchos años, hubo un noble que vivía felizmente en su castillo situado en un pueblecito de León. Al morir y no tener herederos, decidió dejarle sus pertenencias a su mano derecha, mejor amigo y consejero: Justo Valverde.


  Justo aspiraba a cambiar el mundo, a crear algo mejor. Mantuvo el trabajo de los empleados y, poco a poco, fue creando una zona con pequeñas cabañas. Les permitió alojarse allí a cambio de que trabajaran en el cuidado y mantenimiento del castillo, el inmenso jardín y las tierras dentro de los muros.


  Un buen día, una de las mujeres que se encargaba de los jardines logró conquistar el corazón de Justo. Se casaron y fueron felices durante largos años, en compañía de sus dos hijas. Cuando Justo cayó enfermo, tuvo que tomar una decisión junto a su mujer. No tenían un hijo varón al que poder dejarle sus bienes en herencia, algo que siempre fue un estigma para él. Al final, decidió cambiar las reglas de la familia Valverde, quedando así: 


  «Los bienes y riquezas se dividirán a partes iguales entre los herederos nombrados en el testamento, excepto el castillo y las tierras que se encuentran dentro de los muros, que siempre quedarán en manos de una mujer en concepto de donación. Algo tan preciado, no debe llegar a otras manos de otro modo que no sea un regalo».


  La primera hija del matrimonio sería la afortunada. Si no pudiera ser por alguna razón, lo sería la siguiente hija y, si no la hubiera, se buscaría la opción de otra mujer con sangre Valverde. Siempre una mujer.


  Lo mejor era que quien gobernara tendría en sus manos la oportunidad de añadir dos nuevas normas. Así pues, conforme pasaban los años, se fue configurando un libro muy curioso en el que cada una de ellas dejaba su huella y marcaba sus propias reglas, que poco a poco se iban sumando a las anteriores. Realizaban numerosos eventos benéficos: comidas, clases… Aprovechaban la mínima ocasión para ayudar al prójimo en agradecimiento a los nobles que les dieron la oportunidad de llegar hasta ahí.


  Pero el paso del tiempo fue cambiando la situación. Mis abuelos comenzaron a forjar un negocio entre los muros. Lo que antes era un acto solidario se había convertido en un lujoso hotel donde solo se aceptaba a gente pudiente. Tuvieron dos hijas: Tamara y Cecilia. Tamara era la mayor y, por ello, recibiría el palacete en donación cuando alcanzase la mayoría de edad. Un día, mis abuelos cayeron enfermos y la muerte se los llevó a los pocos meses. Tal fue la sorpresa de Tamara al descubrir que sus padres habían cambiado a la beneficiaria en el último momento y por medio de un testamento que rompía la tradición, que cogió algo de equipaje y dinero y abandonó para siempre a su hermana.


  Como puedes ver, mi niña, el palacete era algo puro con un fin precioso que la codicia y la ambición fueron manchando.


  Este cuento que hoy te regalo también fue el último regalo que recibí de tu abuelo, quien intentó cambiar las cosas y no pudo conseguirlo. Me hubiese gustado intentarlo por él. Continuar con su labor. Pero creo que he llegado demasiado tarde.


  Te hago entrega de unos documentos que certifican lo que te he contado y que te darán la oportunidad de intentarlo.


  Eres inteligente, eres buena y estás rodeada de personas que te quieren. Apóyate en ellas y lucha por lo que realmente creas.


  Un beso eterno.


  Mamá.


   


  Alissa dobló la carta sin decir una palabra. Pasó sus manos sobre los documentos que Santiago había esparcido por la mesa hasta que encontró las fotografías, los recortes de antiguos diarios y los testimonios de otro siglo que ensalzaban el castillo como un lugar seguro y una segunda oportunidad para aquel que la necesitase. Si Alissa pensaba en lo que se había convertido ese sitio, se le revolvían las tripas, pues ahora se podía encontrar de todo menos seguridad: droga, egoísmo, mentiras. Incluso la muerte.


   


  


   


  En la actualidad…


   


  —Al fin ha llegado el gran día. —Cecilia bajó su máscara y sonrió a las cámaras—. Hace ocho años el destino del palacete parecía estar escrito. Como sabéis, este mágico lugar se ha ido transmitiendo a las mujeres Valverde y le correspondía a mi hija Laura ocupar este lugar, pero un terrible accidente acabó con su vida. —Se puso la mano en el pecho y bajó la mirada, afligida—. De pronto, me vi sumida en un gran dilema, pues pasé de tener una heredera a tres con los mismos derechos: Samantha era mi nieta mayor, mi primer hijo tuvo a Angélica y Alissa hubiese sido la heredera de no haber ocurrido ese trágico accidente. Entonces, pensé: ¿por qué no dejar que todas tengan la misma oportunidad? —Alzó la mano y sonrió con suficiencia—. Durante estos últimos ocho años, las he estado observando. Cada una con sus cualidades ha ido demostrándome quién sería la mejor candidata. Pero la tragedia volvió a ensañarse con nuestra familia y mi nieta Samantha murió el año pasado. Ese duro golpe me ha llevado a tomar una decisión.


  Un murmullo se extendió por la sala. Los invitados parecían hacer sus apuestas y Cecilia disfrutaba contemplando la excitación que era capaz de generar en el ambiente. 


  —Angélica y Alissa —las nombró, orgullosa—. Mis dos queridas nietas han mostrado gran dedicación durante este tiempo. Por ello, hace unos días decidí que ambas deberían tener su oportunidad, unir fuerzas y compartir el legado familiar.


  La sala prorrumpió en leves aplausos. Los fotógrafos no dudaron en apuntar con sus cámaras cuando Cecilia hizo un gesto a sus nietas para que se levantasen de la silla. Pese a los incansables gestos de la matriarca, Zoe consiguió mantener puesta su máscara, fingiendo elegancia y ganándose la simpatía de los periodistas.


  Angélica se percató del interés que generaba su prima con la máscara y se recolocó la suya, ampliando su sonrisa. Alissa se encontraba detrás del escenario, escuchando cada una de las palabras de su abuela, hilando las frases para saber qué decir si en algún momento se quedaba en blanco. Estaba tan nerviosa que agradecía no haber metido nada en su estómago.


  —Sin embargo —interrumpió Cecilia los aplausos, generando un silencio sepulcral—, el paso de estos últimos días me ha hecho reflexionar sobre la decisión que estaba a punto de tomar.


  Angélica bajó su máscara, asustada, y Alissa se repitió para sí misma: «Vamos, abuela, suéltalo de una vez. Revela tus verdaderas intenciones».


  —El saber que mi nieta Samantha no se encuentra entre nosotros me ha mostrado mi gran error al comenzar esta especie de concurso —sentenció—. Sé que debería nombrar a mi futura heredera para disponer de tiempo suficiente e ir legándole obligaciones hasta que pueda aprender a tomar sus propias decisiones; pero me siento incapaz. El dolor que ha supuesto perder a Samantha no me permite hacerlo. Lamento comunicar esta decisión: hoy no nombraré a ninguna heredera. —Angélica enrojeció de ira. Alissa sonrió desde las sombras, su abuela se lo había puesto en bandeja. Solo lamentaba el hecho de que se apoyara en la muerte de Samantha para justificar su decisión. Era obvio que en ella no confiaba y tampoco lo hacía en Angy—. No se firmará ningún documento y la responsabilidad seguirá recayendo única y exclusivamente en mí. Prometo comunicaros mi próxima decisión en cuanto me sea posible. Ahora, por favor, alzad vuestras copas y guardad un minuto de silencio por mi hija y por mi nieta. Donde quiera que estén, siguen siendo unas Valverde y su nombre no se olvidará.


  Alissa esperó, paciente, a que el minuto de silencio llegase a su fin. Comenzó a subir los peldaños que conducían al escenario, sintiendo que le temblaban las piernas. Levantó la vista y se encontró con la mirada de Lucas, que la observaba desde la mesa lateral. 


  «Un pajarito me ha dicho que si llevas el trébol contigo, nada puede salir mal».


  Recordó sus palabras y lo vio levantar el pulgar. Se puso en medio del escenario, apretando con fuerza el micrófono. Se quitó la máscara y el público comenzó a murmurar.


  —Abuela, yo nunca permitiría que siguieses cargando con la responsabilidad tú sola.


  Cecilia abrió los ojos como platos y dejó la copa en la mesa. Sintió que le faltaba la respiración. Miró a su derecha y se encontró con el vestido que ella misma eligió, pero debajo de esa máscara no vio a su nieta, sino a una chica a la que apenas recordaba y que entregaba el antiguo anillo a Román, quien se iba alejando a pasos agigantados de ella, apretando con fuerza la joya de compromiso que había estado decorando la mano de la chica equivocada. Se sintió humillado y su rostro, lleno de ira, lo reflejaba a la perfección. Antes de cruzar el umbral de la puerta, Román se giró y vio cómo los focos se encendían, descubriendo a una Alissa impresionante encima del escenario.


  


   


  Un día antes...


   


  —¿Este papel es válido? —preguntó Alissa poniéndose en pie, con Lucas a su espalda.


  —En cuanto plasmes tu firma en él, lo será. Como sabes, el palacete se traspasaba por medio de una donación al cumplir los dieciocho años. Sin embargo, Cecilia comenzó a mover hilos, apoyándose en las nuevas normas que podía establecer. Decidió que, al alcanzar la mayoría de edad, la elegida recibiría un documento, con el que  la actual dueña donaría solo la mitad del palacete y las responsabilidades con carácter inmediato. Sin embargo, conforme se acercaba el momento, Cecilia fue evitando sus propias normas. Por eso tu madre no comenzó a formar parte de esto cuando cumplió los dieciocho años. Terminó implantando el traspaso a través de una herencia.


  —Mi abuela jamás aceptó a mi padre —murmuró Alissa.


  —Esa era una de las razones. La otra era que no quería que nadie tuviese poder para tomar decisiones. Solo ella se sentía capacitada para dirigir.


  —¿Cómo es posible que tengas este papel y firmado por mis abuelos? —preguntó, sorprendida.


  —Algo ocurrió entre ellos. Estuvieron separados un tiempo, pero jamás dieron explicaciones. El caso es que fue Luis, tu abuelo, quien se lo exigió a Cecilia. La amenazó con publicar estos documentos —explicó señalando los papeles que había sobre la mesa—. En ellos podía verse que el palacete había dejado de ser un lugar dedicado a aquellos que lo necesitasen para convertirse en un lugar clasista, donde te miden por la cantidad de ceros que tienes en la cuenta del banco —explicó, mordaz, y se sentó de nuevo en el sofá—. Luis sintió la necesidad de recuperar parte de la esencia del palacete. No sé cómo, pero consiguió que Cecilia aceptase su oferta. A los pocos meses, tu abuelo murió.


  —¿Cómo sabes esto? —preguntó Lucas, receloso.


  —Soy el abogado de la familia, pero, como os dije, antes lo fue mi padre y yo me quedé con sus archivos y anotaciones. Cuando tu madre recibió la carta —volvió a dirigirse a Alissa—, la vi muy nerviosa. Comenzó a sospechar que Cecilia había provocado que su marido se suicidase. Preparó todo para este momento, siguió cada uno de los pasos de su padre. Lo extraño es que a los pocos días de que Laura descubriese la verdad, también falleció. 


  —Sabes que no murió sin más, mi madre se suicidó.


  Santiago asintió.


  —También tuve que ver en la versión que dio Cecilia de los hechos. Mi mujer enloqueció, nunca superó que su mejor amiga, tu madre, nos dejase. Cargaré con las consecuencias que me correspondan cuando sea oportuno. Ahora me gustaría ayudarte.


  —¿De verdad es posible? —musitó Alissa, pensativa, clavando la mirada en ese papel que podría ser su solución—. ¿Podemos hacer valer este documento después de tantos años?


  —Antes de venir aquí he hablado con tu abuela por teléfono. Estaba desesperada y decidida a no firmar nada mañana. 


  —En mí confía a medias y después de lo que ha hecho Angélica… Jamás dejaría que León pudiese tener algún tipo de poder. Pero eso no contesta a mi pregunta. ¿Podemos utilizar este documento?


  —Siempre y cuando no exista otro posterior —explicó—. Solo tienes que firmarlo y serás la dueña de la mitad del palacete mientras tu abuela viva. Después, será solo tuyo.


   


  


  En la actualidad…


   


  —Mi madre no tuvo tiempo de enseñarme muchas cosas —relató Alissa a los asistentes, tomando confianza—. Murió muy joven, pero ha querido estar conmigo en este cumpleaños, enseñándome el verdadero valor de ser una Valverde. El paso de los años ha ido enturbiando los cimientos morales con los que se construyó este pequeño reino. ¿Sabíais que en este salón se celebraban comidas gratuitas para aquellos que pasaban hambre? ¿O que, durante algunos meses, se habilitaban habitaciones para dar clases a los más pequeños que no tenían opción de ir al colegio? Señoras y señores, eso es magia, la verdadera magia del corazón que conseguía dibujar sonrisas y dar esperanza. Algo que se ha ensuciado por la ambición.


  Cecilia se estaba poniendo amarilla. Los cámaras no dejaban de tomar fotografías y grabar vídeos. Ese momento era único.


  —Por suerte, mi madre pensó en este día y nos hizo un último regalo. Abuela —dijo mostrándole su mejor sonrisa—, a partir de este momento llevaremos esto juntas —añadió con suficiencia tras ver el gesto de Cecilia y escuchar el grito de su prima Angélica—. Codo con codo. Mi madre aceptó tu donación, pero lamentablemente no tuvo tiempo de avisarte. 


  Alissa se acercó al borde del escenario y mostró el papel firmado que Santiago le había entregado, en el que aceptaba la donación de Laura. Con urgencia, Angélica subió al escenario, dando largos pasos, ansiosa por comprobar la veracidad del documento. Tras hacerlo, salió corriendo, seguida de su marido. Cecilia tomó asiento y comenzó a abanicarse con una servilleta.


  —Yo acepto la donación de mi madre. Te ayudaré a tomar decisiones y haré mi mayor esfuerzo por recuperar los valores originales de esta familia. 


  Los aplausos estallaron en la sala con gran entusiasmo. Iván y Lucas silbaban y vitoreaban desde el fondo del salón. Miguel y Miriam reían y aplaudían sin cesar desde la primera fila. Los periodistas se golpeaban los unos a los otros para conseguir la mejor portada en cuanto la nueva propietaria bajase del escenario. 


  —Una cosa más, por favor —pidió Alissa cogiendo de nuevo el micrófono—. Voy a añadir la primera de las dos reglas que me están permitidas. —Los invitados guardaron silencio y Cecilia clavó la mirada en su nieta, intentando hacerla callar. Ella no se amedrentó—. A partir de hoy, quisiera que los Valverde gozasen de la libertad de elegir a la persona con la que quieren pasar el resto de sus días. Puede que quiera recuperar los valores del pasado, pero el corazón no entiende de protocolos o estatus. El poder dejar que nuestro corazón elija con quién quiere estar es algo a lo que no pienso renunciar. Pues el mío ya ha hecho su elección: Lucas Martín.
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  El tiempo se le hizo eterno hasta que consiguió llegar junto a sus amigos. Siempre había intentado pasar desapercibida ante la prensa y ahora se sentía abrumada. En esos pocos minutos, la habían fotografiado más que en toda su vida y su abuela ni siquiera se había dignado a mirarla.


  —¿Ya puedo quitarme el petit-suisse? —preguntó Zoe dándole un gran abrazo a Alissa—. Lo has conseguido, canija.


  Iván la alzó del suelo y dio dos vueltas con ella. 


  —Eso último… —comenzó Lucas.


  —¿Te arrepientes de poder estar aquí sin máscara? 


  —Nunca. —Se agachó y besó el colgante—. ¿Te das cuenta? Nada puede salirnos mal.


  Alissa sonrió, emocionada.


  —Yo también quiero —dijo enredando los brazos alrededor de su cuello, y lo besó.


  Zoe se coló entre ellos, separándolos.


  —Vamos, vamos. Que ahora sea público no significa que os lo tengáis que montar aquí mismo. Toma. —Le entregó a Alissa un paquete envuelto en papel de regalo.


  —¿Qué es? 


  —No lo sé, me lo ha dado Pedro cuando he entrado en el salón. Pensaría que eras tú y me ha dicho que se iba a cuidar a Clovir. ¿Quién es Clovir?


  —Se llama Clover y ya te lo presentaré.


  Lo primero que encontró sobre el papel de regalo fue uno de esos caramelos de plátano que tanto estaba extrañando ese verano. Tras liberarlo del envoltorio y metérselo en la boca, Alissa comenzó a desenvolver el regalo de cumpleaños que Pedro le había entregado. Una edición preciosa del clásico cuento de Peter Pan le hizo dibujar una sonrisa en los labios. Era una auténtica maravilla. Encuadernado en pasta dura con detalles en relieve y bordes dorados. Encontró un puñado de ilustraciones en su interior, pero una la hizo detenerse. Lo supo. Puede que siempre lo hubiese sabido. 


  Salió del salón a toda prisa, sujetando con fuerza el libro entre sus manos. Corrió sin cesar por los pasillos del palacete, pese a la insistencia de sus amigos, que intentaban ir tras ella.


  —¿Se puede saber a dónde vas? —preguntó Lucas por tercera vez.


  —Definitivamente, le ha afectado la edad —ironizó Zoe, sin resuello. Odiaba ese vestido de petit-suisse de fresa y estaba ansiosa por tirar esos zapatos desde algún rascacielos. O, mejor, contra el moño de Cecilia.


  —No era tan anónimo —musitó Alissa mientras seguía avanzando—. Nunca terminamos de encajar bien las piezas. No supimos ver lo que teníamos delante.


  —Eres consciente de que lo que dices no tiene mucho sentido, ¿verdad? —volvió a intervenir Zoe.


  Lucas agarró a Alissa del brazo y la hizo frenar. Estaba alterada. En su cara, ese gesto de sorpresa se mezclaba con la incertidumbre y la inocencia tan característica de sus ojos cuando era una niña. Parecía ansiosa por entrar en la habitación que tenía al lado.


  —Explícate, Lis. No puedes entrar en las habitaciones así como así.


  —Sí, puede —interrumpió Iván—. Ahora es la dueña. ¡Ay! —El codo de Zoe impactó contra sus costillas.


  Alissa sonrió y apretó el libro de Peter Pan contra su pecho.


  —¿A qué jugábamos siempre de pequeños? ¿Quién cuidaba de nosotros? Mirad —Les mostró una página del libro donde estaba subrayado el nombre de Garfio.


  —¿Y? —preguntó Zoe, nerviosa.


  —Juega con las letras. Cámbialas de posición y obtendrás…


  —Garfío —reveló Miriam—. ¿Quién era Garfio cuando jugabais de pequeños?


  —Nadie —exclamó Miguel nervioso—. Mi tía Laura no permitía que en sus cuentos hubiese villanos.


  —Pero eso no quita que Garfio fuese el personaje favorito de alguien. —Alissa abrió la puerta y Clover salió corriendo, moviendo el rabo a los pies de su dueña. Al fondo, se encontraba Pedro colocando unos sobres rojos—. Os presento a nuestro Fígaro.


  —Me has descubierto, Campanilla. —Sonrió el hombre.


   


  


   


  Se acomodaron en el dormitorio del recepcionista. La confusión que los había llevado hasta allí seguía patente en sus rostros. A excepción de Alissa, que, abrazada a su perrito, en vez de confusión irradiaba tranquilidad al saber que ese hombre era quien la ayudaba. No podía tener miedo. Lo conocía de toda la vida. Lo quería como si de su abuelo se tratase. No había peligro. Tan solo un buen amigo tras esos sobres.


  —No tengo mucha más información para ayudaros —confesó Pedro.


  —Aún nos quedan muchas piezas que encajar, cualquier detalle servirá —insistió Alissa acariciando a Clover—. ¿Sabías que mi prima fue asesinada?


  —¡Dios mío! Tenía mis sospechas de lo que le ocurrió a la señorita Samantha. El vídeo que os hice llegar en la cámara de fotos la mostraba muy asustada. En un par de ocasiones, escuché a Diana comentar que no vendrías este verano y pedirle a Cecilia que intercediese en tu decisión, aunque he de admitir que no insistió demasiado. Era lógico sabiendo que, con tu retirada, su hija sería la única heredera posible. Gracias a tu padre, Lucas, conseguí la grabación de las cámaras. Creo que él no era consciente de lo que ocurría.


  —Sí, lo era, pero su moral estaba debajo de su lealtad —añadió el chico con pesar.


  Pedro asintió.


  —El resto de datos iban llegando a mí a través de un cúmulo de casualidades. No hay nada como estar en el lugar perfecto justo en el momento indicado. Por suerte, mi trabajo me ayuda a pasar desapercibido.


  Les relató con calma cómo había encontrado la llave del dormitorio de Samantha debajo de la alfombra y cómo la metió en el bolso de Alissa el día que llegó, cuando esta chocó contra Miriam en recepción. El resto de anónimos no estaban planeados. Fue enviándolos conforme la situación lo requería, como la cita de su abuela y su padre el día posterior al entierro o el vídeo en el que Iván aparecía durmiendo a Alissa y llevándose a Samantha a rastras hacia la puerta.


  —Mi prima habló de un cadáver en la primera grabación que me enviaste, ¿quién era?


  —Se trataba de la nueva jefa de cocina que iba a empezar el verano pasado; pero perdió la vida en un trágico accidente nada más llegar aquí.


  —Los accidentes llueven en este lugar —dijo Iván, socarrón.


  Tenía razón. No pudieron discutirlo.


  —Cecilia quiso que el tema no saliera de estos muros —continuó Pedro—. La joven no tenía familia y nadie reclamó su cuerpo, por lo que lo bajaron al sótano y, en uno días, el asuntó quedó solucionado.


  —¿No se le dio entierro? —preguntó Alissa, horrorizada—. ¿Sigue abajo?


  —Tengo entendido que no —confesó Pedro—. Pero fue su abuela la que se ocupó del asunto. Yo no pude conseguir más información, el palacete se sumió en una crisis. La temporada de verano estaba a punto de comenzar y no teníamos cocinera.


  —Por eso llamaron a mi abuela con tanta urgencia —intervino Miriam—. No entendía que la contratasen a su edad. Sé que es mi abuela, pero… está mayor y tiene problemas de corazón.


  —Las piezas comienzan a encajar. —Alissa se puso en pie.


  Pedro juró que lo único que pretendía era ayudarlos a despejar incógnitas, pero que debía hacerlo desde el anonimato, pues Cecilia se había tomado muchas molestias en tapar ciertos temas y no dudaría ni un segundo en prescindir de él. No quería marcharse. Lejos de allí no podría hacer nada por ellos. Los había visto crecer y les tenía mucho cariño. Además, ese era su único hogar.


  —También sabías que mi abuelo y mi madre no murieron en un accidente. —Alissa no lo preguntó, lo afirmó.


  —No podía decírtelo, primor. Tenías que ir encajando las piezas por ti misma, de lo contrario podrían hacerlo de forma equivocada. Doña Cecilia no es mala…


  —¡No, solo es una víbora! —exclamó Zoe.


  —Cuida de su familia —la corrigió Pedro—, aunque sus métodos algunas veces dejan mucho que desear. Aun así, lleva cuidando de vosotros desde que abristeis los ojos. —Secó una lágrima que rodaba por la mejilla de Alissa—. No sé bien los motivos por los que cubrió el asesinato de la señorita Samantha, ni tampoco los suicidios, pero estoy seguro de que no pretendía dañar a nadie.


  —El asesinato de mi prima merecía justicia, no silencio —espetó Alissa.


  —Deberías hablarlo con ella, primor. Antes de que se me olvide, iba a buscar la forma de hacerte llegar este sobre. Es mi regalo de despedida. —Se lo ofreció.


  —¿Te marchas? —preguntó ella con un hilo de voz.


  —Dejaré de ser Fígaro. Nadie puede saber de esta reunión. Absolutamente nadie. 


  —Pero ya no hay peligro. El asesino de Samantha está… —Lucas le apretó la mano y ella meditó un segundo. No podían revelar lo ocurrido con León y Diésel—. Lejos. Muy lejos. Y yo estoy al mando del palacete, como lo debería haber estado mi madre. Ahora cada cosa está en su lugar.


  —A veces la seguridad es un riesgo —expresó Pedro con calma.


  —¿Qué quieres decir? —Alissa abrió el sobre con cautela.


  —Que todavía hay cosas que no encajan y, si no estás alerta, podría ser peligroso.


  Sacó un par de fotografías. Lucas y los demás se acercaron para observar. La primera mostraba el primer plano de un colgante que ella conocía muy bien: una mariposa en el centro de una cadena rosada con otra superpuesta llena de piedrecitas que fingían el batir de las alas. 


  —Es… es mi mariposa —reconoció, confundida—. El colgante que me regaló Samantha.


  —Ese colgante apareció en las manos de tu madre cuando la encontraron sin vida en la cama. —Pedro le hizo cambiar a la segunda fotografía. En ella, aparecían las manos de Laura cruzadas en su pecho con la cadena enredada entre sus dedos. 


  Alissa las revisó una y otra vez. Por suerte, la de Laura solo mostraba sus manos; no hubiese podido soportar encontrar una imagen completa de su madre sin vida. Observaba la fotografía del colgante con fascinación, pues le era conocido y a la vez totalmente diferente. ¿Dónde lo encontró Samantha realmente? Tuvo ese colgante en sus manos durante años, le hizo centenares de fotografías, pero nunca reparó en él como en ese momento. Dejó la vista fija en la silueta que dibujaban las dos mariposas. Un contorno conocido que identificó antes de soltar un grito ahogado y salir corriendo. 


  —¡Oh, no! Otra vez nos toca correr —se quejó Zoe.


  


  Cruzaron el jardín a paso ligero. Antes de que Alissa se internara en los jardines con la noche sobre ellos, Lucas la cogió del brazo y la guio hasta el coche. Irían más rápido, lo cual agradeció, pues necesitaba llegar a la casa del río cuanto antes.


  —¿Qué ocurre, Lis?


  —Necesito comprobarlo antes de hablar —respondió, nerviosa.


  Lucas no preguntó nada más. El vehículo se sumió en el silencio. Cruzaron el puente, con el coche de Iván siguiéndolos de cerca, y llegaron a su destino. Alissa bajó de un salto y corrió hacia la casa con las fotografías que le había dado Pedro en la mano, apretándolas con fuerza. Atravesó la puerta como una flecha y bajó al sótano en busca de algo.


  No reparó en lo asustada que estuvo ahí abajo días atrás. Recorrió las estanterías, dejando caer algunos ejemplares al suelo, hasta que encontró aquel cuaderno macabro que su madre elaboró con las fotos de la muerte de su abuelo. Si se detenía a pensarlo, ella misma podría hacer un cuaderno así. No para rememorar una y otra vez ese trágico día, sino para recolectar las pistas que pudiesen encender un rayito de luz entre tanta oscuridad.


  —¡Cálmate! Te va a dar algo —le sugirió Miriam llegando hasta ella. 


  Alissa pasaba las hojas sin detenerse en las fotos. Agarró el cuaderno, subió las escaleras de forma precipitada y entró en el dormitorio. Los chicos guardaron silencio mientras revolvía los cajones de la cómoda, la mesita y el armario al completo. Se miraban, incrédulos. Lucas se asomó y la encontró agachada en el suelo, mirando debajo de la cama.


  —Si me dices lo que buscas…, quizá podamos…


  —¡Mi mariposa! —exclamó Alissa poniéndose en pie—. Joder, no encuentro el colgante. ¿Lo habéis visto? —preguntó saliendo del dormitorio. 


  Los chicos negaron. Se unieron a la búsqueda. Movieron el sofá y los cojines y revisaron el baño. Zoe acabó quitándose los malditos zapatos que le habían hecho ampollas en los pies.


  El colgante no apareció. 


  Abatida, Alissa les echó otro vistazo a las imágenes del cuaderno.


   —Sé que es extraño, pero fijaros en el contorno que dibujan las alas de la mariposa. —Les dejó la foto en la que su madre tenía el colgante entre los dedos. Apenas se podía apreciar, de modo que Alissa, muy a su pesar, cogió un rotulador y contorneó los bordes de las alas. Las mismas ondas dibujadas en el cuaderno que la tuvieron entretenida cuando estuvo encerrada en el sótano. Las que creyó que representaban un ángel—. ¿Lo veis ahora? Los dibujos que garabateó mi madre en este cuaderno son exactamente iguales. ¿Conocía la mariposa?


  —La tenía en sus manos cuando murió, canija. Debió ser suya.


  —Pero ¿por qué dibujó esto todo el tiempo en el cuaderno? ¿Por qué lo hizo al lado de mi abuelo? Tiene que significar algo.


  Coincidencia. Los presentes lo tenían claro. Esos dibujos no eran más que una coincidencia que había supuesto la gota que colmaba el vaso de Alissa. Ese verano estaba consumiendo su energía.


  —Lucas… —sollozó como una niña, buscando a alguien que creyese en ella.


  Él agarró el cuaderno y se centró en las imágenes una vez más. Alissa se las había enseñado, pero nunca prestaron atención a esos dibujos que ahora iban a hacerle perder la razón.


  —Esperad un momento —intervino Lucas—. Tengo las imágenes del cuaderno en el ordenador. Creo que ahí tu abuelo llevaba algo en las manos…


  Abrió el portátil y buscó la imagen en la que Luis se encontraba tumbado en la cama, con las manos cruzadas sobre el pecho. Amplió y limpió la imagen todo lo que pudo.


  —Colega —dijo Iván—, ¿lo que sujeta no es un colgante idéntico al de Laura? 


  —Es el mismo —musitó Alissa, impresionada—. Mi madre tuvo que hacerse con el colgante el día que mi abuelo murió. No estaba tan equivocada cuando buscaba mariposas para acercarme a ella. —Sonrió con tristeza, mientras Lucas la abrazaba desde atrás y le daba un dulce beso en el cuello—. Creo que lo utilizaron para enviarle un mensaje a mi abuela. Al fin, eran libres. Como una mariposa. Mi madre tuvo en sus manos el último objeto que atesoró su padre. Después, Samantha me entregó a mí ese último grito de rebeldía que mi madre le dirigió a Cecilia.


  —Qué fuerte —respondió Iván—. Las mariposas también dejan huella.


  Así era. Ese colgante había ido dejando sus huellas desde hacía años. Por algún motivo, Luis decidió enredárselo en los dedos el día que puso fin a su vida. Su hija debió mantenerlo desde entonces. El vuelo de una mariposa era un claro reflejo de la libertad; el último deseo de ese hombre antes de cerrar los ojos para siempre. Un deseo que Laura imitó cuando la presión la superó. Replicar ese mensaje debió ser una necesidad. Quería que esa mujer sin corazón a la que llamaba mamá encontrase la mariposa entre sus dedos sin vida, al igual que lo hizo en los de su marido. Al fin eran libres. Libres de su control. 


  —Tengo que encontrarlo —determinó Alissa poniéndose en pie—. Hace días que no lo veo. 


  —¡Quieta! —La sujetó Lucas—. Mañana. Te prometo que mañana lo buscaremos. Ahora volvamos a la fiesta. A tu fiesta. Tenemos pendientes unos cuantos bailes.


  La chica se mordió el labio y él la besó con ternura. Los demás comenzaron a silbar y a lanzarles cojines. Las risas se hicieron presentes. Desenfadadas. Alocadas. Una brisa fresca en esos calurosos días llenos de tensión que relajaba cada músculo de sus cuerpos. Era cierto que quedaban cosas por hacer, sin embargo, podían esperar al día siguiente.


  Lucas y Alissa salieron al calor de la noche. Miriam y Miguel se dirigieron a la fiesta en el coche de Iván, pues Zoe se negó a moverse del salón y continuar con ese vestido rosa y esos zapatos que le habían destrozado los pies. De modo que aceptó quedarse con Iván y, enseguida, el chico sacó su baraja de cartas con una sonrisa pícara.


  Alissa decidió pasear. No tenía prisa por volver al salón de invitados. Solo quería andar. Relajarse bajo el manto de estrellas. Escuchar el sonido del río. Incluso visitar a su madre, propuesta a la que Lucas accedió con orgullo. 


  —Por fin. Todo ha terminado. ¿Dónde vas a querer que viajemos?


  —Ahora eres dueña de este inmenso palacio, ¿de verdad quieres irte? —preguntó Lucas con ironía.


  Algo parecido le preguntó Zoe antes de que el verano diese comienzo. En ese momento, no estaba convencida de abandonar aquello. En cambio, ahora las cosas estaban más claras.


  —Por favor, la duda ofende. Dejaré que mi abuela se sienta reina durante unas semanas… o meses más. Perdiste tu oportunidad —añadió Alissa apoyándose en la baranda del puente.


  —¿Mi oportunidad? —La atrapó entre sus brazos.


  —Sí, tu oportunidad de vivir tranquilo, porque ahora nadie me separará de ti. Jamás.


  Lucas se derritió ante esas palabras y no pudo hacer otra cosa que rendirse a sus labios. La sujetó de la cintura, fuerte, y ella rodeó su cuello con los brazos.


  —Un viaje. —Lo besó—. Donde tú quieras. —Volvió a besarlo—. Sin hacer otra cosa que esto.


  Estaban tan relajados. Tan tranquilos después de luchar contra la corriente, que no se percataron de que una sombra se acercaba a ellos con paso torpe.


  —¡Qué bonito! —canturreó. Los chicos dieron un respingo y clavaron sus ojos en él—. Tengo malas noticias para vosotros, ese viaje nunca llegará. 


  —¿Qué coño haces, León? —ladró Lucas colocándose delante de Alissa al percatarse del arma que empuñaba su hermano.


  —¿León?


  —¡Sí! ¡Yo, León! —exclamó, desquiciado—. No deberías haber hecho eso, Alissa. ¿Para qué os salvé del inútil de Diésel? ¿Para que me arrebatarais lo que tanto tiempo y esfuerzo me ha costado conseguir? Llevo años en las sombras. Ahora iba a tener lo que me pertenece al casarme con Angélica y vas tú y la dejas fuera.


  La pistola temblaba en las manos del mayor de los hermanos Martín. Sin lugar a dudas, había estado bebiendo. Podría disparar el arma en cualquier momento.


  La melodía de The eye of the tiger anunció una llamada entrante en el móvil de Lucas. Miró la pantalla alzando la mano. Su sorpresa le hizo descolgar, pese a los reclamos de su hermano.


  »¿Lucas? Soy Zoe. Escucha, acabamos de encontrar el móvil de León escondido debajo del tapizado de la silla.


  —Vaya —fingió sorprenderse.


  »¿Cómo que vaya? ¿Has oído lo que te he dicho? Lo puso adrede, se mandaba mensajes con Diésel. ¡Es él! León es quien estaba detrás de Diésel.


  —Sí, sí, creo que nos hacemos una idea.


  —¡¡Apaga el puto móvil!! —bramó León.


  »¿Es él? Dios mío, Lucas. ¿Estáis con él? —gritó Zoe, aterrada.


  León sujetó el arma con las dos manos, dispuesto a disparar a Alissa. Asustado, Lucas cortó la llamada.


  —León. Cálmate —susurró Lucas alzando las manos—. No quieres matarnos. Mírala, no quieres hacerle daño.


  —¡Tengo que hacerlo! —Empuñó la pistola con fuerza—. No pienso volver a quedarme sin nada. Angélica me ha presentado oficialmente, y será ella, nosotros —se corrigió—, quienes nos quedemos con el palacete. Para eso me he casado con esa niñata, maldita sea. Sabes que lo hubiese hecho contigo, Alissa. Te quería. Pero tú —la señaló con la pistola— siempre lo eliges a él. Al principio, fui sobre seguro. Lo intenté con Samantha, que tan enamorada estaba de mí. Sí, yo era su gran secreto. Nos veíamos cada noche cuando dejaba al pelele de Iván durmiendo. Acostadito como un bebé. Joder, la hubiese seguido a cualquier parte. Me volvía loco. En cambio, poner los cuernos a su novio era su máximo. Tan rebelde que presumía ser y fue incapaz de plantar cara a su abuelita. Con dos palabras de la puta vieja, volvió al lado del gilipollas de Iván. 


  Alissa se zafó de los brazos de Lucas, que intentaba retenerla tras su espalda.


  —León, tú… ¿ordenaste matar a Samantha?


  —Sabía demasiado. Tenía que acabar con dos herederas y quedarme con la tercera.  Parecía sencillo, pero las cosas se fueron complicando. El imbécil de Diésel dejó embarazada a Angélica, y el aborto retrasó el plan. Samantha se enteró y tuve que eliminarla. Total, ella no iba a enfrentarse a la vieja. Le di demasiadas oportunidades. Fue muy fácil: unas amenazas anónimas y el papel que generó la duda de que no era una Valverde. La presioné hasta que decidió huir y… ¡¡BAM!! Una menos. 


  »Contigo fui más paciente, Lis. Pasé meses a tu lado, intentando que me vieras, pero no. Me eclipsaba el recuerdo de este. Cuando supe que Samantha iría a buscar a mi querido hermano a San Francisco, decidí que me quedaría contigo. No quería matarte. Eras tan diferente a las chicas a las que estaba acostumbrado, que te metiste bajo mi piel. Solo pensaba en ti. Soñaba cada noche contigo. Tenía que hacer algo para alejarte del palacete, para que no volvieses. Tú seguías suspirando por mi hermano, después de que te hubiera abandonado. —Se carcajeó con un deje de locura—. Así que me acerqué a Zoe, incluso me acosté con ella y le propuse un viaje a París. Quería que te sacase de aquí. Le prometí reunirme allí con ella para que te convenciera. Pero ¿de qué me sirvió? En cuanto viste a Lucas, volviste a caer rendida a sus pies. —El arma comenzó a temblar en sus manos—. Quise darte otra oportunidad. Te juro que no quería matarte en ese sótano. Le di la orden de que no te hiciese daño. Solo yo sería tu salvador. Te pondría al límite. Me elegirías a mí. ¿Por qué mi hermano iba a tener opción de quedarse con todo esto si no lo quería? Yo sí, llevo años viviendo de la limosna de la vieja Valverde, quería ser uno de ellos. Demostrar mi poder. Mi valía. Soy mejor que vosotros… Ahora podré hacerlo. Es mi momento y nadie me lo va a arrebatar.


  Levantó el arma y quitó el seguro.


  —¡Espera! —gritó Alissa.


  —Cuando mueras, la vieja no tendrá otra opción que legarle el palacete a Angélica. Después…, sus días estarán contados. Este reino será mío como su legítimo marido que soy.


  —Baja el arma, León. —Lucas se acercó a él—. Hoy no vas a matar a nadie.


  —Apártate, hermanito, o te aseguro que no respondo.


  —No. Si quieres matarla a ella, tendrás que matarme a mí también.


  —Lucas… no… —murmuró Alissa.


  —Es un puto cobarde. Siempre actuó desde la sombra.


  —Quítate de en medio, hermanito. Tengo que acudir al lado de mi esposa. Al lado de una Valverde. Siento tener que separarte de la tuya, pero su oportunidad ha pasado. Mala suerte. Vamos, apártate. —Agitó la mano—. Tengo prisa.


  —No eres un puto asesino.


  León frunció los labios, harto de que le dijeran qué era o dejaba de ser. Decidido, marcó como objetivo la cabeza de su hermano y apuntó con firmeza. Alissa soltó un gemido y tiró del brazo de Lucas, intentando echarlo hacia atrás. Sin embargo, él continuó avanzando. Lo hacía hacia la pistola.


  —No tendré compasión.


  Lucas lo retó con la mirada y siguió avanzando hasta que dejó su frente pegada al cañón del arma. 


  —Vamos, ¡dispara!


  León sudaba. Se mordía el labio inferior y no dejaba de parpadear para espantar las gotas que le resbalaban por la frente. La vida de su hermano estaba en sus manos. ¿Lo odiaba tanto como para acabar con él?


  A lo lejos, una sombra comenzó a correr y a disparar al aire. León se asustó y dio un respingo. Lucas aprovechó la confusión y lo abordó desde atrás. El forcejeo provocó que León disparase una de las balas y que Alissa cayese de rodillas al suelo.


  Lucas se quedó tumbado en el césped con el cuerpo de su hermano sobre él, pero lo empujó hasta hacerlo rodar a un lado. Alissa se lanzó a sus brazos y se agarró a su cuello. En ese instante, llegaron Zoe e Iván y se acercaron para comprobar si León seguía vivo e intentar contener la sangre que salía de la herida. La bala le había dado en el hombro y, al caer, se había golpeado en la cabeza. Estaba inconsciente y con una brecha de varios centímetros, pero tenía pulso. Todavía respiraba.


  Unos segundos más tarde, los asistentes a la fiesta comenzaron a rodear la escena. Un médico salió de entre la multitud y solicitó una ambulancia mientras intentaba taponar las heridas.


  Lucas se levantó del suelo, con Alissa colgada de su cuello. 


  —Veníamos a avisaros —musitó Zoe con voz entrecortada, limpiándose la sangre en la ropa para sacar algo de su bolsillo—. Hemos descubierto este estúpido móvil debajo de la silla del salón. León y Diésel trabajaban juntos. Hay un montón de mensajes entre ellos y la última llamada se hizo justo cuando lo echaste de tu casa, Alissa. Me juego el cuello a que dejó el móvil allí al tiempo que hacía esa estúpida reverencia tras la pelea. Tuvieron que escucharte cuando encontraste las colillas en el sótano. Descubriste a Diésel, por eso fue a por ti. ¿Seguro que estáis bien? —preguntó, asustada.


  —León le pagaba a Diésel. Lo mandó a eliminar a dos herederas —murmuró Alissa— para quedarse con la tercera. Es un puto psicópata ambicioso. Por cierto, ¿de dónde habéis sacado el arma?


  —¿Qué arma? —preguntó Zoe.


  —La pistola con la que habéis venido disparando. Si no llega a ser por eso, Lucas y yo…


  —Canija, nosotros no hemos disparado nada.


  —¿Entonces? —Miró a su amiga, confusa—. ¿Quién narices…?


  —¡¡Nooooo!! —Los gritos de Angélica cortaron los pensamientos de Alissa y resonaron en el jardín. Se arrodilló junto al cuerpo inconsciente de su marido y lloró desconsoladamente hasta que llegó la ambulancia junto a dos coches de policía.


  —¿Podría decirnos qué ha ocurrido? —preguntó un agente de unos treinta y pocos años a Cecilia Valverde mientras la ambulancia preparaba a León para llevárselo al hospital.


  —¡¡Han disparado a mi marido!! —se lamentó Angélica, llorando—. Ha sido él. —Señaló a Lucas y Cecilia asintió, intentando tomar el mando de la situación.


  —Yo se lo explicaré, agente —intervino Alissa—. León ha estado a punto de matarnos y es el responsable de la muerte de mi prima, Samantha Valverde.


  El policía le pidió que los acompañase a un lugar más tranquilo para que le contasen lo ocurrido y Cecilia enrojeció al comprobar que su mundo estaba a punto de derrumbarse.


  Durante las siguientes horas, Alissa no pudo dejar de pensar. Recordó cada momento que León había pasado a su lado en los últimos meses. Un amigo fiel, divertido, comprensivo… Se sintió fatal cuando pensó que lo había herido. Cuando supo que quería algo más. Algo que ella no podía darle. Ahora sabía de su doble juego. Mató a Samantha tras una extraña relación, después intentó algo con ella y terminó casándose con Angélica. Cada uno de sus movimientos fue orquestado con el único objetivo de quedarse con una Valverde y eliminar a las otras dos, para que nadie se interpusiera en su camino.


  Una heredera. Solo necesitaba a una para alcanzar su meta. Alissa jamás lo hubiese creído capaz de hacer tanto daño, de contratar a un asesino o incluso de convertirse en uno. León había pasado tantas noches consolándola, cuidando de ella… 


  ¿Hasta dónde podía llegar la gente por ambición?
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  —¡Canija! —exclamó Zoe cuando Alissa entró en casa, cargada con unas bolsas—. ¿Cómo van las cosas? 


  Cuando la policía terminó de tomarles declaración, se cambiaron de ropa y fueron directos al hospital, preocupados por el estado de León. Lucas parecía reacio a acercarse, pero, ante la imposibilidad de contactar con su padre, no podía dejarlo solo. Era su hermano. Además, Alissa insistió en que ese era su lugar. Pasaron la noche allí, en una diminuta sala de espera para evitar los constantes reproches de Angélica.


  —He llegado hace un rato, Lucas se ha quedado en el hospital. Llevo toda la mañana en el palacete. Me he dado un largo y relajante baño y he aprendiendo a hacer la famosa tarta de chocolate, a ver si consigo animarlo. La abuela de Miriam es un poco cascarrabias, pero una gran cocinera. ¿Quieres un trozo?


  —No, gracias. Eso se va a las caderas y aún tengo trauma de lo que me apretaba el dichoso vestidito. ¿Cómo está León?


  —Estable —confirmó Alissa cogiendo al perro, que no dejaba de rascarle la pierna—. Según los médicos, entre el golpe y el shock, ha bloqueado recuerdos. Es increíble, parece la víctima de lo que ha ocurrido.


  —¿No recuerda nada?


  —Ni siquiera su nombre. Físicamente está bien, la bala le dio en el brazo y tenía orificio de salida. El problema ha sido el golpe en la cabeza. De repente, lo ha olvidado todo y ha quedado libre de culpa, al menos en un principio, pero pasará unas semanas allí. Está bajo vigilancia, por lo que no debemos preocuparnos.


  Alissa dejó a la bolita de pelo en el regazo de su amiga y sacó del armario una pequeña maleta. Quería recoger unas cuantas cosas y luego, volver al palacete a por su ropa.


  —¿Y cómo lo lleva Lucas? —preguntó Zoe mientras jugaba con Clover en el sofá.


  —Teniendo en cuenta que su hermano mató a mi prima y que ayer casi nos metió una bala a cada uno…, no lo lleva mal —contestó cerrando la cremallera.


  —Todavía me parece increíble que León estuviese detrás de esta locura. ¿A que sí, pequeñín? —Clover no dejaba de revolotear por los cojines—. Pero aún hay cosas que no tienen sentido. ¿Por qué mató a Sam? 


  Alissa bufó. No le apetecía nada volver a analizar los hechos.


  —Porque descubrió que Angy estaba embarazada.


  —Pero ¿por qué le molestó eso? No sé, dice que la quería. 


  —Estaba despechado. Mi prima era una rebelde, pero su rebeldía estaba limitada a la hora de enfrentarse a doña Cecilia. Ella amaba el palacete. Soñaba con seguir los pasos de mi abuela.


  —Se enfadó con ella y entonces la amenazó para que se largase con intención de matarla después… —Notó las palabras extrañas al abandonar sus labios—. Canija, no tiene sentido.


  —Así los últimos pasos de Samantha indicarían que se marchó por propia voluntad. Nadie la buscaría.


  —¿Y por qué no dejarla viva? Estaría lejos, ¿no?


  —Pero siempre tendría en sus manos la opción de acabar con la imagen de Angélica frente a mi abuela. León tenía que cuidarse, recuerda que se casó con ella…


  —Porque tú lo rechazaste.


  —Él sabía que yo no iba a dejar a Lucas, ella era su seguro.


  —Pero…


  —¡Nada! —exclamó Alissa, agotada—. No intentes entender lo que pasa por una mente que no funciona bien. Estoy cansada y lo único que quiero es salir de España, tirarme en una tumbona con Lucas y dejar que el sol dore mi piel.


  —Y buena envidia que me das —respondió, mordaz—. ¿Qué pasará con el palacete?


  Alissa lo meditó un segundo. En el momento en que decidió revelar que su prima fue asesinada y que ella había estado, en varias ocasiones, a punto de correr la misma suerte, los clientes abandonaron el palacete. Un año más, finalizaba la temporada de verano antes de lo previsto, pero, esa vez, no tenía planes de reservas para la próxima.


  —He dejado a Santiago al cargo. Conoce a mi abuela desde hace años, sabrán entenderse.


  Había pensado en ello desde que el abogado le confesó la verdad. Confiaría en él al igual que hizo su madre, y que su abuelo, en el padre de Santiago. Era un hombre leal, sincero y de principios. Cecilia había intentado echarlo del hospital y de la familia hacía apenas unas horas, pero Alissa lo había contratado allí mismo, delante de su abuela.


  —¿Y Angélica? —inquirió Zoe.


  —Pues no lo sé, no la he visto al marcharme del hospital. Supongo que intenta evitarnos. Más tarde me he encontrado a mi tía Diana y me ha dicho que Angélica regresó para quitarse el vestido y ponerse algo más cómodo —explicó cogiendo un pequeño macuto—. ¿Dónde están los demás?  


  —En el palacete. Iván ha decidido que nos pillemos una de las suites para terminar el verano. A Miguel le ha dado envidia y ha ido a preparar otra para Miriam. Anoche vimos a Teresa gritándole como una energúmena. Tenías que haberla visto, parecía poseída o algo así. Es peor que Cecilia. —Alissa frunció el ceño—. Ahí me he pasado.


  —Pobre Miriam.


  —¿Pobre? Ese fue su momento estelar. De pronto, llegó tu primo como Patrick Swayze en Dirty Dancing y la sacó de allí diciendo que no iba a permitir que nadie la arrinconase. ¡Oh, por Dios! Creo que me he equivocado al elegir novio.


  Alissa rompió a reír.


  —¡Qué exagerada eres! —Le lanzó el cojín de una de las sillas del comedor.


  —¿Exagerada? A la pelirroja se le tuvo que hacer el culo Pepsi-Cola.


  Ambas explotaron en carcajadas y terminaron tiradas en el sofá. 


  —¿Sabes? Te voy a echar de menos, canija. Sé que te vendrán genial estos días, pero… prácticamente llevamos el último año juntas.


  —¡Ay! Se me olvidaba. —Alissa abrió el primer cajón del mueble y sacó dos sobres—. ¡La sorpresa que os iba a dar! Son unos billetes de avión para San Francisco y unas reservas en el hotel de mi padre. Para Miguel, Iván, Miriam y para ti… Sobre todo para ti. Yo tampoco quiero estar tanto tiempo sin mi mejor amiga.


  Zoe se levantó de un salto y la abrazó sin poder evitar que le cayesen algunas lágrimas.


  —¡Tengo que contárselo a Iván!  —Se precipitó hacia la puerta.


  —¡Espera! Viene Eduardo a recogerme, he quedado con Lucas en el palacete.


  Zoe se giró y vio los macutos y las bolsas que tenían que subir al coche. Meditó un segundo y la ansiedad le pudo. Salió disparada gritando:


  —¡Seguro que llego antes que tú!


  


   


  Eduardo aparcó en la entrada principal, donde Alissa le pidió que la esperara. No tardaría más de unos minutos. Al bajar del coche, se encontró a Lucas saliendo del palacete. Estaba muy nervioso.


  —¿Cuándo has llegado del hospital? Pensaba que entraríamos juntos. —Alissa le dio un beso y tomó a Clover en brazos—. ¿Estás bien?


  —Sí, sí. Es… tu familia. Fue mi hermano quien ordenó…


  —Tú no tienes la culpa, ¿de acuerdo? —Le dio la mano y avanzaron hacia el interior del palacete. 


  La puerta del ascensor se abrió con un cling y salieron los padres de Miguel. Valeria parecía que nunca se iba a recuperar de la trágica pérdida de su hija. Se apoyaba en su marido, Daniel, quien mostraba algo más de entereza. Ambos miraron a su sobrina, pero no se atrevieron a acercarse para evitar así un escándalo. Lo que León había hecho dejaría una cruz sobre toda su familia. 


  Fue Alissa quien tomó la iniciativa. Sin soltar la mano de Lucas, se acercó a ellos, despacio. Después de todo lo que había pasado para poder estar con él, no iba a permitir que lo culpasen del trastorno psicológico de su hermano mayor.


  —Hola —los saludó dándoles un par de besos a cada uno—. ¿Cómo van las cosas?


  —¡Pero qué cosita tan mona! —exclamó Valeria acariciando la cabecita de Clover. Enseguida estornudó, su alergia no le daría tregua.


  —Bien —sonrío su tío con dulzura—, poco a poco iremos estando mejor.


  —¿Cuándo habéis llegado? —Alissa intentó mantener viva la conversación.


  —Hace un par de horas —añadió escuetamente su tío.


  Daniel guardó silencio mientras veía cómo su hermano Andrés, quien había volado desde Boston con urgencia para apoyar a su hija, entraba en el restaurante. Desde la noche anterior, la policía seguía tomando declaraciones en el gran salón.


  —Cariño —murmuró Daniel mirando a Lucas de reojo—, ten cuidado.


  Alissa suspiró. Esperaba que sus tíos confiaran en ella, aunque tendría que darles tiempo. No podía presionarlos.


  La puerta del despacho de Cecilia se abrió y de allí salió otro agente de policía. La mujer aguardó en el umbral de la puerta. Alissa clavó su mirada en ella. En algún momento, tendrían que hablar, pero, al ver el desdén con el que su abuela apartaba la vista, supo que esa no sería la ocasión. Daniel pasó el brazo por los hombros de su mujer y se despidió de su sobrina antes de dirigirse al despacho de su madre. Cecilia tendría que dar muchas explicaciones por haber tapado el asesinato de Samantha.


  Alissa se arrimó al mostrador de recepción. Pedro estaba, como siempre, sentado en su silla y mostrando su mejor sonrisa. Le dejó al perro para poder subir a su suite y recoger el equipaje. El animal enseguida lo reconoció y se hizo un ovillo en sus brazos.


  Llegaron al ascensor y pulsaron el botón. A pesar de que en esos momentos había mucha menos gente de la habitual, los pasillos parecían estar más concurridos que nunca con la policía, las limpiadoras y los clientes preparando el equipaje para regresar a casa. Mientras esperaban, Alissa vio, al fondo del pasillo, una cabeza gacha repleta de rizos pelirrojos, que soportaba una regañina insistente de la jefa de cocina, Teresa. Miriam asentía a la reprimenda mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. Zoe tenía razón. Esa mujer no tenía sentimientos, la estaba machacando sin piedad alguna.  


  Dudó si intervenir, pero la chica se percató de ello y, con la mirada, le rogó que no intercediera. De modo que, en un impulso, se subió al ascensor que había llamado Lucas y presionó el botón que los llevaría a la planta superior. Las puertas se cerraron, dejándolos solos. Permitiendo que los nervios del chico se hiciesen notar. 


  —¿Quieres que nos quedemos unos días? —le preguntó—. Puedo retrasar el viaje si prefieres que esperemos a que León esté mejor.


  —No, para nada. Él estará bien. Además, está casado, ¿no? Quiero irme de aquí, contigo. Pero mentiría si te dijera que no temo el día que tengamos que volver.


  —Las aguas se calmarán. —Le acarició la mejilla y él puso su mano sobre la de ella—. Por lo pronto, solo estaremos los dos. Sin misterios, sin crímenes, sin tener que colarnos por la puerta trasera…


  —Me gusta esa puerta —dijo él abrazándola—. Y los besos que nos damos tras ella.


  —Ya no necesitamos ocultarnos. Nos alejaremos de este calvario, y después ya veremos. Cruzaremos ese puente cuando llegue el momento, ¿vale?


  Lucas asintió. La puerta del ascensor se abrió con un clic y escucharon a Iván y Zoe, que subían por las escaleras haciendo planes para su viaje a San Francisco.


  —De eso nada. Como se te ocurra mirar un escote que no sea el mío, te voy a...


  —¡Rubita! —exclamó Iván abrazando a su amiga y haciéndola girar en el aire.


  —Te tengo dicho que no me dejes con la palabra en la boca —refunfuñó Zoe pellizcando a Iván en el brazo.


  —¡Aaay! Por cierto, Lis, gracias por el viaje, aunque tendrás que convencer a mi padre. No he aprendido nada de inglés: rocket, play y clover, y esta última gracias a tu perro... No sé si me dejará viajar, y como ahora eres su jefa... —Sonrió con picardía.


  Zoe se llevó las manos a la cabeza.


  —¿Y tú tienes veinte años? ¡Dios mío, estoy saliendo con un crío!


  —Ey, eso no lo decías antes, gatita.


  Diana los interrumpió, dirigiéndose a Alissa:


  —Cariño, cuando puedas tenemos que revisar unos documentos de…


  —Revísalos con Santiago, ¿vale? En unas horas vuelo a San Francisco. Necesito desconectar unos días. Por cierto, dile a Angy que hablaremos a mi vuelta. Me ha sorprendido su capacidad para luchar por la persona que quiere, me gustaría que, de alguna manera, forme parte de esto.


  Diana sonrió y asintió con comprensión.


  —Claro, voy a buscarla, a ver si quiere que la acompañe al hospital.


  —Bueno, todo ha terminado —dijo Zoe cuando se quedaron los cuatro solos.


  —De eso nada, aún nos queda mucho verano —añadió Alissa—. Y después tendremos mucho trabajo por delante. Me gustaría contar con vosotros. 


  —Sabes que sí, canija. —Zoe abrazó a su amiga—. Lo hemos conseguido.


  Lucas e Iván chocaron las manos, pero un terrible grito estremeció los cimientos del palacete. Se trataba de Diana. Alissa salió corriendo en su busca, seguida de sus amigos, y encontró la puerta de la suite de Angélica entornada. Dudó antes de entrar, pero, cuando lo hizo, la recibió el llanto amargo de su tía, que estaba a los pies de la cama. Sintió que el corazón le fallaba al alzar la mirada y ver a su prima tendida sobre el colchón, con su precioso vestido blanco salpicado de la sangre de León.


  En unos instantes, la habitación se había llenado de gente. Los policías confirmaron que Angélica llevaba muerta unas horas. Su tío Andrés intentaba consolar a Diana. No era consciente de la muerte de su hija. Hablaba como si en cualquier momento fuese a despertar.


  Cecilia lloró. Aunque apenas fueron unas lágrimas las que rodaron por las mejillas de la mujer de hielo, ya era más de lo que demostró en el entierro de Samantha.


  Un agente de policía comentó con sus compañeros que había encontrado marcas en el cuello de la víctima, el labio inflamado y los restos de sangre que habían intentado ser limpiados. Lo más probable era que hubiese sido asesinada, aunque, según pudieron adelantar, la escena estaba preparada para simular un suicidio: la pose de la víctima, el intento de limpiar la sangre para que no se apreciase la agresión, el bote casi vacío de pastillas en la mesita de noche…


  Alissa salió de la suite embotada. Se apoyó en la pared del pasillo y resbaló por ella hasta quedar sentada sobre sus talones. Lucas y Zoe se arrodillaron junto a ella.


  —He encontrado esto en las manos de la víctima —escuchó a uno de los agentes.


  Alissa se puso en pie al oír esas palabras. Sabía lo que había encontrado. Lo sabía sin siquiera verlo. Se precipitó sobre la puerta.


  —¡Tú! —graznó Diana—. ¡Tú has matado a mi niña! ¡¡Eso es suyo!!


  La mariposa. El colgante que le regaló Samantha. El mismo que sujetaron su abuelo y su madre en su lecho de muerte.


  —¿Ese es el colgante que enseñaste en el entierro de Samantha? —susurró Valeria acercándose a su sobrina.


  —No… No sabía dónde estaba. Llevaba días perdido —declaró Alissa con la voz rota.


  —Señorita, tengo que pedirle que nos acompañe —dijo uno de los agentes con voz grave.


  Las protestas no tardaron en llegar. Zoe se puso delante de su amiga y Valeria intercedió, alegando que tenía que tratarse de una equivocación. Cecilia se levantó de su sillón para hablar con uno de los policías e Iván salió corriendo en busca de su padre.


  Diana no podía permitir que el asesinato de su hija quedase así. Restregó un pañuelo por sus ojos, emborronando todavía más el maquillaje, e hizo acopio de las pocas fuerzas que le quedaban para erguirse y controlar el temblor de su voz.


  —Acuso directamente a Alissa Valverde del asesinato de mi pequeña. —Miró a la cama y respiró hondo—. Ayer la amenazó. La acusó de cosas terribles. —Le flaqueó la voz y volvió a llenar sus pulmones—. Existen testigos de esas amenazas, ¡lo hizo a voz en grito en este mismo pasillo!


  —Diana… —susurró Alissa con lágrimas en los ojos.


  —Siempre te he apoyado… ¿Cómo has podido llegar tan lejos? —preguntó su tía con indiferencia antes de volver a derrumbarse en la cama, donde se encontraba el cadáver de su hija.


  


   


   


  Pese a los intentos de Santiago e incluso la intervención de Cecilia, Alissa dejó que le colocaran las esposas alrededor de las muñecas y la metieran en uno de los vehículos de policía tras leerle sus derechos. 


  Desde la ventanilla del coche, pudo ver todas aquellas caras que tan bien conocía: Zoe abrazaba a Clover, Iván intentaba ser el apoyo de Lucas, que estaba a punto de emprenderla a golpes, Pedro preguntaba qué había ocurrido, andaba tan perdido como reflejaban las expresiones de Miguel y Miriam. A través de una de las ventanas superiores, pudo ver a Diana abrazada a su marido, llorando la muerte de su hija. Michelle observaba cómo se desarrollaban los hechos desde el gran ventanal del restaurante. ¿Qué hacía allí tan sola? Su mirada parecía tan desorientada como en los últimos años, pero podía apreciarse algo, un reflejo de cordura que hacía que sus ojos manifestaran temor por las circunstancias. Valeria, Daniel y Santiago se acomodaban en su coche para seguirla a comisaría. Sin embargo, la cara que más le impactó fue la de su abuela Cecilia, pues había entrado en su suite y estaba asomada a la ventana con el gesto impasible. ¿Dejaría que encerrasen a su nieta en la cárcel sin motivo?


  La sorpresa llegó cuando, unos metros más a la derecha, Alissa vio movimiento en la habitación de Angélica, la cual habían clausurado hasta el levantamiento del cadáver. Pensó que podría ser alguien de la policía, aunque sus dudas se disolvieron en cuanto esa silueta se aproximó a la ventana, con la cara oculta tras una máscara. ¡Su máscara! También llevaba puesto su vestido azul hielo, el mismo que había lucido en la fiesta y se había quitado hacía tan solo unas horas. Y su peinado. Cualquiera que levantase la mirada y la viera podría pensar que ella misma estaba allí.


  Alissa no pudo gritar, ni siquiera hablar. El policía arrancó el coche y la alejó del palacete. Su mente no dejaba de dar vueltas, su mundo se desdibujaba en un mar de dudas cada vez más profundo. Lo único que tenía claro eran tres cosas: el colgante junto al cadáver de su prima indicaba que su madre y su abuelo no se suicidaron, sino que fueron asesinados al igual que Angélica; había alguien más detrás de León —Zoe tenía razón, nada tenía sentido—; y, con la muerte de Angy, esa persona había querido enviarle un mensaje de advertencia: esa locura aún no había terminado. 


   


  


  


  Epílogo


  De: Evelyn Morandé <eve94morande@gmail.com>


  Fecha: 29 de julio de 2016, 17:07


  Asunto: Confía en ti


  


  ¿Qué diablos ha pasado? Siento no haberte contestado antes, Lis. La muerte de Sam me dejó completamente en shock, todavía no me creo que haya sucedido. Algo en mi interior me dice que se trata de un error. ¿No te ocurre lo mismo?


  Veo que no has dejado de sorprender a todo el mundo este verano. Incluso tu cumpleaños, que se esperaba que fuera el acontecimiento del año, ha superado las expectativas de los medios de comunicación. No dejan de hablar de cómo la pequeña de los Valverde ha frenado los planes de su abuela y se ha hecho con el control del legado familiar. Mi más sincera enhorabuena. Estoy orgullosa de ti, al igual que sé que lo estará Samantha donde quiera que esté. 


  Pero tú no estás para celebraciones, ¿verdad? He visto fotografías en las que la policía te detenía, acusándote del asesinato de Angélica. En serio, no se me ocurre otra cosa más absurda que esa. Siento mucho que tengas que vivir otra gran pérdida en tu familia y encima cargar con la culpa. No es justo y no te puedes rendir. Yo sé, tan bien como tú, que eres inocente, que esa acusación no tiene ningún tipo de fundamento, pero me preocupa que te dejes vencer por la pena y la desesperación. No permitiré que eso ocurra. Recuerda lo que decía Sam: «La cabeza siempre bien alta. Mira directamente a los ojos de aquel que intente hacerte dudar de ti misma y desafía al mundo sin ningún temor».


  Vuelvo a repetirte que no solo creo en tu inocencia, sino que sé que eres inocente. Imagina que eres una mariposa y recorre cada una de las huellas que dejaste ese día. Debes confiar en tu instinto, pero también en Martín, solo él será capaz de dar con la huella indicada que pruebe tu inocencia.


  Estaré pendiente de ti, te lo prometo.


  Evelyn Morandé.
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  ¡Lo conseguimos! Liberamos la historia de su cautiverio. El palacete Valverde parece ser el escenario perfecto para un cuento de hadas, pero, aunque esta historia no cuenta con seres mágicos, mi vida sí. Si Lis tiene su trébol de la suerte, yo os tengo a vosotros:


  Quiero comenzar por los duendecillos que siempre están en casa, dando luz a mi vida: mi familia. Gracias a mi madre y a mi padre por estar ahí cada día, por sonreír conmigo en los días soleados y no dejarme caer en los más nublados. Gracias a mi hermana por estar siempre ahí, somos como el día y la noche, pero recuerda que uno no puede existir sin el otro. A Aitor por su constancia y cariño infinito, por creer en mí incluso más que yo misma; por demostrarme que todo es posible desde el primer día en que se cruzó en mi camino. Y, como miembro imprescindible de la familia, gracias a mi enano Doby, la pequeña bola de pelo que siempre está preparado para dar besitos.


  De lejanas tierras vascas llegaron dos angelitos a mi vida dispuestos a hacerme ver que siempre hay que luchar por lo que uno quiere. Que nunca debemos rendirnos por oscuro que se presente el camino. Arkaitz y Arrate, sin vosotros, estos personajes no hubiesen vuelto a ver la luz. Gracias.


  A mis dos estrellitas: Marta Fernández y Nune Martínez. Gracias Marta por hacerme el camino tan sencillo. Por enseñarme y estar ahí para aconsejarme a cada paso. Por demostrarme que todavía existen personas dispuestas a ofrecer cosas buenas sin esperar un retorno, eso se llama amistad. Exactamente lo mismo que me ha ocurrido con Nune, señorita, tienes magia en las manos y en esa cabecita. Eres capaz de leer el corazón de las personas y plasmarlo a color con apenas un par de frases compartidas por e-mail. Espero que esta solo sea la primera de muchas aventuras por compartir.


  A mis haditas: Lucía Cabañas y Paola Boutellier. Lucía, hace años ya que te envié el primer capítulo y desde entonces la novela fue creciendo tanto como nuestra amistad, solo espero que nunca llegue el capítulo final. Siempre serás mi loquilla de las comas. Paola, mi Lis particular. Conocerte fue como un regalo, hemos compartido millones de historias y espero que estas nunca acaben, gracias también por formar parte de mis madrinitas junto a María Martínez, Estefanía Yepes e Inma Rubiales quienes me emocionan en cada una de sus novelas y me inspiran. Y también tengo el placer de contar con Judith Serra, Sandra Diez como madrinitas y amigas, es una suerte que siempre estéis ahí en cada uno de mis proyectos. Gracias.


  No puedo olvidarme de mis gnomillos. Gracias a mis ansianas: Tou, Deby, Tamy, Isabel, Laco, Mari y Yai, también a mis princesitas: Patri, Bea y Blan. Sé que suelo perderme por los mundos de Yupi, pero me encanta volver a esta familia online tan molona que hemos construido.


  Por último, gracias a ti. Gracias por haber llegado hasta aquí y por acompañar a los personajes en cada una de las páginas, ese es el mejor regalo que me podrías dar.
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